


I A TTEND ... 

a travée de més de dos milenios surge su silueta pura de Ciudad Continente. Carlos V, lleno de orgullo, decía: 
-Las otras ciudades son ciudades; París es un mundo. 

la ciudad más bella del planeta ha dejado su huella en la historia de toda la civiliza- 
is es guiar hacia la heredera directa de la belleza y del humanismo ateniense. 

LOS SERVICIOS OFICIALES DEL TURISMO FRANCES le proporcionarán informaciones y folletos 
qw h r ó n  más grato e inolvidable su VIAJE A FRdflCIA. 

Ahumada 131 - Oficina 401 - Tel. 88711 



f o t o g r á f i  a e s e n c i a l  d e  l a  

le del munda En las industrias grandes y peque- 

ñas, la fotografía mejora la fabricación, reduce 

los costos y acelera muchas de las operaciones 

egocio, La fotografía puede también traba- 

la Empresa Editora Más de medio m 

pata presentar a ed.. . Pregúntenw cómo. I 
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uno de los objetivos más finos del mundo 
año (1!4418), se introdujo el Revelador 
Línea Fina, 'para producir imágenes de 

enmascarado. 

' Durante varios años, el Laboratorio Kodak de 
vestigaciones Científicas trabajó constantemente 

el Procedimiento Ektagaph de, Ser 
procedimiento, todo lo-que se pueda 
de reproducirse por serigrafía. 

En noviembre de 1953 fué anunc 
naria Película Kodalith Autoscree 

ón, y en 1341 la Kodak 

esta fecha, la Retícul 

Este informe sobre el 



SOCIEDAD DE PLANOS DE TOMB 
4 

PAROS Y CASIMJRES 

“O V E  JA )i 

I ‘  

Oficinas Gerierales y Fábrica: 
Egaña 38 

Casilla 270 . 
Teléfono 47 

Gerencia Y Qf icinas: 

T O M E  SANTIAGO 

\ Seis 



ANSEATICAS- 
“Riquezas, tesoros, iha a buscar con SU nave. 
mas la riqueza, il .  bien, 
:n SU nave estaba~i ya”. 

pléndido Alster o hacen excursioner 
al “viejo pais”, tan lleno de seduc 

as-especies. Y a cada retorno tra- 

Entre los acontecimientos del pasádo 
año mencione- 
mos tan sólo la 

mayor de las tres ciudades anseáticas a Ultramar, el 
ene ya cerca de dos millones de Congreso Inter. 

Construcciones 
de Acero. 

almente entran en SU puerta arro- 
un total de unos 8.000.000 de to- 

ma típica del “Alte; Land”, en los alrededores de Harn- 
tr8o. 
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go, ili imponente 
pita1 del Espíritu Santo y el 
de Santa Catalin 
estatuas de Ernst Barlach. 

a n  municipalidad y catedral de Bremen. 

aco y los granos. Em- 
o el Zioya Norte ¿e 

Astilleros Vulkan y 

mundo. La ciudad misma 

Lübeck, con Traveniünde, su ‘puer- 
to, añade a SU tráfico marítimo con 
ultramar el hecho de ser la‘puerta 
escandinava de Alemania. También 
es conocido centro industrial, exten- 
diéndose aquí su actividad desde las 
industrias básicas hasta la manufac- 
tura de artículos de uso y consumo. 

re- 
aje, 

Son especialmente dignos de mención 
los altos hornos del bajo Trave, los 

as- establecimientos de 
0- pillado, que elabora 
a, países escandinavos. Muchos de los 

s bellos monumentos arquítectóni- 
fueron destruídos por los boni- 

bardeos durante la Segunda Guerra 

soberbia Marienkirche yacía en es- 
varon, sin embar- 

remen, son Mundial. Al terminar el conflicto, la , 
e- 

Las viejas familias que .tenían s 

morada en las palaciegas posesion 
del Harvestehuderweg, en Hambur 
o la Contrascarpe, en Bremen, sab 
combinar el espíritu 
ánimo y la brillant 
blemas del arte y d 
numerosos museos, como las Gal 
de Ham’burgo y Bremen, que 
brindan soberbios sesgos, grá 
de significación, ,a través de sigl 
historia de la pintura, hasta Ileg 
propio expresionis 
soros, en gran par 
leccionista, el insti 

ciudades, célebres teatros y célebre 
artistas, como Werner Kraus, PO 

cen, y continúan la tradición a g 
dió vida Lessing, el primer .clási 
alemán, con su “Dramaturgia H 
burguesa”, allí escrita. Entr 

se cuentan el pintor románti 
Otto Runge y el compositor 
Brahms. Entre los grande 
viven mencionaremos tan 
critor Thomas 
Otto Diehls (Premios Nóbd de 

sos. 
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TODO U N  “SEflOR” COf lAC 

Con el legítimo 
sabor de tradición 

francesa 

* 
Un producto 

laborado con la 
ura y la pureza 
que requiere 

un buen coñac 

CHARLEMAGN 

.DEAUX) 
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INDUSTRIAL ES LA 

FABRICA CHILENA 
DE SEDERIAS, 5. A,, 
DE V l Ñ A  DEL MAR 
Se inició hace 48 años en ~ML mudeSto 
Wier del Cerro de Los Pimeres, en 
Valparaiso, o<nr sólo 24 mil pesos de 
ccvpital y diez obreros, y pr&W prin- 
cipa&nmte cintus y mantos <te seda, 
muy de moáa en aquella &mm. 

La Fábrica Chilena de Sederías de vi- 
ña del Max es el fruto de un esfuerzo 
visionario. Y su trayectoria <x>nstituye 
una pbgina inolvidable en la historia 
de nuestro progmw industrial. A la 
vez, un ejemplo de lo que son CaPaCes  
el capitail y el brazo chilenos cumdo 
bajo el aleru de k técnioa y de la oom- 
prensi&n son puestos ai servicio de 
una patriótica obra común. 
UN POCO DE HISTORIA 
La actual F&brica Ohilena de Sedmias, 
S. A., inició muy modestamente sus ac- 
tividades, hace <lasi medio siglo, en 
1908, en el cerro de Los Placeres, en 
Valparaíso, en un pequeño talier de 
m i e d a d  de dos esforzados industria- 
les italianos, los hermanos h t i s g o  y 
Virgilio Brusco. Se trabajaba 1LyrinCi- 
palmente el ramo de las cintas y man- 
tos de seda, muy de moda en WUeiia 
época. El capital inicial fu6 de $ 24.000, 
y el pervnal no pasaba de una decena 
de h o m h s  y mujeres. Con un par de 
telares muy rudimentarios, se trabaja- 
ba la seda natural, cuya makri pri- 
na era el gusano de seda, que SI im- 

rtaba principalmente de Italia. El go altbnce de I907 del pequeño Taller de 
Eseaerias de 10s hermanos Brusco, 
arrojaba en el semestre, una utilidad 
de $ 477,49, can un activo de 44 mil 
pesos, de los cuales 15.803 cornspan- 
dim a maquinarias, y $ 4.000, al va- 
lor del edificio. En 1910, la suciedad se 
transforma en “Canciani, Brusco y 
Cia.”, ampliando sus actividades, con 
un capital social en giro de $ 289.021.34, 
y en 1913 se constituye, más ampliada 
aún, la Sociedad “Manufacturera Can- 
dani”, con un capital de $ 500.000. En 
1919 se forma la @Sociedad Manufactu- 
rera de Tejidos de Seda Natural, que 
Pmsigue sus actividades hasta 1923, año 
en que se organiza en Vifia del Mar, 
como- sociedad anónima, la actual Fa- 
brica Chilena de Sederias. Tuvo sú pri- 
mera sede en calle Arlegui; fué su pri- 
mer pmidente el conocldo hombre de 
negocios español don Ponciano Sanz, 
Y el capital inicial de la nueva entidad 
fu.6 de $ 3.000.000. 
LA INDUSTRIA DE HOY 
La Fábrica Chilena de Sederias se 
traslada en 1929 a su actual sede en 
Av. Libertad, entre 14 y 15 Norte y 
uno Oriente, en el sector de la Po- 
blwi6n Vergara, que es donde la so- 

ZMCe 
/ 

Hoy, sus Irnodenias Lnstalaciones pro- 
dwcen d 30% &el rayón mwbnkzl, su 
capital &al llegu a 300 mülones de 
pesos y sua obreros suban de 600. Una 
vlsita a esta tndustrfa que, a la vez, es 
t8cnicu. ciencia y arte. 

ciedad ha tenido el mayor impulso in- 
dustrial de su historia, destacándose en 
el país como una de las principales 
fábricas en el ramo de la seda. En 
1932 surge en el país la industria del 
rayón (seda. artificial, cuya materia 
prima es el hilado a base de celuloW 
y la Fhbrica Chilena de Wer ías  de 
Vffia del Max, S. A., abarca este ramo 
en vasta emla ,  produciendo rayón pa- 
r@ todo el mercado nacional. En 1948 
se amplían los talleres, se construyen 
nuevos galpones de acuerdo con la 12- 
tima tecnica en el ramo textil, se edi- 
ficgn 22 mil metros y ta? m W z a  h- 
tegraJmente la industria a n  la aüqui- 
sición de telares, maquinarias y equipos 
en los Estadw Unidos y Europa. Toda 
esta rnoüezrpizaci6n y ampliación de la 
industria tiene lugar bajo la gerencia 
de don Luis Bengoa, que asumió el 
cargo en 1933. Hoy, el capital social en 
giro &lcanz.a a 300 millones de peso\s; 
sus fondos de reservas, a $ 47.000.000; 
sus obreros, a 660; sus empleados, a 78. 
m4s una decena de Wnioos textiles. 
La industria ,paga loa m&s altos sala- 
rios en d ramo, trabafa & tres turnos 
y utiliza como materia pTima casi el 
ciento por ciento de hilado rayón na- 
cional, proveniente de Said de Quiilo- 
ta; myonhil, de Lioileo; Jorge Hir- 
mas y Chatex, de Santiago. Bu pro- 
d u d ó n  alcanza ya a 2 millones de 
metros de seda rayón al año, que equi- 
vale al 33 por ciento del total de la 
produoción nacional de raybn, que es 
de 6 mUones de metros. Entre los pro- 
yectos de la F4brica Chilena de Sede- 
rías, S. A., est4 el de ampliar sus ins- 
talaciones con nuevos pabellones, en 
‘fecha próxima, de modo de aumentar 
en un 60% la producción, mediante la 
reposición de equipos y complementan- 
do la instalación oon telares y maqui- 
narias textiles m4s modernas. 
PROCESO DEL RAYON 
Durante ma breve visita que hicimos a 
esta moderna ciudadela de la seda, que 
es la Fá.brica Chilena de Sederias, en 
Población Vergara, acompañado de su 
gerente, don Luis Bengoa, nos iimpusi- 
mos del proceso de fabricaci6n del ra- 
p6n. A trav6s de diversos departamen- 
tos y pabellones, instalados de acuerdo 
con las más exigentes normas indus- 
triales, la tela surge asi: imem pa- 
sa la materia prima a la !&xi, Hi- 
iado; en seguida, se prepara, d4ndole 
las tomiones apmpiadas; pasa al U 

1 

Una industria que sirve a la belle- 
za de la mujer y al confort del 

hogar. 
La Fábrica Chilena de Sederias, S. A., 
Vida del Mar, es dirigida por el si: 
miente Consejo de Administración. 
presidente, don Bosko J. Babarovic; vi- 
cepresidente, don Manuel Garcia Vela; 
directores señores: Pedro Sanz de la 
Vega, O s e f  Goich, Evaristo Pefia, Car- 
los Urenda, Miguel Hirmas, Domingo 
Said y Luis Bengoa, que a su vez es 
gerente de esta Progresista industria 
En sus pabellones, construidos de con- 
creto armado muy bien aireados, con 
bastante luz > en un ambiente acoge- 
dor y altamente higi€nico, sus obreros 
laboran en centenares de telares, don- 
de el hilado de rayón va tejiendo la 
fina tela que habrá de destacar la si- 
iueta y la bellezh de la mujer chilena, 
como asfndsmo aumentar el confort de 
los hogares de un extremo a otro del 
país. La de la seda es una industria 
que tiene la particularidad de ser a la 
vez arte, ciencia y tecnica. 
La Fábrica Chilena de Sederias 8. A., 
Vifia del Mar, con su producció~, abar- 
ca todo el ramo de tejidos de seda ra- 
y&, por ejemplo: trajes para señoras, 
ropa interior (la famosa “Chisels"). 
telas para cortinajes, tapicería, farreriaa 
ara sastre, popelinas, telaa para con- 

todo el 
ramo de tejidos de fibra coha, rayón 
con lana o con fibras sinteticas. etc. 
Puede decirse, en general, que el ho- 
gar chileno áispone para su confort 
7 Progreso de la industria máii moder- 
na en el ramo de la seda-rayón en es- 
ta fábrica, surgida hace 48 años en 
un modesto y esforzado taller aei Ce- 
rro de Los Placeren, de Valparaiso. (Co- 
rresponsal.) 

4 acciones de sport; ademh 

Un aspecto del Taller de cawtes ,  donae se prepara el hiilado que pronto 
habrá de ser o&.cado en los telares para la el&umcidn del rayón. 

dido; de allí, a la Sección Engoma4 
Luego, la fibra es ealizada. En seguk 
tejido el hiiexto en el telar. Hecha la 
tela, es Llevada a la tintorería, donde 
se le áa el color, el estampado, dibujo, 
etc. Finalmente, vienen el aplanchado 
mechico, la tem8inación y despacho. 
En tutal, nueve procesos de alta téc- 
nica, que permiten elaborar un pro- 
ducto que es verdadero orgullo para 
nuestra industria textil, y que coloca 
a Chile a la vanguardia del ramo en 
el Continente. (Corresponsal.) 

Don Luis Bengoa, gerente de la Ft 
brim ChQena de Sederfus, Vff ia  á 
Mar, exptica a ‘Zig-Zag” detalles sobr 
la marcha de esta industria. 



INDUSTRIA CHJlENA 

Exposición y Almocén de Ventas: Matias Cousiño 174 - Telbfonos: 69667-62882 - 
Exp. y Airnacérl de Ventas: Santo Domingo 1061 - Tel. 88262 - Exposición Y Al- 
macén de Ventos: CONCEPCION, Barros Arana 761 - Teléfono 2452 - Fdbrica: 

URETA COX 952 (Lo Vial) - Teléfonos, 50055-6-7-8-9 - Casillas, 122 Y 3412. 

S A N T I . A G O  

“MADEMSA’, Manufacturas de Metales, 
S. A,, fué fundada el 20 de octubre de 1937, 
y dos años más tarde, el 20 de octubre de 
1939, se inauguró la fábrica en el local que 
hoy ocupa en Ureta Cox 952. 
Orgullo de la industria cHilena, ha alcanzado 
undesarrollo que permite competir y supe- 
rar en algunos casos a la importado. 
Abarca los siguientes rubros : 
Artefactos a gas domésticos e industriales, 
cocinas y thermos eléctricos, cocinas a car- 
bón y leña, cocinas a parafina, lavaplatos, re- 
frigeradores domésticos 9 comerciales, copas 
y trofeos, extinguidores, fittings cromados, 
lámparas, broncería artística, cerrajería en 
general, muebles y accesorios clínicos, mue- 
bles de acero para oficina, gabinete de bande- 
jas con controles y visibles, archivadores para 
documentos, correspondencia y planos, cu- 
biertos. 
En sus talleres trabajan 1.600 obreros con es- 
pléndidos jornales. Fundó una población 

Fabricación de wcinas en serie. obrera para ellos, que tierie ya en uso 49 casas - 
I 

construídas en Santa Rosa y Ureta 
Cox, y 68.000 metros de terreno 
donde seguir construyendo, en con- 
junto, casas para empleados y 
obreros. 
En el futuro, esta población obre- 
ra a las puertas de Santiago será, 
seguramente, una de las más per- 
fectas en‘ su género, pues actual- 
mente cuenta con un atractivo 
Club Social, cancha de futbol, etc 
Una policlínica y servicio dental 
atienden la salud de sus emplea 
dos y familias. 
En quince años de vid 
sa” ha llegado a ser una industria 
chilena, en progreso ascendente y 
que hoy día, bajo la gerencia de 
don Dante Bertea, puede mostrar 

vista pardial de los talleres. con orguIío sus talleres. 



LA COMPAÑIA DE ACERO DEL PACIFICO, S. A. 
Y LA PLANTA SIDERURGICA DE HUACHIPATO 

A Compañía de Acero del Pacífico se suma de US$ 48.000.000. Pbsteriormente L constituyó como Sociedad Anónima el con motivo'del PJan de Ampliación de la Pía 
27 de abril de 1946, bajo 10s auspicios de la ta, se obtuvo del E5imbank un nuevo créditc 
Corporación de Fomento de la Producción, con Por us$ ~ 0 ~ ~ ~ 0 ~ ~ 0 ~ ~  
el fin de hacer realidad el proyecto de indus- 
tria siderúrgica nacional. ALTOS HORNOS DE CORRAL 

En virtud de un convenio suscrito con 1~ de lg4' se comenzó la cons- Compañía Electro Siderúrgica de Valdivia de Huachipato a fines (ESVAL), CAP tomó la administración de la ,Glliestre de 1950 se inició su ope- planta de Corral por un de 20 años -__eriormente, el 25 de noviembre de a partir del 3 de diciembre de 1950, se inauguró oficialmente. 
En el primer año de la administración 

El costo de las instalaciones iniciales CAP, o sea, en 195 1, se obtuvo la mayor pro- 
de la usina fué de aproximadamente US$ ducción anual de la historia de Corral, alcan- 
80.000.000, suma que se financió con el ca- zándose un total de 19.771 toneladas. Al año 

siguiente, es decir, en 1952, es- 
ta producción aumentó a 
22.6 17 toneladas, y la produc- 

pita1 de la Compañía, ascen- 
dente a US$ 15.000.000, y con 
diversos créditos, de los cuales 
cabe destacar el otorgado por el ción lograda en 1953 se elevó 
Export Import Bank of Wash- a 24.360 tonel 
ington (EXIMBANK), por la 
Quince 



aupcrficie: 912.050 Km' 

Población: 5.604.649 hob. 
Castas: 9.376 Km. 
Pkmedio diario de produceión de petróleo crudo: durante al: 

gunos meses del oño 54 asc;edió'a 1.990.000 barriles. Las exis- 
tencias de  hierro, con una riqueza de harto el 70%, se estiman 
en más de 1.006&00.000 de tonatadar, ubicadas en la región 
del Orinoco. La expottación se elevo a dos millones de tonelada8 
anuales. 

CaM: La exportación del grano en el primer semestre del aña 
5'4 fu6 de 16.574.499 k k s .  

Caceo: el mes de ju lo último se exportaron 1.397.300 kilos. 

Actualmente, -Venezuela se abastece en el consumo de azúcar. 

€I Presupuesto venezolano paco el período 1954-55 alcanzó 

Venezuela con un suelo y un iubsuelo riquísimos, actuahnentr 
la cifra de 2.380.000.000-de bolívares. 

Incrementa a\ máximum su producción y protese, la industria. 



V E * N  E Z U E L A 
NTES del descubrimiento de América, el terri- A torio de Venezuela estaba poblado por diversas 

tribus indígenas. Algunas de ellas eran errantes y de 
cultura muy primitiva. Otras, las que se asentaban 

los valles occidentales del país, eran más avan- 
as, pues cultivaban malz y tubérculos, conocían 
uso del algodón y bebían infusiones de cacao. 

Cristóbal Colón descubrió a Venezuela en su 
viaje, el 1P de agosto de 1498. Desembarcó 

costas del ,Oriente venezolano, y poco después 
aban los españoles la ciudad de Nueva Cádiz, 
a Isla de Cubagua, muy rica en perlas. 
Los indios venezolanos eran gobernados por ca- 

ques, muchos de los cuales, como Mara, Guaicai- 
puro, Tamanaco y Paramaconi, se distinguieron por 
su valor y tenacigad en la resistencia contra los eu- 
ropeos invasores. Estos, a pesar de algunas leyes pro- 
tectoras dictadas pdr la Corona de España, abusa- 
ron de los indígenas y en ocasiones los sometieron 
a un régimen de esclavitud. Porque los nativos no 
rendían un trabajo suficiente en las minas y en la 
agricultura, fueron traídos negros desde el Africa, y 
w les dedicó a labores fuertes en las minas y en las 
plantaciones de cacao, de caña de azúcar, y más tar- 
de, en las de añil. 

Puede decirse que todo el siglo XVI fué una 
etapa previa de conocimiento, estudio e integración 
de los territorios descubiertos./ Ai principio, la Con- 
pista, la lucha del español con el indio, la penetra- 
ción paulatina desde la costa hacia el interior, la fun- 
dación de aldeas y ciudades, la implantación de los 
xiimeros cultivos metádicos, el laboreo de las minas 
ie oro. Ya dl final del siglo comienza el  período de 
la Colonia. El español se afirma en la tierra,,las’fuo- 
daciones presentan perfil de ciudades, la agricultura 
y la ganadería se desarrollan. Pero fué sólo en el 

glo XVIII cuando alcanzó la Colonia su matiz ca- 
al. Venezuela no presentaba entonces grandes atrac- 

tivos al colonizador. Su producción era pobre, y el 
progreso, por tanto, marchaba muy lentamente. El 
contrabando que ejercían las potencias enemigas de 
Bpaña se erigía en faotor negativo para la paz y 
civilización de 1 aquellas comarcas. En tales circuns- 
tancias, la Corona espqñola cedió la explotaoión eco- 
n6mica de aquéllas a una empresa vasca, la Com- 

pañía Guipuzcoana. Esta combatió el contrabanao y 
le di6 cierta estructura a la economía. En el mismo 
siglo fué creada la Capitanía General de Venezuela, 
integración de la Colonia en su raíz político-admi 
nistrativa. 

Después de varias heroicas tentativas emanci- 
padoras, las cuales fracasaron en su ejecución, pero 
no en las ideas que les servían de aliento patriótico, 
Venezuela di6 su grito de libertad el 19 de abril de 
1810, fecha en la cual fué depuesto el Capitán Ge- 
neral Emparan. En los sucesos del 19 de abril de 
1810 tuvo honrosa y activa participación el car$ 
nigo chileno José Cortéz de Madariaga, a quien la 
gratitud venezolana ha erigido un bronce, en la ciu- 
dad de Caracas. 

La Declaración formal de Independencia la hi- 
zo el Congreso un año después, el 5 de julio de 1811, 
y la cruzada libertadora se prolongó hasta 1821, 
cuando se selló el movimiento con la batalla de Ca- 
rabobo, librada por Simón Bolívar, héroe máximo 
de la emancipación. Bolívar nació en la ciudad de 
Caracas, el 24 de julio de 1783, y murió en Santa 
Marta, República de Colombia, el 17 de diciembre 
de 1830. Guerrero, pensador, estadista, conductor de 
pueblos y ge io visionario, Bolívar did libertad a su 

pendencia de Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia 
Bolívar es el hombre múltiple, el héroe generoso, el 
estadista sin ejemplo. Cultivó una estrecha amistad 
con el general O’Higgins, a quien ofreció numerosas 
demostraciones de aprecio. Nació rico, y murió po- 
bre, en el destierro. Seis naciones americanas lo lla- 
man hoy su Libertador. Es el Libertador. 

Unida Venezuela a Colombia y al Ecuador poi 
los lazos políticos accidentales de una asociación de 
países -la Gran Colombia- se separó de ésta ea 
1830, después de la muerte de Bolívar. Numerosas 
guerras civiles asolaron el país durante el siglo XIX 
y comienzos del siglo XX, Ha sufrido Venezuela 
fuertes dictaduras, pero ha gozado también de go. 
biernos benefactores y progresistas. Hoy se encuen- 
tra en paz, trabajando intensamente por el futurc 
que le señalaron los padres de la nacionalidad, y 
mantiene cordiales relaciones amistosas con todos 
los Duebios civilizados del mundo. 

, 

patria y fué 7 alma en la lucha por asegurar la Inde- 



IMPORTADORA Y EXPORTADORA 
i 

DE LA PATAGONIA 

SECCIQN AGENCIAS INTEUOCEANICAS - K. G. NIUSO 

A G E N T E S  D E  L A  C O M P A Ñ I A  C H I L E N A  
nF, N A V E G A C I O N  I N T E R O C E A N I C A  

Servicio regular entre Buenos Aires-Volparaíso y escalas. 

ARlCA 

A R A U C ~  

V A P O R E S :  
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atornu en el río Cautía 

qqe constantemente está - e n s -  . 
chpndo sus instalaciones, Rar8, ab- \ 

y fuerza q t r i c  en 9 lueionar el problema de su abaste- 
dades de nuestro pafa, cimiento a nuevas zonas y io&- 
y 70 localictacEea meno- . d4des. El capital índispensablir 

pqra su crecimiento es a ~ a -  . ' 
mente nacional, y io pan pr<@r- 
ciqnado, en su mayor parte, IQS 
prppios interesados en disfrgtd ~ 

de sus servicios. 

+ A  ', 
La zona del país que abarea,$pq 

instalaciones es la comprendjba, I 

cap contadas excepciones, e&?;, el . 
ríg Maipo por el norte, y la &.~&d 
de Temuoo por el suri' a ".,f< 

Aparte de ser una colFborá 
del Estado, al solucionar taq 
b l p a  de, vital i 
el país, contribuye 
%ario Naciunal c 

i 
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N la mitad del mundo, atra- E vesado de norte a sur por 
la enorme mole de bs Andes 
-que diversifica a su territo- 
rio y a sus habitantes- vive y 
trabaja uli pueblo laborioso, 
amante de la paz y de la li- 
bertad. El Ecuador, que debe su 
!nombre al hecho geográfico de 
pasar por su territorio la línea 
equinoccial, viene luchando te- 
soneramente por encontrar su 
propio camino: rectificando pa- 
sados errores, aprovechan&o las 
experiencias de su agitada vida 
politica, 

Y asi lo encontramos ahora, 
firmemente orientada su vida 
hacia el progreso y el desarro- 
llo, desenvolviéndose en un cli- 
ma de amplia libertad y demo- 
cracia. 

Dirige tos destinos del pais 
un hombre que lo conoce pro- 
fundamente, que se ha aden- 
trado como pocos en el alma del 
pueblo y que ha, sabido com- 
prenderlo y guiarlo con mano 
firme y resuelta. Por tres oca- 
siones Presidente de la Repú- 
blica, el doctor José Maria Ve- 
lasco Ibarra se halla en estos 
momentos empeñado en una 
extraordinaria obra de realiza- 
ciones fecundas. Sus planes de 
carreteras y de construcciones 
escolares están transformando 
al país material y espiritual- 
mente. Nuevas vias de comuni- 
cación se abrqn por la compli- 

a geografia ecuatoriana, Y 
grandes extensiones de terreno 
se incorporan de inmediato a la 

c u .  
h 

,PAIS EN MARCHA. 
produoción nacional, robuste- libros para ser publicados. Coma 

do la economía pública y complemento de todas esta6 ac- 
ada. Los prodhctos expor- tividades, funciona una potente 

tables de la costa ecuatoriana se radiodifusora, encargada de di-, 
colocan en todos ‘los mercados vulgar la buena  música,,^ en la 
del mundo, y la balanza de pa- cual se dan charlas literarias y 
gos, a pesar del régimen de ab- culturales todos los días, 
soluta libertad de comercio, se 
mantiene favorable al país. Políticamente, el ‘Ecuador ha 

entrado en un periodo de paz y 
Las construcciones escolaresy estabilidad institucionales que le 

por su lado, permiten la incor- permiten dedicar sus energías 

poblacibn a la vida real y acti- so y del trabaj 
va, librándolas del analfabetis- 

poración de grandes masas de la por entero a la 

mÓ, procurándoles una ensefian- 
za práctica y completa. Edificios 
amplios y modernos se alzan en 
todos los rincones, y allá van 10s 
maestros a liberar a niños y 
jóvenes de las tinieblas de la ig- 
norancia. 

Internacionalmente, Ecuadoi 
es un convencido de la cgnviven- 
cia acífica entre los pueblos 

de respeto a las normas consti- 
tutivas de$ Derecho Internacio- 
nal Americano, dentro de un ré- 

man 7 iene inalterable su politica 

delo en su género en América:’ 
La Casa de la Cultura, creada por 
el actual. mandatario el año 1944, 
que cuenta con fondos propios 
y funciona con absoluta inde- 
pendencia y autonomia. Benja- 
mín Carrión -escritor y crítico 
de primera línea- y Pío Jara- 
millo Alvarado -sociólogo e in- 
ternacionalista- han sido los 
conductores ’ principales de la 
institución. Escritores, pintores, 

De conformidad con su lines 
política internacional, di6 su 
stdhesidn franca y ‘decidida a; 
Acta de Santiago, por conside- 
rarla un paso acertado en 1s 
unión real y efectiva de los pue- 
blos de este hemisferio, conven- 
cido de que ha llegado ya para 
América la hora de las realiza- 
ciones prácticas en el terrend de 
la solidaridad y de la uni6n. 

escultores, músicos, poetas, 
artistas en general. se ha- - 
llan-reunido; en la *Casa de 
la Cultura, sin exclusiones 
de orden politico o religio- 
so. Allí se discuten los pro- 
blemag del arte y la cultura 
con absoluta libertad. Se 

estudian las Doslbili- m 
dades del paii en to- 
dos los órdenes cultu- 
r a l e s  .Y artisticos, I 

I nes continuas ’$ pe- 1 riódicas informan de 
estas labores. La Ca- 
sa publics además ’ 
dos revistas: ‘‘Letras 
del Ecuador”, dedica- ‘ 
da exclusivamente a 
la producción litera- 
ria, que aparece men- 
sualinente, y la re- 
vista semestral que 
abarca todas las ac- 
tividades de la in 

I 
I 

b I tución. Mantfene el 
Departamento de Im- 
prenta, donde los es- 
critores envían sus Quito, el convento de ‘‘La Merced* 

Y dtzlals 
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B A N C O  D E  C H J L E  

O F I C I N A  P ñ l N  

ESTABLECIOO E 

Banco de Valparaíso 

BALANCE AL 30 DE JUNIO DE 1894: 
Capital y reservas $ 20,868,445,51 
Total del Activo $ 85.597.61 9,34 

BALANCE AL 30 DE JÚNIO DE 1954: 
Capital y reservas $ 1.939.1 23,732,h 
Total del Activo $ 19,551.698.802,99 

O F I C I N A S  P R I N C I P A L E S :  

S A N T I A G O  - V A L P A R A I S O  

S U C U R S A L E S :  

Santiago-Estaci ntofagasta - Ovalle - San Felipe - La Calera - Quillot 

Rancagua - San Fernando - Curicó - Taka  - Chillón - Concepción - Los Angeles - Victoria - Te- 
muco - Valdivia - Osorno. 
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UNA EXTENSA RED DE CORRESPCNSALES 
EN LAS PRINCIPALES PLAZAS DEL MUNDO 
ASEGURA A SUS CLIENTES UNA ESMERADA 

TE VENTAJOSAS PARA SUS OPERACIONES 
SOBRE EL EXTERIOR. 

ATENC ION Y CCNDl C I ONES ESPEC IALMEN- 





. INDUSTRIA SALITRERA 
LA CORPORACION DE VENTAS DE 

SALITRE Y YODO DE CHILE 
A industria salitrera se 
asocia a la celebración 
del cincuentenario de la 

. revista "Zig-Zag", Al ha- 
cerlo, cabe recordar que los pri- 
meros años de esta revista -es 
decir, entre 1905 y 1913- coin- 
cidieron precisamente con una 
época de auge y prosperidad pa- 
ra el salitre. El país vivfa enton- 
ces, en gran parte, de la expor- 
tación de nuestro abono. Este 
producía con holgura las divisas 
necesarias para que Chile cum- 
pliera con sus compromisos de 
pagos en el extranjero y los pre- 
supuestos de la nación estaban 
basados en los derechos de ex- 
portación de salitre y en el im- 
puesto aduanero de importación 
que rendia sumas comerciales 
copisiderables, principalmente 
porque el salitre daba los medios 
de pago para nuestras importa- 
ciones. 

L 

Pero fué también esa época 
cuando se inició la producción 

del nitrógeno sintético extrafdo 
del aire mediante los diversus 
métodos y procedimientos que 
entonces se inventaron y que tan 
prodigioso desarrollo deberian 
tener m&s tarde, principalmente 
durante la primera guerra 
mundial de 1914-1918. Alema- 
nia fué impedida de importar 
salitre mientras duró el conflic- 
to, pero se habia preparado desde 
antes, desarrollando enorme- 
mente su producción de nitró- 
geno sintético, en forma de que 
al terminar la guerra ya esta 
producción era muy superior a 
la de nuestro abono. O t r o s 
paises imitaron ese ejemplo y, 
protegida por sus respectivos go- 
biernos, la industria del nitróge- 
no sintético tuvo tal desarrollo 
desde entonces, que de una pro- 
ducción de poco m&s de 1 millón 
de toneladas en 1906 11907, alcan- ~ 

za hoy día al equivalente en ni- 
trógeno de unos 37 millones de 
toneladas de salitre, de las cua- 
les correspónden unos 34 millo- 

. .  

Llenando un estanque de evaporación solar. 

nes a productos elaborados a ba- 
se de nitrógeno extraído del aire 
y unos 3 millones. a subproduc- 
tos. 

La industria salitrera sufrió un 
rudo golpe que detuvo la marcha 
ascendente que hasta entonces 
había seguido. Ha continuado 
siendo, sin embargo, una de las 
producciones básicas de nues- 
tro pafs y la segunda, después de 
la industria del cobre, como 
fuente de divisas para pagar 
nuestras importaciones y obliga- 
ciones en el exterior. Además, de 
ella depende, en su mayor par- 
te, la actividad económica y 
prosperidad del norte de Chile. 

Para que el salitre pueda mante- 
nerse en los mercados extranje- 
ros, no obstante la competencia 
de la producción sintética, ha si- 
do necesario que su industria se 
reorganice sobre nuevas bases, 
tanto en el orden comercial co- 
mo técnico. Ha debido presentar 
un frente unido ante la compe- 
tencia y ¿ie ahi diversas organi- 
zaciones que se han seguido des- 
de el aSo 1919 hasta llegar a la 
actual Corporación de Ventas de 
Salitre y Yodo de Chile, creada 
por ley 5350, de 8 de enero de 
1934. 

Fué preciso también suprimir el 
pesado impuesto rígido de im- 
portación que la gravaba y reem- 
plazarlo por un porcentaje del 
25% en las utilidades en la refe- 
rida Corporación. La experiencia 
ha demostrado que, sin imponer- 
le gravámenes excesivos, mante- 
niendo una tributación no ma- 
yor que las que soportan las 
otras actividades econ6micas, 
con excepción del cobre, la in- 
dustria salitrera puede vivir y 
desarrollarse, no obstante las di- 
ficultades por que atraviesa. 

Paralelamente, la industria sa- 
litrera ha debido transformar y 
mejorar sus sistemas de extrac- 
ción y elaboración. La mayor 
parte de las antiguas plantas 
construidas con el sistema 

Veintiséis 





CHILE NECESIT MAS BARCOS P A R A  SURCAR E EMIR 
Es necerario actualizar nuwtro Có- 

te, y que nos haga comprender que nuestras posibilidades. Fui grande 
el mar es el camino m&s f4cil ue tie- cuando los chilenos miraron hacia el 
ne mi le  para llegar ai porvenlr. mar y deca 6 cuando voltrimos la vis- 
UN MiLLON DE TONELADAS ta tierra a&ntro.>’ Y agrega Salvador 
La Marina Mercante de Chile dispo- Reyes: “Kay que pensar que en 
e actualmente de un tonelaje total a 1836, la firma armadora Eyaagufrre, 
ote que alcanza a 279.668 toneladas. Lyon .& cia., de Valparafso mahtuvo 
I sea, tenemos casi la cuarta partie del en la carrera regular a la india fa fra- 
metate m e  el aaíli necesita. gata “Lady Blackwood”: hav clue Den- ._---I ”- 

Gar ue eñ ieoa los francesés invikon 
CoNDICloN DE los PUERTos B Taitf a un empleado del Banco de 1 Indocllina para establecer una agencia 

puertos abrigado., modernor y ripfdoi, 
orpanizados con criterio comercial. 
La insuficiencia de cripacidad, e1 pm- 
bancamiento, la falta de equipo y uti- 
lería, en general, hacen que nuertror 
p w r f o ~  sean caror y lentos, io que re- 
percute -directamente an el coato de 

las transaccionea en iá Políneda se 
hacfan, hasta ese momento, en ”Chi- 
lean Dollar”, de 21 peniques. ¿&u& ha- 
brfa ocurrido sí hubiéramos seguido 
desarrollando nuestra Marina Mercan- 
te at ritmo que seflalaba ese es ldndido 
comienzo? seeuramente. no es&riamos I 

nizaren y mecaniscuan nueotror princi- 
palea pU8rtoS artiticialer y 18 thejoraran 
los naturalas. Erta rituacfón se rolucfona, 
en parte, con el Proyecto de /Puertor, 
actualmente en tTRmitRCiÓn en el Con- 
preso, que consulta un pian de conrtruc- 
ciones portuarias y de adquieición da 
equipos y utile&, en un pla reir 
años y con un coato total de mil 
milloner de pasoa. Y si, ademán, re die- 
ra ai ,Servicio una orgakización autóno- 
ma y eficiente, se mejorarian detinitiva- 
mente lar condiciones portuariar del 
litoral. e , 

NUESTRA lEGlSlAClOW 
MARITIMA DATA DE 1865 
Las actividadea naviera# re doaarmlian 
en media de una serie de factoras dw- 
favorables, taler como excedo de intef- 
pendón estatal, de gravámener y tribu- 
toa, de gabelas, docurrrantacidn y tra- 

esta indurtria ni con 
el avance de la8 nermad jurídicas y so- 
cialea del país. Barte mencionar rola- 
mente don hechor: la Ley d e  Navegación 
vigente data de 1878 y el Código de 
Comercio, cuyo Libro Iff VBTM robre 
Comercio Marítimo, en pleno vipor fu6 
dictado en 1865. Adsmia, otras dispo- 
ricioner leaalea dispersar y anticuadas 
prueban la ur6ente necaddad de mode&- 
nizar nuwtra fapisfación maritima. La 
Aaociación Nacional de Armadorer ya 
ha obtenido la  anuencia del Preridente 
de la República para preparar un ante- 
proyecto de Código MarÍtimo quo rim- 
plificard, actualisaid y retundirá en un 
nolo cuerpo &gal nuartra hipertrofiada y 
anacrónica legirl8ción maritima en vi- 
gencia. 

sino minero o marino. Pero, ¿esta- 
mos cumpliendo estle imperativo geo- > 

grsfico? Como bien lo ohnos en una 
interesante llarla sobre este problema, 
dada el afio$asado en la Universidad 
de Chile, este imperativo sólo se cum- 
ple hltsta cierto punto. El 70% de las 
divisas provienen del cobre y del sali- 
tre y varias provincias enteras sólo se 
dedican a la minería. Sin embargo, no 
sucede lo mismo en la parte marítima 
del territorio, que es la más rica y la 
más promisoria. Debemos impulsar, por 
todos Tos medios, el desarrollo de las 
tyansportes marítimos, del cual depen- 
den la independencia económica de 
Chile y el progreso y la vida misma del 
país. La propia Comisión Ecbnbmica 

ara América Latina (Cepal) y el 1) orme de la Misi6n de Vries del B 
co Internacional de Reoonstrucción y 
Fomento, han declarado en forma eh- 
fática, coincidiendo con estos propósi- 
tos, que “serfa inoperante fomentar 
la producción sin medios adecuados de 
transporte: caminos, mertos. marina 

heladas a ffote. Pero en lugar de con- 
tinuar por el camino que el destino 
nos, señalaba y de aquilatar la reali- 
dad geográfica que est4bamos isando, 
dimos la espalda al mar y hungmos la 
nariz en los estrechos valles cordille- 

na de uno8 POCOS Y la pobreza de to- 
dos”. 
MONTARA O MAR 

Nuestra &onomfa, como las monedas, 
tiene sólo dos caras: montaña y mar. 
Nd se puede ser en este pafs, de m e r -  

ranos de 10s cuales ha nacido la fortu- mercante’>. 
LS situación 

rritbrial, el número y 
sus habitantes y sus 
ciones nacionales, est4 
una cos&: que el porvenir de Chile est4 

su Marina Mercante. 
___p/ 
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Hace 82 años se fundó en Valparaíso HUCKE HNOS,, 5. A. C,, la más 
i ” ;fria gí ” %aI chocolafera y COI “‘ ra del país 

850 personas laboran en esta industria, en talleres dotados del equipo más moderno en el ramo. Úna 

NA de las inctustrias más antiguas e importanks del país, en el ramo de galletería, Chaoalahs y confites U en general, es “Hucke Hesmlanos”, S. A. C., Cuya fmdmión data de junio de 1872, af¡o en que arribó a 
Valparaíso, pmoedente de Vakiivia, el pionero: don Federico Hucke Hartmg. Inim sus labores, modesta- 
mente, en un local de Plaza Anibal Pinto. 

El fundador, con el correr de los años, fué secundado por sus hijos, Otto y Ernesto, quienes ampliaron el ne-! 
gocio con un anexo, para la venta de chocolates, bombones y caramelos, que entonces se importaba, en su 
totalidad, de Europa. I.& sucesoires de don Federico, en 1901, cristalizaron el proyecto de construir una fá- 
brica de galletas, obleas, chocolates, bombones y CaFamelos, instalándose en un sólido edificio de dos pisw, 
ubicado en calle Genaral Cruz. Esta primera fábrica fue destruída por un violento inoendio, en noviembre de 
1906. Wtonoes se decidió bvmtar, en el mismo terreno, un edificio de vastas proporciones, para cuyo efec- 
to se trasladó a Duropa don m e s t o  Hmke con la misión de adquirir un edificio prefabricado, todo de hie- 
m y de c i m  pisos, dotado de la m8s moderna maquinaria. 
LA NEnmTA FABRICA 
En octubre de 1908 entró en actividad la nueva fábrica, que aún en la actualidad sigue sienido modelo en 
su género. En 1924 la firma se trasformó en soeiedad anónima, denominándose “Hucke Hermanos’’, S. A. C., 
razón social actual, cuyos progresistas destinos rige el siguiente directorio: presidente, don MBnuel Mufioz 
Cornejo; vice, don Enrique Chirwing C.; directores, señores: Guillermo Videla Lira, Patricio Garcia Vela, Her- 
nán Vizcaya C. y Carlos Hwke Grob, que, a d d ,  es gerente de la sociedad, y a cuyo espfritu progresista 
y emprendedor se debe en gran parte el auge de esta industria en la actualidad. 

Acompañada del qmierado de la firrpa, don Hugo Radebach, recorrimos cada uno de ;Los W e m s  dR la fá- 
brica, a tmvés de sus cinco pi=. Lejos de ser una faena agotadora, fué unal grata tarea., pues nos permitió 
conocer en esta verdadera ciudadela industrial algo que es todo un ejemplo de su elevada técnica, por su vas- 
ta productivided (en un turno de ocho horas dimias, fabrica aproximadamente 500 toneladas mensuales de 
diferentes produotoe) y por la visible armonía y espíritu de cooperación que reina entre el persond de las 
diversas miones .  Sólo en la fábrica de Valparaíso laboran 600 personas (70% hombres, y J resto, muje- 
res), muchas con más de 30 años de ininterrumpido trabajo en la firma. Personal en el pais, comprendiendo 
sucursdes: 700 operarios y 150 empleados. Total 850. vimos trabajar los talleres: nadie pierde un minuto, to- 
dos laboran, atentos sólo a La. máquina y a la cdid,ad del producto. Empezamos por el quinto piso, donde es- 
tán la maestranza, el 4pañol, el tailer de envase de hojalata 9; gasf5tería; y continuamos por el cuarto piso, 
con su sección chocolateria y obleas; tercero, confites y caramelos; segundo, alletería y dmacenes; prime-, 
io, empaquetaúurfa de galletas, sección Bienestar Social, con servicio médico, policlfnica, dentista, visitadora y sa- 
la-cuna, carpintería y cajonerfa; subsuelo: Dessert (bomboneria), sección glucosa y ca.l?eras. I-ai cada seccibn 
hay W o s  fríos y calientes, y roperos para el personal de ambos sexos. Obreros y tecnicos; jefes y empleados, 
tqdos, trabajan para una gran causa común: produ&r m&s y mejor. Esta fábrica paga a sus obreros salarios 
que fluctúm entre 12 y 15 mil pesos mensuales. 
Al despedirnos no olvidamos que esta industria alienta y da trabajo a m u c h .  otras, tales como molinos, le- 
che, huevos, manteca y mantequilla (materia prima para galleteria) ; hojalata, imprentas, papeles, maderas y 
litografía (envases) ; azúcar, glucosa, leche condensada (caramelos y confites), y cama y leche en polvo (ma- 
teria prima del chocolate), etc, 
Hucke Hennanos, S. A. C., que gira con un wpiW y reservas de 174 millones de pt.sos, da trabajo penra- 
nente a varia miies de obreros y empleados, que, con sus familitas, forman un importante congbmeraüo so- 
cial. (Corresponsal.) 

industria que es una tradición. 

I A X  PRIMEROS AROS . 

“UG-ZAG” EN LA FABRICA 

La fábrica prZncipal üe Hucke Hermanos, S. A. C ,  ubicada en la calle Gral. Cruz, en Valparaíso. 



U n a  i n d u s t r i a  q u e  e n o r g u l l e c e  a l  p a í s :  

Principal empresa transformadora del acero en productos indispensables. 
PARA conocer a fondo el estado en que se encuentra en nuestro país la industria de transformación 

del acero, visitamos la semana pasada la Sociedad Heiremans de Construcciones Metálicas “Socometal”, 
ubicada en Carrascal 3390. 

En verdad, si echamos,una ojeada sobre el desarrollo del proceso de industrialización en cualquier 
país, nos llamará indudablemente la atención la parte preponderante que en 61 tiene, siempre, la mayor 
o menor disposición de elementos de acero. 

En efecto, cualquiera que sea la actividad hamana que se examine, indefectiblemente encontramos 
en su base, o por lo menos en sus aspectos pfincipales, un consumo de evidente importancia en artículos, 
maquinarias, elementos diversas fabricados de acero. Es por esta razón que aquellos países que han con- 
tado con una producción abundante de acero han logrado un punto de industrialización muy avanzado. 

’ 

NUESTRA REALIDAD 
En Chile ,la etapa de la transformación del acero en productos indispensables para la atención de 

las necesidades vitales del país, ha precedido a la de la propia producción de dicha materia, por razones 
de orden geográfico y financieras. Desde luego, la instalación en el pais de una planta siderúrgica de ace- 
ro representaba una inversión que no se justificaba, en cuanto a rentabilidad, si se miraba con el concep- 
to  de una empresa netamente privada. En cambio, el alejamiento en que nos encontrábamos en relación 
con los países productores de articulos elaborados en  este material, significaba grandes demoras en ob- 
tenerlo y el pago de crecidos fletes y gastos de seguros por las averías casi inevitables debidas al gran 
volumen que dichos productos por lo general representan. 

ORIGEN Pi3 “SOCOMETAL” 
La planta de la Avenida Carrascal, que explota actualmente fa Sociedad Anónima Heiremans de 

Construcciones Metálicas “Socometal”, tuvo su origen precisamente en ‘el movimiento de renovación in- 
dustrial que originó la celebración del centenario de nuestra independencia, oportunidad en que el inter- 
cambio de valores técnicos e intelectuales se hizo particularmente ñecuente. 

La actual organización de “Socometal” ha +stado pemnentemente preocupada de aumentar la efi- 
ciencia técnica de su personal y de mantener la capacidad de sus talleres en estrecha armonía con la de- 
manda del mercado de sus productos. No ha escatimado esfuerzos ni inversiones para abordar, cada vez 
que ello se justificaba, fabricaciones nuevas que venían a aumentar las disponibilidades propias del país 
para sus realizaciones industriales. 

PRINCIPALES PRODUCTOS 
Entre sus principales productos podemos mencionar los siguientes: equipo rodante para ferrocarri- 

les; carros a remolques para todos los usos; tolvas metálicas para camiones; estanques de todos los tip= 
y dimensiones; calderas para calefacción; autoclaves; compuertas; tuberías de presión para centrales hi- 
droeléctricas;\ torres metálicas; postes, accesorios para líneas de transmisión de fuerza, luz, teléfonos, etc.; 
estructufas metálicas ppra edificios industriales, grúas y puentes-grúas. 

Debido a las condiciones nuevas que en el mercado de sus productos ha creado la producción de 
acero laminado en el país,   soco metal^' tiene totalmente estudiado un plan de ampliación de su capacidad 
de elaboración, el que actualmente se encuentra ea, pleno desarrollo. 

Uno de los carros ferroviaria de tercera clase, construídos por ”Socometal”. 
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CIA. CARBONIFERA 
E INDUSTRIAL 

DE LOTA 
MAS DE UN SIGLO DE TRABAJO Y DE PROGRESO 

AL SERVICIO DE LA ECONOMIA DEL PAIS. 

Don Matías Cousiño, el visionado 
,fundador de la industria del carb6n 
de Lota. . 

La zona minera de Lota es la obra de su visionario fund 

Matías Cousiño. El standard industrial de la República ha sido 

impulsado por el carbón. Lota de ayer y de hoy. 

OTA o Muta, que en idioma mapuche significa ‘%par- L &do lugar@jO”, es hoy la zona carbonffera más e- 
portante del pais, gracias al esfuerzo de sil visionario 

fundador, don Matías Cousiño, y a más de un siglo db tra- 
bajo y ai espíritu de empresa de los que continuaron ra 
tarea y que permitieron hacer silrgir en un rincón del Gol- 
fo de Arauco la región minera más importante del terri- 
torio. 
HACE 102 AROS 

ALMK DE LA RIQUEZA PUBLICA 
El carbón es el alma de la riqueza pública y del trabajo 

nacional. Su producción, que es el nervio que anima la 
marcha industrial del pafs, se proyecta en la economfa, en 
los transportes, marítimos y terrestres, en la industria pe- 
saüa, mediana y liviaha y en la vida doméstica, a trav6s 
del alumbrado y la calefacci6n. Como fuente creadora 
de energía, el carbón ha estado siempre en la primera lfnee 
del frente del trabajo. Los economisUas estiman que la 
prosperidad y el desarrollo mismo de 1b nación dependen 
de su mayor o menor capacidad productora de carbón., 
LO QUE VA DE AYER A HOY 

Egpfritu de empresa y de previsión ha caracterizado 
a los conductores de esta gran industria típicamente na- 
cional. Al conocer la ejemplar historia de progreso de la 
Cfa. Carbonffera e Industrial de Lota, surge espontánea- 
mente un sentimiento de admiraci6n y de gratitud hacia 
quienes, con tanto esfuerzo, talento y fe, aportaron pro- 
greso social, cultural y material con esta industria, justa- 
mente Upmada “palanca económica de Chile”. 

E4 
de carga de 600 toneladas por hora. 

’ 

y Cargador Móvil de Lota. Tiene m a  capacidad 

\ 

Una rápida &rada ai pasado y al PmSente nos 
comprender mejor el significado de &a industria, 
de industrias. Las minas de Lota empezaron Sus 
hace 102 años, con medios muy primitivos, con s610 la6 
operarios y 7.815 toneladas de producci6n mudil .  Hoy es- 
tas minas, en intenso proceso de mecanización en marcha, 
con servicios. ferroviarios propios, plantas de harneros. mo- 
derno muelle de embarque y flota carbonera para la dis- 
tribución del mineral en la costa, trabajan con 1Q.OOO obre- 
ros y producen 1.1OO.OOO toneladas de prbón anuales. Lo 

I 



Eh:?zhfm de Lofa Alto. acode- Confortables y alegres vivien- 
das para sus obreros ha cons- 
tntído en vasts escala la indue 

I cult 
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UNA GR IND 
AL SERVICIO DE LA MUJER CHILENA 

A fábrica de Miguel Laban Hnos. y 
Cia. está ubicada en Yrarrázavall515, 
y tiene 5.000 metros cuadrados de edi- 
ficación. Se fund6 el a60 1939, con 3 
máquinas rectilíneas para , fabricar 
medias, recien llegadas a Chile desde 

e los hilados nylon significó 
los métodos de producción, 
lie la adquisición de nuevas 

nueva fibra sintética. 

I materia prima, hubo necesidad de adquirir en Es- 
tados Unidos 4 máquinas ultramodernas de 80 
#auge (1) , lo cual significó "Lln gran esfuerzo para 

irma, y la orient6 decididamente a especiali- 
en la fabricqción de medias nylon, figurando 
n día como la primera de Sudamérica. 

Esta fábrica emplea 350 ObrerQS que trabajan 
urnos de 8 hpras, las 24 que tiene el día. 

quinas FulbFashioned, comúnmente 
ton, que producen todos los tipos de 

inó, etc., y que son en Chile 
ta firma. En esta misma se 

quinas que producen tod 
hombre en tipo Derby y corriente. Cuando 
Wación de divisas lo ha permitido, se han fa 
cado calcetines con fibras nylon y Helanca. Esta 
última fibra es un$. especie de crépe nylon de una 

dad' asombrosa, que permite fabricar 

Laban. 

brica, ya sea en medias nylon, algodón 
nes, pasa por la Sección Tintoreria, que 

TINTORERIA. T 

iqainas idicadus BJL ding, con las cuales 
iier 60 gauge, y ade 
'ail. Credsculo. ZeL 

fubricun las media8 .Secefrin 1 
las medias de tal& 

etc.). 



t 
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la firma Laban Hno’s. y 
Cia., podemos apreciar el 

mejoramiento d 



esta noche ... 
Este obrero se llama 

Cupertino Galdames y 

es técnico de lo 

,A lo hora que usted 

la visite 4 n  íos 

Gasómetros-, de 8 

de lo noche a 8 de 

lo encontrará 

despierto y con los 

cinco sentidos puestos 

en los Tableros de 

Control que señolon 

la presión del gas. 
I 

. * * *  

i nicos y obreros que, día y noche, 've- 
lan porque los hogares no carezcan 
de Gas. . ., tenga la presión y las 
calorías adecuadas, y mult'itud d 
otrqs cualidades que le permitirán 
usted 

*,cocinar * calefaccionarse * bañars 
a cualquier hora que necesite o le 

de Gas y respaldados por su Garantía 
Técnica Gratuita y Servicio Técnico Per- 

L 
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lado a otra para vender, 

liza a l e u n a  de la madrugada. Todos los 

54. Este añ 
. . _ _  



EN ESPAÑOL 
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a través de SU rubrbs económicos. median 1 proceso productivo, u 
la €orrnul&ción de un plan metódico 
comprendiera el deyrrollo de la 

Ing 
lbs 

cultura. la industria ma- 

nuevas f u e n m a p i -  1 
talimción, 

' La C,oq 
Fomento eetaba desti- 1 

ha cumplido una pr 
ductiva #tapa inicial, 

racteres definitivos. I 



esta fase de pro 

OTRAS REALIZACION 



uno de los libro 
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544 páginas. 
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672 páginas. 
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600 págs. 
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600 págs. 

UNA CLARA LLAMAbA, por Upton Sinclair, 
558 págs. - 

HABLA, OH 
528 págs. 

EL TRABAJO, 
DE LA HUMANIDAD, por H. G. Wells, 670 - págs. 

LAS ESTRELLAS MIRAN HA 
por el Dr. A. J. Cronin, 512 

THOMAS JEFFERSON, por 
320 págs. 

EL LIBERTADOR DE CHILE, O’HIGGINS, 
por Galván Moreno, 284 págs. 

OBRAS COMPLETAS DE. ALEJANDRO 
KORN, ordenadas por Guillermo Korn y Luis 
Amar, y prologadas pqr el 
Romero, 760 págs. 

HISTORIA DE LA CIVILIZACIO 

LA JUSTICIA SOCIAL, PO 

\ Thorndike, 578 págs. 

DES, por el Dr. Charles Edward Winslow, I 
450 págs. 

EL NUEVO DRAMA DE EUROPA 
Cortina Roja), por John Gunther, 

LA SINFONIA DEL UNIVERSO, PO 
Franz Griese, 200 págs. 

ADVERSIDAD (Anthony Advers 
+ey Allen, 930 págs. 

DINASTIA DE LA 
Caldwell, 830 págs. 

LOS TAMBORES DEL AM 
Philip van Daren Stern, 651) págs. 

PASION DE GLORI 
Spring, 700 págs. 

ESTE LADO DE LA 
Caldwell, 5 12- págs. 

DECEPCION, novela, par Robert 
fen, 528 págs. 

imi Carabulea, 52 

. .  

RESPLANDOR EN EL CIELO, 

ESPOSA INMORTAL, por Irving Stone, 

sa Waldeck, 448 págs. 

vela biográfica de 
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NIETO HNOS. LTDA. Pabrica Maquinarias 
con Destino a las Fuentes de Producción 

RAN importancia tiene en presentación con las mejores fru- En esta misma línea de maquina- 
nuestro país la Industria de tas que galen a los mercados. rias e instalaciones, también se cons- G Nieto Hnos., que responde a Otro rubro de alta importancia, y truyen por esta industria, las nece- 

una de las exigencias de la técnica que forma parte de la producción de sarias para la selección y embalaje 
moderna. En efecto, es una ,de las esta industria básica, es la constxuc- de ajos y cebollas de exportación. 
industrias básicas de Chile, ya que ción de equipos de maquinaria$ des- En la sección de envases de ho- 
suministra una gran cantidad de tinados a la preparación de las fru- jalata, esta industria se ha especia- 
elementos y maquinarias destinadas tas frescas de exportación, como ser: lizado ea la confección de envases 
a las fuentes de producción. manzanas, peras, duramos, uvas, li- conserveros, que requieren de una 

mones, papayas, etc. técnica especial para servir adecua- 
damente su cometido. Es así cómo La Sociedad Industrial Nieto 

se les están suministrando a las in- Hnos. Ltda. tiene montada una fá- 

dustrias conserveras del país los di- brica a todo costo. Consta de diver- 

versos tipos de envases que ellas sas secciones, entre las que se desta- 

precisan. can la fábrica de maquinarias y la 
de envases de hojalata. 

ECONOMIA DE DIVISAS PARA 
ESPECIALIDADES EL PAIS. 

Como bien se podrá comprender, 
esta industria, que tiene aproxima- 
damente más de doqe años de exis- 
tencia, está sumihistrando al país 
maquinarias y elementos de traba- 
jo que significan una economía de 
divisas de varios millones de dóla- 
res al año. Su funcionamiento im- 
porta una apreciable ventaja para la 

También se construyen todas las producción nacional, ya que cuenta 
maquinarias indispensables para la en nuestro mismo país con las fuen- 
preparación y embalaje de frutas tes productoras de los elementos de 
deshidratadas. Estas instalaciones de l a  &@ms wzzstruírias en trabajo. 

ios talleres metaiúrgiws de Nieto Hnos. 
incluyen la construcción de plantas Ltda. Además de los productos enume- 

rados, esta industria 
también sirve a una 

deshidratadoras de 
frutas, que anotan 
una producción de cantidad de pro- 

En la fábrica de maquinarias se 
construyen todos los elementos ne- 
cesarios para la industrialización de 
comestibles en gran escala, como 
ser: máquinas automáticas y semi- 
automáticas’ para la industria con- 
servera y para la confección de los 
envases de hojalata. 

~ & - -  

%O.OOO kilos diarios. 
Además, las maqui- 
narias e instalacio- 
nes necesarias para 
seleccionar, calibrar 
y esterilizar las fru. 
tas deshidratadas, 
agregando el em- 
balaje, de acuerdc 
con lasaormas  in 
ternacion a 1 e s. Ex 
esta forma, nuestros 
productos frutíco- 
las, que tienen un 
bien ganado mes I 

ductores de diversa 
índole. En los ta- 
l l e r e s  de Nieto 
Hnos., ubicados en 
Santa Rosa 2668, 
trabajan aproxima- 
damente 180 obre- 
ros, que manufac- 
turan materias pri- 
mas en su mayoría 
nacionales. Su pro- 
ducción anual está 
abasteciendo casi 
totalmente a‘ las 
industrias antes se- 



os Tajamares . . . . 
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THOMAS J. SOMERSCALES ( 1842-1927). 
REPRODUCCIDN E N  OFFSET A SEIS TINTAS LIGERAS BRISAS 

PiMor de paisajes y principalmente de marinas. Primera medalla en el Salón de 1875. Inglés, vino a 
Cbile en 1868 para reponer su s a l u d  quebrantada. Se considera c o w  el fudador en nuestra patria de una 
uerdadera escuela de marhistas, s iedo su principal discípulo Alvaro Casanova Zenteno, Se distingue su obra 
por ei luminimo y la beilesa del colorido. Sus telas figurun en la Tate Gallery. 





eatinos 666, la vieja caso 
Zig-Zag, existió en Santia- 
hasta fiocos años. Fué de- 

lida para dar  paso a una 
dertza construcción. 

Carátda dei primer núntero 
de *‘Zig-Zag‘>. 

1900 
A alborada del siglo actual señala para nuestro país la fase iniciai‘de un 
auspicioso acontecimiento que en los años siguientes ha de tener decisiva 
influencia en todos los aspectos de la vida nacional: la culturizactón 
más o menos “intensiva” -para usar un término de moda- del amplio 
y comprensivo sector social conocido por la clase media chilena, ya pre- 
parado, como terreno ado y fructífer recibir la semilla 

de la educación y la cultura. 
ijéramos, por “ge- 

neración espontánea”. Con bastante anterioridad a los anhelos progresistas en 
materia de instrucción púljlica demostrados y hechos realidad por el Presidente Bal- 
maceda, la enseñanza humanística y superior, la científica y la letrada, habían cobrado 
alto vuelo gracias a la visión y acción de espíritus selectos y generosos. Y aun la 
enseñanza técnica popular. Prueba de esto último fué el hecho de que ya por el 
año 1886, la entonces naciente Sociedad de Fomento Fabril -constituída por los 
Edwards, los Subercaseaux, los Muzard, los Klein, los Cousiño, etc.- fundaba! 
una Escuela Nocturna de Dibujo Industrial para artesanos, que organizaba y dirigía 
el eminente ingeniero francés Carlos Vattier. 

Dos años más tarde, el 88, ese gran arzobispo, orador de gusto y escritor dilecto 
que fuera don Mariano Casanova, echaba los cimientos de lo que es hoy, entre los 
estíxblecimientos de enseñanza superior, un orgullo para Chile: la Uniuersidad 

se producía, co 

L 
Naturalmente, tan feliz posib 

de Artes y Oficios, Escuela Normal de Preceptores; se ampliaba y modernizaba 
vetusto Instituto Nacional, y se construían las modernas y espaciosas -para la ép 
ca- Escuela Militar, Escuela Naval, Escuela de Suboficiales. 

El 89 fundaba, además, Balmaceda, el Instituto Pedagógico, 
tos educacionistas para la enseñanza media y superior; y, para 

sigue, de obreros y artesanos. 
Con el nacer del siglo, llegaban así a la mayoría de los medios sociales una 

- 
de Naciones” 

Sesenta 



MBIENTE PROPICIO 

En este florecimiento li 

y las letras nacionales, aún perduran y producen bellas obras. 
Naturalmente, estas figuras relevantes del arte. y la literatura nacionales, así 

como sus seguidores y discípulos, que formaban legión, necesitaban de la prensa 
para expresar sus anhelos, sus ideales y sus ansias de renovación Y es por eso que 
en esta época encontramos también un apreciable número de “revistas” o publica- 
ciones semanales, mensuales o quincenales, que, editadas en Santiago, Valparaíso y 
Concepción, interpretaban las diversas modalidades de cenáculos o capillas ártísticas 
y literarias .H 

Con todo, el ambiente editorial estaba ya preparado por entonces para publi- 
ca_cione<de una mayor pretensión, con vistas a abarcar públicos más vastos, aunque 
en ellas fuera sólo una parte la expresión netamente literaria, dejando para el resto 
la nota periodística y de actualidad de los acontecimientos de la vida nacional y 
extranjera. 

En este aspecto, Valparaíso se adelanta, como en otras expresiones del progreso, 
a ia capital, y en aquel puerto, los hermanos Gustavo y Alberto Helfmann fundan 
la revista “Sucesos”, el 18 de agosto del año 1902, publicación semanal ilustrada, de 
literatura y actualidades nacionales y extranjeras, primera en su género y en el 
orden cronológico de laslque, al correr de los años, iban a ver la luz públjca en 
nuestro país. 

No reconocía “Sacesos” como antecesor sino al antiguo y prestigioso periódico 

firas en Chile. 

Ci+rátula del primer n 
de “El Pemec¿’. 

ficación de “Su- 

Hacia 1902, apenas en los umbrales del siglo, la rutinaria vida periodística en 
este adormilado y extenso villorrio que era por entonces Santiago del Nuevo Extre- 
mo, nuestra capital, había experimentado un recio sacudón con las atrevidas ”inno- 
vaciones que en las ediciones santiaguinas del diario “El Mercurio” había introducido 
SU joven, inteligente y progresista dueño, don Agustín Edwards Mac Clure. 

El señor Edwards, que ya por aquel entonces había efectuado dos o tres viajes 
a los Estados Unidos y Europa, y estudiado los progresos de la prensa mundial en 

a práctica y personal (en SU anhelo de conocer a fondo la industria, había 
do a trabajar de simple operario en la imprenta del ‘‘ York Herald”) ,  re- 

os de llevar a buen 
ino su visionario propósito de colocar a la prensa zhdena en el plano de ade- 

to, dignidad y eficiencia que, según 61 ectendía, dcrra hallarse ya a esas alturas 

Los progresistas afanes del señor Edwadi  no sólo se proyectaban sobre la parte 
erial de su emptesa, vale decir, edificio5 maquinarias e instalaciones, que 10s 
ía logrado cimentar sobre bases técair2.r rwdernísimas y quizás si muy adelan- 
s para el modesto vivir de nuestras ciudades por aquella época, sino que --y 

ello era lo más importante- tal renovación había alcanzado el alma de su obra, 
una obra que fuera para él la dilecta entre las muchas que emprendió en su fecunda 
existencia, ejemplo toda ella de alto valor cívico y elocuente acción. 

Paga don Agustín Edwards, a quien la- vida diera no sólo los dones de la ri- 
queza material y un nombre ilustre, sino que los excepcionales y fecundos de una 
inteligencia clara_y un anheloso espíritu de estudio y de conocimiento, todo io 
cual culminó en la posesión de una sólida experiencia y una vasta cultura, ‘fué tarea 
indicada el conseguir esta transformación del periodismo chileno de entonces, porque 
él, como nadie en este país, podía reunir a su alrededor a los más esclarecidos valores 
intelectuales, tanto del diarismo como de las letras de la época, y ponerlos al servicio 
de su ideal, transmitiéndoles los entusiasmos de su poderosa energía y visionarios 

esaba al país cada vez más lleno de entusiasmo, en 

afane. 

Sesenta y cznco 
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1 s  de propiedd de 
los Vega Macber, \ 

“CfiILIAN TIMES”+. . 

retado 1”yado de Este periódico, que don Guillermo Heltmann cuidó, &riglo e imprimio co 
Apartla EdwHds. *mero que ponía a obra que salía de sus manos, le sirvió al creado 

 NIV VERSO para ef n éi importantes ensayos de los más avanzados procedi- 
mientos técnicos para ilustrar; y así no es raro, por consiguiente, encontrar que el 
“ChUian,Támes” exhibiera en sus páginas una, perfección que, para aquel tiempo. 
puede ser considerada en realidad algo sorprendente. Y por ello fué precisa 
que en centros extranjeros de publicidad, cada nuevo esfuerzo del progreso 
trativo del señor Helfm 
nificaba la más encomia 

derado con una atención que, por cierto, sig 

Convirtióse así don o Helfmann no sólo e1 cooperador, sino en e 
p&ner en el oportuno creador uchas iniciativas e inspiraciones que dieron singular brillo y 

esplendor a la ind gráfica de nuestro país en la segunda mitad del siglo pasado 
Y así lo reconocieron muchos imprescriles de notable fama en el extranjero, entrc 
dios el célebre ingeniero Marinoni, constructor francés de máquinas impresoras. 

No se peca de exageración al dejar aquí, entonces, establecido muy a firme que 
la del 15 de enero de 1876, fecha de la aparición en Valparaíso del periódico “Chilian 

”, inaugura en nuestra América una luminosa senda de progreso de la indus- 
resora, ya que el periódico creado por don Guiller 
publicación ilustrada editada en este continer 

que a ella son inherentes, don Guillermo Helfmann ha sido e 
más vigoroso y su nombre debe ser siempre citado en cada oportunidad que se hable 
* * progreso alcanzado por las artes gráficas dentro de los límites de nuestra patria 

iás allá de nuestras fronteras. 
Don Guillermo Helfmann dejó de existir en nuestra capital en el año 1913. 

noso faro fué su vida, ejemplo de voluntad férrea, de constancia infatigable, 
a indómita, que no cesaron de ac sino con su último susniro y el postrer 
de su corazón íntegro y generoso 

Siempre en las primeras filas de su industria y desracánao 



Hemos citado de 1 año 1902 por don 
s de don Guillermo. 

viene aquí que nos detengamos un instante en el primero de los nombrados, 
n don Gustavo Helfmann, también figura esclarecida en los anales de la industria 
el adelanto gráficos de nuestro Chile, y cuyo nombre debía encontrarse, andando 
s años, muy ligado al progreso vertiginoso de ZIG-ZAG en los últimos tiempos. 

Don Gustavo Helfmann estudió en el Colegio Alemán de Valparaíso, y muy 
en ingresó a la práctica del comercio. Aquí aprendió la ciencia de la economía. 

con no más de veinte años cuando ingresó a UNIVERSO, el estableci- 
de su padre, y se dedicó de lleno a estudiar en cifras y números las futuras 
dades de aquel negocio. 

oven, cuya pupila abarcaba vastos horizontes, don Gustavo Helfmann había 
ído a la vida todos los atributos que hicieron del fundador de la familia un adalid 

trabajo y un luchádor para quien la palabra “imposible” p o  existe si los obs- 

stavo Helfmann y 

que ella significa pueden vencerse con voluntad, entereza, i 

’ así cómo en 1905, don Gustavo Helfmann, en compañía de 
ta María, presentó a su padre la proposición de compra de UNIVERSO en 

millón de pesos. Don Guiller 
mayor asombro, no tanto por la juvent 
a oferta. ¡En realidad, no creía que su 
fuera cosa fácil reunir semejante suma 
de una imprenta. 
El 1.0 de febrero del año 1905, inicia 

nónima, con don Gustavo ROSS 
Director-Gerente, don Gu 

Y doscientos cincuenta mil pesos, suma que puede estimarse para aquella 
romo bastante considerable, puesto que el signo monetario norteamericano, 

at, valía por entonces tres pesos y setenta y cinco centavos chilenos y de manera 
ue ese millón de pesos chilenos representaban aproximadamente 300.000 dólares, o 

sea, así como 100 millones de pesos actuales. 
En su obra de tan renovadores alcances, don Gustavo Helfmann encontró los 

más apropiados colaboradores en sus dos hermanos, don Carlos y don Alberto, que 
hasta los Últimos días de sus vidas dirigieron el primero de ellos UNIVERSO de 
esta capital, y el establecímiento de Valparaíso, el segundo. 

EL GERMEN DE UNA IDEA . . 
Entre 1900 y 1903, don Agustín Edwards, propietario de “El Mercurio”, había 

completado ya la transformación periodística de las ediciones de sus diarios de San- 
tiago y Valparaíso, convirtiéndolos en publicaciones modernas, ágiles, vibrantes y 
muy bien escritas. Como el señor Edwards era un convencido de que no valía la 
pena e.n forma alguna seguir rutinarios caminos en la evolución de la prensa, du- 
rante largo tiempo había acariciado el proyecto de complementar la transformación 
rle sus diarios con un agregado o suplemento que resumiera en sus páginas, en forma 
amena y oportuna, lo más destacado del movimiento literario, social y artístico 

Nagió, entonces, “El Mercurio Ilustrado”, publicación que, por razones que no 
es del caso consignar aquí, no tuvo en los lectores de periódicos de esos días 

nancia que se esperaba y hubo de finalizar. Por otra parte, el señor Edwards, 
un viaje de estudio que había efectuado por los Estados Unidos, ’había ob- 
el auge enorme que en ese país alcanzaban ya por entonces las revistas 

Y aquí en su mismo país tenía a su vista la iniciativa del creador de “Sucesos”, 
La revista de actualidades fundada por don Gustavo Helfmann, y que cada día 
mejoraba más y más en su aspecto material y en SU contenido-literario y periodísti- 
co. Este triunfo de “Sucesos”, que comenzara siendo una revista sin pretensiones 
en el año 1902, fué un permanente incentivo para que el señor Edwards diera cima 
a su propósito de coronar su obra, editando ahora una revista que en io posible al- 
:amara -circulación nacional. 

Pero la gestación de la revista que se planeaba publicar en Santiago para con- 
aaponerla al  porteño “Sucesos” tuvo características muy especiales. Mientras el se- 
ibr Edwards, interesado cada vez más en el progreso y lucimiento de sus periódicos 
ie Santiago y Valparaíso, pensaba en un principio crear la revista para repartirla 
mo estímulo y aguinaldo a los lectores de “El Mercurio”, había entre sus conse- 

periodísticos y relaciones personales quienes avivaban en su ánimo entusiasta 
pósito de crear la revista ilustrada santiaguina, lisa y llanamente, cómo un 
aparte y de contornos bien definidos. Triunfó esta última opinión. 



UN PRECURSOR 

Hubo ya de buscarse un nombre para la 
señor Edwards con sus acostumbrados colabora 

Nadie había pensado en semejante dificultad, y en la reunión hubo un instante 

-Necesitamos d i j o -  un nombre que pueda vocearse con rapidez, que denote 

Y, junto con decir estas palabras, la mano del señor Edwards rubricaba en el 

-¡Qué curioso! d i j o  uno de los presentes-. ¡Su mano, señor, ha trazado el 

de suspenso. De pronto, rompió el silencio el señor Edwards. 

agiligad, dinamismo y quede en la mente de quien lo escuche 

aire un movimiento rápido. 

Y “Zig-Zug” se llamó la nueva publieación Bajo tan auspicioso nombre, na- 

señor Edwards resolvió trasla 
quirk en aquel país las máquinas e implementos necesarios para poner en marcha 
su iniciativa. Maquinarias las más modernas y un taller completo de fotograbado 
capaz de ejecutar los trabajos más delicados en ilustraciones, en negro y a todo 
color; contrato con las más importantes fábricas de papel y de otras materias primas 
necesarias, quedó acordado y resuelto en tiempo relativamente breve. 

Se contrató también a un técnico muy versado en asuntos de grabados en colo- 
res, especialista en el sistema de impresión conocido con el nombre de “tricromía” 
o grabado en tres tintas. Era este técnico el americano Mr. William Phillips, persona 
que, además de ser un entendido en su especialidad, reunía muy especiales dotes de 
organización y una cultura nada común, condiciones que lo llevaron, aun sin él 
quererlo, a espectables situaciones dentro de la naciente 
más tarde, llegó a ser gerente de ella. 

- 
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Don Gustauo Helfma o iieLfmann, y 
actual Presidente del Directorio de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG, S. A. 
En 1902 funda en Valparaáso, en  compakiia de su hermano Alberto, la reuista 
“S~CESOS”, p&mera publicación en Chile, en el orden cronológico, que 
combina la actualidad periodistica ilustrada con páginas literarias. E n  I905 
adquiere de manos de su padre, don Guillemzo, la Zmprelzta del UNIVER- 
SO, y ,  en compakiia de don Gustam Ross Santa Mar&, orgadza la sociedad 
anónima conocida basta boy como la SOCIEDAD IMPRENTA Y LITOGRAPIA 

ectorio fué Presidente don Gustauo Ross, y 

-todd urn uida-; don Gustavo Hel fm 

. 



cc- 

en. la Escuela de Bellas Artes; Pedro Subercaseaux, hijo del gran 
ercaseaux, pintor éí mismo y un ilustyador de primera fuerza, 

e sus primeros números las páginas de “Zig-Zag” con dibujos que 
ños de distancia, han quedado grabados para siempre en la 

ina de quienes entonces pudieron gustarlos y admirarlos; creador además de aque- 
lla sátira antigermánica, protagonizada por ese personaje tan sabroso que 61 bau- 
tizó “Von Pilsener”, y su no menos famoso perro del nombre kilométrico Dudel- 

AURA POPULAR.. . 
El 13 de febrero de 1905 es voceado por toda la ciudad el primer número de 
Zag’’. Los ejemplares, en poder de los ágiles suplementeros, les son arrebatados 
s manos por un público ávido de conocer la nueva revista, cuya propaganda 

ido hecha de manera tan hábil. 

era el costo del 
un momento en- 

de tanta buena 
oportunas y certeras carica- 

el mundo en el sentido 

Pero la cuantía de los gastos sobrepasaron toda medida y presupuesto. Don Joa- 
ín Díaz era un gran periodista, pero jamás entre sus predilecciones había contado 
de los números y la contabilidad. El estuvo al frente de “Zig-Zug”, como director de 
revista al mismo tiempo que administrador del negocio, desde enero del ano 1905 
sta diciembre del año 1906. Llamado a más altos destinos, volvió a su tribuna pe- 

riodística de rfEl Mercurio”, y ese mismo año era elegido alcalde de la ciudad de 

Ocupó ahora el sillón de director de ‘rZig-Zug” don Rafael Luis Gumucio, que 
después llegó a ser famoso político conservador y brillante periodista de acerada pluma. 
Conservó el cargo hasta octubre del año 19091 Como administrador de la Empresa 
había sucedido a don Joaquín Díaz Garcés, don Joaquín Labra, porteño, persona de 

ables los problemas económicos de “Zig-Zag” y hubo de renunciar. El señor 
nombró entonces en- SU lugar al técnico norteamericano Míster William 

de quien ya hemos hablado y que ahora, al frente de la parte técnica y admi- 
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A- 

Vista pmcial de la rala de 

06Y, en el año 1345. Be&mha 
prensas Offxe t*  

Cambio de “Zig-Zag” en for 

ilustraciones de calidad, como jamás se habían visto en Chile hasta entonces, exhibían 
sus páginas, densas de contenido y espléndidas de color. Fué una revista que hizo é p -  
ca en los anales literarios y artísticos del país. La fundó y dirigió don Luis Orrego 
Luco, abogado, militar, político, escritor, novelista y diplomático. 

Terminó “Selecta” para dar paso, en enero,de 1913, a otra que fué una gran re- 
vista, el “Pacifico Magazine”. Sus editores y directores fueron’ don Joaquín Díaz y 
don Albefto Edwards, sagaz político este Último, financista, escritor, que en-la revista 
hi20 famoso su seudónimo de Miguel de Puenzalida, y un personaje hijo de su ima- 
ginación: Román Calvo, el “Sherlock Holmes” chileno, una acertada creación litera- 
ria que fué el gran éxito de esta publicación. 

“Familia”, una revista literaria, de modas femeninas y dedicada al hogar, ha- 
bía aparecido en enero de 1910 a insinuación del propio don Agusrín Edwards, que 
pese a sus múltiples preocupaciones de hombre de la política y de los negocios no 
descuidaba, cada vez que regresaba del extranjero, hacer sus visitas a ZIG-ZAG y 
discutir con los dirigentes de la Empresa las últimas novedades editoriales de Europa 
o Estados Unidos. Esta vez “Familia”, un bello título escogido por don Agustín 
mismo, iba a ser la revista “pionera” de todas las de su género en Chile y a seña lar  
la ruta que después y con el tiempo seguirían las muchás de su estilo’que han 
visto la luz en este país, con la más variada fortuna. 

d o  y contenido. 



j f  Luis Popelaire, perio- 
aban en el estado ma- 
o en la dirección de 
ón de la revista el ce- 

oraron activa 

tín Edwards, que 
en los primeros ti 

periodismo chileno, pero 



En el período comprendido entre 1919, año de la incorporación de ZIGZAG a 
la organización UNIVERSO,. y 1927, año en que se retira de la Gerencia y de la 
Empresa don Huberto Grez Silva, que la había administrado durante cerca de quince 
años, se fundaron cuatro publicaciones: “Chile Magazine”, dirigida por Fernando 
Orrego Puelma, y el entonces joven periodista Carlos Francisco Borcosque, aparecida 
en 1921; “Los Sfiorts”, en 1923, la primera revista que periodísticamente toma en 
serio el deporte, y que dirigió con singuiar tino d m  Armando Venegas de la Guar- 
da, pionero de la aviación en Chile y entusiasta aeronauta; “ D o n  Fausto”, en 1924 
reyista de carácter juvenil y popular, es decir, destinada a un vasto público y con 
miras sólo a entretener; y por último, en 1927, “Para Todos”, dirigida por la poetisa 
María Monvel, y cuya finalidad era servir de intérprete a las aspiraciones de mejo- 

- ramiento cultural y social de la mujer. 

NUEVA ETAPA. . 

Este mismo año de 1927 se retira de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG el antiguo 
gerente don Huberto Grez Silva, y llegan a dirigir el barco de la Empresa nuevos ca- 
pitanes. Son ellos don Federico Helfmann, que se hace cargo de la Gerencia, asesorado 
por el gerente técnico don Heriberto Horst. Ambos son hombres de negocios, conoce- 
dores del ramQ de imprenta, periodistas además ellos mismos, cautos, talentos 

En 1928 UNIVERSO adquiere en un millón cien mil @esos (cambio de 
I -acogedores de-toda buena idea y oportuna iniciativa. 

peniques por peso) doce mil quinientos metros cuadrados de terrenos y edifi 
en la manzana comprendida entre Ias calles Bellavista, Pío Nono y la nacie 
Avenida Santa María, de esta capital, y en ese mismo año se dió comienzo allí a la 
construcción de edificios para talleres, y a éstos, el siguiente año, se trasladaron 
los de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG, cuyas oficinas quedaron ubicadas ahora en la 

En io periodístico, una de las primeras medidas tomadas por la nueva directiva 
de la Empresa fué la de restaurar el cargo de Director de “Zig-Zag”, y ya a mediados 
de 1929 es nombrado para asumir esta alta responsabilidad Alfredo Bustos Navarrete, 
que pertenecía a los cuadros de colaboradores de la Empresa desde el año 1913, cuan- 
do don Joaquín Díaz lo llamara para ilustrar las páginas de “Pacifico Magazine”. 

Dió Bustos gran impulso a “Zig-Zag”, trajo a colaborar con 61 a una nueva 
falange de escritores y artistas que restauraron en “Zig-Zag” el brillo de pasadas e 
inolvidables épocas. 

En 1930, y en fecha 8 de abril, se fundó “Ecran”, revista de cine y teatro, que 
desde sus primeros números dirigieron, en Santiago, don Roberto Aldunate León, 
prestigioso periodista a la sazón redactor de teatros de “El Mercurio”, y en Holly- 
wood, el conocido y entusiasta director de cine, nuestro compatriota Carlos Fran- 

li calle Bellavista 069. 

cisco Borcosque. 
Por esta época, los planes de expansión de la directiva de la EMPRESA EDITORA 

ZIG-ZAG se vieron detenidos por la desfavorable situación económica de nuestro país 
que por entonces comenzaba a resentirse con la depresión mundial de los negocio 
iniciada con la gran crisis financiera de los Estados Unidos, a fines de 1929. Chile vi 
regadas sus principales fuentes de exportación, y tan grave suceso trajo, a fines de 
año 1931, un malestar general a todo el comercio y la industria, agudizado por la 
situación política, que por entonces hizo crisis. 

Naturalmente, la EMPRESA EDITORA ZIGZAG no pudo evadirse a este malestar, y 
de ahí que el barco de la Empresa hubiera de navegar con vientos muy desfavorables 
los últimos meses del año 1931 y todo el año 32. 

UN TIMONEL DE MANO FIRME. 

%*igUo f-*O Y de 

Tal situación obligó a don Gustavo Helfmann, a la sazón en Europa, por asun- 
tos de negocios, a regresar cuanto antes a la patria, decidido a empuñar por propia 
mano el timón de aquel barco que eran sus empresas y una obra de toda su vida, 

No es sitio esta ligera narración para hacer un retrato de la personalidad ín- 
tegra, tanto moral como espiritual e intelectual, del experto hombre de negocios 
que es don Gustav? Helfmann, a quien vamok ahora a contemplar muy de cerca, 
?I frente de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG y de sus demás empresas. 

Baste con decir que este experto conductor de industrias despleg 
de reconstrucción de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG una energía y una 
hubieran dado envidia a un joven. En su trabajo, para él las horas con 

an suficientes y la lámpara de su escritorio, en su gran oficina de la c 
braba hasta muy pasada la or jornada que Dios le deparaba. 



mpfesa hasta el más humilde emplea- 
icinas o el más modesto obrero de los talleres comprendieron de in- 
había allí un Jefe con mayúscula, a quien había que obedeFr en 

iata, pero no mecánicamente, lo que habría sido vulgar, sino que 
el cumplimiento de cada orden los cinco sentidos, lo cual ya es más 

importante y contribuye ciento por ciento en la efectividad de una labor, que de 
regular se torna buena y se hace en seguida excelente. 

Además, todos sabían que había ahora un buen capitán a bordo, severo pero 
iciero, exigente pero justo para apreciar todo buen esfuerzo y estimular toda 
rtuna iniciativa. Psicólogo de buena cepa, conocedor como nadie del elemento 

humaao, don Gustavo no ciñó a ninguno de sus colaboradores mediatos o inme- 
diatos en un marco determinado. Por el contrario, alentó las posibilidades de cada 
cual y dejó libre margen a iniciativas y esfuerzos. 

Exigió, sí, en cada especialidad, dominio total y experiencia, vale decir, tecni- 
cismo. El señor Helfmann acepta junto a sí y llama a colaborar con él a los técnicos, 
o sea, a los conocedores a fondo de una tarea específica y necesaria en ese al parecer 
complicado mecanismo de su gran empresa, pero que en realidad, y como él lo ha 

hdamentado, es sencillo, porque cada cual sabe lo que hace, cómo lo hace y cuál 
ebe ser día a día la meta de su labor. Es el clásico sistema norteamericano de pri- 

mero escoger lo más apto y organizar, para en seguida enfrentar-y vencer dificulta- 
es, y por último triunfar. 

Nacieron así dentro de la EMPRESA EDITORA ZIG-ZAG, tanto en lo administrativo 
mo en lo técnico (Talleres), nuevos organismos y funciones, que dieron a la pro- 

ducción acelerado ritmo y relevante jerarquía. Entre esos organismos podemos citar en 
inistrativo, el de Publicidad y Propaganda; el Departamento Editorial; el De- 
ento de Exportación; el de Agencias en el Interior; el de Venta de Libros a 

, atendidos todos ellos por técnicos en .sus respectivas funciones. 
El primer paso de don Gustavo Helfmann, el decisivo en la transformación que 

emprendiera de ZIG-ZAG, fué darle independencia económica, romper la fusión con 
UNIVERSO, es decir, llevar a cabo lo mismo en que él tanto insistiera y aconsejara 
desde Europa cuando en 1919 se había adquirido la Empresa de manos de don 
Agustín Edwards, su fundador. 

UN EQUIPO DE HONOR 
Separado ya de UNIVERSO, ZIG-ZAG se constituye en Sociedad Anónima 

ndependiente, con su propio conglomerado de accionistas y en consecuencia un 
directorio totalmente distinto al de UNIVERSO. La nueva Sociedad fué autorizada 
por Decreto Supremo N.O, 1867 de 27 de junio de 1934, y con un capital de 
sólo un millón seiscientos veinticinco mil pesos iba a hacer frente a esta nueva y 
crucial etapa de su ya larga vida. 

Constituído ya el primer Directorio de esta recién formada Sociedad Anónima, 
se eligió como su Presidente a don Gustavo Helfmann; Gerente fué nombrado don 

, Heriberto Horst; Subgerente, don Mario Olea. Don HeriGerto Horst formaba parte 
de la dirección de ZIGZAG desde que esta Empresa pasara a ser controlada directa- 

ente por UNIVERSO, en 1927, a raíz del alejamiento de ella del último Gerente 

El señor Horst, cuyos amplios conocimientos comerciales y financieros lo han 
evado a situaciones de gran responsabilidad, no sólo dentro de la EMPRESA EDITORP- 

ZAG sino que en muchas instituciones de carácter nacional, como por ejem- 
la Cámara de Comercio de Santiago, de la cual ha sido Presidente durante va- 
períodos; la Sociedad de Fomento Pabril, la Compañíq Chilena de Electrici- 
instituciones a las que ha prestado su interesante concurso en calidad de con- 
, continúa hoy al frente & la Gerencia de ZIGZAG, donde su acción, así 
técnico como. en lo financiero, comercial y también lo periodístico, es deci- 

considerados su vasta experiencia, capacidades, conocimientos y sólida cul- 

Especial mención debemos hacer también aquí del Subgerente, don Mario Olea, 
hoy, aparte de su cargo de tan grande responsabilidad, exhibe el alto honor 

er - c o m o  dicen en las Fuerzas Armadas para expresar lo más digno, capa- 
nroso y distinguido que hay en sus filas- la primera antigüedad en la 
EDITORA ZIGZAG. 
Mario Olea, en esta fecha con 40 años de servicios, pues se incorporó a 

en 1915, por los cargos que desde su ingreso ha venido desempeñando con 
ar acierto e inteligencia dentro de esta Empresa, es la persona que conoce hasta 

n sus menores detalles el complicado mecanismo administrativo de un estableci- 
o fabril a la moderna como es ZIGZAG, y dentro de cuyo escalafón de no- 

pasó ya hace más de treinta años a ocupar un cargo de gran situación y 

e nombrara don Agustín Edwards, don Hubert0 Grez Silva. 

bilidad, porque g él lo llevaron su inteligencia y sus merecimientos. 

Antigua reyis#a deportha 
“Crack”. 

El anlecesor de ‘Tea”. 

Cardwia de “Vea”. 
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do (clisés) que, en ese entonces, era el más moderno q 
que podía producir citocromías, o sea, grabados en colores irn 
tas. Con esos elementos inició sus labores la Empresa Zig-Zag, 

compitiendo con los talleres de la Imprenta y Litografía Universo de Valparcuiso, 
donde se imprimía fa revista “Sucesos”. 

y también vinieron técfiicos de allá parahstruir y entrenar al personal de obxeros 
chilenos para obtener una calidad de impresión superior. 

Durante 1 O años se trabajó, con los elementos originales, pero la Imprenta Uni- 

- 

14, trajo una instalación de huecograbado para *impresiones co 



i 9 16, aparecen las primeras páginas impresa 

Así se siguió hasta el año 1918, en 
niverso tomó el control de los negocios de 

vista de Santiago. 

a una, todas las maquinarias, 

La última guerra mundial atrasó la marcha de mejoramientos técnigos de nues- 
minó, pudimos comprar una nüevq rotativa de 

cilindros para impresión 
tativa adicional, que re- 

do y de offset de Amé- 

entrenamiento e instrucción de personal. 



talmente ajenos a las 
y patrimonios familiares que tanto 
y tan razonablemente preocupan hoy 
a la juventud intelectual. Aquel espí- 
ritu de abandono y de distinción es- 
taba materializado y rubricado por 

glo. 
Mu~iios son los nombres que p 

nan por aparecer en estas líneas 
recuerdo. y representar el papel 
les correspondió en innumera 
anécdotas de indudable inter& 

Recuerdo de los nerse jamás a prejuicios socia 

Primeros Días. 

secretario de embajada chi 
Europa, pagqdo en dólares 
seguir escribiendo poemas y 
do whisky, sin renunciar a 

S recuerdos que me asaltan en 
este cincuentenario de la revista 

nilla de pagos de mi oficina, donde 
debía cancelarles los vales por cola- 

g-Zag” acaso sean los más difícir boraciones de dibujos, poemas, cuen- modidades de que estuvo 

Empresa. Por razones de las puestos 
que desempeñé, debía estar en con- 

cima a observaciones más profundas. 
Lus pintores, poetas, escritores y di- 



En muchas oportunidades creí nece- 
sario engañarlq, diciéndole que la 
Empresa había acordado aaelantarle 
dinero a cpenta de sus futuras cola- 
boraciones. Yo veía que era necesa- 
rio hacerlo, y que mi labor y senti. 
mientos no podían limitarse a sumar 
y restar pesos con demasiada exacti-, 
tud. Esta amistad, basada en una 
mutua comprensión, me daba dere- 
cho, a pesar de mis cortos años, para 
hacerle preguntas sobre las intimida- 
de5 de su vida. Supe que, separado 
de su esposa desde hacía muchos años, 
tenía una hija casada, una de esas 
damas jóvenes, capaces de enorgulle- 
cer a un país por su belleza y su re- 
lieve social. Era la Única persona de 
su familia que había tratado de ayu- 
.darlo, y que lo visitaba en su humil- 
de habitación cuando sospechaba 
que pudiera estar enfermo. Pues 
bien, en una oportunidad en que ha- 

,bía dejado de llevar colaboraciones 
y pasar a cobrarlas durante un tiem- 
po que me pareció alarmante, le pre- 
gunté junto con aparecer en mi ven- 
tanilla, cuál era el motivo de su pro- 
longada ausencia. ‘Vea, mi amigo - 
me respondió-, mi .hija me hizo 
ayer esta misma pregunta. Llegó a 
mi cuarto, y me encontró en cama. 
Muy preocupada, me preguntó si es- 
taba enfermo. Le respondí que feliz- 
mente gozaba de muy buena salud, 
y que el motivo que me mantenía en 
cama era que no tenía sombrero pa- 
ra salir a la calle. Mi hija corrió a 
su casa, recortó con tijeras uno de 
5us sombreros de paja, y me lo llevó. 
Es éste que llevo puesto. . . ” Una 
ojeada me bastó para darme cuenta 
de que eso que llevaba en la cabeza 
Era un remedo de hallulla ppjiza, ti- 
jeretezda y amarilla. El idgenio o 
la ingenuidad de su hija lo había 
salvado de la tragedia del sinsom- 
brerismo, hoy tan en boga entre los 
poetas y los no poetas. Se compren- 
derá que no dé su nombre, pese a que 
los hechos no envuelven ninguna 
maldad; pero sus descendientes po- 
drían sentir un poco el sonrojo de 
ver envuelto a su antepasado en una 
anécdota triste. 

Otro escritor debía causarme pe- 
sar y asombro. Era acaso el más fe--/ 
cundo colaborador de nuestras revis- 
tas. Menudo, enjuto, con el rostro 
siempre encendido, de escasas pala- 
bras, pero ingeniosas, llegaba sema- 
na a semana a entregar sus trabajos, 
y la paga debía parecerle caída del 
cielo, porque se echaba los pesos 
apresuradamente ai bolsillo, al pri- 
mero con que tropezaban sus manos 
atribuladas, y salía regocijado. Vivía 
en los extramuros de la ciudad, con 
su “mujercita”. Una de esas heroicas 
mujeres cuyos sacrificios junto al 
hombre superan todo concepto del 
amor. Una tarde se apareció ésta llo- 

t frente a mi cubil de observa- 
UUI. Su rostro reflejaba algo que me 

fatigosas, quiero recordar la de un 
pinto bre serio y austero, que 
hizo eros descubrimientos de 
dietética para subsistir con 

ya que al pobre puede fallarle el co- esfuerzo, y entregar así su 
r a d n  con la fiebre. He venido’ a energías al arte por el 
molestarlo para despachgr una rece- en una cité de arrabal, con su ‘‘mu- 
ta. . . ’’ Luego de solucionarle el pro- jercita” y cuatro o cinco hijos pe- 
blema y de hacerle una pregunta, queños. De sus lecturas creyó dedu- 
continuó: “La verdad e$ que este nj-. cir un buen día que el hombre p 
ño se pasó en el trago, caminando de día alimentarse exclusivamente de 
cantina en cantina por San Pa- vegetales. Convencido de su descu- 
blo abajo. Tan mal iba, que fué brimiento, colgó en mitad de la pieza 
a dar al fondo de una zanja del un saco de higos, y su mujer se díó 
alcantariuado, y de allí no lo sacó a la-tarea de preparar grandes ensa- 
nadie, por más que él clamaba. Ha ladas de repollo. Pasaron un largo 
de saber usted que hay pillos que tiempo con esta merienda herbívora 
piden auxilio y arrastran al fondo frugívora. Los niños parecían espi- 
al que les tiende la mano. Y el PO- garse y dejar de ser los locuelos de 
bre, ya desfallecido, se quedó dor- antes. Su mujer, que le hacía de mo- 
mido, hasta que en la mañana lo en- .delo, dejó de ser la rubeniana cam- 
contró y lo sacó un suplementero. pesina de sus primeros cuadros, y 
Había estado quizá cuántas horas sus pinceles se habían vuelto tan fi- 
sumido en el barro. Llegó a la casa nos, que sus óleos llegaron a p a w  
inconocible, y estuvo toda esa ma- tenues lavados de acuarelas. Por 1 
ñana con tercianas, delirando.” Esta noches se calaba el sombrero%alón y 
buena miijer no veía sino la des- salía en busca de los amigos con 
gracia que la conturbaba, y tuve que quienes teorizaba sobre arte. Y una 
permaneer serio y atento a sus des- de esas noches, tal vez la más feliz 
velos. de su vida, de sus niños y de su mo- 

He preferido recordar a los inte- delo, regresó con un grupo de poe- 
lectusles ya desaparecidos, y no a los tas y escritores de la capilla bohemia. 
que han cambiado d e  vida, incorpo- Entre orgulloso y avergonzado, les 
rándose al ajetreo práctico de estos confesó sus prácticas culinarias, de 
tiempos_y labrándose una situaqión las cuales sus amigos se rieron a car- 
ecoQÓmica de acuerdo con su exis- cajadas. Derribaron el saco de higos 
tencia burguesa. Estos han sido los y acarrearon pan y vino. Pero, cbmo 
menos. La mayoría abandonaron es- aquello de pan y vino también les 
te mundo sin renunciar al suyo, me- pareció risible, idearon una ronda 
jor dicho, sin alcanzar a hacerlo. por sobre panderetas y tejados del 
Porque el cambio de época, el tér- vecindario, regresando con sen& 
mino de la vida bohemia, fueron gallinas, que fueron a parar sin di- 
bruscos. Y los sobrevivientes de los lación a las ollas por tanto tiempo 
últimos años pasearon su estampa por exhaustas. Comicron, bebieron y can- 
las calles de Santiago como una ex- taron. Y después aquella bohardilla 
cepción pintoresca. Un0 de ellos, tal se hizo famosa por las cazuelas de 
vez el último, fué un escultor y dibu- ave, tan sabrosas y tan baratas. El 
jante de rare talento. Como todos, pintor mejoró a tal extremo la ca- 
tenía siempre entre manos una obra lidad de sus pinceles, que, al poco 
que asombraría al mundo y lo lle- tiempo, fué enviado a Eúropa. Y es 
naría de gloria. Tanto los poetas, forzoso reconocer aquí su nobleza 

l o s  novelistas como los artistas plás- y gratitud con aquellos poetas. Con- 
ticos soñaban y daban por cierta virtió su pasaje de primera clase en 
aquella obra original y extraordina- dos de tercera, y partió con uno de 
ria que los llevaría a la consagración. esos buenos amigos, un “poeta mal- 
Entretanto, iban y venían con sus dito”, que deseaba ir a París a imi. 
originales, sus manchas de color y tar la vida de un Baudelaire O de ut] 

sus esculturas, para comerciarlas por Verlaine. Allá, en la dura y obliga. 
muy poco dinero, el indispensable da vida bohemia de la Ciudad LUZ, 
para subsistir con un mínimo de exi- debieron recordar seguramente la 
gencia. Este escultor que recuerdo influencia que había tenido en su 
llevaba siempre un Cristo crucificado existench un saco de higos. 
en perpetua rifa. A lo largo de una D e  estos y otros innumerables he- 
decena de años debió proporcionarle chos estaba formada la vida de mu- 
el dinero suficiente para comer y chos i n t e l d e s  de aquella época. 
beber en los restaprantes, y, segura- No podría yo juzgar si hicieron bien 
mente, la fiel y magra figura cristia- o mal. Sólo me resta comprobar, des- 
na debió acompañarlo en los Últimos de una ventanilla más alta, que la 
instantes de su vida. Nada de malo vida de esos escritores me parecii 
había en esta broma de la rifa, por- grata e inofensiva, y muy .pura .y  
que, con o sin ella, fa generosidad de su realidad espiritual, e intenciom 
los parroquianos se abría ante la creadora Y que llenaron, COO su! 
desenvoltura y simpatía del artista.. chambergos y corbatas flotantes, to. 

Antes de terminar esta breve re- da una época, ahora totalmente 
seña de anécdotas, que podrían ser aparecida. 



dvolución Política Chilena 
por Eduardo Frei Montalva 

período que va de 1833 a 1891 comprue- 
en los partidos del tema que podríamos 

nte político, sin que los problemas eco- 
s revistan importancia o fueran causa de 

en los decenios de Prieto y Bulnes, las con- 
itudes de los primeros ensayos republicanos, 

J O  tronco pelucón los conservadores y libera- 
s esenciales versan sobre problemas de 
sobre interpretaciones de la libertad, de- 

fendiendo los primeros las tesis católicas. Estos Últimos es- 
taban fuertemente influídos por el racionatismo francés, 
modificado por el temperamento nacional, lo que los hacía, 
a veces, asemejarse más a los Whigs ingleses que a sus ins- 
piradores intelectuales de Francia. 

Posteriormente, los radicales, entroncando tal vez más 
directemente con los pipiolos, han de poner una nota que 
podríamos llamar jacobina en la política chilena. Ya no 
se trata sólo de un liberalismo aristocrático, sino de una 
posición aguda y violenta, que nace en las regiones mi- 
neras del Norte, más despiertas a las nuevas influencias que 

s dormidas zonas agrarias del Sur. Su apoyo está en los 
edios intelectuales de clase media, que van poco a poco 

anizándose, cumpliéndose así en Chile una evolación 
rsal: una primera etapa, liberal, y una segunda, ra- 

ue acentúa la idea de igualdad y democracia. 
lucha entre conservaderes y liberales, provocada por 

diferentes postulados filosóficos, se traduce políticamen- 
n reformas constitucionales que van arrancando una a 

a las prerrogativas del poderoso Ejecutivo que se conci- 
biera en la construcción portaliana, y en la extensión del 

y, en consecuencia, de los partidos. 
realizaron, sin duda, en esta larga 
Chile vivió en la libertad y practicó 
la limitada que pueda parecer a la 
pero que resulta sorprendente, aten- 
ción y cultura de los distintos medios 

.- 

DUARDO FREI 1MONTALVA.-Nació en Santiago el afio . Estudios: en el Seminario, en el Iilstituto de Humanida- 
y en la Universidad Catóiica. Recibió su título de abogado 
fio 1933. Durante 10 afios ha sido profesor de la cátedra de 

‘Derecho del Trakajo”, en la Escuela de Leyes de la Universi- 
lad Católica. Trabajador incansable, al mismo tiempo que 
!feme intensivamente su profesión, escribe y participa en la 
?olítiea activa del país. 

“Aun es Tiempo’’, “Le Política y el Es- 
Partidos Políticos”. Magnífico oraaor, 

ción J de I? claridad par?. exponer los 
ro y iimpio en sus convicciones, Eduar- 

frculos políticos del país de un sólido y 
Ha sido Ministro de Obras Públicas y 
y Delegado de Chile ante las Naciones 

sociales del país y la condkión general de todos los pueblos 
de origen hispánico. 

Los partidos, en aquellos tiempos, no se dividían por sus 
conceptos sobre la acción o intervención administrativa del 
Estado, ni significaban un reflejo del país en todas sus capas 
sociales. Se movían en un plano reducido y aristocrático. 

No existía propiamente una clase media ni las condicio- 
nes económicas imperantes habían permitido su desarrollo. 
El pueblo era incapaz de interesarse de una manera conti- 
nua, más o menos ilustrada y responsable, por las contien- 
das ideológicas y políticas que apasionaban a la clase 
dirigente, la que representaba la cultura, el dinero y el po- 
der y manejaba, desde sus diferentes y reducidos círculos, los 
negocios públicos. 

Algunas esporádicas tentativas de interesar al hombre 
del pueblo por la política, como la candidatura presidencial 
de don Benjamín Vicuña Mackenna, que quiso despertar 
la opinión popular y exaltar su entusiasmo, a fin de que 
adquiriera influencia, no lograron siquiera rozar la sólida 
contextura de un cuerpo político muy definido en sus ca- 
racteres. 

El Partido Radical, nacido comb ala extrema del li- 
beralismo, tampoco plantea los problemas de orden social, 
y sólo el año 1906, después del célebre debate con el más 
puro liberal de corte inglés que fué Mac Iver, triunfó Va- 
lentín Letelier, que representaba una tendencia hacia el 
socialismo de Estado. 

Sin embargo, a fines del pasado siglo, ya los debates 
puramente ideológicos van perdiendo su importancia ex- 
clusiva. El país conoció en la presidencia de don Aníbal 
Pinto una grave crisis económica y el dominio de la región 
salitrera abrió nuevos horizontes. 

En la presidencia Santa María culminaron los debates 
doctrinarios y se despacharon diversas leyes que represen- 
taban reformas políticas. 

La lucha entre el poder presidencial y el naciente pre- 
dominio del Parlamento estaba llegando, por otra parte, a 

su última fase y había de adquirir lue- 
go dramática intensidad. 

Balmaceda llegó al poder frente a 
una crisis política profunda, pues le 
correspondía vivir el último acto de un 
drama en el cual chocaba la fuerza so- 
cial de una aristocracia con el Ejecu- 
tivo, que era su único contendor en su 
lucha para controlar íntegro el poder 
a través del Parlamento. En esta ac- 
piración, como en todas las conyun- 
turas sociales tan complejas, no obraba 
sólo el deseo de mando, sino la ilusión 
de que así se alcanzaría la plenitud de 
la libertad que los partidos sostenían 
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Pero sería necemfo detenerse y meditar cu4 

, entre conservadores, 
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trabajo, en su organización y en su criteri 
Esta clase media inexpresada, que vive 

venido insinuándose desde los 

lase media es la que realmente ha dirigido el 
popular, proporcionándole ideas, hombres y 
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esde las condiciones exteriores de la vida hasta 
conformación de los espíritus. 
Historia es maFivo de reflexión y experiencia, seria 
tema de meditación y análisis esta evolución de un 
do que, en pocos años, abandona un moderado mu- 

? para terminar adhiriendo a la Internacional Co- 
a-través de sus organizaciones. Y esto fué hace 34 

* * *  
Así como pueden señalarse muy exactamente las carac- 

ísticas que definen nuestra evolución política y social, en 
período que siguió a la revolución de 1891, es fácil tam- 

ien distinguir cuáles fueron en lo económico los temas do-. 
minanteKen esa época. 

Triunfante la Revolución y casi-desde el día siguiente 
de que se estableciera el nuevo Gobierno hasta la creación 
del Banco Central en 1925, dominó en los debates parla- 
mentarios, en cuanto a materias económicas, un solo diálogo 
o, mejor, el estrépito de una sola contienda entre dos ten- 
dencias: los partidarios del patrón de oro y los defensores 

primera tesis de una moneda estable estuvieron 
dia y el pueblo, o sea, todos los que defendían 
salario y que, careciendo de bienes y del uso del 
an de su trabajo. Los acompañaron, en determi- 
, algunos personajes de gran influencia en el 

Comercio y la 3anca de Valparaíso, como lo fueron-don 
Agustín Edwards y en especial dop Agustín Ross, que sig- 
nificaban un criterio distinto al sustentado por los círculos 
santiaguinos y, en otras ocasiones, algunos hombres de las 
clases dirigentes que midieran la desastrosa repercusión 
que tenía la inestabilidad monetaria. 

Por el papel moneda estaban los representantes de la 
clase agrícola, que dominaba en e! Parlamento, y que _era 
a que poseía la tierra y administraba el crédito. 

Si observamos cada una de las huelgas que se produ- 
en este período, verem0.s que su causa’fundamental re- 
en la miseria que trae consigo la desvalorización mo- 

El año 1905, la huelga en Santiago se debe al alza del 
recio de la carne, y el año 1906, en la de Antofagasta, y 
espués, en la de 1907, en Iquique, la primera petición de 

ctual, que pedían un reajuste de salarios de acuerdo con el 
Iza del costo de la vida. 

Las emisiones habían de continuar en forma indirecta 
y el régimen monetario no -sufriría ningún cambio hasta la 

nuevos re- 

p, 

Pedro Aguirre Cerda Juan Antonio Ríos Gabriel Gonzélez Videla 

en la forma @mo. se ha consolidado- posteriormente la vida 
de esas nuevas clases. 

Podemos decir que, al margen de nombres y detalles 
fáciles de olvidar, quedan algunas grandes líneas matrice! 
que no corren paralelas sin mezclarse, sino que se cumple 
mentan y condicionan recíprocamente y que, en Último tér 
mino, contribuyen a explicar mejor el significado de cada 
uno de los hechos. 

Ellas pueden describirse: en lo económico, es el dbpil- 
farrode las rentas el salitre y la periódica desvalorización 
monetaria, que per i! ite pagar fácilmente sus deudas a los 
que podían contraerlas, pues hace recaer en el hecho, sobre 

?la gran masa de la población, el pago de aquéllas, mediante 
la dísminución crónica del poder adquisivo de sueldos y 
salarios que provoca; en lo social, es el nacimiento y des- 
arrollo de una clase media y de un proletariado industrial 
y minero, que van adquirierrdo madurez, consistencia e in. 
fluencia y que, al abandonar los antiguos cuadros ideoló. 
gicos y políticos, transforman la división que existía entre 
dos o más*partidos cuyas directivas provienen de una mis. 
ma categoría social, para llevar al terreno político una lu- 
cha clasista, fundada en motivos económicos; en lo psico 
lógico, es un pronunciado resentimiento y aíitagonismo ; en 
lo político, es un régimen parlamentario que se esterilizó 
por el abuso y la exageración, en lo que participan, sin ex- 
cepción, todos los grupos partidistas que, incapaces de ca- 
nalizar o interpretar los cambios más hondos, han de ver 
sobrevenir la crisis del sistema; y en la vida, algo que des- 
cribiera Encina en “Nuestra inferioridad económica”, que 
no puede resumirse en una frase y que pudiéramos llamar 
algo así como la desviaciónde los objetivos nacienales; 
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* * *  
Después del triunfo de la Revolución, llegó al Poder don 

Jorge Montt, quien, tras derrotar en las primeras votacio- 
nes al candidato radical-liberal, fué elegido p a  unanimidad. 

La Presidencia de don Jorge Montt se iniciaba cuando 
aún no se había apagado el eco de la guerra civil. El pro- 
blema político no presentaba mayores complejidades y, por 
lo mismo, no fué difícil mantener la concordia entre los 
partidos. 

Durante este período presidencial, el año 1893, se or- 
ganiza el Partido LiberaEDemocrático, llamado comúnmente 
Balmacedista. Don Enrique Salvador Sanfuentes fué el alma 
de esta agrupación partidista. 

Es necesario pensar sobre la trascendencia de este 
triunfo. Hacía sólo dos años que Balmaceda había caído, 
después de sangrientas batallas que enlutaron a miles de 
hogares, a las que se sumaron las violencias, saqueos y 
represalias inmediatas. que agudizaron los odios. Sin em- 
bargo, dos años después. el nombre de Balmaceda ganaba 
una victoria electoral. bajo el Gobierno del jefe de los que 
lo derrotaron. 

Es ésta una prueba más de cómo Chile es capaz de 
superar estas contiendas y en qué forma la democracia, que 
,significa convivencia, está en el carácter y en la vida de 
nuestra nación. 

En esa misma elección rimera vez llegab 
Parlamento un diputado de 

En 1896 debía elegirse nuevo Presidente. 
Nació entonces la primera Alianza Liberal, que 
omo candidato a don Vicente Reyes. La integrar 



por conservadores, liberales-democrátic 
y nacionales, derrotando en las urnas, 
174 electores contra 173, al candidato 

A MUERTE.. 

y a ti me ligan COR tan fuertes lazos, 
que olvidarte, vi& mia, RO podré. .  . 



O + * '  

El ambiente era de cansancio y desilusión: 
partidos habían perdido influencia ; la administración 

modernizado; el desorden en las finanzas era 

podía esperar: unos y otros estaban desatando una tem 

Un grupo de 20 oficiales concurrió a las tribunas del 

tancia a un incidente internacional, enteramente ficticio, 
ara movilizar tropas hacia la zona norte y distraer así a la 

le negado pueblo su triun- 
oso y seguramente esta causa 

presentaron pliego de peticiones, con la garantía de 
un Gabinete cuyo jefe fué el general ~~i~ ~ l ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~  y 
que integraron el general Juan P. Bennet y el almirante 
Francisco Neff, este último en representación de la Marina. 

La Unión Nacional sintió que éste era un trianfo que 

/ 

ganizar Gobierno. 



REMEDIO HEROICO 

* + +  
nuevo Gobierno era indecisa. Casi 
s hay alguien que domina, salvo en 

más diversas tendencias, y tal vez una de las causa 

en que do- dido la 



ído un acierto de innegable trascenden ia histórica. P * + +  
. El Presidente al promulgar la Constitución había visto 

lograda su tarea fundamental, pero en cambio no había po- 
dido dominar las fuerzas que, desencadenadas por el movi- 
miento nacido el 5 de septiembre, seguían su marcha, como 

ponerse unánimemente de acuerdo en un nombre, cosa que 
aquél seguramente creyó imposible, designaron a don Emi- 
limo Figueroa Larraín. 

Venció sin dificultad a su opositor, señor José Santos 
Salas, que, sostenido indirectamente por el señor Ibáñbz, fue 
el abaliderado de las fuerzas proletarias que se llamaron de 
“asalariados”. Esta candidatura hizo aparente un fenómeno 
curioso: los partidos Radical, Liberal y Conservador no cu- 
brían al sector netamente obrero y, al margen de ellos, pudo 
comprQbarse una votación popular, que, sin mayor organi- 
zación y en pocos días, dió más de cien mil votos a su 
candidato, superando en la agitación callejera a todas las 
organizaciones políticas unidas : allí estaba la materia pri- 
ma que iban a recoger pronto los partidos Socialista y Co- 
munista. 

La presidencia del señor Figueroa no iba a durar: ni los 
partidos, ni mucho menos él, podían desviar el curso de los 
acontecimientos, y a los pocos meses, forzado por el señor 
IbLñez, renunciaba a su cargo, con la misma débil facili- 
dad con que lo había aceptado. Pocos días después, como 
candidato único, era elegido Presidente don Carlos Ibáñez 
del Campo. 

Después de casi cien aííos de ininterrumpida continuidad 
cbil y legal, pues don Manuel Bnlnes no conquistó la pre- 
sidencia apoyado por el Ejército, y, salvo el breve trastorno 
de la revolución de 1891, llegaba, al Gobierno un militar, 
sostenido por la fuerza de las armas y no por los partidos ’ 

imen de fuerza lleva en su sen 
ucción: los abusos que se piens 

os; aparecen los políticos improv 
urgir en la competencia que enge 
ronto muestran su verdadera y 

quina fisonomía; la falta de control permite aún mayores 
incorrrecciones y dentro de los mismos sostenedores del sis- 

n las rivalidades y las desconfianzas. 
parte, a la necesidad innata de libertad 
tradición republicana largamente vivi 
-crítica, acarreaba una más intensa re 

las ventajas materiales disminuían y la dictadura se dejaba 
gentir más pesadamente. 

Fué así cómo se desarrolló un hecho casi único por SU 
forma: un gobierno que cae, no por una nueva revuelta, 
teniendo tras sí unida la fuerza militar, sino porque siente 
al país entero en su contra. 

La protesta había tomado cuerpo en todos los partidos 
había llegado a los gremios obreros y a los cuerpos profe- 
sionales e invadía las unive dades. El Gobierno tenía in 
tacta fa fuerza; pero estaba su contra la opinión pública. 
Con la depresión, que ya se Bacía sentir, se agudizó el 
problema económico y era inútil lanzarse por un camina 
inflacionista, que tampoco habría sido un recurso, pues la 
crisis que se avecinaba era irremediable y no dependía dl 

El señor*Ibáñez resignó su cargo y salió al extranjero. 
No se había movido un solo regimiento en su contra y, por 
el contrario, la adhesión del Ejército lo acompaiió hasta la 
frontera. 

Ocupó por breves horas la Vicepresidencia el senor Pe- 
dro Opazo Letelier, a quien, por exigencias dé1 pueblo, SU- 
cedió don Juan E. Montero, que, con su actitud, se había 
ganado la confianza del país entero. 

El señor Montero se transformó en el punto de unión de 
todos los partidos que deseaban volver a un régimen legal 
y, por eso, después de vencer su tenaz resistencia, lo pro- 
clamaron candidato a la Presidencia de la República. 

Nuevamente se unieron los partidos Conservador, Libe- 
ral, Radical y Demócrata, lo que prácticamente aseguraha 
su elección. 

factores financieros. I 

políticos. 
El Gobierno del señor Ibáña, que nació de un a a o  

aparentemente legítimo, pues se llamó a elecciones, Pronto 
debía adquirir su verdadera fisonomía. 

La dirección de los partidos cayó en manos de 10s incon- 
dicionales ; los diarios fueron ivtervenidos, y centenares de 
personas reducidas a prisión y desterradas ; los sindicatos 
fueron disueltos y. en su reemplazo, al igual que en los par- 
ti&s, se encontró a quienes crearon organizaciones ficticias, 
en las cuales sólo tenían cabida 10s instrumentos del (30- 

,bierno, mientras los verdaderos jefes del movimiento obrero 
eran implacablemente perseguidos. 

En esto el Gobierno del señor Ibáñez siguió el camino 
de todas las dictaduras militares de América del Sur, sin 
conocer 10s extremos de las dictaduras ideológicas y iota- 
litarias que se han desarrollado en otros continentes. 

En otros aspectos fué también semejante a aquéllos. 
Una dictadura necesita justificarse, y si acaso suprime 10s 
procedimientos más lentos y engorrosos del régimen demo- 
crático, por lo menos debe realizar una labor tangible: 
construir caminos, puentes, edificios, modernizar ciudades, 
etc., en una palabra, progreso material. Sin duda que eso 

Nuestra administración pública, que estaba atrasada, y 
vivía aún una era de anteguerra, debía renovarse, y en esta 
labor hubo indudables aciertos: nacieron organismos como 
la Superintendencia de Bancos y Superintendencia de Se- 
guros y Sociedades Anónimas; se dió una forma adecuada 
a las Tesorbías y Dirección de Impuestos; se unificó la 
policía, en el admirable Cuerpo de Carabineros: pue& de- 
cirse que se introdujo una nueva técnica y una nueva es- 

Don Arturo Alessandri, que desde el extranjero había 
dirigido la oposición, no pudo comprender que se 1& des. 
plaara y, apoyado por algunos amigos que siempre le per- 
manecieron fieles y en el sector popular al margen de 1 
partidos históricos, fa& el candidato opositor. 

Desde antemano podía presumirse el resultado: el señor 
&fontero fué elegidb. 

Volver un país al régimen legal, después de los tras- 
tornos de una dictadura, no es tarea sencilla. Los desplaza- 
dos forman desde luego un aú&o opositor que crea todo gé- 
nero de dificultades Y que están prontos a cualquier aven. 
tura; los perseguidos creen haber adquirido títalo para el 
favor oficial del nuevo Gobierno, Y no es posible saciar todas 
las ambiciones; las fuerzas políticas necesitan reconstituirse 
Y muchos han perdido el hábito y el control que exige la  
vida’en libertad, y casi siempre las esperanzas que se ali- 
mentan bajo la ppresión sobrepasan con exceso las realida- 
des que se obtienen en la libertad. A este complejo panorama 
ponía una nota sombría el cuadro económico de un país con 
SU crédito agotado y sumido en una crisis que afectaba al 
mundo entero ; pero que tuvo en Chile una repercusión más 
honda que en ninguna otra nac’ón. 

señor Montero. 
Por desgracia, se había repetido, en cierta forma, lo 

ocurrido en la eleccción del señor Figuemá Larraín : estabar 
presentes en el Gobierno los partidos Conservador, Liberal 
y Radical y excluído de toda participaci 
mente obrero, que era el que sufria la 
pación. Necesariamente, los que sufren, 
de su desesperada situación, y si no se ven 

rectamente en él, con mayor razón desconf 

significó este período, Y también algo más. Este fué el problema que de +I ió afrontar el Gobierno del 

ependientes del Est 
\ 



ecían de inquietud y miraban las exigencias tumultuosas 
los pro le ta ra  como una falta de respeto a la autoridad 

por otra pahe; no interpretaba su ansiedad y su amar- 
Aplicaban en el Ministerio de Hacienda las reglas más 
oxas de la economía clásica: Der0 no cautaban la an- 

- 
ril fracaso. 

Tal ensayo, nacido de .una asonada, estaba condenado 

Desde el primer momento se vió lo confuso y lo circuns- 
cia1 de este Gobierno que nadie sostenía, salvo, en apa- 

fiaron desde el primer momento. 
entretanto, planeaba la caída de la Jun- 
embro, y el 16 de junio lograba derro- 
que prácticamente dirigía, y el señor 
la isla de Pascua. 

+ * *  

Estos ciento un días hicieron tocar fondo al país y ver 

atropello a los organismos legales. 

verificaron en 

Partido Conservador ; 
pó a su alrededor al- 
, y don Marmáduque 

mayoría y pudo nuevamente ocupar la Presid 
República. La primera vez llegó al Poder como el f 
conductor de una multitud fanatizada por su persona, 
rante cuatro años vivió en la euforia de una continuada y 
acerba lucha con sus adversarios de los partidos tradicio- 
nales; no conoció el ejercicio tranquilo y mesurado del po- 
der y fué, antes que Presidente, el caudillo apasionado de 
un bando. No podía tampoco escoger otro camino, pues no 
tenía opositores sino enemigos. 

Ahora, llegaba con el reposo de los años y con el tí- 
tulo de ser candidato de los partidos Radical, Liberal, De- 
mócrata y de la mayor parte de los conservadores. No tenía 
detrás de sí las mismas muchedumbres entusiastas; pero, 
en cambio, contaba con el sólido respaldo de los partidos%- 
mayoritarios, que le proporcionaban una amplia base en el 
Parlamento. 
' El mérito fundamental de su Gobierno consistió en 
afianzar el régimen legal y restaurar el prestigio y la fir- 
meza del poder civil. 

Ocupaba la cartera de Hacienda el señor Ross, que, 
aprovechando con habilidad el alza de la marea, llegó a 
ser el hombre más destacado del Gobierno. 

+ * *  
En el estudio y desarrollo de nuestros partidos, este pe- 

ríodo es de especial importancia. 
Desde la promulgación de la Constitución de 1925, las 

organizaciones políticas no habían funcionado normalmente 
dentro del régimen presidencial, opuesto al parlamentaris- 
mo en que habían vivido por espacio de 34 años. 

Pero no era ése el solo cambio que se había operado 
en el cmdro general de Chile y en el seno mismo de los par- 
tidos. De hecho habían terminado las diferencias que ali- 
mentaron durante tres cuartos de siglo los debates soste- 
nidos entre liberales y conservadores, y en los últimos años 
del parlamentarismo se les había &.to frecuentemente mar- 
char unidos; mas, ahora, formaban un solo bloqne político, 
que estaba más allá del entendimiento de las directivas y 
que provenía de la relación profunda que consiste en re- 
presentar una idéntica posición económica y un mismo es- 
trato social. 

En la misma medida que el bloque de derechas se con- 
solidaba y definía, tomaba forma el bloque de izquierdas. 

Hasta el año 1920, los partidos políticos se mueven 
dentro de dos tendencias: una representada por los conser-* 
vadores, alrededor de los cuales periódicamente se organi- 
zaban los que combatían a la Alianza Liberal, cuyo eje 
orientador era el radicalismo. Entre ambos extremos fluctua- 
ban los liberales, ya divididos o unidos, decidiendo el triun- 
fo, según donde ubicaran su peso electoral o parlamentario. 
Ahora que los liberales se unían en forma inequívoca con 
los conservadores, el Partido Radical dejó de ser 
extrema del liberalismo, para integrar el conjunto de 
zas de clase media y proletariado, cuya inspiración iba 
el moderado socialismo estatal hasta el comunismo. 

Después de ser el ala avanzada de1 movimiento liberal, 
pasaba a ser parte de un movimiento en que sería, precisa: 
mente, lo contrario: el ala moderadora. Curioso pero 10- 
gico destino. . 

El Partido Radical había sido, por excelencia, el i 
térprete de la naciente clase media, que se perfila a fin 
del pasado siglo, adquiere personalidad en el primer cuar- 
to del presente, para llegar a su plenitud en nuestros días. 
No fué un- partido proletario, y aun cuando, sin duda, 
en determinados momentos contó con apoyo popular; pero 
ni su estructura, ni su fuerza, ni sus cuadros dirigentes han 
salido del pueblo mismo, sino precisamente de la clase me- 
dia, que, a través de él, se incorporó a la administración, a 
la influencia del Estado, a la Universidad y a los Liceos; y, 
en algunos sectores, se estabilizó económicamente. La.doc- 
trina liberal le sirvió de bandera de protesta y avanzada; 

el capitalismo, pues su gran masa vive del sueldo, 



-onsecuencia, ,+rtenece al 

poco quiere caer de bruces en manos de socialistas y comu- 
nistas, pues es libertario. 

Por eso concierta entendimientos electorales con los gru- 
pos de izquierda, pero una vez en el Gobierno, fatalmente 
choca con sus amigos de ayer. 

Diferente era, en cambio, la posición de los nuevos par- 

,En cada crisis se des 

En enero de 1922, en un congreso que este Partido ce- 

Su crecimiento es fácilmente perceptible, de acuerdo mente en 

a toda la clase trabajadora. 

dujo individualidades humanas de un carácter muy acusado 
y ha dejado una huella psicológica en la mentalidad de 
muchos dirigentes de los partidos obreros, que se han re- 
sistido siempre a la posición plenamente marxista. 

-Al margen de estos sectores más definidos había una 

mun 
tar, 
naci 

ran 



Todo ello debía repercutir en estos medios y, por eso, 
cuando siguiendo un cauce casi secular, ingresaron al Par- 
tido Conservador, tenían ya una definida personalidad 
y perseguian claros propósitos renovadores. 

r esa inevitable que ambas tendencias existen- 
del conservantiymo no pudieran coexistir por 

PO: significaban uha manera muy profundamen- 
de interpretar y afrontar los problemas. No ha- 

bía sólo diferencias de ideas, sino de actitudes y hasta de 

ifiinadas sus bases obreras, por la propaganda tenaz del 
comunismo. 

En estas condiciones el eje del Gobyerno pasó a ser 
el Partido Radical, que logró una influencia decisiva y 
que derivó hacia un socialismo de Estado que fundaba su 
fuerza en el mayor poder de la burocracia, órgano en 
que se expresa el intervencionismo. 

Entretanto el mecanismo económico no sufría refor- 
mas sustanciales y se equilibraba en un peligroso injerto 

ara, decidiría la suerte 

por el señor Arturo Alessandri y algunos conservadores, 
se unían a radicales, socialistas, falange nacional y comu- 
nistas para dar el triunfo al señor Ríos. 

El señor Gabriel González Videla fué el tercer MJn- 
dataTio, del radicalismo. Podríamos decir que con él ter- 
mina el movimiento iniciado el año 1938. 

Será prematuro juzgar el cambiante cuadro de su 

una mayoría 'ras políticas. 

Iítico; los partidos sin fe renovadora miraban 



e elegido fundamen 
e depositaba en él 

había por lo mismo ni un pensamiento rector; ni 
organizados; ni fuerza creadora. 
hombre al cual convergían las fuerzas más anta- 

aspiraciones más 
onos, el escepticis- 

aron arrolladores. 
imposibles volun- 
movidos por ape- 

rigir en tales con- 

a, por no decir imposible. 
No se puede juzgar en estas líneas cuyo fin es otro la 

vida cuyo curso nos contiene, pero mirando al pasado, po- 
demos decir que ésta es una hora en que el pueblo busca 
y calla. 

El porvenir dirá si encuentra una respuesta que no 
esté basada en lo transitorio de un hombre, sino en un 
vasto moviiniento que sea capaz de orientar la fuerza crea- 
dora de la nación. 

* Y +  

Por un largo tiempo los pueblos de esta América han 
vivido el ciclo dictadura-anarquía-dictadura, porque no te- 
niendo otras organizaciones establecidas que los Ejércitos, 
éstos asumían el Poder, aunque más no fuera para establecer 
una especie de orden físico, que en toda su primitiva ex- 
presión constituía muchas veces el último refugio de una 
sociedad que por instinto no quería disolverse en el caos. 

Periódicamente, los dictadores por ellos establecidos 
caían víctimas de  la corrupción inherente a estos regíme- 

eran reemplazados por imágenes dislocadas de demo- 
carecían ’ de estructuras alrededor de las cuales 

dido formar el hábito del debate público 
res; faltaba ek sentido de la medida y 
, no se conocía prácticamente el juego 
ern0 y oposición, el trabajo en equipo y 

más vale una asociación estable alre- 
udillos, que, al no equilibrar su poder 

con la cooperación de colaboradores responsables e inde- 
pendientes, terminan por esterilizar toda acción. 

A través de los partidos se desarrolhn estas costiim- 
bres, el pueblo se educa en el conocimiento de los problemas 
y adquiere el hábito de una disciplina libremente aceptada, 
y los Gobiernos encuentran adhesión responsable I y soste- 
nimiento eficaz, sin lo cual las tentativas de implantar un 
régimen democrático son apenas unas vacaoiones anárqui- 
cas en que predomina? las exageraciones verbales, la igno- 
rancia técnica y los apetitos. 

Son muchos los que admiran l a  democracia en otras 
naciones; y agregan que ellas cuentan con razas superiores, 
un alto nivel de cultura, un buen standard ¿e vida; pero 
olvidan decir que esa superioridad la alcanzaron con ins- 
tituciones libres, que les permitieron en diversas épocas y 
formas desarrollar su genio nacional y, en la medida que 
más las respetaron, tuvieron una mayor floración en todo 
el orden de las expresiones humanas. 

Si en Chile las dictaduras no han prosperado y ha sido 
posible el desarrollo de la forma democrática de Gobierno, 
es porque, precisamente, existieron los partidos y no había 
ue acudir al Ejército como única fuerza organizada. Sin 

partido8 políticos, la democracia sería sólo una ficción 
o habrían sido posibles ni elecciones, ni Parlamento. 
El más mínimo conocimiento de nuestra realidad nos 

revela en qué medida nuestro pueblo ha adquirido a través 
le una larga práctica un conocimiento más cabal y profun- 

e pudiera imaginarse de los problemas que afec- 
Los partidos son una realidad viva a la cual con- 

chos una adhesión, una isciplina y una tradi- 

ción admirabIes. En los ú 
encontrar hombres que tie 
que resulta sorprendente 
gar las cuestiones que 
nacional” no es la mera 
a través de elecciones, clubes y asambleas, 1 
de dirigentes, el compararlas en el tiempo, 
actuaciones, participar en los debates de las 
o pertenecer a grupos de acción habilitan al 
pueblo para juzgar y no dejarse arrastrar 
tación irrazonada. s i  a través de estos años observamo 
con serenidad y exentos de superficialidad presmtuosa, 
podremos ver un camino lleno de tropiezos y errores; pe- 
ro, en definitiva, buscado con seguro instinto. 

Este es el haber fundamental de nuestra tradición 
política. Los defectos de los partidos, que son grandes, no 
son mayores que el medio, y el camino de suprimirlos o 
desprestigiarlos habría conducido a peores resultados. 

Los partidos constituyen verdaderas comunidades que 
amplían la visión del hombre, le hacen compfender la 
importancia de la asociación, le descubren qüe los pro- 
blemas no son tan simples, los ejercitan en el 
de diversas situaciones, lo sacan del ambiente 
de la clase o del grupo vecinal. Entre el Estado 
dividuo aislado, en una sociedad inorganizada, d 
al hombre .común, le dan una visión nacional e 
que todo lo vea a través del gremio o sindicato, ya 
patronal u obrero. 

Sin duda que una vigorosa organización gremial e 
el campo de la actividad económica es indispensable, e 
especial en el mundo contemporáneo; pero si peligrosa 
es el partidismo exagerado, una sociedad en que sólo 
quedaran los gremios, se dividiría por egoísmos gremia- 
les, y basta la menor experiencia para comprender que 
éstos se desencadenan con facilidad si no tienen otros 
contrapesos en la sociedad civil. 

Por lo miqmo que interesa descubrir y apreciar el 
valor que han tenido nuestras organizaciones políticas es 
conveniente señalar los peligros y males que las corroen 
y más que todo eso, la misión que tienen en el presente, 
pues sus deficiencias serán superadas en el momento que 
descubran mejor su finalidad. 

Faltos de doctrina, caen en el oportunismo, y sur- 
gen los grupos personalistas que sólo responden al pro- 
vecho o la ambición, y el pueblo se desorienta al ver la 
escasa correspondencia w e  existe entre las palabras que 
prometen y los hombres que las pronuncian, en los cuales 
las tentaciones y las pruebas del mando, por lo general. 
dejan al desnudo más debilidades y deficiencias que 
ejemplos de sobriedad, comp-etencia y a w i h  creadora 

Resulta innegable que la progresiva ¡ i i t ~ I T f 2 1 i C  ióli d 
Estado en el campo económico y el manejo de poderos 
empresas dan a los que actúan en el Gobierno y a los par- 
tidos que lo sostienen un fácil acceso en la dirección y ad- 
ministración de la riuueza. 

Sólo una vigilante oposición, un severo control y 
alto nivel moral harán posible evitar que la actividad polít 
se corrompa y puedan predominar en ella los más ba 
apetitos. 

Son los partidos los llamados a entender su misión en 
-esta tierra, donde han existido con vigorosa raigambre, y a 
comprender que son los llamados a impulsar la reforma so- 
cial. a mirar nuestro destino en América y a defender la 
libertad, patrimonio del espíritu. 

Como escribiera Gabriela Mistral, refiriéndose a lo que 
fuera nuestro pasado y nuestras circunstancias presentes. 
“nos cuesta entender que los tiempos regresan como las 
reas, y que vuelven trayendo los mismos quiebros abism 
y la misma crestería amarga”. 

palabra que decir y un ejemplo que dar. Será 
tificadón y, en definitiva, nuestra fuerza. Cada 
ne en este vasto concierto su aporte específico: 
crear un orden jurídico dwde el hombre encuen 

Aquí en nuestra tierra, y en la América, 

, nidad, fruto de la libertad ’y de la justicia. 



JUAN FRANCISCO GONZALEZ (1853-1933). 
REPRODUCCION E N  OFFSET A SEIS TINTAS 

EL PORTICO. 

Pzntor de patsajes, retratos, flores y naturalezas muertas. Discípulo de Ernecto Kirchbach. Premio de Honor en el 
Salón d6 1808. Pertenece Juan Francisco González al grufio de 105 Cuatro Maestros que inician el movimiento de au:onomia 
en la Plásficu nacional. Su obra es de renovación, y la crítica suele situarlo en el movimiento impresionista. La pintura 
de J .  P. G. es un canto exaltado u la belleza de la realidad que envuelve al pintor. 



P 

El Palacio y Escuela de Bellas Artes constituyen, en realidad, un solo ele- 

mento, que ha servido Faya formar la actual generación de dibujantes, pintores, 

escultores, grabadores y ceramistas que ta.n brillantemente se están desempe- 



La Pintura I 
MANO DE JUAN FCO. GONZALEZ, por M. Banderas. 

AURORA MIRA (1863-1939). Agripina Mettella en la 
prisión. 

OS hallamos en 1900. ¿Cómo es la pintura chi- 
lena en los años que van a horcajadas de los si- 
glos XIX y XX? ¿Podremos, por azar; reducir 
la corriente pictórica a una línea concreta? O, N acaso, {nos encontramos ante un fenómeno com- 

plejo, vario, contradictorio? 
Aplacemos por unos instantes la respuesta y vengamos an- 

tes a considerar otros problemas que se nos van planteando. 
El de más urgente consideración es aquel que nos lleva a 
preguntarnos si la pintura nacional desarrollada a lo largo 
de la primera mitad del siglo nace en sus albores ex nihizo 
nihil, como por generación espontánea, o si -por contra- 
es fruto de una larga gestación previa. “Todo engendro, todo 
parto d i c e  Ramón Menéndez Pidal- supone detrás de sí 
un interminable abolengo.” Todo artista tiene con el pasado 
deudas contraídas y en cada una de sus obras es posible hallar 
mil gestos implícitos venidos de las horas indecisas del pre- 
térito. 

La vertiente justa de esos siglos no divide la pintura chile- 
na en dos etapas de caracteres y rasgos definidos, ni quiebra 
tampoco su línea de continuidad. Podríamos decir que 1900 
supone, no obstante, una data esencial, epónima, una culmi- 
nación. 

En los días finiseculares cesa la vigencia de la generación 
que en otro lugar hemos llamado del medio siglo, extendido 
a lo largo del lapso 1850.1900. Sus representantes más des- 
tacados son Miguel Campos, Pascua1 Ortega -cultivadores 
del costumbrismo naturalista- y Pedro León Carmona, in- 
cluído en la corriente romántico-costumbrista. Los tres des- 
aparecen con la centuria diecinueve. Los otros miembros del 
grupo, Cosme San Martín, adscripto a la tendencia de los 
dos primeros; Antonio Caro, populista, y Ernesto Molina, 
inclinado hacia el pleno realismo, sobrepasan la línea divi- 
soria del siglo. Su obra, empero. ha cumplido ya la curva 
cabal de la misión que les fué asignada. 

Estos pintores sirven, pues, de gozne entre los primeros 
artistas, situados en los albores incipientes de la nacionalidad, y 
los destinados a marcar los preludios de una tarea impreg- 
nada ya de los influjos y normas vernaculares. 

Vemos en seguida, y, más aún, conforme comienzan a co- 
rrer los años, que los artistas tratan de acomodarse en su labo- 
rar en esos primeros tiempos a un conjunto de resonancias 
colectivas procedentes de un pretérito cercano. 

El grupo inmediatamente anterior a la generación del me- 
dio siglo está constituído fundamentalmente por Vicente Pérez 

Ciento dos 



Antonio R. ROMERA, autor del presente estudio, profe- 
sor de la Junta de Relaciones Culturales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores de España (1932-1939), reside en 
Chile desde 1939. En nuestro país se ha dado a conocer 
por sus trabajos sobre estética e his:xia del arte. En su 
bibliografía figuran: Pedro PaVo Rubens, Kemhrandt, Vida 
y obra de Leonardo, Camilo hlori, Razón y Poesia de la 
Pintura, Apuntes del Olampo, Historia de la Pintura Cbi- 
lena, etc. Es critico de arte en “El Mercurio” y en la re- 
vista “Atenea”. Sus trabajos referentes a las artes plásticas 
se publican en diversas revistas del extraniero. Ha recibido 
el Premio Municipal de Ensayo (1949) y Premio Atenea 
Extraordinario ( 1952). En la actualidad tiene en prensa 
sendas monografías dedicadas a los pintores Velázquez Y 
Goya. Las labores literarias las simultanea con su acividad 
de dibujante y caricaturista. w 

insinuado ya una respuesta al primer inte- 

y que su límites se confunden. 

nota esencial es la emoción. Parte también de Smith y 

RAMON SUBEKCASEAUX ( 1854-1936). Diques de Val- 
paraíso. 

JUAN HARRIS (1869-1949). Se acabó el hogar. . 



Hemos dicho que la vertiente de los dos siglos está marca- 
da por la presencia dominante de la generación de los cuatro 
maestros: Pedro Lira, Alfredo Valenzuela Puelma, Alberto 
Valenzuela Llanos y Juan Francisco González. El paisaje 
tiene a los dos últimos como sus cultivadores eximios. Pedro 
Lira y el grupo que lo considera como maestro, dirigen sus 
miradas hacia un arte esencialmente antropomórfico, hacia 
el tema compuesto, hacia eL retrato y, en muchos casos, hacia 
lo que se ha llamado estilo trovador, resabios del romanticismo' 
medieval bebido por Pedro Lira en el francés Delaroche. 

Al final, no obstante, la naturaleza, el sentimiento coloris- 
ta y la visión directa atraerán a muchos de los artistas que 
empezaron siguiendo las huellas del maestro. 

Adscriptos a ese conjunto fronterizo y sometidos a uno u 
otro de los cuatro caudillos de la generación tenemos a En- 
rique Lynch, que oscila entre un naturalismo templado de 
buen gusto y cierto idealismo de veta romántica. Enrique 
Swinburn, continuador del paisaje subjetivo. José Tomás 
Errázuriz, cuya sensibilidad de innovador lo lleva hacia una 
pintura barruntadora del filein-air. Joaquín Fabres, preim- 
presionista de pasta gruesa, barroca. Florencio Marín, nostál- 
gico exaltador de las visiones campesinas. Juan de Dios Var- 
gas, que prolonga los ecos de la subjetividad romántica, y 
finalmente, Alfredo Helsby, anticipador de un puntillismo 
heterodoxo. 

Pertenecen a este período, además de los citados, Nicanor 
González Méndez, Carlos Alegría y las pintoras Celia Castro 
y Magdalena y Aurora Mira. 

Paralelamente a estos pintores, pero en cierto modo apar- 
tados de ellos, surgen tres nombres: Juan Harris, Alberto Orre- 
go Luco y Ramón Subercaseaux. En la obra de los dos Últimos 
se advierten mayores factores de persistencia, de prolongación 
en el tiempo. Juan Harris ha realizado toda su obra en Eu- 
ropa. Y en París alcanzaron admiraciones estruendosas sus 
composiciones de un naturalismo melodramático, salvado sólo 
por la excelente técnica. Cultiva el tema Harris hasta la 
exacerbación. 

Orrego Luco es un pintor delicado y dúctil. Gusta de las 
luces crepusculares, de las notas serenas, y sus paisajes de 
Venecia reflejan siempre una honda, una entrañable, una 
poética melancolía. Estiliza y busca la síntesis en el ahorro 
de los medios técnicos. Sus visiones en gris se entonan por 
la introducción de un reflejo vivo o por la nota rotunda y 
dinámica de un tono puro -rojo, amarillo, verde-. La iri- 
discencia misteriosa recuerda a veces el cabrilleo noctívago 
de las telas de Whistler. 

Ramón Subercaseaux es el más pintor de, los tres, el que 
persigue con mayor fortuna la impresión pictórica pura. La 
historia habrá de hacerle justicia al contemplar sus paisajes 
del norte de Europa y las visiones cálidas y bellísimas de 
Italia. Su oficio destaca por la propiedad del color y el rige> 
del dibujo. 

Si hubiéramos de buscar la figura que enlaza el períodc 
decimonónico con la pintura del nuevo siglo, esa figura sería 
9 s -  Pedro Lira. Estamos frente a la personalidad más 
completa de las artes figurativas nacionales. Otros pueden 
reflejar en sus obras el temblor de naturaleza inefable y 
genial. Tal, por ejemplo, Juan Francisco González en algunos 
de sus paisajes y naturalezas muertas. 

CARLOS ALEGRIA (1875-1954). 
La terraza del Santa Lucia. 

ALVARO CASANOVA ( 1860). Combate de Punta Gruesa. 

ALBERTO ORREGO LUCO (1854-1931 ). Canal 
veneciano. 

CieBto cuatro 



LOS C U A T R O  M A E S T R O S  
Pedro Lira 

n su larga trayectoria vital la armonía 
enza y termina su carrera con lógica 
on una fuerte vocación, sometido al 
telectivo y razonado. 
innovador? En cierto modo, no. No 

sión. El gran salto renovador sería dado por Juan 
rancisco González, y, en parte, por Valenzuela Llanos. Lira 

iba a crear con su obra fervorosa y sostenida una atmósfera 
matiz inmaterial y dig- 
a del espíritu. Aplican- 
ue el maestro fué un 
en el punto mismo de 

te la renovación artística, abriendo la senda a la 

al final de su vida una figura ascética. Aire sutil de 
ión. Mirada fija, penetrante, analítica. Se diría, 

acaso -y sin acaso-, la cabeza de un pensador. El ejercicio 
de la inteligencia y el afinamiento de la sensibilidad han de- 
jado su huella en el rostro nobilísimo del maestro. 

En los años de su crepúsculo vital es la estampa de la 
pulcritud, del decoro. 

Pedro Lira destaca por su facundia y por la variada miner- 
va creadora. Diversidad en los temas: cuadros de c?mposición 
y de historia, de tendencia social, retratos, paisajes, natura- 
lezas muertas. 

Tres modos estilísticos podemos anotar: romanticismo 
naturalista, realismo, romanticismo purista. 

Estas tres corrientes no tienen un desarrollo cronológico 
ordenado. Ni están separadas por fronteras precisas. Ni se 
agrupan con independencia. Ni siquiera son las Únicas. Paré- 
cennos las más importantes, las constantes en la obra del 
pintor. 

Las tres cruzan, se entreveran. A veces en la corriente 
romántico-naturalista se da una tela perteneciente al realismo 
puro. El realismo, a la vez, es invadido por obras romántico- 
naturalistas. Y el purismo romántico se entrecruza de otras 

Al margen conviene colocar las telas influídas por la pro- 
gresiva evolución de los impresionistas, que afectan el período 
postrero del maestro (Paisaje de Quinta Normal). 

Buena parte de la obra de Lira señala el predominio de la 
mujer, especialmente en la etapa romántico-purista. Atraen 
la atención la delicadeza, la ternura, el lirismo con que ve 
a sus modelos. Envuelve a la mujer en cendales misteriosos 
o la hace surgir de un fondo sombrío, como de una frontera 
imposible. La actitud no es nunca indiferente. En Celos un 
solo personaje crea la tragedia íntima. AI rostro desasosega- 
do acude la tormenu interior. 

La objetividad de Pedro Lira no se quedaba en lo inme- 
diato. Trascendía y buscaba efectos más amplios. Lo hemos 
visto en sus composiciones con figuras femeninas. 

La liberación, el apartamiento del tema no vino to- 
talmente por lo plástico, sino mediante el sentimiento y la poe- 
sía interior de la obra. Quiero decir que la realidad es sólo el 
sustentáculo de la sensibilidad del artista. Pedro Lira, que tan- 
to en EL balcón como en algunos de sus retratos se acercó a la 
intura pura, basa lo mejor de ella en la proyección senti- 

tal y en los factores psicológicos. 
En los retratos alcanza por ello mismo su punto más alto. 

SuJeto el artista a las formas tangibles, no sólo no descuida 
la realidad interior del modelo, sino que la escruta, la extrae 
Y la proyecta en la tela. 

En los ojos podemos ver el reflejo de la psicología y la 
palpitación vital. Se nos da la evidencia palpable de las 

la individualidad peculiar del modelo. 
es el pintor chileno de técnica más amplia y perfecta. 
a es una marcha hacia la perfección. Desde el primer 

momento es posible advertir seguridad y rigor de oficio. 
empero, que a medida del desenvolvimiento de su arte 
aligeramiento, un desdén por lo espurio, mayor espon- 

’ o invade los demás períodos. 

MARCIAL PLAZA ( 1879). Desnudo. 

PEDRO LIRA (1845-1912). .La carta. 

El color pierde dureza y sequedad. La pincelada no extre- 
ma su reiteración y logra en hábil caligrafía transparencia y 
movimiento para lo pintado. El dibujo se somete a la forma 
naturalista. 

Echase de menos en su obra una absoluta liberación de la 
esclavitud naturalista y de las blanduras del purismo naza- 
reno -excelente, sin duda, en La carta-. No olvidemos, sin 
embargo, que es víctima de una época caracterizada por el 
desdén hacia la poesía y por la elusión de lo plástico. La 
pintura rinde servidumbre al contenido. 

Al final de su carrera llega a un punto cuyo rasgo es la 
purificación y la carga de lírica belleza. 

uento cinco 



JOSE BACKAUS M. (1884-1920). 
Palacio viejo de Avila. 

ALFRED0 VALENZUELA PUELMA ( 1855-1908). 
La resurrección del hijo de Jairo. 

ALBERTO VALENZUELA LLANOS 
1925). Riberas del Mapocho. 

(1869- 

Alfred0 Valenxuela Puelma 
Alberto Valenxuela Llanos 

Juan Francisco Gonxa’lex 
Figura indecisa, un poco borrosa en su oscilación entre la 

objetividad del pasado y el cromatismo lírico innovador, 
es Alfred0 Valenzuela Puelma. 

Representa este artista en el grupo de los cuatro maestros 
la tendencia hacia el trozo recio de color, encerrado en los 
límites justos de un dibujo ajeno a la improvisación y”a la 
invención deformante. Se mantiene dentro de un estilo some- 
tido a las apariencias externas. No hay, en su obra mutación 
ostensible, si no es la del avance en la conquista de la téc- 
nica. 

Se le ha llamado el Zmgres chileno, tal vez por su tenden- 
cia marcada al arabesco. En La perla del mercader y en La mi%- 
f a  de las cerezas, destaca la nitidez del contorno y la belleza del 
equilibrio formal. Los volúmenes tienen un apresto escultórico, 
pero rechazan todo contacto de lo trivial por la gracia y la 
frescura del color. 

En los retratos aúna el aspecto psicológico y los valores 
plásticos. Lo admirable de esta clase de obras -Retrato de 
Mochil E l  nirio del fez- es la hermanación de forma y con- 
tenido. La adecuada armonía de tonos, la belleza del colorido y 
la perfección de la técnica, sitúannos ante algo exclusivamente 
pictural. 

No sentía el temblor metafísico que conduce a muchos 
pintores a la expresión religiosa. Dominaba más la razón y 
cabe ver en su obra el reflejo de tanteos, de experiencias 
y esfuerzos de algo entrevisto por el artista, de una meta mar- 
cada en el hondón del espíritu. 

Otra gran figura es Alberto Valenzuela Llanos. Parte el 
artista del verismo que objetiviza el paisaje y de la temática 
costumbrista. Muy pronto, empero, el estilo halla en la natu- 
raleza envolvente sus mejores posibilidades de liberación. 

Sus paisajes de la madurez, captados en los aledaños de 
Santiago, suponen la conquista de la luz en telas muy atmosfe- 
rizadas, con pinceladas sueltas, con factura briosa, en formas 
fugadas de contornos a veces imprecisos y vagos, al modo 
de un temperado impresionismó. El color se disuelve en la 
gama fría, sobre todo en zarcos y violetas, que dan a la 
tela un acento melancólico, crepuscular. 

Vemos en su carrera tres períodos. Aquellas primeras 
obras están apegadas todavía a un realismo inmediato. Sus via- 
jes tempranos a Francia y su contacto con el impresionismo 
limpiaron la paleta de tonos opacos y ofrecieron a la sensibi!i- 
dad del pintor ocasiones para tomar de la estética del plkn-aw 
io más afín con su naturaleza. Puente de Chmenton, con SUS 
verdes húmedos y sus grises transparentes, supone el mejor 
momento y la culminación del segundo período. 

En los” años finales Valenzuela Llanos rompió el apego a 
cualquier influjo y dió salida a su personalidad original en 
telas que eran como poemas pintados, llenos de delicadeza, 
sutiles de color. Frente a Valenzuela Puelma y Pedro Lira, 
supone Valenzuela Llanos la conquista de lo espiritual. 

Ciento seis 



JUAN ECO. 
' GONZALEZ 

Iiiores. 
(1853-1933) e 

El punto de transición hacia una pintura de mayor riqueza 
cromática se produce con Juan Francisco González. Su vida 
ha dejado una aureola de magia y de encanto. Y su pintura 
constituyó una especie de prolongación de su ser, un efluvio 
de lirismo desbordado hacia lo tonos dorados y los ocre: 
cargados de resonancias. 

Sale del taller, va a la luz y expresa con pigmentacione! 
puras 10s volúmenes y la presencia mutable de la naturaleza 
Mancha con energía, con un anhelo insatisfecho en rojos, 
en azules, en verdes, en amarillos. Todo crepitante, dinámico, 
rotundo y profuso. 

La factura es -sin llegar del todo a la división tonal- 
plenamente impresionista. AI conocimiento de las leyes que 
rigen el color, se unen la intuición segura y el impulso pronto, 
subitáneo, para dejar sobre ei lienzo las ámpresiolzes captadas. 
Es impresionista por el espíritu y la sensibilidad. 

Su actitud frente a la naturaleza es -en la etapa finaI- 
la de un hombre, la de un fauno empapado de luz, de lirismo, 
de gracia. Tritura las formas, las deshace y, lejos de mos- 
trarnos al mundo en su textura real, nos da la fantasmagoría 
cambiante de las cosas. 

' su ambición de llevar la reali- 
icos. Temas sencillos, de escue- 
sus flores se diría que en la 
ha detenido el tiempo que 

Paralelamente a estos grupos existe la corriente que, veni- 
da desde el XIX, se prolonga hacia el X x  y persigue con ahin- 
co la adscripción a los ideales de la estética tradicional, fiel al 

lismo, al realismo y a io que Marangoni llama co&wu- 

1 más lejano es Manuel Núñez, que nace en 1867 y des- 
aparece en 1953. Es un naturalista sincero. Siente la atrác- 
ción del trozo bien pintado, pero se pierde por el desaliño 
cromático y por preferir el asunto a los dominios de la pIás- 
tic@. Dentro de su órbita está Rafael Correa (1872),  natu- 
ralista con incursiones hacia el sentimentalismo campesino. 

es decir, ai tema. 

RAFAEL CORREA (1863). En el potrero. 

Ciento siete I 



Su ideal lo pone en íos holandeses y en Troyon Con el 
correr del tiempo ha insistido en unas visiones bucólicas repe- 
tidas hasta la saciedad. Julio Fossa Calderón pertenece a esta 
pléyade ( 1874-1946). Su vida en París le impulsó a sustituir 
lentamente los betunes y negruras del objetivismo natura- 
lista por un aclaramiento de la paleta. Su arte se hizo más 
lírico y en algunos retratos, como en Lectora, ha conseguido 
notas finas, cercanas al  impresionismo. 

Algo semejante puede decirse de Pedro Reszka (1875) .  
Sus comienzos aparecen acentuadamente cargados de tonalida- 
des opacas y adumbraciones cercanas al tenebrismo. En 1947 
obtuvo el Premio Nacional de Arte. En su período de madurez 
llega a la conquista de la atmosferización y del $lejn-air. 
En algún retrato recuerda al  Manet evolucionado del impre- 
sionismo. 

En el grupo de la persistencia novecentista están Rafael 
Valdés, cuyo estilo tendiente a la realidad inmediata se impreg- 
na de notas melancdicas; José Bachaus, de naturdismo teni- 
dedo; Agustín Undurrarza; Ricardo Richon-Brunet. al que 
Cabe citar además por SÜ labor crítica y por su actividad 
de animador de las artes plásticas, y, finalmente, Pedro Su- 
bercaseaux, que sigue la brava veta de la pintura de histo- 
ria en su primera época, la más valiosa. José Caracci, más 
joven, nos entrega una pintura de tonalidades broncíneas, de 
vigorosa pincelada. 

Benito Rebolledo Correa tiene en sus comienzos veleida- 

rULI0 FOSSA CALDERON (1884-1946). Los huérfanos. 

1 

des hacia una pintura de signo social. Después se encamina al 
realismo al aire libre, incipientemente sorollesco. Su Última 
etapa está marcada por una pintura musculosa, de un natu- 
ralismo elemental, inmediato. Arturo Pacheco Altamirano 
vive de la representación objetiva, pero en su hacer se nota 
el influio leiano v no bien asimilado del immesionismo o. 

I , .  

mejor, de la pintura al aire libre. Es un pintor más instintivo 
que reflexivo. Carlos Ossandón, discípulo de Reszka, ha 
evolucionado violentamente hacia las escuelas de avanzada. 

a 
Hemos señalado algunos de los caracteres de la generación 
de 1913. Está formada por un grupo homogéneo cuya eclo- 
sión se produce hacia ese año. Decimos hornogénco sin olvi- 
dar la relatividad del adjetivo cuando se aplica a frutos 
derivados del espíritu. 

De todos modos la generación trágica, como la designa 
Victor Carvacho, constituye el esfuerzo más considerable, más 
enérgico y, paradojalmente malogrado, inclinado hacia una 
obra colectiva de rasgos específicos y concretos, con unidad 
de ideales, con semejanzas estilísticas, con fraternidad espi- 
ritual que revela la coherencia de impulsos que lo animó. 
Si le  aplicáramos la serie de condiciones que Petersen pide a 
una generación para ser considerada como tal, veríamos 
darse esas condiciones. La pléyade formada por Abelardo 
Bustamante, Andrés Madariaga, los hermanos Lobo, Enrique 
Bertrix, Ulises Vásquez, Guillermo Vergara, Ezequiel Plaza, 

PEDRO RESZKA ( 1875 ) . Naturaleza muerta. 

JULIO ORTIZ DE 

1946).  Auto r r e- 
ZARATE (1885- 

ARTTJRO PACHECO ALTAMIRANO ( 1899). Marina. 
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ALBERTO VALENZUELA LLANOS ( 1869-1925 ) 
REPRODUCCION EN OFFSET A SEIS TINTAS A ORILLAS DEL YEED 

Pintor de paisajes y marinas. Discípulo de Come San Martin y Pedro Lira. P r d o  de Honor en el Salón 
de 1903, primera medalla en Pa&, dn 1910, y segunda en 1913. Su pintura evolucionó lentamente del na- 
turaldsnw bada una factura suelta, que lo acercó en el úCtimo periodo de su vida bada unas fórmulas cer- 
canas al impresionirmo. Sus paisajes reflqrm el carácter peculirrr de nuestra geografLa. 



Ortiz de Zárate, etc., tiene de común la herencia, la fecha 
de nacimiento (dentro del margen permitido), los elementos 
educativos, la experiencia vivencial, el guía, el lenguaje 
personal y el anquilosamiento de la vieja generación. 

¿Cuál es la herencia recibida por el grupo? Si fuera posi- 
ble rastrear la filiación de cada uno de los componentes, se 
vería cómo en todos ellos se dan unas peculiaridades fami- 
liares semejantes. Pero este dato cuenta menos que el corres- 
pondiente al ritmo qtkncemal. Desde Andrés Madariaga, naci- 
do en 1878, hasta Ulises Vásquez (1892) corren catorce 
años. En medio están Arturo Gordon, Francisco Alcalde, 
Jaime Torrens y todos los citados. Prolongan en algo el espa- 
cio quindenial: Pedro Luna (1894), Jerónimo Costa (1895) 
y Elmina Moissán ( 1897). La diferencia extrema es, pues, 
de diecinueve años. La cohesión temporal existe. 

Todos estos artistas reciben, además, un repertorio de ele- 
mentos educativos comunes, pasan como una unidad juvenil 
enfrentada a ideales semejantes, agavíllada en el espacio y 
en el tiempo por idéntica experiencia vivencial. Las circuns- 
tancias no parecen empero serles muy propicias y tal vez con- 
venga ver ahí la razón del tono de tristeza y de melancolía 
que muestran a la posteridad. 

También poseen un guía. Aun cuando muchos de ellos 
comenzaron su aprendizaje con diferentes maestros, el caudillo 
común es Fernando Alvaqz de Sotomayor. Y es este guía - 
a más de los influjos de los cuatro maestros- el trasmisor 
del lenguaje personal generativo. Insinúanse como rasgos 
comunes la rebusca de una cierta estilización, la atmósfera 
de nostalgia, la tendencia a las gamas bajas a los tonos que- 
brados y a la armonía cromática refinada que muchas veces 
va a lo áureo. 

La generación del año 1913, nombre derivado de la fecha 
de la exposición celebrada en los salones de El Mercurio a 
la que concurren muchos de los componentes del grupo, 
siente especial predilección, por el retrato. Es la generación 
que incorpora por primera vez, de un modo total, la psicolo- 
gía a la plástica. Los modelos viven en el doble plano de lo 
formal y de lo anímico. 

Toman de Alvarez de Sotomayor la veta realista e hispani- 
zante temperada por atisbos postrománticos y modernistas. 
El grupo aparece dominado por el temblor de lo subjetivo 
en una atmósfera de agonioso desvivir. 

Como Última clave de los supuestos planteados por Peter- 
sen, se da en la generación el aniquilamiento de los ideales 
mantenidos por el grupo anterior. Esa lucha contra lo inmedia- 
to se produce en un campo amplio y va dirigida por el desdén 
hacia las corrientes triunfantes en la plástica universal. 

La pléyade cabalga dualmente sobre el naturalismo, que es 
un regreso a generaciones alejadas -por aquello de que los 
nietos se parecen a los abuelos-, y sobre la atracción de la 
nueva sensibilidad, de la plástica pura. La oposición se hace 
al impresionismo. 

AGUSTIN UNDURRAGA (1875-1950). Taller 
del pintor E. Lynch. 

PABLO BURCHARD ( 1873). Retrato. 

GUILLERMO VERGARA ( 1890). Paisaje. 
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ARTURO GORDON ( 1883-1945). Pescadores. 

1 
ABELARDO BUSTAMANTE (1888-1935). 

Paisaje. 

En lo anterior hemos trazado el esquema general. Quedan 
por señalar las peculiaridades individuales. 

Andrés Madariaga avanza como un anticipo de los ideales 
del grupo hacia la pintura de rasgos fuertemente simbólicos, 
ceñida en fuerte lirismo de gamas esfumadas. En Agustín 
Abarca se columbran, sobre todo en su primera etapa, los 
rasgos generacionales. Con el correr del tiempo, sin perder 
la impresión saudadosa y añorante, purifica su paleta y hace 
una pintura de fuerte voluntad decorativista. Hay mucho 
ritmo en el dibujo, equilibrio, gracia composicional. 

En Francisco Alcalde el lirismo es melancolía. El hispanis- 
mo viene a través del gusto por los fuertes empastes y por laq 
tonalidades doradas. Gordon, nacido en el mismo año, con- 
serva algo del tardío romanticismo para derivar después - 
sin abandonar el modo peculiar de la pléyade- hacia las 
manchas vigorosamente contrastadas. En algunas composicio- 
nes murales aclaró la paleta. Enrique Lobos es más brioso, 
pierde algo de la melancolía por el vigor de la pincelada y 
parece sentir preferencias por el ardimiento cromático de 
las impresionistas. Es tal vez de todos el más cercano a las 

cias del fibk-air, sin dejar por ello de mantenerse 
fiel a los ideales de la cornuai&&. Bastaría papa demamarlo 
aducir el ejemplo de Estadio, retrato de niña, de una entra- 
ñable y honda ternura. 

Abelardo Bustamante es figura importante. Es el de más 
extensa y varia inquietud. Es también el que se adelanta 
hacia los ideales de una pintura vigente sólo por sus elusio- 

* nes de todo lo que no contribuya a exaltar las puras esencias 
plásticas. Su estilo busca lo sustantivo, la gracia colorida sin 
desbordes y la corrección del instinto y de la intuición por lo 
razonado. En algunos retratos, el de Aliro Oyarzún, consigue 
finos grises y algo misterioso a través del difuminado. En los 
desnudos y en algunos paisajes parece seguir la lección de 
Cézanne al recurrir al juego expresivo por medio de la 
modulación tonal. 

ENRIQUE BERTRIX (1895-1914). Retrato. 

Ciento doce 



MANUEL ORTIZ 
DE Z A R A T E  
( 1887-1941 ). Na- 
turaleza muerta. 



Tomamos la designación como un escudo simbólico que 
expresa ideales venidos de París hacia la tercera década del 
presente siglo. Y ampliamos la serie por necesidades críticas 
con todos aquellos artistas que sintieron el influjo lejano o 
directo de los fundadores del grupo. 

La estética francesa sustituye a los anhelos hispanizantes de 
la generación de 1913. Hacia 1928 la llamada Escuela de 
París alcanza su culmen. Obsérvese la distancia justa de quince 
años, espacio que separa a dos generaciones. Los grandes 
maestros están en 1928 en la plenitud creadora y atraen hacia 
ellos la inquietud juvenil e innovadora. A la capital francesa 
van los pintores chilenos y se impregnan de las corrientes 
avanzadas del tiempo. Unos siguen con excesiva fidelidad, 
con servidumbre y con similitud literal lo externo de unas 
normas válidas sólo cuando resultan de una elaboración ge- 
nuina, venida de dentro, iniciada, desarrollada y conducida 
hasta sus últimas consecuencias por el artista que las crea 

cés -deberíamos decir parisiense- un estímulo y hasta el 'fon- 
do propicio de una inquietud que postula la resonancia de 

El grupo es -repetimos-- numerosísimo y vario. En 61 
comienza a manifestarse ya el mal de nuestros tiempo. Es de- 
cir, la inquietud, el clima de crisis, de duda y contradicción, 
el vivir a la defensiva. No podemos desconocer el influjo 

' 
~ 

~ 

I de la nada. 
I ' 
I voces fraternas. 

Otros artistas chilenos hallan en el panorama estético fran- 

que sobre la creación espiritual ejercen los años problemá- 
ticos enmarcados en las dos grandes guerras de esta primera 
mitad del siglo. Señalar unos caracteres específicos es, pues, 
enfrentarse a la ardua tarea de encerrarlos en unas fórmulas 
escuetas que abarquen los elementos comunes, desdeñando 
los particularismos. 

Esos caracteres serían para el grupo que estudiamos: aver- 
sión por la objetividad; búsqueda del predominio plástico y, 
consecuentemente de esto, desdén por el tema; lirismo cromá- 
tico; ausencia de sentimentalismo, tan patente en la generación 
anterior, pero reflejo, en cambio, de las reacciones subjetivas, 
y, finalmente, carencia de un estilo úmico muy marcado. 
Sin dejar de hacerse presente un modo común de representa- 
ción, es evidente que cada uno de los artistas va por su propio 
camino. La posteridad podrá hallar, no obstante, un estilo 
de época fácilmente identificable. Pero se requerirá la pers- 
pectiva del tiempo. 

CAMILO MORI (1896). Retrato. 

AUGUSTO EGUILUZ ( 1895). Autorretrato. 

LUIS VARGAS R. ( 1897). Mazurca. 
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sa. Va desde Pablo Bur- 
que surgen en los albo- 

idan la inquietud creadora de esos 

ISAIAS CAB B 2 O N 
(1893). Retrato del 
pintor Spiiimbergo. 

LUIS TORTERO- 
LO (1909). Pai- 

saje sueño. 

JORGE CABALLERO ( 1902). Paisaje. 



PASCUAL GAMBINO (1891). Cabeza de 
estudio. 

ALFRED0 ARAYA (1893). Atardecer de S .  Jerónimo. 

No es posible detenerse en cada u& de los artistas del gru- 
po con la atención requerida. Todo juicio sobre pintores abso- 
lutamente contemporáneos está sujeto a posibles rectifica- 
ciones. Dejemos anotados los nombres de Ana Cortés, Marta 
Villanueva, María Tupper, Albino Quevedo, Luis Torterolo, 
Aída Poblete, Carlos Ossandón, Israel Roa, Isi Cori, etc. 

* 
A esta generación -si así pudiéramos llamarla-, siguen 

otros grupos formados bajo la égida de esos pintores en las 
aulas de la Escuela de Bellas Artes. Otros núcleos van ha- 
ciendo su obra al margen de la institución oficial, al tiempo 
que los pintores que giran en torno a la Sociedad Nacional 
de Bellas Artes mantienen su devoción a las tendencias tra-‘ 
dicionales. En Chile, como en todas partes, chocan las prefe- 
rencias de la objetividad con las normas innovadoras. Y el 
fenómeno no es nuevo. Ya lo hemos visto al hablar de los 
“continuadores de la tradición”. 

Las crónicas del Salón Nacional a lo largo de estos Úitimos 
años nos darían el rostro de la pintura de los grupos colo- 
cados bajo la enseña tradicionalista. Gambino, Federico Za- 
bala, Andrés Bahamonde, Alfredo Araya, Manuel Casanova, 
Aristodemo Lattanzi, José Calvo, etc., son los nombres que 
aparecen con mayor insistencia en los catálogos. 

Luis Strozzi se mantiene al margen de las exposiciones co- 
lectivas. Su pintura -paisajes exclusivamente- revela extra- 
ordinaria sensibilidad para captar el color en las gamas más 
humildes. Gusta de los paisajes cordilleranos y su visión es 
justa, de una extraordinaria fidelidad que no elude la síntesis 
cromática. Es barroco por el dinamismo con que pone el 
color; es áspero por el empleo de los grises: es ascético por 
el desdén de las opulencias y sensualidades de las pigmenta- 
ciones. 

* 
En las otras corrientes, ajenas también a la atmósfera ofi- 

cialista de la Facultad y Escuela de Bellas Artes, están Roberto 
Matta y Nemesio Antúnez, representantes extremos de la 
pintura abstracta. A su lado, sin que implique similitud esti- 
lística, cabría situar a Carlos Sotomayor, Víctor Carvacho, 
Gregorio de la Fuente, Edmundo Campos, Vergara Grez, Su- 
sana Mardones, Juana Lecaros, etc. 

Los seguidores del grupo Mont@arnasse han ido evolucio- 
nando por el influjo de los movimientos posteriores. La Ex- 
posición de Pintura Francesa, de Mamt a nuestros dLas y la 
Exposición de Arte Contemporáaeo Zt&ano, celebradas res- 
pectivamente en Santiago, en 1946 y 1950, suponen un punto 

LUIS STROZZI (1895 ) . Paisaje. ISRAEL. ROA (1909). Paisaje. 

Ciento dieciséis 



de referencia en ese cambio. Dentro de este grupo, también 
con evidentes diferencias individuales que van desde el ex- 
presionismo hasta las reminiscencias cubistas, con las posicio- 
nes intermedias, incluímos a Sergio Montecino, Luis Lobo 
Parga, Aída Poblete, Gaby Garfias, Francisco Otta, Raúl 
Santelices, Carlos Faz, María Luisa Señoret, Ximena Cristi, 
Ezequiel Fontecilla. Un grupo importante, joven aún, se ha 
revelado en los postreros Salones: Marta Aguilera, Carmen 
Johnson,. Ana María Staeding, José Balmes, Ernesto Barreda, 
Iván Lamberg, Alberto Pérez, Gracia Barrios. 

XLDE PEREZ (1916). Nochebuena. MARCOS BONTA ( 1899). Composición. 



ROBERTO MATTA (1911). Composición. 

:rr _I . . .: "- 

VICTOR CARVACHO (1919) .' Mujeres orquídeas. 

LUIS HERRERA 
GUEVARA ( 1895- 

1945).  La Pila. 

En un territorio marginal a estos grupos situamos a ciertos 
pintores que siguen su tarea bajo el signo de la independen- 
cia total. Por ello mismo las diferencias son más evidentes, 
pues la pintura responde a impulsos personales. Colocamos 
a la cabeza a Luis Herrera Guevara. El tiempo va señalando 
ya la importancia de este pintor que nace con el siglo y mue- 
re en 1946. Sus características son la independencia, el ada- 
nismo creador, el robinsonismo que carece de contactos con 
normas o infiujos ajenos a sus propias intuiciones. 

Hay en su obra como una estampería de sueño infantil o 
de  oníricas fabulaciones febriles. Su capacidad inventora es ex- 
traordinaria y a fuerza de sobrepasar la realidad llega a un  
metaforismo plástico. La idea temática se funde cabalmente 
con el rigor de la composición. Los ejemplos mejores los da 
en Colzgreso Eucaristico, Paracaidistas, Los esquiadores, Le 
grad-écart. 

Byron Gigoux evoluciona constantemente, ma;ginaI tam- 
bién a grypos o capillas. De una pintura postimpresionista ha 
ido haciendo su propio lenguaje plástico, vivificando la pintura 
en un juego aparentemente caprichoso con el cual compone 
su mundo propio. Capricho aparente, decimos; su elaboración 
constante, sus tareas investigadoras señalan el predominio de 
Io razonado. Los objetos alcanzan en sus telas más que la 
jerarquía tradicional, el abolengo de las esencias plásticas. 

Eduardo Donoso y Hernán Larraín Peró han hecho su la- 
bor en ambientes distintos al  chileno. El primero refleja mu- 
cho de las escuelas posteriores al  impresionismo. Tiene un colo- 
rido vivaz que sugiere más que describe. Con frecuencia 
busca la nota exótica a través de  la estética faave vista en 
París. Salta, por ejemplo, del dinamismo del French can-can 
a la españolería de  buen gusto de  Ep.l el balcón. 

Larraín Peró hace gala de una pupila minuciosa de buen 
dibujante. Le perjudica tal vez su desasosiego, que le impide 
hacer la obra plenamente suya. Es un  técnico cabal. Hernán 
Gazmuri cabe bien en esta pléyade tangencia1 a las corrientes 
oficialistas. Su formación es francesa. Con la madurez ha 
venido el encuentro con su yo, con su propia voz. Se distingue 
por el ascetismo, por el desasimiento sensual de sus compo- 
siciones. En los retratos gusta de marcar el perfil abstracto 
con voluntad artística casi ingresca. Graciela Aranis ha vivido 
largos años en el extranjero. En sus telas, tan cercanas a la 
estética de "l'école de Paris", recuerda al grupo de Bonnard 
y Vuilíard. En Olga Eatsman hay en cambio cierta desviación 
hacia las finuras del cromatismo inglés. El color lejos de  
servir a la forma es, en buenas cuentas, la razón del cuadro. 
Citemos finalmente a Lucy Lortsch, Herminia Arrate y Julio 
Es c a m e z . 

ImDresO en tipografía, en papel couché de 140 g. 

Ciento dieciocho 
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Lompafiia de Acero del Pacifico, más conocida como Huachipato, 
nombre arazlcano de la región d o d e  se lesantan sus akos hornos, es u m  
de las realizaciones industriales más importmtes que se han producido en  
el pads. Con el Programa de Electrificación, la Fundicwm de Cobre de 
Paipote y las Perforaciones Petroliferas de Magallanes, constituyen los pilares 
de la industrializaciólz ~~dcionul de Chile. 





I 

hi  



que debía producirse en’la eco 
nacional y, animados por la fe 

s anteriores, iniciaron las nue 

están llenas de la actividad de las 
m a s  industriales, que absorben la cesantia 

~ de brazos salitreros y reemplazan con produc 
ción interna lo que la falta de divisas prove 
nientes del salitre nos impedía hportar. 

El Gobierno, siempre lento en sus deci- 
sionesr, no colabor 
mo solamente en 





e. 
1 

nuestras disponibilidades de cambios. Para 
ello debe hacer verdaderos milagros otra vez. 
Sus equipos desgastados por un trabajo exce- 
sivo no pueden contar con repuestos de pro- 
cedencia extranjera y es así como la industria 
metalúrgica interna le está proporcionando 
piezas de recambio que hasta hace muy poco ' 
ni siquiera se concebía pudieran fabricarse 
en el país. 

La Exposición de la Sociedad de Fomen- 
to Fabril en 1942 y, luego, la brillante Expo- 
sición Metalúrgica realizada a fines del año 
pasado pusieron de relieve estos progresos, 
que ni las autoridades técnicas sospechaban, 
despertando en la nación un verdadero senti- 
miento de orgullo y una nueva sensación de 
confianza en nosotros mismos, que quizás sea 
el motivo por el que en un momento tan difí- 
cil como el actual, aún no nos desesperamos. 

Como la metalúrgica, las industrias tex- 
tiles, las químicas, las de la madera, las gráfi- 
cas, las de la goma, las del Rlástico, las del 
cuero y calzado, las del vestuario, las de ce- 
rámica, loza y porcelana, etc., han abordado 
la tarea de abastecer al país en forma sufi- 
ciente, logrando la realización de este propó- 
sito con encomiables resultados. 

* * *  

gCuBlBs son, sin embargo, las condicio- 
nes en que opera nuestra industria en estos 
días? 

Lamentable es confesarlp, pero su situa- 
ción tiene todos los ribetes de un período de 
verdadera y' honda crisis, ya que soblre la ac- 
tividad manufacturer& nacional pesan cargas 
y dificultades de todo orden que la llevan muy 
cerca del colapso. 

La industria nacional es la primera y 
más castigade de las víctimas de la inflación, 
tanto porque este fenómeno económico en sí -  
mismo se ensafia más contra los capitales des- 
tinados a la producción, como porque en Chi- 
le este factor agravante ha sido aún más agu; 
dizado 'por la errada política que los gobiernos 
de los últimos tres lustros han puesto en prác- 

El proceso' inflacionista en general, per- 
mite sólo muy lentos ajustes a' las rentas de 
los capitales invertidos en empresas industria- 
les. En el hecho, entre nosotros, las re 
reales de la actividad manufacturera han 

' 

~ t i c a  en su actuación de carácter económico. 



ente en este bienio. 
tal descenso de la rentabilidad efec- 

las industrias, éstas no pueden capi- 
se, ,ya que sus costos de reposición su- 

oporción aún mucho mayor de la 
los valores de las ganancias reales. 
forma, no sólo hay menores ingre- 

sino que, también, los gastos se 
mayores. 

es raro, pues, que nuestra industria 
fectos de la carencia de equipos ade- 

métodos modernos de operación, 
s nuevas de producción, de las am- 
indispensables para un giro racio- 

odo ello se une el hecho de que, en 
e leyes, decretos y otras disposiciones 

I autoridad pública, se obliga a las em- 
s el aumento permanente de sueldos y 
ios de su personal, en tanto que, por otro 
se le fijan precios mAximos para su pro- 
ón. En esta forma se reduce el margen 

utilidades - q u e  es de capitalización- a 

impide que la inversión industrial 
ctivos para el capitalista, ya que los 

iguos en valor real lo alejan de 
rublos de colocación de su dinero, con lo 
se cierra otra posible fuente de capitali- 

e sus actividades. 

mínimum insignificante. 1 

para nuestras empresas. * 

solamente un elemento de contingencia, 

obligan ineludiblemente. 

permanentes. La: inflación obliga a ocupar 
más dinero cada vez en cada nueva adquisi-' 

Por desgraqia estas contidgencias s 

II 

El peso de las cargas tributarias ha lle- 
a ser, también, enorme, fuera de toda 
ción, como lo revela el hecho de que 

de 1938, el volumen de impuestos 
desde los modestos 1.428 millo- 
ño-a los abismantes 75.000 mi- 

54. En este mismo período, la pro- 
crecido en el paíS en 150?6. 

de, por lo tanto, causar extra- 
dera situación de asfixia que gra- 
produccióñi y el comercio, de cu- 

se extraen, prácticamente, la to- 
los tributos, ya que aun aquellos 

ecerían aplicarse a las rentas perso- 
ercuten indirectamente sobre el em- 

. Lo demuestra el hecho de q 
o para calcular el sueldo 
dos particulares, un rubro que in- 

la determinación de este sueldo- vi- cionales ha sido, asimismo, ttistemente p 
de los impuestos fiscales y las cargas judicial. Se comenzó por mantener equivale 

cias artificialmente bajas para la 1 
OCO cuenta la industria con el re- retornos de exportaciones y, co 

Nuestra política sobre cambios interna- 

visión que debe pagar el empleado. 

lndzlstria siderúvgica. Conuertidor Bessemer 
en fw.zciona&ento, 

I 

ción de materias primas, pago de fletes, rep 
raciones, etc., y como las empresas, descapit 
lizadas, no disponen de caja para afront 
tales acrecidos desembolsos Mr sí mismas, 
pueden pedirlo a sus accionistas u a los 
sores, deben acudir al banco comercial, 
préstamos, como queda dicho, son caros y d 
plazos angustiados. 



mentar estas ventas ai exterior, con lo cual 
disminuyeron las ya de por sí exiguas dispo- 
nibilidgides de divisas del país. Al mismo tiem- 
po, esta moneda extrgmjera berata en el mer- 
cado era un incentivo para las importaciones 
de productos terminados, los que venían a 
competir con la producción interna, que esta- 
ba encarecida artificialmente por todos los 
motores inflacionistas. 

Consideraciones demagógicas hicieron 
que estas divisas baratas se destinaran a las 
importaciones de artículos de consumo ali- 
menticio o materias primas para elaboracio- 
nes de mercaderías populares, con lo cual la 
demanda por tales mercaderías y consumos 
fué elevada considerablemente, con el consi- 
guiente sacrificio de la economía nacional, 
que consume en productos superfluos cam- 
bios que bien podrían aprovecharse en ad- 
quisiciones de efectiva utilidad. 

Durante el último tiempo se ha trastro- 
cado todo el régimen de nuestro comercio ex- 
terior al permitir el Gobierno una verdadera 
anarquía en la cotizqción del mercado de 
cambios, en que un dólar tiene valores que 
van desde los $ 110.- oficialmente declara- 
dos al Fondo Monetario hasta más de 
$ 200.- a que resultan las conversiones a 
libras esterlinas y marcos alemanes. 

En esta forma se ha empujado la expor- 
tación hacia det-erminados países y se man- 
tiene una demanda intensiva para importar 
desde otros. Esto no permite que vendamos 
bien nuestros productos exportables ni que 
compremos lo que más nos conviene, con lo 
cual se ha inferido a la economía nacional da- 
ños incalculables, cuya reparación será larga 
y dificultosa. 

Esta anarquía cambliaria impide, asimis- 
mo, la concertación de mdchos negocios con 
el exterior. No estamos en condiciones de ven- 
der a los países del tipo de retorno a $ 1 lo.-, 
como Argentina, especialmente, mercado na- 
tural de nuestro país, que está ansioso de eñ- 
víos de nuestra parte, que no recibe, ya que 
nuestra producción no puede resistir tal equi- 
valencia cambiaria. 

Ahora, después de muchos años de sal- 
dos a favor de nuestro país en el intercambio 
con la República Argentina, h,emos llegado 
al saldo en contra, qve se pretende compensar 
con primas del INACO a las exportaciones 
chilenas, que se financiarían con las ganan- 
cias que dicho organismo hiciera al vender a 
mayor precio en el mercado interno el trigo 
que importe desde el país transandino. 

Un comercio internacional de esta es- 
pecie, basado en componendas antinaturales, 
no tiene consistencia ni perspectivas, y, por 
10 tanto, nuestra industria nada puede pla- 
near sobre tal fundamento y tiene que aban- 
donar las ilusiones que en un momento pudo 
hacerse al oír hablar de un tratado de unión 
económica con la nación limítrofe. 

Tales ilusiones podrían haberse conver- 
tido en promisorias realidades, ya que nues- 
tra industria es capaz y estaría en condiciones 
de exportara la Argentina insospechados vo- 
lúmenes de mercadedas de los más diversos 
tipos. 

Frente a todo lo ya dicho, se pensara 
tal vez que los industriales del país son presas 
del desaliento. Nada más lejos de eso. No des- 
mayan en su lucha y tienen fe en un futuro de 
rectificaciones que les permita alcanzar metas 
que correspondan a la magnitud de sus es- 
fuerzos y al potencial de sus capacidades. 

El Presidente de la Sociedad de Fomen- 
to Fabril, don Walter Müller, al enjuiciar el 
progreso industrial de medio siglo, en confe- 
rencia que diera no hace mucho en la Uni- 
versidad de Chile, expresó este sentir con pa- 
labras de una exactitud tal que no resisto el 
deseo de reproducirlas. 

Dijo: “Comenzamos, ‘pues, la segunda 
mitad de nuestro siglo en condiciones marca- 
damente desmedradas, que hacen contraste 
con los brillantes augurios que parecían des- 
prenderse de los éxitos logrados en las déca- 
das del 20 y el 30. 

”He dicho sólo condiciones desmedradas 
para que no se me tilde de pesimista y por- 
que, a pesar de todo, me anima el optimismo, 
que es fruto de la profunda convicción que 
me he formado a través de los ya largos años 
en que actúo como técnico en la producción 
industrial y como dirigente de los organismos 
gremiales formados por los empresarios. 

”Sé que ellos, cuya dedicación, capaci- 
dad y laboriosidad conozco, no se dejarán 
amilanar por las condiciones adversas; pero 
las fuerzas humanas tienen un límite que no 
puede salvarse sólo al impulso de la voluntad. 
Si hay incomprensión, insensibilidad o male- 
volencia para con el hombre de empresa, no 
podrá éste sobreponerse, y ante el peso de los 
hechos y de la persecución, tendrá que su- 
cumbir”. 

Me parece innecesario agregar nada 

// // , 





k’rimeros 

LEVA la vida un ritmo tan acelerado que 
ya muchos no saben’ o han olvidado que 
la casa en que nació Zig-Zag no era la que 
hoy ocupa holgadamente con puertas a dos 
calles y más allá del río, sino un caserón 

antiguo que se adecuó especialmente para el caso, 
en Teatinos N . O  666. Allí fué donde, guiado por un 
portero amable, el autor de estas líneas vió abrirse a 
su paso‘ la puerta de la sala del director. Mis recuerdos 
me sitúan en una tarde invernal del año 1905. 

! 

Divisé, encorvado junto al escritorio, con cierta 
exageración defensiva contra el visiteo, a Guillermo 
Labarca Hubertson, quien, si no me equivoco, había 
ya publicado su primer libro de cuentos campesinos. 
Por mi parte, yo había venido el año anterior desde 
Valparaíso a estrenarme en el Ateneo coa la recita- 
ción de unos poemas, y es posible que me creyese - 
jqué ingenuo es uno cuando apenas le despunta el 
boto!- poco menos que una celebridad nacional. 

El director se puso en pie, pintada en el sem- 

VICTOR DOMINGO SILVA.- Poeta y escritor, que nació en Tongoy en el 
año 1882. Sus primeros trabajos datan desde 1901, y colabora en “Zig-Zag” desde 
sus comienzos. Autor prolífico que cultivó todos los géneros. Mencionaremos co- 
medias, dramas, cuentos, novelas: “El Mestizo Alejo”, “La Criollita”, Nuestras 
Víctimas”, “Golondrinas de Invierno”, “El Hombre de la Casa”, “Buenos Muchs- 
chvs?, “Vida Cruel”, etc. Diputado por CopiapÓ en 1915, fué después Cónsul de 
Chile en Argentina y en España y Encargado de Negocios en Santo Domingo. Ha 
sido recientemente agraciado con el Premio Naci 

iguos colaboradores. “Zig-Zag” io cuenta como uno de a s  más va 
Ciento tpeintnta y uno 



blante la más afable expresión, y vino hacia mí ten- 
diéndome los ‘brazos. 

-¡Hombre! ;Fulano! ¿Por qué no envió su tar- 
jeta! El muchacho lo tomó a usted por un escritor del 
trópico.. . 

-Sabe usted que en mis valles de Coquimbo se 
dan muy bien las papayas, las chirimoyas y las lúcu- 
mas, ¿Por qué no podrían darse los poetas? 

Presentado por Labarca, en un recorrido rápido 
de bufetes, pasillos y talleres, tomé contacto con gran 
parte del personal de redacción y de administración, 
con técnicos, dibujantes y fotógrafos, y me supo a 
música el galpeteo de las linotipos. Tómese en cuenta 
que era la primera vez que y~ visitaba un estableci- 
cimiiento gráfico de tanta importancia, tan vasto y 
tan moderno, Anduve mareándome con íos olores 
acres y sui géneris que se respiran en todas las impren- 
tas de gran actividad; pero más aún con el estruendo 
de aquel inmenso mundo de acero en movimiento 
inesane. Me despedí muy contento de “Zig-Zag” 
y de su gente. Guillermo me solicitó colaboración: 
poemas de no mucha extensión, y cuentos, cuentos de 
asunto y ambiente chilenos, pero pulcros, sin recarga 
de la nota realista. Ganado por su efusión, prometí 
y dumplí. No conozco un solo caso de pichón de escri- 
tot que no\ sienta, por lo menos- en sus días de inicia- 
ci‘n, la atracción sirenesca de la capital. ¿Por qué 
ha 7 3  ía de exceptuarme yo? Y me convertí en uno 

de ‘los mds entusiastas colaboradores de “ZigZag”, 
como lo había sido de “Pluma y Lápiz”, de Marcial 
Cabrera Guerra. 

Todo esto, y los frecuentes actos de recitación 
en las sesiones del Ateneo, casi siempre presididas 
por don Samuel A. Lillo, sólo venía a ser leña para 
la misma hoguera. Acaso no exista para el neófito en 
la produ&ón literaria una fuerza más positiva y efi- 
caz que el estímulo que para él significa la publica- 
ción de sus producciones en Pas páginas de una revista 
prestigio*. Si se piensa que en cada muchacho pro- 
vinciano hay en potencia un M a r h  Riuas y que ese 
Mart;= Rivas\ es un escritor o un artista, se conven- 
drá en la importancia decisiva que él tiene que dar a 
la palabra mágica de “consagración”. De allí que yo 
no haya pddido jamás dekntenderme de la simpatía 
que en estzi casa encontré siempre ni de una amistad 
que llega también a su cincuentenario. ¿Qué impdrta 
que se haya cambiado a veces el rumbo de la nave y 
producídose mutaciones en el papel de jefes, oficiales 
y tripulacibn? Cosa natural e inevitable: en ocasio- 
nes, hasta por más de un ano mi firma ha estado au- 
sente de la revista; a veces también, por compromisos 
ineludibles he debido colaborar en casi todas las fi- 
liales de ld empresa. Y al regresar de un viaje -+y 
tantos como he hecho!- y encontrarme de nuevo 
bajo el techo común, se dijera que he partido sola- , 
mente la víspera. A todos los reconozco juljildsamente, 

Cieiato treinta y dos 



N o  sóio un motivo de satisfacción para la plana 

m 

tres 



EGUN una obrita de 
Vicente Grez (“La Vi- 
da Santiaguina”) , pu- 
blicada en 1879, las 
mujeres chilenas son 
“en extremo aficiona- 
das al lujo, . . Santia- 
go tenía apenas el as- 

‘ pecto exterior de una aldea, y ya sus 
hijas vestían como las grandes da- 
mas de las cortes europeas”. 

Nuestro país presenta un pintores- 
panorama en el campo de la mo- . Salvo durante la Colonia, no he- 

mos creado un estilo de vestuario, 
honradamente nuestro. Desde el si- 
glo XVIII en adelante, se impuso el 
gusto por lo extranjero, muy juetifi- 
cado adeqiás, puesto que los rústicos 

edimientos en la industria del 

vestuario RO inclinaban a quienes 
disponían de dinero a aceptar fácil- 
mente el producto autóctono. 

De otra parte, el paso obligado 
por nuestras costas de los barcos 
procedentes de Europa daba a los 
chilenos las posibilidades de entrar 
en contacto con lo nuevo del Viejo 
Continente antes que a los orgullo- 
sos elegantes del Virreinato del Pe- 
rú, cosa que a las chilenas llenaba de 
una auténtica satisfacción. A medi- 
da que progresaba económicamente 
la Colonia, “el oro se gastaba en dos 
cosas: en embellecer a las mujeres 
y en adornar a las imágenes en los 
templos; por eso se veían ambas cu- 
biertas de riquezas”. 

Durante los siglos XVII y XVIII, 
a los faldellines de seda,.paño o tisú 

I 



triunfal. Del primero se dijo (por 
ta de los moralistas) %ue veían 

R 

1955 
Entre Isg dos siluetas, 1905 y 1955, sólo hay un 

elemento en común: la estrecha línea del talle. En 
cuanto a la tek en ambos, hay para hacer tres ves- 
tidos.. 

uptor”. Anteriormente 
cono contra los guan- 

estos pantalones y chaqué 
os 00s hace igualmente ri. 
que impide a la escultura 
lucir sus formas” ... (???)  

prrauas, yn SGS deform4 
~ r a n $ f o ~ ~ d ~ ~ ~ s  y muchas 
corporando hábitos que en su lugar 
de origen estaban por demás justi- 
fieados, pero absolutamente innece- 
sarios en Chile, coma es por ejemplo 
la cwtumbre de darse la mano al 
saludar. Esta poco higiénica mania 
featación de reconocimiento nació en 
Italia, donde el encuentro exigía la 
necesidad de cerciorarseay demostrar 

que no se lleaba oculto un puñal. 
Durante el siglo XIX, en Chile - 

como hemos dicho-, la moda se 
acataba casi servilmente, según lo 
importado, aunque sin dejar de in- 
troducir sutiles modíficaciones que 
nuestro clima y psicología determi- 
naron, 

A partir de 1905, junto co 
recer la revista “Zig-&ig”, 
las primeras cronistas de la 



pieles en sentido vertical, para dar 
el efecto de una silueta fina y eleva- 
da. El recargamiento de adornos se 
situaba en las mangas y 
cuellos. Las cadenas y collares lar- 

ro de copa. El desfile fúnebre se se- 
guia en victoria. - 

En 1910 se acongeja pintar con 

sys “clases” un matiz de sobriedad 
al aire un tanto barroco en el gusto 
por sobrecargar ei tocado, cuando se 
cuenta con medios‘para hacerlo. . ., 

das sin grandes pliegues, tendremos 
que de una respetable señora 
hacía la forma de un número 
toll flecos+ . , 

Ggantqscos peinados. Rajo ellos el bial. Sólo procuraban dar a la tez un 
f o rveinto y seis 



A moda masculina se man- 
tiene en sus moldes con 
muy pequeñas innovacio- 
nes: terciopelo en los cue- 

dvierte a las mujeres que el Últi- 
grito de la moda será el uso de 

ellos “pierrot’’ y 10s escotes más 

09 domingos se realizaba 
centro o a la Alameda. 
vestían chaqué gris os- 
ón rayado y el infaltable 

a. En catnbío, los 
respeto’‘ (con más de 
usaban levita y bas- 
damas se impuso el 
anchón” de piel, ter- 

I 





das qn sus' caracte 
vidas eran las " 

OB vestir, y se vulgariza el as S- 

s has- culino en la silueta de la 



Los trajes de baño del pasado mere- 
cerían párrafo aparte. Estos modelos no 
Jle aron a usarse nunca en 1910, por lo 
infwente de su presentación.. . iSon 
sólo los deseos de un osado dibujante 
de modas! 

STE aspecto se hace parti- 
cularmente notorio en la 
forma adoptada por los 
hombros de los vestidos y 

iG trajes: mediante rellenos y 
otros trucos, se persigue una silueta 
de espaldas anchas, especialmente a 
nivel de los hombros. El uso de esti- 
los y cortes sumamente sencillos 
adoptados por la fabricación en serie 
del vestuario sirve,para llevar a los 
sectores populares 71 “buen gusto” 

1940 

(relativo), con lo cual se depura un mostrada por las chilenas, preferen- 
POCO más el común “mal gusto”. cia que aún hasta hoy se mantien 

En Chile, como se habrá notado, en gloria y majestad. 
la mujer es francamente dominante, Por otra parte, ya no se copia fiel 
tendencia que la lleva a invadir cam- y casi servilmefite el modelo i m p r  
pos resdraados -hasta hace poco- tado, con excepción de las grande 
exclusivamente al hombre. Esta ten- tiendas de confección individual, 
dencia ha permitido que la “mascu- donde el acatamiento riguroso de es- 
linización” de la moda se haya in- tilos franceses o norteamericanos 
corporado con toda facilidad en la constituye su más seguro baluarte 
preferencia para aquellos estilos, de- económico. 

‘ 

4 
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uario, demasiado unifor- 
la industria en su corte 

carácter “práctico” de los nue- 

tivismo imperante en todas las 
festaciones de la vida en socje- 

a destacar la personalidad, 
to porque las leyes o regíme- 

políticos puedan impdiplo, sino 
lo dispendioso que resulta. , 

dmía nacional, y gracias a 
considerable distancia geo- 

del trópico, la moda mantie- 
largo de .varios años un esti- 

A 
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e UBO de los salo.nes. 
Al fondo ek comedor eh tmo 
azul claro, mesa de caoba as- 
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JULIO FOSSA CALDERO& 1884-19461. 
DESNUDO. 

R E P R O D U C C I O N  EN OFFSET A SEIS ‘TINTAS 

Pintor de género y retratos. Discifiulo de Pedro Lira. Premio de Honor en 1921. Residió la mayor parte 
de su vida en Paris, en cuyos salones sus obras atraLan la atención de la critica. En el Salon des Artistes Francais 
obtuvo en 1936 la primera Medalla de Oro. Su tendencia redista aparecia embellecida por un sentido lirico 
del color. Era un extraordinario dibujante. 



ESUL’I’A paradoja1 com- 
probar que “ECRAN” nació 

‘ precisamente en el momento 
en que el cine chileno, des- 

pués de años de pujante actividad, 
se hundía en el letargo. Corría el 
a50 1930. La Última película fil- 
mada era “Canción de Amor”, y 
Ips equipos tan duramente conse- 

’ guidos se preparaban a dormir un 
sueño sin despertar. El cine adqui- 
ria voz. La innovación, que signi- 
ficó a Hollywood la muerte de 
muchos ídolos, representaba para 
el cine chileno una puñalada mor- 
tal. Nuestra industria no veía la 
posibilidad de adquirir elemen- 
tos para hacer una película- seme- 

Cantor de Jazz”, donde 
con el rostro cubierto, 

cantaba melodías que 
alma, y que los maravi- 

ESCRIBE MARIA ROMERO 

llados espectadores escuchaban 
sin necesidad de que los movi- 
mientos de los labios del actor se 

MARIA ROMERO, autora de este 
interesante articulo, es directora de 
Revista “ECRAN” desde 1939. En 
todos estos aiios ha seguido paso a 
paso la evolución del cine mundial 
y también, naturalmente, del chi- 
leno. 
Por su importancia como directora 
de una revista especializada ha sido 
invitada a conocer las cinematogra- 
ffas de Italia, Francia Inglaterra, 
Brasil, Argentina Y, recientemente. 
de Estados Unidos. De todas est- 
experiencias ha sacado puntos de 
vista equilibrados con los que pue- 
de juzgar el desarrollo del cine 
chileno, como podrá apreciarse en 
esta *crónica escrita especJalmente 
para nosotros. 

sincronizaran con discos que se to- 
caban en una victrola oculta en- 
tre bastidores. Y, después de ese 
film, vinieron muchos otros, cau- 
sando especial revuelo “Melodías 
de Broadway”. Los cinematogra- 
fistas chilenos, que habían supera- 
do todos los obstáculos, se encon- 
traban ahora ante una barrera que 
pareció infranqueable. En 1930, 
Juan Pérez Berrocal ensayó un 
remedo de cine sonoro, utilizando 
discos. Pero no bastaba. Desde su 
nacimiento, el cine chileno había 
avanzado codo a codo c m  el nor- 
teamericano, aunque después la 
distancia se profundizara en for- 
ma gigantesca. No podía quedar 
atrás. ¡Era mejor seguir mudo, vi- 
vir de los recuerdos! Hasta. . . , 



-1 

aquel barrio de Los Angeles 11 

para convertirse en centro cinematográfíco. Tan 
principios de siglo como en 1905 hubo en nuestro 
país aficionados cuyos nombres borró el tiempo, que 
llevaban al celulyide acontecimientos sociales, como 
las bodas de una familia Ossa, por ejemplo. Y ya 
--ira el centenario (1910), don Luis Larraín Leca- 

IS y don- Julio Cheveney, dos auténticos cinemato- 

brillante carrera, que culminaría 

otecas con unción y respeto. , 
adelantado, ya que se decld- 

a el cine mundial: 

mundo se asombra con “Intolerencia”, un dramón 
norteamericano que arranca torrentes de lágrimas 
y que aún recuerdan con emoción nuestras abuelas. 
Pero ese mismo aiio, Chile sorprende con audaces 
tentativas: muestra una Parada Militar y distintos 
actos oficiales en pequeños cortos, donde los per- 
sonajes se trasladan con?una celeridad que más 
tarde, cuando los exhibió Armando Rojas Castro, 
-ran cultivador de nuestro cine, arrancó carcajadas 

$1 público, que tenía la vista adaptada a un ritmcx 
nematoaráfico ,normal. Los personajes de 1916 
arecían -poseídos de un .ímpetÜ febril-o empujados 
)mo juguetes de cuerda. En 1917 se estrenan las 
3s primeras películas largas y c m  argumento. Son 

ua Agonía A Arauco” y “El Hombre de Acero”, h- 

relevante de su época. I 

I Luis Vicentíni, Carlos Borcos 
que 4 0 s  dos en -gas de ca- 

cameraman Gregorio 
mirnager Barzac ken 
iones para la primera 

escena. de “Nombres de esta Ti&- 
se levantó den- 
de BorcosqHe, 
y la máquina 

&va. 



E 



ge Délano obtuvo el primer premio en la Expo 
ción de Sevilla, con “La Calle del Ensueño”. 

En los doce primeros años de lo que ya era ci- 

bién en Valparaíso y en An- 
ídolos: Pedro Sienna era 

ico y admirado; y Rafael 

lio en la Montaña”, argumento de Victor Do- 
mingo Silva. Jorge Délano y Carlos Borcosque pas- 
maqan con nuevas y audaces inventivas. 

RECORDANDO NOMBRES 

as de argumento -cada una 
tiene una historia llena de 
le la pena que citemos al- 

unas, ya que no es posible referirnos a 
todas ni mencionar tampoco a cada uno de sus in- 
térpretes y colaboradores. “Alma Chilena”, produci- 
da en Valparaíso por Hans Frey, fué dirigida por 
Arturo Mario (argentino). Protagonistas: María 
Padíí  (esposa del director) y Carlos Justiniano. 
“Cuando Chaplin Enloqueció de Amor”, la primera 
película cómica chilena, con argumento de Pedro J. 
Malbrán. Protagoniza Pepe Martínez y debuta Ele- 
na Puelma. “Por la Razón o la Fuerza“, de Nicanm 
de Ia’Sotta, con Paquita Sevilla y Lucho Rojas Ga- 
llardo. “La Transmisión del Mando” (Sanfuentes a 
Alessandri), dibujo animado de Alfred0 Serey (y si 
se quiere comprobar la precocidad de nuestra cine- 
matografía, aun en materia de dibujos animados, va- 
le recordar que sólo en 1921 saltó a la popularidad , 

fué el afmesto.galán cinemato- 
numerosas pelhdas m d a s  realizadas por 

director a quien e¿ cine chdeno de- 
sus m á s  bdl&tes Ptoducciones. Jorse 

y sigue basta boy en ¿as lides del sé* 
más tarde en los esturlios dnemutográ- 

c 

’ de arte nacional por los mejores artistas chilenos: 
“EL HOMBRE DE ACERO”, Costumbres nacio- 

I nales. Un gran boc 
Mapocho, entre una vi 

ron a la palestra, 
su fortuna y que- 

hadas, sacrificios 
los adelantos de 

ar su arte con 
char coq ubstácu- 
a el menor la su- 

Estados Unidos 

Cienjo sesenta 
o 



propio Coke; “La Víbora de Aza- 
y dirección de Rafael Maluenda, 

era Clara Castillo. Di- 
’yy que se rodó en An- 

Titanes”, I sello Asto 
de Hernán Astorga 

rnesto Peralta &far- 



p o i  argsntinos. 

en el oeluloide la 
o’ Azzari, famoso 

de tantos recuerdos y sabrosas anécdotas), y “El 
Huérfano”, cuyos jóvenes intérpretes eran Mary, la 

rreo aereo. “El Crisol de ntonces de cuatro “ 

, cuya popularidad 
és, Carlos Borcosqug 
nde fué pionero d 

nematografía filmada en español, que estaba 
. ces de auge en-la ciudad del cine. Se radicó más 

tarde en Buenos Aires, donde ha destacado como uno 
de los buenos realizadores del país hermano, y sólo 

N este desordenado recuentd, es preciso asomó nuevamente en el cine chileno para filmar 
destacar algunos entre los muchos crea- “La Amarga Verdad”, en 1944. 
dores que convirtieron el cine eh un or- Igual que Borcosque, otro adolescente, casi un 

esde luego, vale la pe- niño) enfocaba su curiosidad en el cine: Jorge Dé- 
una época determina- lano. Era aún colegial cuando, en 1914, un francés, 
brillante figura de la Fedier Vallade, le confió la dirección de un f 

afía. Entre sus resonantes éxitos figuran: película no terminó, sin emsargo, porque el 

~ 

‘ 

na insistir en’que, 

lículas, el actor protag 
una Raza”, reportaje a 

les. Nos referimos a Guill 
Volver a Amar” se filmó 

e las vidrieras de las tien 



rrnosos: f‘El Salitre’’ y “El Cobre”. El 
xhibido en el Festival de Cannes, en 
entusiastamente acogido, como pude 

mara en numerosas producciones y fué maestro de 
algunos de los mejores camarógrafos de la hctua- 

~ 

nécdotas se nos vienen a la memoria 

Si¿& Vil¿aZaz en su pafiel protagómico de 
“Martin Rivas’’. Se hizo unu adaptdción moder- 
na de k nouela de Blest Gana, Porque era una 
munera de garlar menos y utiiizar los elemen; 
tos de que se dis$onhi. 

fueron cuna de numerosas películas, 
ematografistas vieron liquidarse con 

es Así”, en 1944, una de las produccio- 
daces de Jorge Délano, en la que ac- 

iado‘s principalmente por la Corpo- 

Llevaron”. Sin embargo, no perdemos las 

chikno recuerda con emocionada gratitud. Ya 
a la muerte, pero su labor fué fe- 

osa, Petrowitsch se entronizó como 

marcó una época en nuestra indus- 
Su’ “Verdejo Gasta un Millón’ 

, 



“Verdejo Gasta un Mülón” fui4 una película de exhMrdinsno ,éxito ae plibiico. LIr dirigió Pablo Pewwitscb. Damos 
escema donde +wecen algsnos de sus prhcijwles int&pretes: Concbita Bnxón, EugenM Retes, Rogel Retes y Ale- 

j 4  Lira. 

\ ’  ’ 

ió el cine sonoro, muchos cine- Dentro del esplend<xroea programa que des- 
arrolló Chile Films en su primera etapa de vida, se 
consideró de primordial importancia traer directores 
argentinqs para que propulsaran la industria. Fué así 
como se contrató a Moglia Barth (“Romance de Me- 
dio Siglo”, 1944); a Carlos Schliepper (“La Casa 
Está Vaáa”, 1944); a De Ribbon, francés, radicado 
en la Argentina (“El Padre Pitillo” y “El Diamante 
del Maharajá”, 1946); a Carlos Hugo Christensen 

Abajo”, 1950); René Olivares (“Barrio Azul”, , (“La Dama de la Muerte”); a Mario Lugones (“El 
y “La Historia de María Vidal”, 1944); Patricio Ultimo Guapo”), y a Eduard neo (“Esperanza”). 
Kaulen (“Nada más que Amor”, 1940; “Encrucija- Esta Última producción, est 
da”, 1946); Isidoro Navarro, argentino (“Arb01 Vie- siado costosa para sus pobres resultados, 
jo”, 1941), y José Bohr. Dejamos al Último a este final que paralizó a la ya muy debilitada Chile Films. 
director porque, precisamente, queremos señalar que De entonces adelante, sus estudios funcionarían pa 
ha sido quien mayor número de películas tiene a su qroductores independientes. 
haber en los últimos veinte años, colaborando con También vinieron extranjeros a filmar en 
ufi entusiasmo sonriente y extraordinario para que tros estudios. Joselito Rodríguez, mexicano, dirigió 

“YO Vendo unos -Ojos Negros” (1947); Adelqui 
Millar, el director chileno por entonces radicado en 
la Argentina, hizo “Tormenta en el Alma”; Moglia 
Barth regresó para realizar parte de “María ROSA”, 
protagonizada por Amelia Bence y Alberto Closas; 
Jacques Remy, frantés, tuvo la dirección de “&a 
Fruta Mordida”, para una. firma productora franco- 

1949 y 1950. 

y a l m o s  con méritos-sufi- 
lículas realmente noto- 
sido más propicia y la 

a organizarse como debie- 

; y Hugo del Carril realizó “Surcos de S 
on Esther Fernández, la 



Nos quedan aún algunas películas chilenas sin 
nombrar, entre las realizadas independientemente. 
Recordamos “El Paso Maldito”, dirigida por Fred 
Matter, francés (1948); “La Hechizada” (1950), 
con dirección de Alejo Alvarez; “El Ultimo Galope”, 
en que colaboran Enrique Soto y Luis A. Morales 
(1950); “La Rosita del Cachapoal”, dirigida por En- 
rique Soto (1950); “El Idolo” y “Confesión al Ama- 
necer”, dirigidas por Pierre Chenal, francés ( 195 1- 
1954). Aún no se han estrenado -por lo menos, 
mientras escribimos estas líneas- “Llampo de San- 
gre”, de Henry Vico, y “Conflicto de Sangre”, de Vi- 
nicio Valdivia. 

ese en períodos de actividad o de receso, el 
eno estuvo siempre produciendo cortos y do- 
les, de los cuales algunos alcanzaron justi- 

oriedad. Quedaría incompleta esta crónica 
destacáramos con unción la labor de Armando 

stro, creador, en 1940, del Instituto de 
grafía Educativa, que ha estado siempre 
irección. A la labor de ese incansable cine- 

ista se debe que, quincenalmente, nuestras 
nematográficas ofrezcan los noticiarios DIC, 

lenos de oportunidad y frescura, que ocul- 
s los sacrificios que pudo imponer su rea- 

hos nombres dejamos de señalar sin que 
ique, por eso, que estén olvidados o que hayan 
onado la lucha. Algún día se les hará justicia 

en la obra bien documentada que merece la historia 
del cine chileno. 

E E N E L F U T U R O  

L leer estas líneas quedará la impresión 
de que estarnos de nuevo en la parte ba- 

’ ja de la curva, como ocurrió otras veces, 
iL I y no puede negarse que el cine chileno 
parece dormido. Brotó con el ímpetu y la luminosi- 
dad de un cohete, para sufrir, como era natural, mu- 
chas alternativas. Pero ninguna lo doblegó. Hubo 

años en que se filmaron siete películas, y otros en 
que no se produjo más de una. Los embates que hoy 
afronta nuestra industria son fuertes. La producción 
extranjera es poderosa rival y la escasez de merca- 
do interno una seria amenaza para los capitales pri- 
vados. Después de los Estados Unidos, la India es 
el más grande productor de cine, porque sus films 
-buenos o malos- se costean con las entradas que 
rinde su propia población. Nosotros, en cambio, de- 
bemos filmar con miras de salir al extranjero para 
recoger ganancias. Por eso, lo primero que necesita- 
mos es una producción organizada, sobre la base 
segura de una ley de protección al cine nacional, 
como la tienen muchos de los países que van a la 
cabeza del séptimo arte. Nos sobran paisajes, nues- 
tro clima es ideal para la filmación de exteriores, 
y son muchos los cinematografistas que esperan ha- 
cer su obra consagratoria, después de haber pagado 
el precio de la experiencia. Bastará que sobrevenga 
la ayuda para que la industria se lance de nuevo, 
dispuesta a hacer películas netamente chilenas, aun- 
que con valor universal. 

“Tras de la más negra nube brilla el sol”, dijo el 
poeta. Quizá cuando aparezcan estas líneas ya los 
estudios hayan lanzado la voz prodigiosa de ‘‘¡Silen- 
cio, luces ..., CAMARA!” Tal vez otros países amigos 
hayan elegido a Chile como el sitio para trabajar en 
coproducción, transfusión vigorizante de sangre nue- 
va, adoptada por muchas naciones. Se tejen proyec- 
tos y se acarician esperanzas. Pero, para sonreír al 
futuro, recordemos que hubo un momento en que el 
cine pareció muerto para siempre, avasallado por 
las imágenes que hablaban, y levantó cabeza y salió 
adelante. Tal vez de este sopor momentáneo que hoy 
sufrimos broten retoños primaverales de un cine 
fresco y brioso, que lleve el mensaje de nuestra alti- 
va patria y la visión de nuestra bella tierra a todos 
los ámbitos del mundo. . . 

“Conjesión al Amanecer” es una pelhula chilena compuesta de tres leyendas 
cb2enas, que redizó Pierre Chend, el acreditado director francés. La foto CO- 
wesponde a T a  Veta del Diablo”, y vemos a Emilio Martinez y Lautaro Murh.  



LJ e c  
i era posible desentenderse de la sugestión de esos, 
hes que lo enfrentaban a uno en todas partes, 

convirtiéndose en comentapio obligado de los corri- 
llos. 

Cuahdo apareció, y a pesar de que el tiraje ha- 
ía sido calculado generosamente, la edición se ago- 

en cortos momentos. El público no se sintió de- 
fraudado. 

Bajo la talentbsa dirección de Joaquín Díaz 
Garcés, “Zip-Zag” abka nuevos surcos en el pkrio- 
dismo nacional. Fueron varias las innovaciones que 

loreada. Las revistas que existían por entonces - 
“Pluma ~ y Lápiz”, “Instantáneas”; la verbosa “Lira 
Chilena”- tenían un carácter netamente literario; 
“Zig-Zag” concedió la principal importancia al mate- 
rial gráfico. Un grupo permanente de artistas se en- 

rgaba de aderezar las fotografías nacionales y ex- 
eras que llenaban las páginas, alternando con 
aturas y dibujos. 
En ese personai sobresalía un joven Boza, que 

ran más o menos burdos, pero saturados de ingenio 
y buen humor, por el estilo de éste: una señora, muy 
grande y muy gorda, a SE lado el marido esmirriado 
y chiquito, y al pie la leyenda: él la quiere pero no 

Otra innovación la constituyó un factor hasta 
entonces desconocido que conquistó aesde el primer 
momento su alta jerarquía, domeñando a fuerza de 
audacia el retraimiento huraño de las gentes: el fo- 
tógrato que se permitió detener en la puerta de la 
iglesia al cortejo nupcial, enfocar al señor ministro 
a la )salida de la Moneda o sorprender en el interior 
de la fábrica al capitán de industria - e n  una sor- 
presa muy bien acondicionada por cierto- tras de su 

. -escritorio desbordante de legajos y documentos que 
elaban al mismo tiempo su agilidad mental y el 

Paisajes urbanos y escenas callejeras pertene- 
ían ciertamente a los dominios del fotógrafo. Era 
uy popular por esos días la figura de un español 

ue mercaba barquillos en la cercanía de los colegios 
en los sitios populosos: estirado, magro, de acen- 

ado con la clásica boina. Uno de 
eros números de “Zig-Zag‘> ostentaba en la 
la estilizada figura del barquillero con su 

R e d a c c i ó n  
GUILLERMO LABARCA HUBERTSON.- 

a Profesor de Estado escritor y poiítieo, re- 
cientemnte faiiecido. Nació el año 1879. En 
poiítiea ocupó el puesta de presidente del 
Partido Radical en cuya representación fu6 
Ministro del Interior (1924) y Ministro de 
Guerra (1939). 

t r e “ e , i , ” ’ ” s e i t ~ ~ ~ ~ a e s e ~ l i ~ ~ ~ n , , ~ ~ ~ ~ ~ o E n ,  
Océano”, novela recia escrita en  impecable 
Castellano, y una trP>ducción y adaptación 
del libro de MacBride “Chile, su Kierra 9 
su Gente”, que tuvo gran éxito. Su pro- 
ducción poética, delicada, rohhntica, ha 
quedado en los diarios y revistas de Chile. 

introdujo. Desde luego, el formato Y la cubierta c(y- 

de aceite en las enfurecidas aguas, un billete de cin- 
cuenta pesos concluyó por sellar la conformidad del 

Hubo por entonces un gran baile de frajes que 
conmovió los altos. círculos sociales. En el deseo de  
conservar un recuerdo, todo el mundo aceptó la gen- 
til invitación de “Zig-Zag” y el taller fotográfico se 
congestionaba de damas y señoritos; durante muchos 
días se vió desfilar por allí a L’Aiglon, al samurái 
japonés, al oidor de la colonia, al vizconde rubio de 
los desafíos, etc., proveyendo a su vez a la revista 
de una frondosa serie de estampas para los próximos 
números. 

Poco a poco, el público se acostumbró a visita+ 
la imprenta de Teatinos 666, y de continuo había 
grupos que recorrían las diversas secciones, el local 
de los dibujantes, el taller de los grabados y sobre 
todo la sala de máquipas con sus novedosas y múl- 
tiples imtalaciones, entre las cuales llamaban mucha 
la atención los brazos de las linotipias que cortaban 
‘el aire ep sus coordinados movimientos. El paseante 
Allende era el introductor de embajadores de la di- 
rección; un míster Phillip, enteco, muy serio, con un 
rostro que lo mismo representabá 25 años que 50, 
dirigía con máxima eficiencia todos aquellos compli- 
cados implementos, elpecialmente el proceso de las 
tricromías. Entre los operarios figuraba un mucha- 
chito imberbe que ascendió hasta reemplazarlo des- 

Aquello era una colmena de febril actividad y 

rmaba con el, seudónimo Moustache. Sus dibujos barquillero. \ 

ciente de su negocio. 

‘ 



r de la revista, sino a Duena parte de los re- 
res de “El Mercurio”. Este trabajo, prolongado 
altas horas de la noche de algunos sábados y 
ado con humeantes tazas de café, se realizaba 

remente, casi como una fiesta, en medio de la 
ima charla de don Carlos Silva Vildósola y 

romas y chascarros de Joaquín Díaz, Enrique 
(Víctor Noir), Colo Novoa, Montcalm, Mous- 

e y los demás. “Zig-Zag” resultaba como un lazo 
amilia que los unía a todos. 
Allá en los comienzos, como parte de la propa- 

ganda inicial, “E1 Mercurio” abrió un concurso de 
cuentos, con un primer premio de dos mil pesos, qui- 
rL- si equivalente a cien o doscientos mil de los de 

El anuncio produjo el natural revuelo en el pe- 
queño mundo de las letras, ante el cual vibraba el 
espejismo de un posible triunfo. Cumplidos todos los 
r--iisitos del ritual, el jurado acordó dividir el pre- 
I -tambjén los pesos, desgraciadamente- y otor- 
garlos conjuntamente a Guillermo Labarca Hubert- 
son y a Baldomero Lillo. 

Este resultado tuvo todavía otra halagadora 
L,,acuencia: poco después se le ofreció a Labarca 

puesto de redactor de “El Mercurio”. Andando 
años, Labarca ha sido Ministro de Estado, pero 

onfiesa que este rango no le produjo ni con mucho 
la impresión que recibió de muchacho al verse con- 
vertido de pronto en todo un redactor del decano. 

Desempeñó el cargo muy poco tiempo, pues al 
recer la revista fué transferido a ella en calidad 

de secretario de redacción. El marco de sus obliga- 
ciones no era muy rígido y debía estirarse flexible- 
mente en este sentido o en el otro para adaptarse a 
las necesidades del organismo en marcha. 

For de pronto debía escribir los artículos per- 
tinentes a las abundantes y variadísimas fotografías 
e d a d a s  desde Estados Unidos por la firma Under- 

, captadas por el fotógrafo criollo o provenien- 
1 taller de los dibujantes, una vez seleccionadas 

la dirección. Este literatura adquiría así caracte- 
nciclopédic.os que desbordaban de sapiencia, ya 

ta vez había que decir loores sobre las ruinas 
iahuanaco, en seguida sobre la inauguración de 

brica de vidrios, luego sobre el match de fut- 
e naciente data y así sucesivamente. 

la longitud del artículo no dependía de la im- 
ia del tema, sino de la confección de la pá- 
pectiva, pues era corriente la aparición del 

te con las pruebas en la mano. 
-Señor, hay que agregarle otro poquito; faltan 

Otras veces era ai revés: 
-Señor, le sobra un párrafo. Quitémosie eso de 

ios en el extranjero. . ., que ni deben ser cier- 
iera -sugería el regente, en estrecha cola- 

resultaba así convertida en un mo- 

funciones era la de servir de enlace 

. 2 

unos siete, renglones. 

Teathos 666. 

con las gentes de letras y solicitar sus escritos, que 
siempre estaba seguro de obtener, pues otra de las 
innovaciones de (Zig-Zag” consistió en remunerar la 
colaboración literaria. Publicaciones de esta laya apa- 
recidas en las revistas de entonces o en las páginas 
literarias de algunos periódicos, se ofrecían genuina- 
mente por amor al arte (habrá que creerlo) o por 
la gloria de ver el nombre en letras de molde. 

El monto de la remuneración era muy variado 
por cierto. Una de las más altas fué la que mereció 
una poesía de Antonio Orrego Barros: “La Vieja 
Nave”, publicada un 21 de mayo: cien pesos. Cien 
pesos que el poeta se gastó luego en un suntuoso ’ 
banquete con una pléyade de conmilitones. 

No siempre este intercambio de pesos por ver- 
sos resultaba igualmente grato. En una ocasión se le 
envió a Samuel Lillo un recibo que la contabilidad 
exigía, para hacer efectivos los honorarios. El pro- 
rector de la Universidad encontró poco decorosa la 
cantidad y devolvió el reciba partido por la mitad. 
Esto diÓ origen a una entrevista que empezó un si 
es no es agridulce, pero que terminó amistosamente: 
Joaquín Díaz dejó al arbitrio del poeta que fijara el 
valor de la remuneración, y con la misma gentileza 
Samuel Lillo se abstuvo de hacerlo y obsequió gra- 
ciosamente su composición a la revista. 

Un año transcurrió enrolado en las huestes de 
“Zig-Zag”. ¡Un año! Ramillete de juventud cuyo aro- 
ma se va desvaneciendo en la dilatada lejanía. Y en 
este tiempo aquella iniciativa de don Agustín Ed- 
wards, en las manos de don Gustavo Helfmann se 
ha transformado en un gigante. 

El puesto era agradable y entretenido, pero ab- 
sorbía demasiado tiempo y no se conciliaba muy 
bien con los estudios universitarios que en ese perío- 
do anduvieron titubeando. Guillermo Labarca hubo 
de renunciar. 

G. L. H. 



1 desarrollo de las iedades 

por To Eduardo 
A sociedad anónima, esta forma de psicol 
asociación peculiar que prescinde ‘de de lo 
la calidad de las personas 

nal, con el esplritu de empresa 
sobre todo con la tendencia 

iniciativa y los pequeños apor- 
El artículo 424 del Código de 

ir la sociedad anónima como 
rídica formada por la reun 

venientes, se ha ido perfeccionando hasta 
llegar a lo que es hoy día espina dorsal de 1 
economía y de la riqueza nacionales. 

A fines de la administración Buln 
1848, se dictó un Decreto Supremd que 

Antonio Arcos para fundar 
e i to  sesenta 



DUARDO RODRIGUEZ BR1EBA.- 
borar en la edición del Cincuentenario de “Zig-Zag”. 
tiago el año 1893. Hizo sus estudios humanísticos en 

luego estudió leyes y recibió su título üe 
muy joven se dedicó a los negocios, como 
la Bolsa de Comefcio de Santiago, donde 

ganado prestigio. Ha sido profesor de la Cátedra de 
a Universidad Católica, y es autor de un 

interesante texto sobre esta materia. Su preparación, seriedad y alto 
espíritu cívico y patriótico, le han dado un sitial espectable entre 
10s técnicos en materias económicas del país. Esporádicamente, cuan- 
do le ha sido solicitado, ha escrito en la prensa local sobre temas 
de su especialidad, que han merecido siempre los comentarios que 
obtienen las obras inspiradas en un afán constructivo plausible. 

La solidez de la argumentación, trasunto de una firme pre- 
paración y del hecho de lhaben ‘‘vivido” el mundo de los negocios, 
dan singular Drestancia a los artículos de Tomás1 Eduardo Rodríguez. 

marse en la práctica. 
En el decenio Montt, 185 1- 

1861, y antes de la PrOmUl- 
gación del código de comer- 
cia, que es año 1865, se 
organizaron algunas socieda- 
des anónimas, y en especial la Compañía de 

. Seguros La Unión Chilena, que, llena de pres- 
tigio, vive todavía. 

Desde fines del siglo pasado y principios 
del actual, la sociedad anónima ha ido en 
constante crecimiento y aparecen en esa épo- 

a base de sociedades anónimas todas las 
des empresas que, constituídas en un co- 
zo en negocios familiares, se fueron adap- 

a forma jurídica de capitalización 
desarrollar sus negocios. Ejemplos 

antes de este crecimiento podemos en- 
r en los negocios de carbón, la Compa- 
Lota, creada por el visionario don Ma- 
usiño; la Compañía Carbonífera de 
er, propiedad única de don Federico 
er y su esposa, Carolina MacDonald 

ger; en negocios agrícolas como la 
cha y Toro, patrimonio exclusivo de 

Melchor Concha y Toro, etc. 
La organización de las empresas salitre- 
steriores al conflicto del Pacífico se hi- 

a base de sociedades anónimas, empe- 
por la Compañía Salitrera de Tarapacá 

gasta. Después siguieron otras empre- 
pitales extranjeros que fueron poco a 

rivando a sociedades anónimas. 
s características de la sociedad anó- 

ada en la formación de un fondo co- 
por la reunión de pequeños 
por accionistas en cuotas lla- 

acciones, y la administración de estas 
es efectuada por mandatarios revoca- 

e son representantes de la mayoría de 
istas, han desarrollado a su alrededor 
público, y, en consecuencia, la fisca- 

n no sólo de los accionistas, que son los 
realidad mandan en la sociedad, sino 

de organismos de Estado que han 
controlar la formación y administra- 
estas sociedades. 

Los errores que en un comienzo se come- 
tieron con respecto a la organización de las 
sociedades anónimas, en el sentido! que el 
Único control del Estado consistió en la dic- 
taciÓn de dos decretos por el Ministerio de 
Hacienda, uno que autorizaba la existencia 
Genio sesenta y neme 

legal de la sociedad y otro que la declaraba 
legalmente instalada, mecanismo complicadc 
que no iba al fondo del problema, permitie- 
ron que muchos ilusos y muchos audaces se 
valieran del maravilloso mecanismo de la so- 
ciedad anónima para lanzar negocios con p c a  
estudio y con capital que se suscribía pero que 
materialmente no se aportaba. 

La Ley de Sociedades Anónimas prime- 
ro, y la creación de la Superintendencia de So- 
ciedades Anónimas después, han dado a la or- 
ganización jurídica de la sociedad anónima 
una solidez y una solvencia que hacen cada día 
que las acciones de las sociedades anónimas 
cotizadas en Bolsa tengan mayor consolida- 
ción y mayor prestigio, dentro y fuera del país. 
Ha contribuído sin duda enormemente a es- 
te crecimiento, desarrollo y prestigio de la 
saciedad anónima la existencia de las Bolsas 
de Comercio. Se ha dicho que las Bolsas de 
Comercio siguen a las sociedades anónimas 
como la sombra al cuerpo, y este hecho eco- 
nómico se ha producido en todos los países 
del mundo en los cuales la sociedad anóni- 
ma ha sido el fundamento principal del creci- 
miento y desarrollo de la nación. Es así co- 
mo la Bolsa de Londres, la Bolsa de París, la 
Bolsa de Amsterdam, de Bruselas, etc., y muy 
especialmente las Bolsas de Comercio de Nue- 
va York, New York Stock Exchange y Ame- 
rican Stock Exchange, han permitido el formi- 
dable crecimiento de la empresa privada a 
base de sociedades anónimas, que son carac - 
terísticas del ciclo industrial que el mundo 
está viviendo. 

Chile, con sus. características demócrati- 
cas, tenía que copiar y aplicar’igual sistema 
que los países más avanzados, y es así como 
hombres visionarios crearon en 1893 la Bol- 
sa de Comercio de Santiago, que tenía vida 
desde hacía tiempo, no en forma de una so- 
ciedad anónima privada, como es actunlmen- 
te, sino que realizaba sus funciones al amparo 
de una organización particular, pequeiáa pe- 
ro de gran prestigio; nos referimos a ls;; ne- 
gocios de bolsa que sd realizaban en la oficina 
de don Samuel Izquierdo. 



uiriendo en la opinión pública. como base fundamental la sociedad anónima 
Los hambres de empresa que organizan son de todo orden. 

nas como factor preponderan- 
del capital, sino el capital 

"por Último, la sociedad anónima, bien 



as moen 

rato, construye a me- 
os de utilidad públi- 

Esta lucha se mantiene latente, pero 

fenómeno? Parq 
a es sencillo, y 

ra obtener la verdadera cansideración 
empresa privada requiere, pard obtener 

1 impuesto es segura y d peto que la sociedad anónima se merec 
debe considerarse de manera necesita de una acción coordinada de las 
, al actuar en esta forma, mas sociedades anónimas, de las Bolsaside C 
van destruyendo la riqueza mercio, de las universidades, de la prens 

a capitalización, base de los hombres de estudio que comprenden 
a pública, aplicando analizan la influencia que han tenido y ac 
es que, en un prin- mente tienen en el crecimiento del país 

dinero a las arcas fis- de propender a que el Estado guarde to 
efinitiva tienden solamen- consideración que se merece a la sociedad ani, 
iudadanos en la miseria y nima, pues ella proporciona ingentes sumas 

debería orientarse una a la caja fisc 
neficio de Chile 

stado imperante en los 
la sociedad anónima, 

ede fríamen- 





REPRODUCCIOH EN OFFSET A SEIS TINTAS 

el Sdl& de 1924. Su obra se cara -  
b s  paisajes se ag>roxima ai juego 





En los períodos agudos de inflación, la Bolsa es un barómetro al revés. 

Las mujeres tienen entrada libre a la Bolsa, pero salida difícil. 

L a  economía privada sólo puede rendir tributos abundantes cuan- 
d o  la Bolsa está próspera. , 

Los Corredores de Bolsa somos sin saberlo activos recaudadores de impuestos. 
Y no tenemos jubilación. 

Ignorancia o tontería es suponer a las Doisas de uaivres Casinos 

El Banco Central es el único que no necesita estar en el centro. 

de juego. 

H a y  una  .altísima montaña invisible a la que sólo sube, sube incesantemente, 
ese gran alpinista llamado El costo de la vida. Y si llegase a bajar, ihorror? 

Sería la crisis. 

Cuando se ganan muchos pesos se quita un peso de encima. 

Las f inanzas consisten en  deshacer los compromisos contraídos por los financistas, 

La decisión rápida se le puede exigir al cirujano, al militar y al hombre de negocios, pzro 
nunca al agricultor, y rara vez al político. 

Encontramos tanto más grave la fa l ta  o el error ajenos mientras más daño nos hacen a nos- 
otros mismos. 

Aunque no parezca, casi siempre el pecado coincide con la tontería. 

Si  también tuviésemos conciencia en  el cerebro, pasaríamos llenos de re- 
mordimientos. j T a n t a  lesera que hacemos? 

A veces uno piensa: iQué ganas de tener plata para poder ganar plata! 

El  temor a las crisis económicas si no las crea las anticipa y agrava. 

Ciento setenta y seis 





H a y  que amar el propio medio de trabajo para hacer placentero el trabajo. 

Serenidad es lo que hay que tener en la guerra y en la Bolsa. 

L a  ignorancia y la 

Lo que, sube 
Lo que sube 

tontería son clientes de gran influencia en  las cotizaciones y en  el mer- 
cado mismo. 

rápido, como por ascensor, suele caerse por el hoyo de éste. 
lento, como por escala, es más seguro que se mantenga arriba. 

No sólo lo bueno sube. El humo también sube. 

Un mismo valor puede ser malo cuando está caro y bueno cuando está barata. 

Para guardar la experiencia conviene envolverla en las facturas de las pér- 
didas y amarrarla con los elásticos de los billetes pagados. 

Hay que saber lo que se compra y saber cuándo se vende. 

Después de pagar h a y  que olvidar. 

La Bolsa de Valores es democratizadora del capital. 

E l  corredor confiado pierde dinero y clientes; el desconfiado no llega a tener ni uno ni 
otros. En el término medio está la posibilidad de éxito.  

El oro dicen que es un metal precioso. No lo ven ni los que lo 
extraen ni los que lo gastan. 

En ciertas minas suele haber oro: lo difícil es convertirlo en  plata. 

Ldara conocer nuestra propia renta tenemos que considerar los balances de cinco años seguidos. 

En la Bolsa la distancia entre la teoría y la práctica es inmensa. 

En general, me cargan los sistemas, pero el que más me carga es 
mi sistema nervioso. 

L a  economía la deberían dirigir los f i lósofos .  Así se consolarían de sus fracasos. 

El poder de reacción humano es más fuerte que el poder de acción. 

Mientras más politiquería h a y  en un xiaís. xieores son  sus finanzas. 

Ciento setenta y ocho 



De muchacho qué largos me parecían los años, qué grandes los billetes y qué 
respetables los cincuentones. Y ahora que soy cincuentón, al revés. 

Las  facilidades que dan las mujeres y los bancos son causa de las mayores 
dificultades para los hombres. 

LO que quisiéramos encontrar en los gerentes de Banco, si no poseyéfamos acciones banca- 
Al que te pide, dale, y no le tuerzas el rostro al que pretenda de ti algún préstamo.” 

(Del Sermón de la Montaña, según San Mateo, versículo 42.) 

El hombre casado tiene tres ventajas sobre el soltero: menor riesgo de casarse, exento de pa- 
gar “impuesto de soltería” y estar “impuesto” constantemente del alza del costo de la vida. 

Un hombre cuando ya se encuentra irreemplazable, comienza a sobrar. 

H a y  muchos hombres y aún  mujeres en  que el corazón es sólo un Órgano y 
el cálculo, una organización, 

Equilibrio financiero: El tiene una cosecha buena, Ella se compra un pa- 

9- 
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letó de pieles. Lo que sobra lo gana el peletero. 

L a  palabra más  autorizada es la que no escuchamos. 

La fortuna proporciona, entre otras cosas, neurastenia ; la pobreza proporciona gratuita- 
mente filosofía. 

Si en un día pagaran todas las facturas cobijadas en los portafolios de los miles de cobrado- 
res, iqué auge económico vendría? 

Saber noticias a través de la mujer es ponerse lentes de aumento en los oídos. 

El auto  más barato pero más difícil de guiar es el autocontrol. 

Roña Crisis y Doña Prosperidad no se pueden ver, pero ambas son íntimas amigas de Doña 
Inflación, la incorregible coqueta, intrigante y seductora, eficiente y destructiva a la vez. 

L a  lógica sirue para estudiarla y para extrañarla. Nada más. 

e traducen y valoran todo en dinero son muy pobres de espíritu. 

inte anos escribí: “El  Órgano más  delicado del hombre es el bolsillo”. 
ribo: “El  órgano más  delicado del hombre  es el bolsillo”. No progreso en  anatomía. 

5,- 

Los gerentes de Banco suelen ser simpáticos en los week-ends. 

H a y  operaciones de Bolsa que se deberían hacer con anestesia. 

vida es trascendental, pero hablar siempre de lo trascendental es insoportable. 
.ciento setenta y nueve 



L a  Inflación, la Deflación y el Sentido Común no se encuentran nunca juntos .  

Alfonso el Sabio en su testamento (1284) estipuh: “Ordenamos que nuestrp 
cuerpo non sea enterrado hasta que nuestras deudas sean quitas y pagadas” ... 

Si en Chile se usara eso, quebrarían todas las empresas fúnebres. 

Los racionamientos actúan sobre la ley del uso y desuso de las 6rgmm, 

No hay verdadera ciencia económica sin psicología. 

Las  palabras solas no pueden producir prosperidad; en cambio, pueden provocar crisis. 

De los negocios buenos que nos han propuesto, si hemos hecho el 5 ’% , debemos contentarnos. 
siempre que de los negocios malos hayamos hecho el 10%- 

S i  no es negocio hacer un negacio malo,  i p o r  qué se llama negocio? 

Podemos calcular la fortuna del prójimo, pero no su felicidad. 

Lo que perdemos con gran frecuencia es algo de mucho  valor: la calma. 

Francamente me tiene preocupado saber cuál invento ha tenido más éxito: 
si los naipes o la pólvora. 

¿Por qué los week-ends no son a mitad de semana? 

Lo más difícil de la vida es pretender hacer la vida fácil. 

A pesar de la carestía de la madera, seguimos oiendo “vigas en  el ojo del 
 prójimo^'. 

I <  Para llegar a estar entre hombres de letras” hay varios caminos: yo entré a un Banco. 

Cuando  se nos pide un consejo, h a y  que dar dos: el consej 3 ’ Or- 
- 4 

-@ 

Para construirnos una casa necesitamos sólo dos cosas: plata y filosofía. 

Los que dicen: “a m í  no m e  hacen leso”, yo sé por qué necesitan decirlo. 

m i smo  y el consejo de no seguirlo. 

h 
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San Francisco y . 

Alameda 

En 1930. 

En 1954. 

A fines del siglo, en 1890. 



PEDRO SUBERCASEAUX ( 188 1 ) . 
REPRODUCCION €1 OFFSET A SEIS TLNTAS 

I escenas relighsas y costsmbsistas. FUé discípdo del espahl L 0 r e n Z O  Valle, habien- 
en Pards, Romu 7 Bedim. P T ~ O  de Honor ea el S d ó m  de 1917. Es eJ pintor chi- 

logrado en las visiones de i r  h i s toh  nrrcional. Muchas de sus telas t h e n  un acmto 
caracteriza a sus pmsomzjes sin olvidar k exadtnd ds los idumewtos ni el paisaje 









ñarlas; tiende a vagar y 
plo con .su “Lámpara 

bigua, sibilina, al modo simbolista, despu’ 

vagar. D’Halmar dió el 
el Molino”, insinuante, 

algunos cuentos delicipsos, “A Rodar Tierras”, 
milla de cardo volador, desprendida de An 
nás ágil aún y, más tarde, lanzado a correr mundos, 
’on ‘‘La Sombra del Humo en el Espejo” y “El Cu- 

ra Deusto”, novelas exóticas, situadas en el extran- 
jero, trasunto de ambientes cosmoplitas que atra- 
vesaba. Este aspecto de D’Halmar, “Almirante del 
Buque Fantasma”, tuvo muchos admiradores, entre 
ellos, el mejor dotado y más característico, Salvador 
Reyes. Poeta, narrador ligero y atrayente, con fe- 
cunda inventiva, Salvador Reyes ha surcado mares, 
ha peleado a bordo de barcos piratas, ha fumado la 
pipa de los corsarios en cien aventwas peligrosas y 
es uno de los novelistas chilenos que se leen por pla- 
cer, no por ser chileno. También aquí cabría la ex- . 

aordinaria, la milagrosa María Luisa Bombal. 
Pero estas clasificaciones por escuelas, cómodas 

EDUARDO BARRIOS 
Premio Nacional de Literatura, 1946. 

para el historiador y que orientan a los lectores, só- 
lo en parte corresponden a íos hechos. La persona- 
lidad de cada uno se sale por todas partes d 
co establecido e invade otros campos. 

A 

La mayoría participa desigualmente de uno y 
otro. 

A la cabeza de esta raza mezclada, multiforme, 
con dos naturalezas, criollista -realista e imaginis- 
ta-, idealista, podemos colocar a modo de emblema 
la obra de Pedro Prado. Era un soñador, un pensa- 
dor meditativo, embrión de filósofo trascendentalis- 
ta, más parecido de lo que algunos creen a D’Hal- 

su soledad, su melancolía, sus vaguedades 
a menudo bellísimas, siempre elevadas, pe- 

ro arraigaba más en la tierra, tenía antepasados co- 
loniales. Ese peso no -le permitía evadirse tanto co- 
n o  al otro, que nunca tuvo familia ni ataduras cfe 

MANUEL ROJAS 

tradición, casi podria decirse ni clase o que tuvo 
una clase Única, compuesta por él. Pedro Prado ha- 
bitaba una grañ casona hereditaria, en una chacra, 
junto a Santiago, tenía muchos hijos, libros, árboles. 
Su mejor libro, “Un Juez Rural”, es casi una nove- 
la, moderada, interesante; pero su obra más repre- 
sentativa es “A1sino”: ahí la composición de criollis- 
mk e imaghismo resalta en el jorobado con alas que 
vuela, pero vuela sobre Llico, Iloca, Vichuquén, Pa- 
redones, Bucalemu, San Pedro de Alcántara, Huerta 
del Mataquito. Así era Prado. Una mente al parecer 

Ciento ochenta y ocbo 
, 



FERNANDO SANTIVAN 
Premio Nacional de Literatura, 1952. 
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D U R A N T E  EL M E D I O  S I G L O  

. .  
del molde criollista, aunque por uno u otro lada 10 
tocan. La gran celebridid de Edwards Bello viene 
de “El Roto”, bastante criollo; pero ha escrito, ade- 
más, “El Chileno en Madrid”, “Criollos en París” 
y otras novelas que se alejan de esa Órbita. El tem- 
peramento de Barrios, hecha de serenidad y limpi- 
dez, parecería destinado a completar el del autor de 
“El Roto”; su tersura de idioma, la poesía de sus des- 
cripciones. y el ponderado equilibrio de la composi- 
ción, que faltan’en aquél, compensarían lo que al 
otro le sobra de ímpetu, fuego, gracia espontánea 
atracción constante. Barrios suele languidecer, Joa. 
quin Edwards salta y sobresalta; Barrios es impeca- 
ble, Joaquín Edwards cae y se levanta continua, ins- 
tantáneamente; las novelas del uno, arremansadas, 
escasas, valen por páginas imperecederas: las del 
otro y su periodismo extraordinario se desbordan, 
torrenciales, revueltos y desiguales, como fuerzas de 
la naturaleza. 

Otra ’pareja dispareja: la de Manuel Rojas y 
González Vera. Manuel Rojas, sobre todo en su no- 
vela capital, “Hijo de Ladrón”, ciertamente maestra, 
usa la pincelada larga, el toque sostenido, de onda 
prolongada: González Vera es un puntillista y le 
convienen todos los epítetos finos, agudos, chispean, 
tes, aunque sin propósito de chispear, está lleno df 
gracia imprevista. Su “AlhuB’ figura entre la colec 
ción de las “pequeñas obras maestras“ ya aludidas. 

También podría integrarla “Niño de Lluvia”, de 
Benjamín Subercaseaux, aunque su autor lo aprecia 
menos que sus corpulentos tratados “Chile a una Lo- 
ca Geografía”, “Tierra de Océano”, y la novela 
“Jemmy Button”, obras macizas que han hecho so- 
plar un aire robusto sobre la literatura nacional del 

medio siglo: figuran, sin discusión, en primer rango, 
pero sin la frescura original de la primera. 

El humorismo no ha prosperado. Sólo dos e&- 
critores sobresalen dentro del género, los dos hechos 
en el periodismo, grandes periodistas y, secundari- 
mente, autores de cuentos y novelas: Joaquín Díaz 
Garcés, que en ‘Páginas Chilenas”, cuentos, y “La 

GONZALEZ VERA 
Premio Nacional de Literatura, 19543. 

, sieqpre en viaje más lejos, con tendencia 
ibb  a romper límites, a ser y no ser, curioso 
cósmico, lo universal y eterno; pero bien ata- 
la existencia tangible, práctico ojo de pintor, 
de hombre de negocios, capaz de conocer las 
y darles su nombre verdadero, su contorno 
, su matiz particular. Un temperamento múl- 

aquín Edwards Bello y Eduardo - Barrios, 
Jamín Subercaseaux, Manúel Rojas y González 
, Olegario Lazo Baeza, tampoco caben dentro 

con rica substancia. 

Voz del Torrente”, novela, dejó cuadros muy her- 
mosos y figuras vivas, coloreadas, nacionales, y Je- 
naro Prieto, autor de las ,novelas “Un Muerta de 
Mal Criterio” y “E1 Socio”, traducida ésta a varios 
idiomas, puesta en cine, celebrada en muchas len- 
guas. Ha habido otros escritores, por lo general, pe- 
riodistas, dotados de gracia cómica, César Cascabel, 
Máximo Severo, pero después de publicar durante 
algún tiempo, se han callado, como si ya no encon- 
traran más de qué reírse. 

Entse los acontecimientos del medio siglo debe 
contarse la creación de la crítica literaria como la 
estableció Omer Emeth, firmada, responsable y pe- 

Q ocbmta y nueve 
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L A  L I T E R A T U R A  C H I L E N A  riÓclica,en ario seria. ‘Podas estas condiciones 
influyeron para prestigiarla y convertirla en una 

OLEGARZO LAZO 

JORGE HUBNER 

institución permanente, única en Hispanoamérica. 
Omer Emeth, el Pbro. francés don Emilio Va’isse, la trajo de 
su patria y no sólo la mantuvo y la sostuvo muchos a b ,  
sino que con su saber, su constancia y su independencia la 
elevó a una altísima autoridad. Omer Emeth difundió el co- 
nocimiento de la literatura chilena e impylsó a los autores 
criollistas, instándolos a pintar la naturaleza del país, sus 
admirables paisajes, sus tipos característicos; educó en tal 
sentido el gusta de los lectores con-un ardor de extranjero 
sorprendido y encantado por la tierra exófica, deseoso de 
agradecerla y hacerse amar. Cuando se habla de crítica lite- 
raria en Chile, ante todo, se piensa en Omer Emeth. Tam- 
bién sería justo recordar a otros: Armando Donoso la cul- 
tivó con erudición y entusiasmo; Domingo Melfi fué un 
maestro lleno de dignidad, que escribía una bella prosa y 
ahondaba en los problemas; Eliodoro Astorquiza, agudo es- 
píritu, hombre desengañado, que no díó su medida, parecía 
un fratcés; Eduardo Solar Correa, el más sólido y concien- 
zudo, admirablemente informado, dejó un libro entre mu- 
chos dignos de sobrevivirle, “Semblanzas Literarias de la 
Colonia”; Torres Rioseco, radicado en Estados Unidos, ha 
tomado POT su cuenta el continente, que Ricardo Latcham 
ha recorrido con inquietud: es verboso, pintoresco, erudito, 
sorprendente, inseguro. 

Aun cuando la historia no puede figurar con plenitud 
entre los géneros que tienden a realizar o investigar la be- 
lleza literaria y-se aparta demasiado del cuento, la novela 
y la crítica, en los cuales, si no hay buen estilo, no hay na- 
da, será preciso recordar entre los escritores del medio siglo 
al que ha renovado la vitalidad de la historia en nuestro 
pais y es acaso la mente más poderosa que se haya produ- 
cido en estas latitudes: don Francisco Antonio Encina. Los 
veinte tonos de su Historia de Chile forman un monumento 
y han conseguido lo que no lograron ciertamente los monu- 
mentos análogos del siglo XIX: apasionar al público, crear 
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o un dessorden 

esferas move- 

era gran cam- 

n: quien aquí los 

ue leía la Biblia. 

la sangre y en el corazón 
frimiento. Su cqsa era mu3 

.la escuela de Vicuña la. persiguieron y 
la justicia, fué recha 

dida. Y hubo,el suici 
ilmente se realizará pa 
: “Todas íbamos a sei 

einas. . .” Ella lo fué, única entr 

ientras tanto, el modernismo agonizaba. 
escuela poétic- lláme 
llámese como se llam 

sa. La fatiga es el gran instrumento de 

dapta a la época, la interpreta y escriEie 
Los nuevos poetas no pretenden hace2 

alrededor suyo otros más, los j.Óvenes 
s al año 20 empezaron la danza de las 
el destrozo de ra vieja coherencia que ve- 

lan anunciándose desde Europa, con bastante anti- 
pación. La figura precursora de Rimbaud se divi- 

aba en lontananza. 
Entonces, al fila del año crítico, empiez 
da, nacido en 1904. Era un bello caiit 
, infinitamente m oso, un acento pro 





que.son los ntás aptos para la agricultura, obligan a la pre ión de camellones para 
ayudar el establecimiento de empastados en lomajes. 

GRICULTUR 
Por 

JAIME LARRAIN GARCIA MORENO 

Ingeniero, agricultor, senador y ex presidente de la 
Sociedad Nacional de Agriaaltu-a es wa de ias per- 
wnas más versa~ en cuestibnes’ agricoias, a ISS que 
ha dedicado toda .su vi- Presenta, en &e artículo, 
un’panorama exacto, veraz y vaiiente de la política 
agraria gubernativa en los úitimos: 50 años y propone 

miuciones precisas piara. el problema agrario. , 
j f  

KECTIFICACION DE CRITERIO 

L ESCRITOR Fred Berence; cono- 
cido por sus estudios históricos, afir- 
ma que una de las mayores dificul- 
tades de un verdadero historiador es 
establecer la verdad, desfigurada por 

relatos parciales, propaganda intencionada, 
ignorancia o mala fe. 

Al referirnos a la agricultura chilena es 
necesario restablecer primero algunas verda- 
des básicas, que han sido deformadas por la 
propaganda po€í tica. 

Se ha afirmado, por ejemplo, que “600 
familias son dueñas del 60% de la tierra”, y 

e en tanto no se subdividan esas grandes 
, será imposible incrementar la 

Esta afirmación, repetida muchas veces 
s debates políticos, ha sido acogida in- 

portantes trabajos publicados en 
os Anales de la Universidad de Chile- y re- 

tida en libros de tanta difusión como el 
Germán Arciniegas, “Entre la Libertad y 

agrícola de Chile. . 

Por su confi 
tendrá siempre, en 
simas extensiones q 
abarcan grandes valles cordilleranos, de e 
tención plana insignificante, y una que otr 
ladera de cerro apta para la crianza de ganado 
vacuno, ovejuno o caprino. 

En 1938, el diario “El Mercurio” de 
Santiago publicó un aviso ofreciendo un fun- 
do de 70.000 hectáreas 
Santiago en $ 300.000. 
deseha adquirir una pro 
que la venta de un fund 
a tan bajo precio, podía 
temor que el advenimie 
lar provocó en muchas 
mo de adquirir la propiedad,, envió un técnico 
a que la visitara detenidamente y leinforma- 
ra. Siete días después, regresó el informante y 
declaró que las 70.000 hectáreas sólo eran 



la de Chile, y no abastec 
e aproximadamente 750. 

RA HISTORICA 

urante la Colonia, la agricultura cons- 
actividad principal de los chilenos. 



La zona cordiZLerana, montalzosa y árida, permite sólo 
la crianza de ganudo ovejano o capino. 

Es natural que los agricultores no cria- 
ran entonces en Chile sino los vacunos indis- 
pensables para 4 trabajo de sus campos y el 
ganado lechero para abastecer el consumo na- 
cional. 

200.000 pesos, tiendo en consecuencia 
una diferencia de $ 550.000, que se cubría 
con $ 200.000 producidos por las minas 
de plata y con los 175.000 escudos que el 
rey asignaba anualmente a Chile, la única 
colonia que, en vez de rendir tributos, reci- 
bía un subsidio para cubrir sus gastos. 

Después de aquella época de la Indepen- 
dencia, y a fin de solucionar el saldo defici- 
tario y la pérdida de la subvención real, la 
Administración Prieto, el 
organizado tras el caos imp 
emprendió una política francamente naciona- 
lista bajo la hábil dirección del Ministro de 
Hacienda, don Manuel Rengifo. Se gravó en 
1832 la internación de animales argentinos 
con un derecho de $ 4 por cabeza, cifra fan- 
tástica si es comparada con el precio de $ 1,50 
que valía cada animal. 

Se gravó igualmente la internación de 
trigo y de harina, que ya se empezaban a im- 
portar, asignando a estos artículos un dere- 
cho móvil, de acuerdo con el mercado inter- 
no. Cuando la fanega de trigo no excediera 
de $ 4, pagaría 12 reales de derecho. Este 
último se reduciría a 8 reales cuando el ce- 
real alcanzara un .precio de $ 4 á $ 5 por 
igual medida, a 4 reales en caso de costar de 
$ 5 a $ 6, y libre de todo derecho si su pre- 
cio alcanzaba a más de $ istoria de Chi- 
le de Sotomayor Valdés. 

Mediante esta política, la agricultura de 
Chile se defendió de las fluctuaciones del pre- Resulta necesario subrayar la influencia del trigo argentino. - -  

nefasta que ha nido para la ganadería chi- 
lena la vecindad con Argentina, porque a tra- 
vés de todas las administraciones, 10s gobier- 
nos han debido adoptar medidas Proteccio- 
nistas e impopulares para salvar ‘a ganadería 
~acional. Fué el Frente Popular quien se do- 
blegó ante fa demagogia de 10s precios bars- 
tos de la carne argentina, abrió la cordillera Y 
destruyó nuestra ganadería. Hoy el país tiene 
una experiencia trágica de estas de 
falsa popularidad. 

en- 
tina casi no producía cereales, y Chile, en 
cambio, los exportaba al Perú- Según 10s da- 
tos que proporcionan la “Memoria de Santa 
Cruz”, de 179 1, y la de don Manuel de Sa- 

Nuestra agricultura fué progresando en 
forma muy halagadora hasta el año 1870, 
fecha en qu,e principió a abandonarse la po- 
lítica proteccionista de Rengif-0 para ser re- 
emplazada por una política librecambista. 
Desde 18 70 hasta 193 8, 10s Gobiernos no tu- 
vieron una política bien definida, protegíen- 
do y abafidonando alternativamente la pro- 
ducción agrícola, Sin embargo, hay que re- 
calcar que siempre que se ha protegido con 
medidas acertadas nuestra producción agrí- 
cola, se han obtenido resultados satisfactorios. 
Los Zomajes suaves de la zonu central debert trabajar- 
se em forma especia) para euitar la erosión. PrnncipZo 

En aquellos años coloniales, 

las, de 1796, alrededor de 220!000 fanegas 
de trigo, además de cebo, jarcias, almendras, 
vino, cueros curtidos y otros productos cuyo 
valor alcanzaba a‘ $ 650.000, se exportaban 

L 

desde Chile. 



te vinculado al de‘ la producción agrícola. 
”En 1900, el aumento anual de la po- 

blación era de 6.380 habitantes; en 1920, 
de 30.400; en 1946, de 77,000.” (Hoy, el 
aumento de población es superior a 1OO.OOd 
habitantes DOL año.) 

“El ri’trno de producción en m 



gados s m  de enorme 
jer&idad. 

no guarda ninguna relación con el’ dística. Lice el informe.De Vries: “Mientras 
vegetativo de la población. Para que el .consumo diario de calorías por hab 

ervar el mismo standard de vida será ne- tante ntó en un 10% durante los 2 
aumentar nuestras importaciones.” años ores a 1945, el consumo de proteí- 

stas apreciaciones fueron juzgadas en- nas /a ió en un i s % ,  y el de gra- 
por muchas personas como pesimistas. sas en un n los últimos 5 años”. 

vieron ampliamente Además de €a intervención del Estado en 
e que, a petición del los prekios agrícolas, la inflación ha sido fu- 

bierno, presentó la Comisión de la F nesta, como lo reconoce el informe De Vries. 
abezada por el señor De Vrie$. En el a rioso consignar cómo las mismas 

s importaciones de productos voces ulpan de la estagnación de nuestra 
lcanzarán probablemente a 80 mi- agricu 
dólares, y la misión De Vriesi de pr d de la tierra, son las mis 

e para 1960 esa cifra será muy SU- atribuyeron el progreso inflacionista 
sólo por el mayor número de ha- fluencia de los. agricultores ‘en el Gobierno. 

, sino por Entretanto, mientras más 
un pueblo cia de los agricultores, má 

pulso inflacionista en la 

n embargo, en 19 
confirmadas en el i 

en los últimos años, al r 

Los desaciertos que se han cometido en 

os de la p r o v i d a  de Capcth, para evitar la erosión. 



zom sar del pais, cubierta aNtes de bospes natlsrales que ha sido inecesara‘o cortm, es la zow t+ue 
por exceleracia. 

imos años pueden apreciarse citando al- 

n ganadería, ya di las cifras que traje- 
brusco descenso de la masa ganadera, 

régimen de Cordillera Libre instaurado 
1938, y que se ha corregido automáti- 
te en los últimos años por la crisis y 

os precios de la ganadería argentina. 
El “Informe FAO, 1952” establece que 

ta 1938 el precio del trigo en Chile era 
i equivalente al del mercado internacional. 

193 7, por ejemplo, el precio fué de 0,9 1 
Chile contra 0,95 en Estados Unidos. En 

de 1,25 en Ciiile contra 1,36 en Esta- 
nidos. En 1951, era de 0,68 en Chile 

ra 1,88 en EE. UU. Así, pues, mientras 
pofíía a 12.000.000 de quintales de trí- 
ste inmenso gravamen: restándole a la 
ultura más del 60% de su utilidad legí- 

tima, se importaba del extranjero trigo a pre- 
s s mucho más altos que los que se pagaban 

gricultor chileno, transformándose el Go- 
bierno de Chile en protector de la agricultura 
xtranjera y en azote de la agricultura nacío- 

(se refiere al trueque de ganado por cobre), 
.hemos pagado una equivalencia de $ 43 más 
o menos por kilo vivo de carne para venderla 
en Chile a $ 24 más o menqs, en competencia 
con el ganado nacional. Con esta operación, 
hemos primado la ganadería argentina en cer- 
ca de 1.000 millones de nuestra moneda, su- 
ma crecida que podría haberse destinado al 
fomento de la ganadería nacional”. 

En lechería se mantiene un precio de 
$ 21 por litro, mientras su equivalencia en el 
mundo entero es superior a $ 35 el litro. La 
consecuencia ha sido la dispersión de las le- 

.cherías, la pérdida de muchos años de traba- 
jos y de muchos millones invertidos por el 
Gobierno y los particulares en el fomento le- 
chero. Ha sido éste uno de los más funestos 
errores que podemos señalar en la desgracia- 
dísima intervención estatal en la producción 
agrícola, por las repercusiones innumerables 
que ella representa: disminución de un artícu 
lo esencial en la alimentación de la població 
disminución de la masa ganadera y de la car- 
ne, disminución de los abonos. 

haber aniquilado la 
ional, se traen 70 mi- 

de Estados Unidos a 



los productores. Existen desde 
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Companías 
TEATRALES 

MPEZAMOS nuestro vistazo con teatro 
extranjero por el año de 1905. Recuerdo 
que en esa primavera vinieron a Chile un 
gran actor español y su compañía, Emilio . E  Thuillier, al que acompañaba como pri- 

mera actriz una mujer deliciosa, llamada Ferri. 
Thuillier estaba en plena juventud y en pleno des- 
arrollo de sus facultades artísticas. ¡Qué guapeza de 
hombre y qué gran temperamento! Se me dijo ur18 

-vez que, precisamente por esa guapeza, no estaba pre- 
dispuesto para interpretar tipos del pueblo. Mentira 
escénica, como he oído muchas veces en mi vida; 
mentira que pude comprobar cuando, en el año de 
1924, inauguración del Teatro Victoria, me dedicó la 
representación Qe “Juan José”, de Dicenta, obra que 
él creó en Madrid. 

María Guerrero y su esposo, Fernando Díaz de 
Mendoza, nos visitaron en 1908, debutando en el 
Municipal con la pieza de Lope de Vega “La Niña 
Boba”, que era de su repertorio. Doña María era 
una artista de un dominio técnico maravilloso, sólo 
comparable al que tenía la francesa Sara Bernhardt, 
y además una personalidad muy suya, una manera 
de hablar de dicción dental, algo socarrona muchas 
veces, de una voz poderosa, impresionante, que iba 
muy bien a lospapeles  de reina, que en su ma- 
yoría ella representaba. Morena, casi negra, se la 
veía a veces; de una autoridad que luego después 
nadie la ha tenido. Hacía los galanes su marido, Díaz 
de Mendoza, con voz parda pero insinuante, y con 
una elegancia y apostura de hombre de salón. 

Como contraste, vino el año de 1910 una deli- 
ciosa y bella actriz de comedia, Rosario Pino, a la 
que acompañaba como galán Emilio Thuillier, ya 
entrando en la madurez, y que había ganado en 
práctica y en dominio cabal de la escena. Debutó 
con una obra frívola, que se hacía mucho en esos 
años, “Divorciémonos”, de Sardou, y que iba mara- 
villosamente a su sensibilidad y su temperamento, 
a veces un tanto travieso. Fué una temporada deli- 
ciosa de comedia. Las ingenuas de; teatro de los 
Quintero le iban muy bien, como se dice en jerga de 
teatro: como anilla al dedo. Thuillier hace su bene- 
ficio con la obra de Benavente “El Nido Ajeno”, y 
agrega a esa función un estt’eno nacional, el entremés 
de Manuel Mackenna Subercaseaux, “Examen de 
ConcienciB”. 

Nuestro ambiente de teatro en los-años anterio- 
res lo había preparado un actor español muy amplio 

? 

EMILIO THUILLIER 
Emilio Tbrriliier nació en Andalucía, en Málaga, en 1868. 

Procede, como tatitos, de cr4adros mtisticos mdagueños. En el 
año de 1892 actuaba, como galán, en el Teatro Comedia, de 
Madrid, junto a Marría Guerrero. Su fwimer gran éxito fué  en 
el “Juan José”, de. Dicenta. Por aquel entonces, Emilio Thuillier 
ya era un galin muy cotizado en Madrid. Vino por primera uex’ 
a América con compañia propia, a principios de siglo, trayendo 
como primera actriz a Anita Fern‘. Lo mismo en Buenos Aires 
que en Chile, Tbuillier gustó mucbo al $Úblico. Regresó a Es- 
paña y formó una gran compañía con Rosario Pino, la famosa 
Compañh de Comedias “Pino-Tbuillier”. Don Emilio fué  un 
actor distinguido, de gran prestancia y dominio escénico. Al di- 
solver su compañia con la Pino, f ué  contratado como Primer 
actor en e.! Teatro Lard, de Madrid, en cuyo escenario actuó neu- 
cbos años, d lado de Leocadia Alba, Concha Catalá, Luis Peña 
y otros buenos comediantes. 

Murió en Madrid, por el año de 1933, después de haber 
seguido actuando en malas condiciones, contratado en compariias 
modestas, que se seruian de SU prestigio pasado para ilustrar 
la lista de componentes. 

Doscientos dos 



hanael Yáñez Silva. 

Notas Bibliogrdficas ae Antonio _baray 
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MARIA GUERRERO DE MENDOZA 



siva. Era desigual, pero cuando acertaba, definitivo. 
En la vida ordinaria era un hombre raro, que des- 
orientaba, y a él gustaba mucha jugar COR las gentes' 
a esta desorientación. Algo había en su persona de 
desequilibrio, pero como actor era siempre intere- m 
sante.'Actuó en el Teatro Santiago. 

En este mismo año de 1910 viene a Chile, al 

Unas funciones al Municipal, 
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LUCIEN GUfTRY 
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Francia, que bo dado al &e escénico figuras de primera mag- 
nitud en todos los tismpos, tiene en Ltrcien GuiW uno de sus m á s  
preclaros genios. Gui- nació en París el año 1860, estudió en el 
Conservatorio de Arte Dramútico, y debutó gWofesionalmente cuan- 
do sólo contaba 18 años, llamando la atención del 4Úblico por 
su apostura, naturalidad y gran personaldad en escena, Uegando 
a ser, en mu$ poco ti-0, uno de‘los m á s  populares actores de 
París. En el año 1882 aceptó un buen contrato para el extranje- 
ro, permaneciendo fuera de Francia basta 1890. En esta larsa 
“tournée” por países Swopeos, nació en Rusia su boy fakoso bi- 
jo Sacba, también gran actor, director y autor, Lucien entró en 
el famoso Teatro Odeon, como @rimer actor, inmediatamente des- 
pués de regresm a su patria, cosecbando grandes éxitos en les 
obras “Kean” y “Amourewe”. En 1892 pasó al Gran Teatro, y al 
año siguieute act& con ia gloriosa Sara Bernbardt. En 1901 pasa 
a la Comedia Francesa, rndximo galardón a que puede aspirar ac- 
tor alguno. en el mundo, y se dedica en esta prestigiosa escena casi 
exclusivanrenie a la dirección, donde pone en juego todo su talen- 
to. Cargado de glorias y aficionado a viajar, inicia m a  jira por 
América, vinisndo a este continente &l sur en el año 1911. Su 
arte incomfiarable f u É  Ia sensación del @úblico chileno, acostum- 
brado a a@la&r a grandes artistas de todos los géneros y de má- 
xima fama. En el año 1916 vuelve a recrear nuestro espíritu en 
el Muni+al este fatuoso actor de la Francia innzoHal, es@léndida 
g-kadora d e  grandes artistas. 

I 
en esta segunda visita con la obra de Emile Fabre, 
adaptada de la célebre npvela de Balzac, ‘‘César Bii 
roteau”, en la que tenía escenas de profunda emo- 
ción. En esta segunda jira le acompañaban como pri- 
meras actrices, Jeanne Desclos, M. J. Stark, Magda- 
lena Celiat, que era una morena preciosa, y Jeanine 
Zorelli. Actor de carácter, NI. Jofre; galán, Paul Es- 
cofier, ya maduro, y Armand Numés. Se anunciaba 
en los programas que las mujeres estaban maravillo- 
samente yestidas por las casas de modas de Jenny, 
Margaine Lacroix, Parent Soeurs, Zimmerman, Pa- 
quin y otras. 

en cuál de las 
obras de las dos temporadas le encontré mejor. 
Era un trabajo de una homogeneidad única. Pero le 
recuerdo más intensamente en el trabajo tranquilo de 
“La Massisre”, de Lemaitre. 

Tuvo en su temporada una noche muy gloriosa, 
y fué cuando representó la obra patriótica “Servir”, 
de Lavedan. Al final, todo el público que llenaba el 
Municipal, al oír los acordes. de La Marsellesa, se 

, 

Imposible me sería responder 

JOSE SANTIAGO 

Como tantas notables figuras de la escena española, Pepe , Santiago nació en Málaga, aciuando también en conjun#os de 
aficionados. Pepe Santiago era un modesto. empleado de Ayun- 
tamiento. Como aficionado llamó ia atención a las compañias 
que visitaban su ciudad, y así & s & u i Ó  SU $rimer conhato. Al 
poco tiempo era 1w1 cotizado galán cómico, y a principios de 
siglo le vemos con k compañia titular de la Comedia, de Ma- 
drid, donde permaneció algunos años. Con gran prestigio pro- 
fesional pasó a la Compañia Guerrero-DiaF de Mendoza, ya 
en cdidad de prilner actor cómico, estrenando y consiguiendo 
un éxito personal en el papel de Lucio, del “Genio Alegre”, 
de los bnmarros Alumez Quintero. Siendo u* acfor de escasa 
cultura, Pepe Santiago era un gran señor en escena, de wan &s- 
tinción. Sus interpretaciones cómicas jaw& llegaban a lo  cba- 
bacano, Era lo que se dice un aciw fino, señoriaf. Sa interpre- 
tación del actor cómico de “El Abanico de M y  Windermere”, 
de Oscar Wüde,  era extraordin&, al igual que todos los papeles 
que desem@eñó en el amplísimo rqiertorio de la ComfiaGid Gue- 
rrero-Día de Mendma, con la cual visitó muchas ueces Cbiie, 
siendo uno de los el-tos m á s  ce iebrds .  M d ó  nr ,Urug~Y,  
de una afección cardíaca. 



490 de pie y prorrumpió en una larguísima ovación. 
ha venido a Chile un actor más genial como 

eza y como autoridad escénica. Esos silencios de 
pel hombre enorme, alto, dominador, de nuca sa- 

te, eran sobrecogedores. Y muchas veces lo eran 
ra decir un sí o un no a su interlocutor. 
I Surgía de su persona, en la intimidad, una es- 
&e de frío, de exceso de autoridad, que ahogaba to- 
confianza y toda espontaneidad. Y, sin embargo, 
frases graciosas e irónicas fueron célebres en Pa- 
donde se decía de él que, junto con Jules Renard, 

las lenguas más temibles del bulevar. ¡Era in- 

Dejó un recuerdo entre nosotros que jamás ha 
do sobrepujado, en cuanto a la calidad de interpre- 

ningún actor que después nos visitó, ni 
CY realista y brutal actor alemán Wegener. 

1 19 de noviembre del año de 1916 se presentó 
unicipal la actriz dramática Mimí Aguglia, 

na, con la obra dramática siciliana “Malia” (“El 
eficio”), ep la cual ella representaba una histé- 

a, con mucho talento y aguda observación. 
Vuelve Borrbq a Chile, al Teatro Santiago, en 

11, y estrena, entre otras obras, “Malvaloca”, in- 
retada en su papel protagónico por Ana Ada- 

‘‘E3 Alcázar de las Perlas”, de Villaespesa; “Es- 
tud”, de López Pinillos, en que hacía un viejo 

ravilloso de verdad. Pero el recuerdo más intenso 
toda su enorme labor era su creación: “Tierra Ba 
’, de Guimerá. Y o  había visto mucho esa obra, pe- 
Borrás parecía que me la había enseñado por la 

era vez. Aquél era un pastor de verdad. Traía 
r a frescura de montaña, a pastizales de las altu- 
s, olía a vellón de oveja joven, a relente dejado por 

lobos que él mataba. ¡Qué ternura de expresión . 
qué fuerza de verdad tan grandes! 

El 16 de noviembre de 1912 debuta en el‘Tea- 
antiago la compañía de comedias de Juan Ba- 

er, con la obra “El Centenario”, de los Quin- 
. Ha sida uno de los conjuntos, de entre los que 

n visitado, más armoniosos y completos en SU 

. También yo había visto otros “Centenarios”, 
ro aquel viejo de cien años de Juan Balaguer, tan 

io, tan donairoso; superaba a todas las interpre- 
nes en aquella obra simple y deliciosa. Le acom- 

ñaba la gran actriz Concha Catalá, que ha sido 
r muohos años, después, titular de Lara en su pues- 
de primera actriz. No era la primera vez que Ba- 

er venía a Chile. Lo había hecho como galán en 
882, de la compañía que formó en Val- 

raíso aquel hombre de teatro que tanto hizo por el 
estro: Germán Mackay. ZSabéis’ que sueldo gana- 
en ese entonces Balaguer? 350 pesos mensuales. 

de veinte a veinticinco años. Volvió a Chile a 
inta justos, con toda la experiencia del teatro 

AI año siguiente, o sea, el 16 de julio de 1913, 
en t d a  su madure? de gran actor de comedia. 

A 
A 

l 
I 

4 

ENRIQUE BORRAS 

He aqui una autBntica gran figura de la escena espaZola 
de todas las épocas. Catal#&, su tierra natal, Te enorgdlece con 
Bowás. ¿En qué radica su ualia? En su extraordinaria voz, sin 
igual en los momentos dramáticos, en su tentperamto, en la 
figura distinguida y bizawd, i@wesionante, del uerdadero 
mer actor. Borrás nos recuerda en mucho a ese gigaste de la 
escena, acaso el d o +  actor dramático del mundo de todas las 
&ocas: Ermette Zdcconi. A Bowis, como a Zacconi, se le adi- 
&naba cuando hablaba antes de salir a escena Sus condiciones 
saturales no podían imitarse: volumen de la uoz e, inflexión. Y 
$em@eramento ai entrar en siWacidn dradtica.  Bowás enardecía 
ai público haciéndole gritar de entusiasmo, al igual que sucede 
con algunos grandes tenores de ópera en sus momentos geniales. 
Al refm*rse a él, muchos uieios afidonados dicen: Bowás pore 
d público de pie. Y era werdad. Los que hemos tenido la 
suerte de verle actuar en ‘ T i m a  Bajd’, de Guhwrá; en ‘ 2 0 s  
Semidioses”* de Fcdixico Otiuer, y en ftEl Cardenalf’, lo sabe- 
mos bien. 

El insigne Enrique Bow& con sus 80 años de edad, erguido 
Y %OSO como s-a, sigue actuada en Esparú, sin que sus 
himitables condjciones w i g n e n  en posibilidades interpre&tivas. 

4 







LA MEMBRIVES ‘ GARITA XIRGU 
Esta gran actrUs española, nacidrr en- Bardona, rwge en la 

escena en los tistupos en qw Muda Guewero y Rosario Pino 
eran Eos 4 d t o s  expDnentes del :eohu, es$&ol. en sn época 

tando comedJas & Ragel e&- 
-U Rusiñol. Már-#&e pasa a 
en seg& inicia sn primer viaje 

912, Megado a Chile a wdiados 
de 1913. b XUgn no *&a srrfmnor en aqueltos mom~litos qne, 
pasados ios  dos ,  seda Cbüe SY s e g d a  p s h u .  Despdh & IW 
grandes tena@wadas ea d Teatro Esfidol, t e n i d  c o w  prfpnsr 
rctor a Alfonso Mu&%, y oha :cwn#w& excrpcwd,  a 
Em’qne B w á s ,  la Xirgrr v d w  a &mMca, rma ver es:&& 
la gnma da& española, Con eifa &ne M aMor qrrr m.8 :m& 
se consagr&a em d h e :  Pedro f.@% b g m ,  pw &f$d* 

1921, en el Municipal; Rozemberg, en el mismo tea- 
tro, en 192 1; Francen-Dermoz, en el mismo teatro, 
en 1922; Magnier, en 1923; Ricardo Calvo, en 1924, 
en el Victoria. 

La b a n  compañía de Nicodenzi con la .exqui- 
sita actriz Vera Vergani, en el Victoria, el año 1925, 
con la obra “Si Yo Quisiera”, de Géraldy y Spitzer, 
que ha dejado un gran recuerdo de arte. 

Martínez Sierra y la Bárcena, en la Comedia, en 

1929. Debutan con “Corazón Ciego”, de Martínez 
Sierra. La Bárcena era una gran actriz ingenua. 

El actor español Paco Morano debuta en el Ba- 
quedano, con la obra de Felipe Sassone “Volver a 
Vivir”, en 1932, en la que hacía una creación muy 
emocionante, como la hecha también en “El Avaro”, 
de Molihe. 

Y terminamos esta revista, apuntando la com- 
pañía francesa de Jouvet. en 1942, en el Municipal, 

Doscientos diez 
r 
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Jgunar pelícdas, todas de éxito. 
rnpatíía nuevammte y trabaja las 
tarde volvió a Holiywood y filmó 

s temfioradas ya no despierimz 
ásl cine J teatro ia separaron 

1 

“La Escuela de las Mujeres”, de Molike, el 20 
iembre; la compañía Marchat (Jean), en el 
teatro, en 1945, con “Antigone”. Da a cono- 
hile la célebre obra de Becque “La Parisien- 
interpreta Jacqueline Delubac. La compañía 
de Fernando Ledo-, en‘ 1946, debuta con 
a”, de Jean Anouilh, el 28 de agosto, en el 

la companí de Cimara y Rolland, ita- 
em,.en el mismo teatro. ed 1948. 

LOUIS JOWET 

al Muuicipd fiara reaiixar otra :em&rada qne compt.cende del 21 
ai 26 de diciembre. Sigue su jira por Perú, Bogotá, La Habana, 
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Mascagni, 
Operetas 

Y 
Tonadilleras 
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Inés Berutti nació en Argentina, y se inició en la es 
canzonetista. Dotada de una magnifica voz de soprano 
gran simpatia personal, pronto pasó al género teatral q 
mds posibüidades a sus condiciones naturales: la opereta y k re- 
sista. Lo B m t t i  uino por vez primera a Chile hack el año 1920, 
con la compañia del prestigioso maestro Palacios, fallecido baoe 
un par de  años. Debutó la cowañ ía  en el uiqo Teatro Santiago 
y la graciosa y gentil figura de Inés Berutti capkiron de inme- 
diato a! público santiaguino. El  éxito de la Berutti fué  tan extra- 
ordim.0 que, después de seguir su jira por Perú, Argentina y 
Umguay, regresó a Cbüe con com_bañía propia, debutando en 
el i’entro‘Comectia (boy Lwr), en cuyo escenario realizó una bn- 
llaniisima temporada, representando con gran éxito “La Bayadera”, 
%as Libéi&as”, “Eva”, Yo Viuda Alegre” y otras piezas del 
repertorio de opereta y reuista, tan en boga en aquella época. 
Regreia a Buenos Aires, repaiendo sus jiras por Montevideo y 
el interior de Argentina, donde contaba con público adepto, y 
falta algunos años de Cbile. 

I d s  Berutti figura en la historia del teatro chileno como una 
de las artistas más queridas del público, y con un éxito sostenido 
s t r e  los años 1920 y 1934. Puede decirse que toda la carrera 
teatral de ia  Berutti quedó reducida a Argentina, Uruefmy, P e d  
y nuestro país. La Berutti poseía condiciones para el género que 
practicaba que la badan verakderamentb notable, w g n i f i c a  VOZ, 

gran ba ik ina  y Oonita e s m a ,  am& de una gran sitnpa#ja. 

En 1915, agregado al espectáculo de zarzuela 
chica del Teatro de la Comedia, inicia los espectácu- 
los de tonadilleras, Resurrección Quijano, y ese 
mismo año se presenta Pastora Imperio, mujer de 
una belleza extraordinaria, que bailaba y cantaba 
tonadilias. Le sucede Paquita Escribano, de una 
simpatía violeiita, que viene tres veces. En seguida, 
La Goya, de una fineza exquisita, que traía como 
acompañante a la bailarina clásica La Gioconda, muy 
hermosa y muy joven. Ocupa poco más adelante el 
mismo escenario de la Comedia la bailarina clásica 
Tórtola Valencia, que también viene tres veces. La 
Argentinita, danza y baile, muy atrayentes. Isabelita 
Ruiz, de suprema aristocracia. Y por fin, ocupa el 

>- 

TORTOLA VALENCIA 
I 

la ts%a de las flores y las naranjas, en Valencia, i e w  

esta #+Sta del ttua*eté” que‘ se llamó Tórtola Valencia. Tórtola 
se dedicó a kr danza y se especializó en ese género sin definición 
posible, que denomin4mos exótico. Es decir, ni regional ni clá- 
sica. Tórtola Valencia era una baila&na o danzarina exótica. 
Siendo una bailarina más que discreFa, su principal encanto eran 
el fisico y su extrpña persanalidad. Como mujer, era de una 
belteza atractiua, impresionante, para definir la cual los ingleses 
encontraron la expresión exacta: tenia “sex-appeal,’. Cuerpo pro- 
porciorprrdo, garbosa en el andar? atreuida de ademán y dotada 
de unos ojos verdes inmensos, que hackan estragos en el sexo 
fuerte, sismpre débiZ para eila. Sus extrauagancias f o d a n  
parte de su personalidad. Los geniatidades del famoso pintor de 
boy, SaZvador Dali, no pueden compararse con las de la sin 
par Tórtola Valerfcia. En Pads, donde las extruumancias no se 
, toleran a cudquiera, Tdrtola vestia de hombre, se paseaba COII 

bastón y chistera y se divertia, muy segura de si misma, ante 
los parisienses, acostumbrados por su atrevimiento e impresw- 
n-ador por su bellega. $u triunfo como artista, en Pads, fué ex- 
traordinario. Causó uerddera sensación.. Y este éxito lo repitió 
uarios años en España, etr Francia y en la América de habla 
española. Puéeuna de las m i s  destacadas artistas de su época, 
m’s P w  SU Sxtn?rur Per~onaiidad y sr( beiieza extraw+& 
que Por $# &e. 

Doscientos cabr  



itable, de canzonetista g*al, por el mundo 
se tocaba mucho durante sus actuacionss. Se 

)ñro artLstico. Más tarde estrenó “La Violeiera”, 
éxito cambió el rumbo de la artista. “El  Relica- 

la Cigarrera” y muchos otros “cu@lets” lievaron 

Hace pocos años Raquel volvió a América. Actuó en Buenos 

pasado su época. . . Actualmente se encuentra en España, y ann 
act&, en forma es@or&ica, siamgre res@et& bor d púbiico, 

Sta artista españoJa. 

‘ebido a su prestigio. 

,._.. .. 
.. 

cenaria del Municipal Raquel Meller, que tiene 
gran personalidad, aunque si 
iva . 
La Argentinita vuelve a 

Municipal, de regreso de París, con un éxito enor- . Había visitado Chile por primera vez el año 
en la Comedia; vuelve al Santiago, acompañada 
Inés Berutti, que hacía tonadillas, para hacer 
última temporada, repetimos, en el Municipal. 

1 Su número de fuerza era siempre “Las Alearías”, de 

1 

/ 
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PASTORA IMPERIO 

Esta extraordinaria “cantaora” y “bailaora” gitana nace en 
Sevilla y empieza a triunfar clamorosamente alld por el año 1915. 
Pastora Imperio, “hembra de trónio”, según la expresión $0- 

pular andaluza, representaba en lo gracioso y personal, siempre 
apegado al arte genuinamente andaluz, toda una estampa racial. 
Pastora era gitana, y tenia -y tiene, pues aún vive, y aún 
canta y baila- unos maravillosos ojos verdes y unos brazos ma- 
jestuosos que siempre mantenia levantados, en un gesto de au- 
toridad. La interpretación de la canción andaluza adquiría bajo 
su wte  inimitable un gran valor, en el que lo de menos era 
su voz ide f in ida  o el dominio del baile, con el que se acom- 
pañaba, que’ no era perfecto. Pero todo ello, s u  gesto, su es- 
taws de reina de tribu gitana, SUS maravillosos brazos, siemQre 
en alto hacia el cielo cuando cantaba, y su simfiatia radiante, 
producían un entusiasmo de clamor dzrranle sus interpretaciones. 
Pastora Smperio contrajo matrinmnio con el famoso torero Ra- 
fael Gómez Ortega, “el Gallo”, hermano de *‘Joselito”, fambién 
como ella genial, pues lo mismo triunfaba en tardes insfiiradas, 
qzre era conducido por la fuerza pública a la cárcel. por negarse 
a matar los toros, presa de un miedo indefinible. “El  Divino 
CaZvo”, como también liaamaban al “Gallo”, por su pintoresca 
calvicie, n o  supo hacer feliz a la gran Pastora Smeerio, Y el 
matrimonio se separó al coco t i emso . .  . De esta unión queda 
una bija, que filmó “Mark de la O”. 
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El concepto del mobiliario según las épocas 
- 

I 

Liuing de la casa del arquitecto Lucian0 Kulczews- Living de la casa del arquitecto Sergio Larrain 
en 1954. ki en 1912. 
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Salón de Chile en el pa- 
lacio de Bellas Artec. 

SCASAS eran las exposiciones de arte que 
se efectuaban en Santiago a principios de 
este siglo. Fuera de los salones oficiales, rea- 
lizados en el nuevo Palacio de Bellas Artes, 
las manifestaciones de este géne‘ro se podían 

contar con los dedos de la mano. A la Sala de “El 
Mercurio”, solían enviar cuadros los pensionados en 
Europa, entre éstos Marcial Plaza Ferrand, que expuso 
cuadros hasta dos veces en este sitio, biblioteca del dia- 
rio citado, y luego en una sala hecha a propósito para 
este fin. 

Puede apuntarse, como manifestación grande en 
este género de arte, la que organizó don Pedro Lira, 
en el Círculo Español, que estaba situado en calle de 
Ahumada con salida a Huérfanos. Se inauguró esta 
exposición, que fué muy numerosa, el día 10 de no- 
viembre de 1906. Lira, espíritu combativo, y a quien 

“Paisaje de Limache”, de Juan Francisco 
González. 

GRANDES 
EXPOSICIONES 

por Nathanael Yáñex Silva 



tanto le debe el arte chileno, quiso independizarse de 
los salones oficiales, y reuniendo a sus alumnos y ami- 
gos maestros, hizo esa gran exposición, cuyo mayor 
número de cuadros eran firmados por el maestro di- 
sidente. Figuraban en ese conjunto telas de Pablo Bur- 

rd, que presentó un número crecido de acuarelas 
tadas en Chile, paisajes en su mayoría; telas de Li- 
retratos pintados por el maestro en diversas épo- 
homogéneos en su calidad; telas de Carlos Alegría, 

ue aún no había ido a Europa; de Jarpa, de Plaza 
, de Rafael Valdés, de Isamitt, de Gordon; un 

to, en fin, que reunía a casi todos los artistas 
le, exceptuando en esa ocasión a Rafael Correa 
nzuela Llanos, que exhibían en el Salón Oficial 

ese año. Yo comenté largamente esa exposición 
mis primeros artículos de arte en “El Diario Ilus- 

pasando a ser desde entonces crítico oficial de 
esa publicación, que ganaba tanto terreno en 

ico, por su nueva factura y síntesis de su redac- 
cion, cuyo director era el gran periodista don Misael 
Correa Pastene. 

Uno de los más bellos cuadros de Pedro Lira. 
“Dama de la EPoca.” 



‘rAaimales en la cordi&wa”, de B e d o  Rebolledo 

de amplia factura, 

tálogo, por haber llegado tarde su envío, pero que 
definitivo con el título de “Pes- 
, una teh  engris, de una trans- 

parencia deliciosa, que ya se sabe que ese pintor de 
sol por excelencia, ese Mpresionista en grande, cuan- 

, do pinta gris, es más punzante y delicado que cuando 
Pero el verdadero impulso dado a nuestro arte lleva sol a sus telas. 

fué el de la gran Bxposición Internacional con la que Jamás en Chile había habido una fiesta de arte 
se inauguró el nuevo Palacio de Bellas Artes, abierta como aquéiia. Se refrescaba el espíritu entrando en esas 
en el mes de septiembre de 1910. Antes habían hecho salas, se sentía uno muy bien, como si visitase Euro- 
dos expesiciones particulares. en la Sala de “El Merm pa, porque Europa había venido a nosotros, con su 
rio”, los pintores Alberto Valenniela Llanos, en abril mejor producción y su mayor cariño por esta tierra. 
de 1910, y poco después otra de Alfred0 Helsby, con Yo me empapé de arte. Entraba a la exposició4 
motivos de paisajes. en la mañana, almorzaba en un restaurante que había 

En estos recuerdos debemos dedicarle más exten- en el lado norte y seguía la contemplación de los cua- 
so espacio a la Exposición Internacional, por su ca- dros hasta avanzadas horas de la tarde. 
lidad y sobre todo porque abrió a nuestros artistas No resisto a la tentación de hacer un recuerdo 
un amplio horizonte para nuestro arte. Todos esos o una revista de ese torneo, que está muy presente 
cuadros habían sido solicitados, a nombre de nuestro en mí, y que pude conocer muy hondamente, ya que 
gobierno, por el señor Alberto Mackenna Subercaseaux, escribí en “El Diario Ilustrado” nada menos que vein- 
que hizo a Europa un viaje especial con tal objeto, te crónicas referentes a todos los países representados. 
en el.que obtuvo un gran éxito, salvo’en una que ptra Pedro Lira escribió sobre el envío de Estados Unidos 
solicitación, que no pudo realizar, por inconvenientes y de Inglaterra. Richon Brunet, sobre el envío fran- 
producidos por hechos contra la’ voluntad de nues- cés. Y lo más halagador para nosotros fué que uno de 
tras autoridades artísticas, como en el caso conocido nuestros)maestros hoy en día en la pintura tuviese 
de Rodin, a quien se le había pedido una maquette representado allí en la sala chilena, en una forma bri- 
para un monumento nuestro, que no llegó a realizarse, llantísima, con su gran cuadro “Ante el Mar”, Benito 
y que tampoco se devolvieron los ,originales mandados Rebolledo Correa, por el que decía Sotomayor en aque- 
por aquel gran escultor. Se cuenta que cuando don 
Alberto Mackenna se presentó al taller del autor del 
“Pensador”, éste se indignó al saber que ese pedido 
era de Chile, y se negó a hacer envío alguno a ese 
gran torneo. 

Fueron ocupadas en el nuevo Palacio todas las 
salas del piso bajo, entre éstas la Sala Chile, donde 
se albergaba el envío chileno, y todas las del piso 
alto, donde estaban los envíos de España, Estados Uni- 
dos e Inglaterra, estos dos países presentados en for- 
ma amplia y admirable por su calidad. Contribuyeron 
al éxito de España: nuestro director, en ese tiempo, 
de la Escuela de Bellas Artes, el gran pintor don Fer- 
nando Alvarez de Sotomayor, que particularmente pre- 

-sentó su Premio de Roma, “Orfeo y las Bacantes”, ac- 
tualmente en nuestro Museo Permanente; envío de 

“Manzands”, de Jam Francis 
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lla circunstancia, que “les había aventajado a todos 
ellos”. 

Hagamos recuerdos de ‘algunos de esos cuadros. 
“Narciso”, escuela alemana, una bella mujer que 

besa su imagen ante un espejo, de la pintora Ludmi- 
Ila F l e d  vos Bruningen. Un retrato decorativo del 
Kaiser Guillermo 11, del pintor austríaco G. von Fe- 
rraris; “El Valle de Vinaraise”, de Rusiñol, de España, 
de adorable color y limpias transparencias. Retrato de 
la señora B. de S., de Fernando Alvarez de Sotomayor. 
."Ultimas rayos”, de Paul Chabas, francés, muy repre- 
sentativo de este gran pintor tan bien cotizado por el 
mundo: una mujer sale del baño, que es un lago. “La 
Perla”, Francia, de H. Tucke; dos desnudos muy de- 
iicados. Un bello paisaje de E. East, inglés, de una 
atmósfera densa y encantadora. La gran marina de N. 
Witkinson, inglés, muy copiada hasta nuestros días, 
“Magallanes en el Océano Pacífico”. El elegantísimo 
retrato de J. Lavery, “Miss Lily Elsie”, y “El Contra- 
maestre”, inglés, de F. H. Newbery, tan fuerte y tan 
bien plantado, ambos en nuestro Museo Permanente. 
Una tela sugestiva, de Italia, “Amigas”, dos mucha- 
chas que leen en medio de una luz crepuscular, que es 

ojos, de Annie Natham. Un cua- 
e José Malhoa, apasionante, “Isla 
ntre los de la escuela chilena, so- 

brepujando a todos, la gran tela “Ante el Mar”,.de 
Benito Rebolledo Corfea, uno de esos éxitos, por su 
bello color, por su ambiente, por la agrupación natu- 
ral y sabia del grupo de niños que se bañan, que se 
recuerdan siempre y que son indiscutidos. Y hay que 
hacer notar que ese cuadro estaba al lado de los de 
Valenzuela Llanos, entre éstos “Potreros de Lo Con- 
tador”; de la gran tela de Pedro Lira “La Cosecha 
de Nueces”, una página de pintura costumbrista, y 
¿le los cuadros de Gordon, el Goya nuestra, por su ma- 
triz y por la sugestión de sus agrupaciones de gente 
del pueblo. 

Juntemos a la influencia enorme ’y gratísima de 
este conjunto Internacional de 1910, las enseñanzas 
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y Rafael Correa. 

del maestro Fernando Alvarez de Sotomayor, que re- 
unía a un grupo ferviente y entusiasta por su arte 
en su clase de pintura y composición en la Escuela de 
Bellas Artes. Desde ese momento en adelante, nues- 
tros pintores marcharon rápidamente, siguiendo al 
maestro español, como antes habían seguido con en- 
tusiasmo al maestro chileno Pedro Lira. 

Después de esa exposición, no hubo ni ha habido 
ninguna hasta hoy de su calidad y de su cantidad. 
Se han hecho esfuerzos muy dignos de tomarse en 
cuenta, pero ninguno tan amplio y tan beneficioso 
para nuestra pintura. 

En el mismo momento, o poco antes de esta expo- 
sición, el maestro Valenzuela Llanos, que acostumbró 
siempre hacer exposiciones periódicas, porque produ- 
cía con una regularidad pasmosa, exhibió en la Sala 
de “El Mercurio” un grupo de cuadros interesantes, 
como todos los suyos. 

El día 5 de octubre de 1912 se abre en la Sala de 
“El Mercurio” una exposición numerosa de telas del 
pintor francés Raymundo Quinsac de Monvoisin, en 
su mayoría retratos, y un cuadro de composición que 
se titulaba “El Columpio”. 

Ei ,mes anterior, septiembre, se realiza una expo- 
sición extranjera (el mismo año) en el Museo de 
Bellas Artes. Pedro Lira fallece el20 de abril de 1912, 
y en julio del mismo año se hace una retrospectiva 
de sus cuadros (Sala Chile del Museo de Bellas Artes) , 
no todos, desde luego, que permitió admirar y sobre 

este maestro que tiene una 
arte nuestro. Había allí to- 
paisajes, cuadros de compo- 
Una gigante labor, en su- 
pintor flexible y de serios 

caso fué que Lira, estando 
en que allá se desarrollaba 

el impresionismo, sólo se influyó por él 
últimos años, como si quisiese dejar pasar 
huella al pintor J. F. Gonaález, y él se que 
esa escuela término medio, poco simpática, 



I 

pintores de mediados del siglo pasado, los menos vi- 
brantes, los más alejados de Corot. 

Nunca me he podido explicar esta actitud de Li- 
ra ante el impresionismo y su insistente amor por los 
pintores de 

Valenzuela Llanos insiste el 12 de agosto de 1912, 
a la distancia de dos años de su anterior exhibición, 
y nos muestra varias telas de sólida factura en la Sala 
de “El Mercurio”. Casanova, Cmrrea y R. Subercaseaux 
exhiben en 1913, agosto, en la Sala Eyzaguirre, que por 
esos años era el punto obligado de todas las exposi- 
ciones que se celebraban en Chile. Se juntan B. Rebo- 
lledo y Helsby para exhibir el 19 de octubre de 1913, 
en la Sala Eytaguirre. Eran dos temperamentos que 
veían en forma distinta el paisaje. Rebolledo, en for- 
ma grande y amplia; Helsby, en tela chica, pero muy 
delicado de color y de sensación en general. 

Llega de España el pintor catalán Luis Graner, 
y exhibe en el Centro Catalán, altos del viejo Portal 
Mac-Clure, un gran conjunto de telas, figuras y pai- 
sajes, con un éxito económico enorme. Vende sesenta 
mil pesos al cambio de esos años, 1914. Sotomayor 
decía de él que pintaba muy bien. Sentía las marinas 
en forma honda y finamente realista. 

En el mismo año de 1914 se exhibe, por la viuda 
de Valenzuela Puelma, en la Sala Eyzaguirre, un gru- 
po de cuadros de este pintor, en el que vimos nos- 
otros por primera vez el desnudo “La Ninfa de las 
Cerezas”, admirable como todos los de este ilustre 
artista chileno. 

Sotomayor, atacado por un grave reumatismo, re- 
suelve irse a España, y como despedida de este país, 
nos muestra un conjunto bello de cuadros en la Sala 
Eyzaguirre, en el año 1914. Obtuvo un éxito enorme 
de venta y de crítica. Asuntos simples le vimos allí pin- 
tados en forma maestra y con gran intimidad de espíri- 
tu. Entre esos cuadros vimos el boceto genial de su espo- 
sa, que él conserva hasta hoy en su colección. Sotomayor 
dejaba entre nosotros una huella luminosísima en la 
pintura. 

Una gran colección de retratos de colecciones par- 
ticulares, hecha según nos parece el año de 1917, en 
la Sala Chile. Recordamos dos retratos de Hoppner, 
dos bustos pintados en forma maestra. 

En 1928 publica Luis Alvarez Urquieta su libro 
maravillosamente impreso sobre pintura chilena y 
cuadros de su colección. El aporte a nuestro arte, por 
la presentación y la variedad de cuadros, no fué en 
ningún momento desdeñable. Esa publicación parece 

año de 1870 en París. 

\ 

hecha en algún país de Europa o bien en Estados 
Unidos. 

En 1933 se inaugura el Salón,de Verano de Viña 
del Mar, realizado en el Casino, en el cual ya asoma 
la política o el partidarismo en arte. Se presentaros 

alenzuela Llanos, y no obtuviemn 
ucha por el nombramiento de 10s 

jurados. Los jóvenes atacan a los maestros, no reco- 
n o r h d o  su meior calidad a todas luces. Triunfan ellos 
en el nombramiento de los jurados en el Salón de Ve- 
rano, y lo curioso y admirable del caso es que triun- 
fan hasta ahora, y éste es el motivo por que esos salo- 
nes son escasos de calidad. 

Se celebra un salón interamericano, el IV, para el 
cuarto centenario de Santiago, en 1941, en el Museo de 
Bellas Artes de Santiago. En el mismo año, uno de pin- 
tura contemporánea norteamericana, en el mismo mu- 
seo, en que están representadas casi todas las tendencias 
actuales, con catálogo maravilloso, impreso en Estados 

Retrato del pintor francés Poi.tte&m, por 
Marcial Plaza Perrand. 

Fray Pedro Subwcaseaux elz su taller. 
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Unidos, con copias a todo color, y un prólogo minu- 
cioso del significado de este salón y un ligero análisis 
de las diversas tendencias pictóricas. Merece detener- 
se un poco en este conjunto. Dice ese prólogo en un3 
de sus partes: “Al elegir nuestros cuadros no hemos 
escogido ni los que sólo presentan aspectos lisonjeros 
de nuestra patria, ni los de éxito fácil en nuestro país 
o en los vuestros”. Seduce una carátula interior, fir- 
mada por Eugene Speicher, un Óleo en rosa y en azul, 
de bellas condiciones realistas. Abrimos luego el ca- 
tálogo al azar, y nos sale ai encuentro un cuadro esti- 
lo cubista, a lo Picasso, de Oronzo Gasparo, que es 
una gouache atrevida y estilizada. Y otro azar nos 
trae al cartón impresionista, de Mauricio Prendergast, 
“Paseo en Central Park”. En estas páginas primoro- 
samente impresas se muestra todo el movimiento de 
Estados Unidos, que se paseó por todas las capitales 
de Sudamérica. Ha sido una de las exposiciones más 
interesantes y más instructivas para un artista en los 
últimos veinte años en Santiago. 

Luego las exposiciones de “Arte Contemporáneo 
del Hemisferio Occidental”, con reproducciones de 
grandes artistas de Sudamérica. Chile estaba represen- 
tado por Pablo Burchard, con un “Viejo”, y por Jorge 
Caballero, con una marina. Haití, con una sugestiva 
“Vendedora de Cocos”, por G. Ramponeau (pintor 
de tipo negro). Se celebra en el Museo de Bellas Ar- 
tes de Santiago, como también otra de grabados, or- 
ganizadas ambas por la Colección Permanente Inter- 
national Business Machines Corporation. (Año de 1941, 
ambas,) 

Rafael Correa exhibe gran conjunto, en noviem- 
bre de 1943, Sala Eyzaguirre, con un éxito enorme de 
venta y de crítica. Este artista no ha vuelto a exhibir 
desde entonces. 

E l  Hall Central del Palacio de 
Bellas Artes durante la gran 
Exposición de Artes Plásticas 

ArPentinas. en 1945. 

El  Presidente Juan Antonio 
Rios, el Encargado de Nego- 
cios selzor Rufino Laspiur y el 
Comisario de la Exposición 

Argentina. 
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el modelo estaba en traje de montar, en una montaña 
a la hora de la tarde. Es a mi juicio uno de los retra- 
tos más bellos que se han pintado en Chile, cQn una 
luz seductora. 

En junio de 1945, auspiciada por el Comité Ar- 
gentino de la Comisión Interamericana, se celebró en 
Santiago una exposición argentina de pintura, escul- 
tura, cerámica y libros, que funcionó en la Sala Chile 
del Palacio de Bellas Artes y que fué visitada por 
más de 62.000 personas, número que no ha sido lo- 
grado por exposición alguna. Conjuntamente con esta 
exposición el Comité dió una serie de conferencias 
sobre pintura y literatura argentinas, por críticos veni- 
dos especialmente para ello. 

Cabe destacar como gesto simpático, la donación 
de todos los libros que se exhibieron, a nuestra Biblio- 
teca Nacional, como asimismo, algunos cuadros a la 
Presidencia, Palacio de Bellas Artes, Escuela Argen- 
tina, etc. 

La Sala Pacífico se abre con una retrospectiva de 
Valenzuela Llanos, no estamos seguros si en el 1946. 
Enseguida, exposiciones de Arte Contemporáneo Ita- 
liano, presentado por Pietro Zuffi, en 1946, en el Mu- 
seo, pintura de vanguardia. En el catálogo del Salón 
de Verano de 1947, Victoriano Lillo escribe un pró- 
logo muy interesante sobre pintura chilena. Retros- 
pectiva O. Jarpa, con motivo del centenario de su na- 
cimiento (1849-12 junio 1899) : 25 junio de 1949. Sa- 
muel Román Rojas exhibe una retrospectiva de sus 
esculturas en 1949, en el Ministerio de Educación. Re- 
trospectiva del pintor Luis Johnson Branis, en la Al- 
hambra, en 1949. Retrospectiva J. F. González, en Sa- 
la Renoir, en 1949. La mejor y más numerosa, se ce- 
lebró, a raíz de su fallecimiento, en el Museo de Bellas 
Artes, muchos años antes. Retrospectiva E. Plaza y 
otros pintores chilenos, de la colección de Julio Vás- 
quez, hombre de arte que ha prestado preciosos ser- 
vicios documentales al arte chileno, facilitando sus co- 
lecciones que reúnen a todos los artistas jóvenes de 
1913, discípulos de Alvarez de Sotomayor. Se celebró 
en 1949, en la Alhambra. 

Pintura francesa, de Manet a nuestros días, reali- 
zada en mayo de 1950, en el Museo de Bellas Artes. Lo 
más interesante de este conjunto, muy desigual en ca- 
lidad, era la continuidad de las escuelas después del 
impresionismo. 

Y terminamos por la exposición de pintura clá- 
sica española hecha por el Instituto de Cultura His- 
pánica, celebrada en 1952, con cuadros interesantes 
de las colecciones que había en Chile. 

A mi juicio, lo que dejo expuesto es lo de más 
calidad y de trascendencia que se ha hecho en Chile 
en materia de exposiciones, al través de cincuenta años, 
1905, fundación de Zigzag, hasta el momento en que 
quito las manos de mi máquina de escribir. 

Como vemos, el gran impulso lo dió aquella ad- 
mirable exposición de 1910, a nuestro arte en gene- 
ral. Arturo Gordo*. 

Retrospectiva de A. Gordon, muy interesante, con 
motivo de su fallecimiento, en 18 de junio de 1945, 
en la Sala Universitaria. Se vió allí el gran talento 
de Colorista de este pintor chileno, discípulo de Lira 
y Alvarez de Sotomayor. 

Anseimo Miguel Nieto exhibe en 1945, Sala Ey- 
aguirre, un grupo de Óleos, como despedida de Chi- 
e, y en el cual se admiraba el bellísimo retrato del 

presidente Juan Antonio Ríos, una gran tela en que 
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ALFRED0 LOBOS ( 1890- 19 17 ) . 
REPRODVCCION EN OFFSET A SEIS TINTAS EL GENERALIFE 

Pintor de paisajes y principalmente de temas coloniales. Discípulo de Alvarez de Sotomayor. Segunda 
medalla en el Salón de 1914. Colorisfa excelente, $a expresado k intimidad y la melancolía de las viejas 
casonas y de las c d e s  de antaño. Alfred0 Lobos falleció en E s p a k  en los momentos en que se abria su ex- 
fiosición, en medio de los elogios entnsiastas de la Critica, que vió en éI a un pintor de extraordinaria calidad. 
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(DO,.? Fausto) - 6 )  Alcibíades Cuevas (Don Fausto) - 7 )  Paul Garreaud (Publicidad) - 8)  René Ríos “Pepo” (Topaze) - 9) Maiio 
Torrealba “PEKEN” (Topaze) - 10) Jorge Délano “COKE” (Topaze) - 11) Ludwig Hoffart (Publicidad) - 12) Luis Goyenedrea 
“LUGOZE” (Topaze) - 13) José Herrera “TOQUI” (Publicidad) - 14) Luis Sepúlveda “ALHUE’ (Topaze) - 15) Renato 
Andrade “NATO” (Estadio) - 16) Manuel Tejada “MONO’ (Topaze) - 17) Hugo Quiroga (Ecran) - 18) Elizabeth de Laborie 

Raúl Reid (Publicidad) - 20) Elena Poirier (EL Peneca) - 21) Francisco López (Publicidad) - 22) Alberta 
neca) - 23) Fidelicio Atria (El Peneca) - 2 4 )  Lorenzo VillalÓn (Zig-Zag) - 25) Francisco Pérez (Vea). 



A 

sus ‘*monosy’ pro 
ron renombre a 
pietario de la 
impulsador de 

Al estrechar la mano de “Moustache” viví uno de los’momen- 
tos esteíares de mi vida. 

OS días viernes, en le tarde, yo me sentaba en un 
piso, junto a la mampara de la puerta de calle 
de nuestra casona de la calle Catedral. Aparen- 
taba-estudiar; pero lo que hacía, en realidad, 
era esperar el ejemplar de “Zig-Zag”, revista cfela 
cual era subscriptor mi papá y que aparecía los 

sábados, pero que a los subscriptores se les enviaba los viernes. 
A cada momento creía sentir los pasos del repartidor y cuan- 
do, ¡por fin!, la revista de gran formato era lanzada por la 
rendija de la puerta, mi corazón se detenía, como les acontece 
a los cazadores cuando la perdiz vuela lanzando su estridente 
canto. Corría entonces a mi cuarto y la hojeaba, aspirando 

Autocaricatura de Bazin. 
\o 

por esta revista, me preguntó: 

Soy muy amigo de Joaquín Díaz Garcés, su director. 
-2Te gustaría visitar la imprenta en que se edita?. 

I 



“La primerg tinferillada”. 

Adám-Tú tienes la culpa de que nos hayan deapoiado del 
paraíso. 

Eva.-¡Siempre nos han de echq la culpa de todo! Tú, sólo 
tú, lo mrdiete por no inscribirlo en el Conservador de Bienes 
Raíces. 

Caricatura de Moustache. 

Al día siguiente, después de clases, Ile- 
gamos en un coche de posta a la calle Teati- 
nos 666. 

Ya en el zaguán empecé a olfatear el 
olor de la tinta y el papel, que después llegó 
a ser el aroma de mi vida. Fuimos introduci- 
dos al despacho del director. ¡Quién iba a 
pensar que yo sería uno de sus amigos que lo 
visitaron, muchos años después, horas antes 
de su muerte! Me había pedido que le dibuja- 
ra la Dortgda de su último libro, “La ‘voz del 
Torreke”. Me aproximé a su lecho y se la/ 
hice ver. Allí estaba el que fuera “Angel Pino”, 
jovial y vigoroso, c-cíando lo visité por primera 
vez, pisando el umbral del gran misterio. 

-Está bien; preociipate de los clisés 
-fueron las últimas palabras que escuché 
de sus labios. 

Pero volvamos el reloj de arena y oiga- 
mos las palabras que mi padre le dijo al pre- , 
sentahe,  el día en que hice mi primera visita 
a la Empresa Zig-Zag: 

-Este niño me ha sqlido’ muy aficiona- 
do al dibujo y sueña con conocer a “Mousta- 
che”. 

-Iremos a la sala de los dibujantes y 
ahí los conocerás a todos -respondió cordial- 
mente el brillante autor de “Páginas Chile- 
nas”, posando con cariño una mano sobre mi 
cabeza. 

La sala era un amplio “hall” presidido 
p r  una gran copia en yeso de la Venus de 
Milo, en que los artistas trabajaban en espa- 
dosas mesas de dibujo. 

Ofra caricatura de Moustache. L” 
-Ese de grandes bigotes y que fuma 

en la boquilla larga es “Moustache” -me dijo 
Díaz Garcés-; su ero nombre es Ju- 
lio Bozo. Vamos a o.-A juzgar por 
la emoción que sentí, debo haber sido un niño 
extremadamente sensible. Un frío intenso me ’ 
subió por las canillas y senti que el cuero se 
me ponía de gallina. Cuando mi ídolo dejó 
la plumilla con que estaba dibujando, para 
estrechar mi sudorosa mano, estuve a punto 
de perder el conocimiento. Algunos años des- 

Desde que vengo firmando esta acfa de matrimonio, 
noto que me está penando mi hermano Manuel Antonio. 

Caricatura de Pug. 



do alentar a su hij 

mis días del porvenir que me esperaba; 
por suerte no habló porque estaba enguil 
un sandwich de arrollado. 

M á s  allá estaba León Bazin, el exi 

Lucía una enorme corbata anudada en forma 
de rosa y con sus pantaliones cuadriculados, 
típicamente “montpamassianos”, parecia un 
personaje arrancado de algún cuadro de Tou- 
louse-Lautrec. 

En MS cuatro o cinco espadas 
encuentra escrita la historia. 

’ Otro francés, pero atildado en el vestir, 
era Paul Dufresne, que a su regreso a Francia 
se propuso denigrar a Chile publicando dibu- 
jos _ _ -  que nos presentaban como un pueblo semi- 

De las batallas danadas, 
aue Io lienaton de &ria. 

Caricatura de Caro. 

a ser SU colega Y amigo; j c h o  se 
do le describi la e 

conté que al guatón 

china? -me 

ma.-Al desp-  
un mono hecKo 

bárbaro. 
Dibujante importado era también el es- 

pañol Juan Martin, correcto pero *frío en sus 
caricaturas; no parecía llevar la ardiente san- 
gre española en sus venas. 

La p a r d  estaba cubierta de dibujos ori- 
ginales; jamás olvidaré dos ’de “Pug” (Nata- 
niel Cox Méndez). 

En uno se veía a don José Tocornal, sen- 
tado frente a su escritorio, sorprendido p9r 
la,aparidiÓn del espectro de su hermano Ma- 
nuel Antonio. En el otro estaba don 
Echeriique, representado como un c 
Como yo nada entendía de .política, me era 
imposible apreciar la intención de esas cari- 
caturas tan maravillosamente dibujadas, pero 
después, al revisar las colecciones de r 
pude apreciar que “Pug” fué el mejor 
turista chileno, no superado 
afortunadamente murió muy joven. 



Cuando nos retiráb 
alto y flaco, de c 
caseaux (“Lusti 
vidable: “Von 
presentabas tui caba€€er 
pre aparecía acomp 
go comd su nombre “Dudefkakpfeifevgeselle”. 

Cuarenta y cinco años más tarde visité 
fray Pedro en su taller del convento de los 

eneúictinos. Es tan grande pintor como di- 
ante. Y no me explico por qué no ha reci- 

todavía el Premio Nacional de Arte. Más 
lguno de los agraciados con esta distin- 
sería incapaz 
de caballo eoni el m 
maestro supo 

sus magníficos c 
o ha sido sobrepasado como ilustrador. 
espués doraron 

ma esporádica, adornando las páginas de dia 
noS y revistas. 

Gaívarino Lee (“Bons 
caturista de tipos populares; nadie 
bujó con sabor tan criollo 
maritornes. Cuando fundé “Top 
puse qw fuera mi colaborador. 
empleado en la Municihlidad y me 
di cuando me respondió que había 
el lápiz definitivamente y que 
de hacer un mono. 
no podría dejar de dib 
vida es una colosal y perpe 

Raúl Figueroa (“Chao”) y 
rra (“Max”) me guiabán con ca 
mas Bguren Larrea, que aunq 
iidad peruana se hacía pa 
sin duda porque en aquella 

Dibujo de Alvarez. 8* nu eran nada- de ’ 



tura de César Cascabel. 

versallesca, sacaba de su manga un rollito de 
papel. Sus originales an muy pequeños 
comparados con los de 

Mfredo Bustos, que llegó a ser director 
artístico de “Zig-Zag”, fué ,otro de los valores 
que adornaron sus páginas con magníficas 

iones; pero, desafortunadamente, tam- 
está entre los remisos. 

A través de los ágiles trazos de Walfer 
(“Tom” 1, nadie habría podido ima- 

el autor era tullido y jorobado. 
na me daba verlo llegar en su silla 
Su vida parecía estar concentrada 

en sus ojos penetrantes, agrandados por los 
ientes que su miopía le obligaba a 

embargo, a pesar de tantos acha- 
era hombre jovial y ameno charlador. 

Entre mis colegas más apreciados esta- 
ba un estudiante de niería. Pálido, desa- 
brido y lacónico, dib unos “monos” con 
un sabor muy francés. Su trazo grueso pare- 

aber sido hecho con un palo de fósforo. 
tos Rasábamos a la caja a Gobrar nuestros 

destos estipendios: $ 25.- por una pági- 
y $ 5.- por los “ * a una columna 

ue ilustrábam 

ao” y “Max”. 

Tomás Gatica Martínez y P 
colega desertó al trocar su lápiz por 
popularizando anos después el seu- 
César Cascabel”. Hoy, “palo grue- 

más que las líneas y las letras; pero su hija 
Eliana, que heredó su exqubito humorismo, 
se encarga de poner, junto con Alejandra 
Tinsly, alegres notas en las graves páginas 
del decano de la prensa latinoamericana. 

“Whisky”, ese gran muchacho que se 
llamaba Germán LUCO Cruchaga, ilustraba sus 
propios artículos. Otro ingenio, brillante que 
manejaba con igual habilidad el lápiz y la 
pluma fué “Osnofla”. 

CarZos Wiedner, el gran caricaturista ale- 
mán que llegó contratado por “Sucesos” y que 
el año 19 12 ingresó a “Zig-Zag”, me contaba 
que había aprendido el oficio en Chile. 

-Yo trabajaba como litógrafo en -Bue- 
nos Aires -me dijo-; pero un buen día lei 
en un diario un aviso que requería un carica- 
turista para la revista “Sucesos”, editada en 
Valparaíso. Tenía vivos deseos de venir a ’  
Chile -siguió contándome Wiedner- y envié 
como muestra a “Sucesos” nada menos que 
un dibujo original de Alonso (uno de los di-, 
bujantes más notables sudamericanos). Con 
toda “tupé” le borré la firma y le coloqué la 
mía. Mi muestra fué recibida con entusiasmo 
y poco después firmaba un suculento contrato 
con los editores de “Sucesos”. Mas muy pron- 
to tuve que confesar mi superchería; pero (30- 

mo era un buen litógrafo, quedé codo tal en 
los talleres de la Imprenta Universo. Me pro- 
puse aprender a hacer caricaturas, y con la 
tenacidad de mi sangre teutona y mis conoci- 
mientos de dibujo, adquiridos en el ramo de 
la litoqrafía, logré presentarme un día con una 
buena caricatura que fué publicada en la por- 
tada--de la revista. De esta manera logré bo- 
rrar mi pecado original ... y así terminó su 
confidencia el gran dibujante que llegó a ser 
un maestro en el arte de Caran #Ache. Años 
después regresó a Buenos Aires. Y o  buscaba 
caricaturas suyas en las revistas argentinas: 
pero no aparecía ninguna. Después me entere 
de que había muerto ejerciendo su primitivo 
oficio de litógrafo. 

Juan OZiver, “el gringo Oliver”, como lla- 
mábamos a ese muchacho rubio de nariz’ res- 
pingada y terriblemente corto de genio -no 
podía hablar sin “subirse al guindo”-, se des- 
tacó muy joven como un excelente ilustrador. 
Fuertemente influído por el estilo del gran 
dibujante argentino Juan Alonso, de “Caras 
y Caretas”, adornó durante varios años las 
páginas de “Zig-Zag” con hermosos y estiliza 
dos dibujos. Su fuerte era el 

, 

D o  



situación en el campo del 

Cuando fuí a Nueva York a recibir el 
remio Cabot, una voz evocadora. me llamó 

a mi hotel’mr teléfono. Con tono auténtica- A 
1’ ente chileno me dijo: 

-cQuiubo, gallo? Te quería felicitar ... 
-¡Era el gringo Oliver! Me invitó a comer 
en un restaurante de moda junto con A w n -  
do Zegri. ¡Cuántos recuerdos surgieron en la 
conversación! El que más gracia me hizo fué 
ése en que me espetó: 

-iPuchas que era dije la chiquilla con 
ue “pololeabas” en la calle García Reyes! 

-Después se dirigió al mozo, y sin transición, 
n el más genuino “slang” yanqui, ordenó un 
petitoso “menú” en que yo me hice confec- 

Aífredo Adduard, que era estudiante-de 
cionai un “bisteque a lo pobre”. 

1, 



DE TEATINOS 666 

. servicio pilitar. ves”, al cual recurrían todos; de di- 
rector a mensajero. Tenía como ofi- La vieja casona de Teatinos 666, 

res, artistas, técnicos y obreros. Don cial y modesto. Me refiero a Juan 
Agustín Edwards MacClure había Urda Madrid, acaso el únieo ,di- 
puesto especial celo en la selección madernan que haya conocido Chile. 

ño, y generalmente los . 
eran pronto ayudados 



considetaba a Zig- 
predilecto, no es- 
or traer a l  país un 

una notabilidad de París, Paul 
ne, cuyas ilustraciones fueron 

rimeras tricromías, y llamaron 
la atención, como, ahora, las 

fotografías en colores. 
Las páginas cómicas estaban reser- 

vadas a Moustache, JuliaBozo Va- 
lenzuela, dibujante de ingenio y chis- 
pa, que sabía captar las actualidades 
y dar sabor especial a “Zig-Zag”, lo 
mismo que Nathaniel Cox con su 
Simplicissimus y su penó “Salchicha 
Dudelsackpfeifelgelle”, que hacía 
las delicias de los niños. Otros dibu- 
jantes también muy apreciados eran 
Carlos Zorzi y George Dupré. 

Naturalmente que %g-Zag” que- 
dó prestigiado desde su primer nú- 
mero, al reunir firmas como las de 
don Joaquín Diaz Garcés y don Car-. 
los Silva Vildósola, a mi juicio los 
mejores periodistas que haya conoci- 
do Chile, y quizá nada inferior a un 
Walter Lippman, de ahora, o a cual- 
quier redactor de  aqueila época de 
“The Times’’ o “Le Matin”. 

Don Carl& Silva engalanaba 
“Zig-Zag” con artículos de fondo SO- 

bre actualidad europea, que magnifi- 
caba por sus experiencias como secre- 
tario de Embajada en Londres, del 
qiegre Londres de Eduardo ‘VIL 

Angel Pino, el genuino sucesor de 
Jotabeche, desplegaba en sus cuentos 
criollos un ingenio y una “sabrosi- 

J 

DON AGUSTIN EDWARDS. 

barón de Haussman, habrian hecho de 
Santiago algo más que una aldea con 
brotes de pigmeos rascacielos, si pm 
Iíticos advenedizos no se le hubieran 
puesto ai  paso. 

Con qué-gusto recuerdo mi primer 
sueldo de $ 66,66. Qué agradable pa- 
ra un muchacho poder costear SU ro- 
pa, sus clubes y hasta los $ 25.- de 
la caballeriza de mi inolvidable 
hunter, Qu6 díñamismo y formidable 
resistencia para practicar todos los 
deportes,.asistir a los matches impor- 
tantes, escribir sobre ellos y organi- 
zar partidos en provincias, llevando 
a todos los pueblos el viejo pero 
nuevo para Chile aforismo de MENS 
SANA IN CORPORE SANO.. . 
Oh bellos y plácidos tiempos de un 

dad”, si se me-permite la expresión, 
que nadie ha podido igualar. El fué 
ei feliz iniciador del cuento chileno, 

pequeño Santiago, donde todos nos , 
conocíamos, y que, con llegar a Ahu- 

veza... 
El alba nos alcanzó terminando de  

compaginar todo el tiraje. La noche 
había transcurrido veloz y agradable- 
mente en medio de ia charla chis- 
peante de Angel Pino y de  su her- 
mano Lanceta, de lkíoustache y Vi- 
tor Noir ... Y de pronto, la silueta 
aristocrática de don Agustín se des- 
tacó de shbito: && Jóvenes, he veni 
a acompañaros y a tcnnar 
raid; .que haremos Alam 
para alcanzar el expreso 
huano y el de  Valparalso.” 
a la cabeza nos lanzamos llevan 

sin chabacanerías ni redundancias, ni 
exageraciones giradas a cuenta del 
folklore. 

Mont Calm, Carlos Varas Montero, 
qm otra de las atracciones de 
‘‘Zig-Zag”. Su lectura galana, suelta, 
liiriana, tocaba todos los temas na- 
cionales o extranjeros, y válgame de- 
cir que nunca salió del terruño. 

Tatín Vicuña Subercaseaux, siem- 
pre chorreando tinta, escribiendo ca- 
rillas por miles sobre París. Y como 
los escritores de esa época,estaban 
en familia, también &‘Zig-Zag” con- 
taba con la colaboración interesante 
de don Alberto Mackenna Suberca- 
seaux, gran patrono d 

dar del Museo y 
DON CARU)S V A  VILDOSOLA 

sob2 transformación de . 
, iiispirados en la 

nta y s+te 

jo los brazos sendos paquetes de  la 
revista que largábamos a los lectores 
de todÓ Chile, después de una noche 
de  vigilia. 
Y van transcurridos cincuenta años, ‘ 



ción se encomendó al maestro Sor0 

ta los conciertos ofrecid‘ós por el 
violoncellista Miguel Penhp y ,un 
pequeño conjunto que formó, fe- 
licita a los aficionados que podrán 
oír obras de Beethoven y Schumann 
y a una orquesta sinfónica, “que-es 
para nosotros algo completamente 
nuevo”. Otro de los impulsores de 
la renovación musical de Chile por 
aquellos años, el maestro Luis Este- 
ban Giarda, es aiin más categórico 
al enjuiciar el ambiente: “En 1905, 
año en que llegué a Chile, no exis 
tía ningún notable compositor de 
música. Cuando, al año siguiente, 
quise ofrecer conciertos clásicos, 
todos me desanimaron, diciéndome: 
Aquí no se dan nunca conciertos; 
no haga disparates; aquí sólo inte- 
resa la ópera”. 

bastan los siguientes datos precisos. 
más elocuentes que aquéllos puedan 
serlo: a 1913 se oyen por primera 
vez en Santiago las Sinfonías de 
Beethoven, que interpretó el maes- 
tro Nino Marcelli con el conjunto 
de una Sociedad Orquesta1 que él 
había constituído; en 1914, los 
alumnos del Conservatorio ofrecen 
el primer concierto de obras de 
Bach, en el cual la mayoría son pri- 
meras audiciones, organizado por 
Enrique Soro; sólo hacia 1920, 
cuando empieza a advertirse el es- 
fuerzo pujadte de esta generación, 
renovadora de la vida chilena en 
tantos otros‘ aspectos, empiezan a 
circular por conciertos esporádicos 
y audiciones privadas las obras de 
los grandes maestros del romanti- 
cismo -Wagner, Brahms, Schu- 
mann-, y de los “modernistas”, un 
M.ussorgsky, un Debussy, un Ravel. 

La década de 1910 a 1920 es aque- 
lla en la que, según palabras de 
Domirigo Santa Cruz, “germida con 
modestia y dificultad” cuanto CO- 
nocerá un impetuoso acrecenta- 
miento en las dos siguientes. Se 
ofrece en ella, con mayor reitera- 
ción, la labor de conciertos que aco- 
meten conjuntos como la Sociedad 
del Cuarteto, el Trío Penha y el 
Trío Giarda, las orquestas ocasiona- 
Ies dirigidas por los maestros Cele- 
rino Pereira, Nino Marcelli, Luis 
Esteban Giarda, Emeric Stefaniai, la 
Asociación Artística de don Moisés 
Alcaide Spano, etc. Las apdiciones 
que en su casa de Peñalolén ani. 
ma el infatigable don Luis Arr; 6 

ta o, también en su hog 



El Camdeto del Znstijuto de Extsnsión 
Musical. I 

completa transformación del am- 
biente *qsjcal chileno en los años 
que corren en la década siguiente. 

De la Sociedad Bach a la Facub 
tad de Musica de la U=iuersidad de 
Chde.-En 1922 se ejecutó en San- 
tiago el poema sinfónico “La Muer- 
te de Alsino”, de Alfonso Leng, so- 
bre la obra del mismo nombre de 
Pedro Prado. Un año antes, Enri- 
que Soro ofreció la primera audi- 
ción de su “Sinfonía Romántica”. 
Así, casi simultáneamente, se estre- 
nan las dos composiciones sinfónicas 
de mayor envergadura escritas por 
los músicos chilenos-de la genera- 
ción de “los mayores” en nuestro 
movimiento contemporáneo. Ambas 
son hoy, sobrepasados sus valores 
temporales, obras clásicas en Chile. 
Pero en la época de sus primeras au- 
diciones su significado era opuesto. 
La Sinfonía de Soro fué la culmina- 
ción de las corrientes post-román- 
ticas, una perfecta tea1izaci;ín or- 
questal de acuerdo con los postu- 
lados estéticos de la música europea 
de finales de siglo. El poema sinfó- 
nico de Alfonso Leng partía de 
Richard Strauss hacia nuevas con- 
quistas. En 1922 su triunfo fué el 
más legítimo de !o que entonces se 
llamaba modernismo. Una circuns- 
tancia m á s  se agregó al estreno de 
esta obra para darle su pleno con- 
tenido: en su interpretación se con- 
sagró como director de orquesta 
&mando Carvajal. 

Leng y Carvajal, los triunfadores 
de “Alsino”, Pedro H 
Allende y muchos de los 

- 
menos meritorio don José Miguel 
Besoaín, unidos a lo anterior, de- 
muestran en los dominios de la mú- 
sica, y de la música pura, “no re- 
presentable”, una inquietud como 
nunca se hubiera conocido antes. 

Cumbre de los esfuerzos ahdidos 
y de otros mucbos que sería prolijo 
enumerar la representa la obra de 

*.. los García Guerrero. Los tres her- 
manos, Daniel, Eduardo y Alberto, 
aglutinan en torno de sus reunio- 

- nes musicales, de sus conciertbs, 
análisis de obras y conferencias, a 
io más vivo de aquella juventud 
musical. Alfonso Leng, Acario Co- 
tapos, Carlos Lavín, Héctor Melo 
Gorigoytía, Carlos Isamitt, más tar- 
de Próspero Bisquertt, intercam- 
bian sus entusiasmos y dan a cono-. 
cer sus preocupaciones, así como 
sus primeras obras, al estímulo de 
quienes son los esforzados encauza- 
dores de las nuevas cowientes en 
la músiCa: chilena. Leídas al piano 
p comentadas con fruición, por esta 
puerta entraron en Chile composi- 
ciones como los “Cuadros der una 
Exposición”, de Mussorgsky, y el 
Cuarteto de Debussy, a la par que 
otras obras de estos músicos, de Ra- 
vel, de Cyril Scott; hasta las piezas 
para piano de Arnold Schonberg, 
que por entonces se abría camino 
en su patria. 

Década tan fructífera cano la 
que señalamos, al cerrarse abre de 
par en par las más prometedoras 
perspectivas a la joven música de 
Chile. Los años que corren de 1917 
a 1920 están henchidos de iniciati- 
vas fecundas. Entre elks se desta- 
can las desarrolladas por Alfonso 

Leng, Alberto García Guerrero y 
Acario Cotapos, que militaron en 
el grupo de “Los Diez”, el famoso 
cenáculo literario y la revista que 
con tanta plasticidad recogieron el 
espíritu de la nueva generación; las 
tertulias musicales de la familia Ca- 
nales Pizarro y la labor del coro 
que en ella nació para cultivar, de 
preferencia, a los polifonistas del 

Domirgo Sarta Cwz. 

Renacimiento y del Barroco; los 
conciertos sinfónicos dirigidos por 
Juan Casanova Vicuña, donde por 
primera vez se interpretó a Debus- 
sy y Stravinsky; las conferencias y 
conciertos comentados por Pedro 
Humberto Allende; en fin, el naci- 
miento, en 1917, de la Sociedad 
Bach, fundada por Domingo Santa 
Cruz y llamada a realizar la más 

s citado como 



valdi y Bach, con otros renacentis- 
tas y barrocos. A la Sociedad Bach 
se debieron asimismo las primeras 

transformación que-va a experimen- interpretaciones en Chile de obras 
tar la vida musical chilena desde corales de Debussy y Ravel. Como 
1924‘a 1956, nació con la combati- hechos culminantes de esta labor, 
vidad que le era necesaria, reflejo deben mencionarse la ejecución de 
del espíritu, igual de ardiente y “El Clavecín bien Temperado”, de 
combativo, de su impulsor, Domin- J. S.  Bach, por Claudio Arrau; el 
go Santa Cruz. El la definió, ya des- estreno del “Oratorio de Navidad”, 
de este punto de partida, como “un de este maestro; el de la “Misa 
movimiento renovador de nuestro Quarti Toni”, de Tomás Luis de 
ambiente”, para “contribuir al des- Victoria, más los conciertos que se 
arrollo y velar por el desenvolvi- ofrecieron para conmemorar el cen- 
miento de la cultura musical en tenario de la muerte de Beethoven, 
Chile”. cuya organización fué puesta en 

La Sociedad Bach persiguió tres manos de la Sociedad Bach por el 
fines esenciales, que resaltan como Ministerio de Educación Pública. 
magníficamente logrados al consi- Complemento de la obra reseña- 
derar su obra con la perspectiva da en la difusión de la música lo 
que ofrece el tiempo transcurrido. representan los ciclos de conferen- 
En primer término, se propuso mu- cias, los cursos de Historia .de la 
dificar el ambiente para hacerlo ap- Música y la publicación de la re- 
to, tanto para recoger las últimas vista musical “Marsyas”, que la SO- 
inquietudes de 19 música contem- ciedad Bach sostuvo con brillo 
poránea y de los nuevos músicos equiparable al de sus otras iniciati- 
chilenos, como para dar a conocer vas. 
las obras del pasado anterior al En cuanto se refiere a la reorga- 
clasicismo del siglo XVIII. En se- nización de las instituciones oficia- 
gundo lugar, propició la reestruc- les, la Sociedad Bach, que en vano 
tura de lashtituciones oficiales de había pretendido influir en una 
música y la creación de las que res- puesta al día de los métodos de en- 
pondiesen a las necesidades de una señanza del Conservatorio Nacional 
cultura musical en auge; en tercero, y que se había visto obligaba a or- 
persiguió la fundación de conjun- ganizar su propio conservatorio 
tos estables -sinfónico, de cámara, frente a las normas que regían en 
 coral^, para el mantenimiento de el#del Estado, se vió abocada a un 
bien orientadas y habituales tempo- conflicto, a una pugna entre el vie- 
radas de conciertos. jo y nuevo espíritus manifiestos en 

En el primer aspecto, la Sociedad la música chilena. El Ministro de 
Bach dió a conocer a músicos del Educación don Eduardo Barrios se 
pasado de la importancia de Pales- hizo eco de la crisit abierta en los 
trina, Lassus, Victoria, Morales, dominios de la música, y en 1928 

aecretó la reforma del Conservato- 
rio Nacional. Armando Carvajal 
fué nombrado su director. Entraron 
a formar parte de su profesorado 
valores como P. H. Allende y Santa 
Cruz, entre otros que simbolizaban 
la plétora de nuevas iQquietudes y 
de inéditas orientaciones pedagógi- 
cas que desde hacía tiempo conmo- 
vía el ambiente. 

* La reforma del Conservatorio 
fué una consecuencia directa de la 
labor desarrollada por la Sociedad 
Bach para elevar el nivel de la cul- 
tura musical en Chile y no uno de 
los menores frutos de esta labor. 
Antes y después de la reforma del 
Conservatorio, la Sociedad Bach 
había conseguido que la enseñanza 
musical ascendiese al  rango de la 
general universitaria, que volvieran 
a otorgarse becas a los músicos para 
perfeccionar sus estudios en Europa 
Sinfónica y coros uniuersitarias. 

Victor Teuah. 

y que la profesión de músico -la 
de compositor o profesor tanto co- 
mo la de intérprete- venciera a 
los tradicionales prejuicios en su 
contra y se la estimase como a cual- 
quiera otra de las intelectuales. 

El Conservatorio fué reformado 
en 1928. El 31 de diciembre de 
1929, en virtud de la Ley de Refor- 
ma Universitaria de aquel año, que 
hizo autónoma a la Universidad de 
Chile, se fundó la Facultad de Be- 
llas Artes en el seno de la centena- 
ria casa de estudios. La Facultad 
inició sus actividades en 1930, con 
don Ricardo €atcham como Deca- 
*no, reuniendo en un haz al refor- 
mado Conservatorio, a la Escuela 
de Bellas Artes y la de Artes Apli- 
cadas. En septiembre de 1931, y 
tambiCn por un breve lapso, el De- 
canato de la Facultad fué regido 
por Armando Carvajal; en agosto 
de 1932, Domingo Santa Cruz era 
nombrado para este cargo, en el 
que tan sostenida labor había de 
cumplir a lo largo de más de veinte 
años. 

No es posible entrar en detalles 
sobre 6 contribución capital que 
representa para las artes de Chile 
la obra cumplida por Santa Cruz 

1 
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kural, aspiración que ha- 
comprensión y apoyo en 

se dividió en las amplios sectores de la vida inte- 
y de lectual de Chile y de los senadores 

lo y diputados con mayoi: sen 
ni- para percibir este anhelo 
r- de la nación. Por una Ley 

tes, llevadas a cabo con pleno éxito - pública, la 6696, de 2 de 
mr el Decano Santa Cruz: la refor- 1940, nació el Instituto. Sus fines ’ L a  de los danes de estudios del eran: formar y mantener una or- 

questa sinfónik, un cuerpo de ba- 
llet y entidades adecuadas para la 
interpretación de mús icde  cáma- 
ra; fomentar la creación y difusión 
de las obras de compositores chile- 
nos y extender el conocimiento de 
la música universal. Para todo ello, 
el Estado subvenciona al Instituto 

Conservatorio; la creación de la 
Asociación Nacional de Conciertos 
Sinfónicos, de la Orquesta Sinfóni- 
ca que a ella perteneció y de las 
temporadas de conciertos que inter- 
pretó desde 1932 a 1938; la funda- 
ción de la magnifica “Revista de 
Arte” y, en 1945, de la actual “Re- 
vista Musical Chilena”, la del Ins- , 
tituto de Humanidades anexo a la 
Facultad con el fin de coordinar es- I 

ta clase de estudios con los artís- 
ticos para el alumnado del Conser- 
vatorio y de las escuelas de Bellas 
Artes y de Artes Aplicadas, la de la 
Discoteca del Conservatorio y de 
los Servicios de Radiodifusiiín de 
la Facultad; la creación de concur- 
sos periódicos de compos&ión mu- 
sical, de Festividades de Música Chi- 
lena y de Premios por Obra para 
composiciones musicales; la crea- 
ción del Instituto de Investigacio- 
nes Musicales, la del Instituto de 
Extensión Musical, de la Orquesta 
Sinfónica de Chile, el Cuerpo de 
Ballet, el Cuarteto y demás con- 
juntos dependientes de este Insti- 
tuto. 

El Institz&o de Extensiólz Mlcsi- 
cat.-La más original y perfecta de 
nuestras organizaciones de música 
merece unas líneas aparte en esta 
breve glosa de las actividades mu- 
sicales chilenas en el medio siglo 
transcwrido. 

El Instituto de Extensión Musi- 
cal respondió a una vieja aspiración 
de los músicos y de nuestro am- 

‘\ 

Enrique Suro. 

con un dos y medio por ciento del 
impuesto a los espectáculos, salvo 
“las piezas teatrales representadas 
por artistas vivos”, como especifica 
la curiosa redacción del texto de la 
Ley- 

Apenas constituido, el Instituto 
procedió a futidar los conjuntos que 
le fijaba la Ley y a organizar, a 

Pedro Humberto Allende. 

continuación, su labor. En enero de 
1941 actuó por primera vez la nue- 
va Orquesta Sinfónica de Chile, pa- 
ra cuya composición se abrió un 
amplio concurso entre todos los eje- 
cutante del país; en 1941 también 
se constituyó el Cuarteto de Cuer- 
das del Instituto. Mediado dicho 
año, en agosto, se abrió la Escuela 
de Danza, de la que habría de sur- 
gir dos años después el primer 
Cuerpo de Ballet estable que hemos 
tenido en Chile; primero, como un 
conjunto de alumnos avanzados de 
la Escuela y, desde 1945, el año del 
estreno de “Coppelia”, ya como un 
ballet profesional. 

El primer director de la Sinfóni- 
ca de Chile fué el maestro Carvajal, ’ 
quien permaneció en este puesto 
hasta su jubilación en 1947. Ocupó 
entonces el cargo de director titular 
de la Sinfónica de Chile el hasta 
entonces director-ayudante Víctor 
Tevah. La Escuela de D-a y, más 
tarde, el Cuerpo de Ballet del Ins- 
tituto han estado desde su funda- 
ción hasta la fecha dirigidos por 
Ernesto Uthoff. El primitivo Cuar- 
teto del Instituto, cuyo primer vio- 
lín fué Freddy Wang, quedó defi- 
nitivamente reestructurado en 1950 

La Orquesta Sinfónica Nacional, durante un concierto em el Teatro Municipal. 



porada oficial de S 

nente a la labor de 
res, cofi remuneraci 
das, conforme a una 

libre en las diversas 
capital y en l&lída 
ella, más las doce jir 

Prdspero Bisquertt 

Doscientos cuarenta y dos 



ne en es- 

Ernesto Utboff. ~ 

Por Último, en Ios dominios de 

de música y al fomgn- 
posición. Pero, en el 
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o siglo, seg&n un di- 
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añoles de Margarita 
Membrives; y algu- 

emporadas del ale- 



a representar entre nosotros, por 
las dificultades de reunir un nu- 
meroso gupo de intérpretes de 
facultades como las que exige di- 
cha obra. "La Hija de Jorio" es 

esforzados dirigentes: 
Experimental de la 



escénico chileno, surgen en las 
márgenes de 1910 --el afio del 
centenario, en que efectivamente 
empieza el nuevo siglo en lo que 
se refiere a evolución artística y 
literaria- dramaturgos y come- 

de diágrafos genuinamente chilenos, 
que lex que recogen la herencia de los ro- 

mánticos autores citados anterior- 
mente, auténticos precursmes de 
nuestra escena. 

Para estrenar sus obras, estos 
renovadores tienen que pedir hos- 
pedaje escénico a las compañias 
españolas. Mi Victor Domingo 

se earn- 

tro nacional, en medio del degierto 

Silva se revela como un dramatur- 
go de garra con “Nuestras Vícti- 
mas’’; Antonio Orrego Barros da 
una gallarda afirmación de autor 
c m  “La Marejá”; Nathanael Yá- 
yez Silva se distingue con ”El Hu- 
racán’’; “Flores de Campo’’ y “La 
Silla Vacía” sirven, respectivamen- 
te, a Aurelio Díaz Meza y 
Manuel Rodríguez para d 

ivas cualidades dramáti- 

de estas obras las h: 
cen compañías en que aparecen 
actores chilenos junto a los e 
ñoles. Pero el verdadero teatro 
nacional, con obras escritas e 
terpretadas por chilenos, s 
efectivamente en 1917, con la 
compañía encabezada por Enrique 
Báguena y Arturo Bührle. Otra fi- 
gqra que merece recordarse entera 

o: Evaristo Lillo. Mu- 
que decir de estos tres 

de la escena nuestra. En- 
rique Bágisena fué el hombre serio 
y visionario del trío; Arturo Bühr- 

Las temporadas realizadas por es-* 
tos artistas a-través de varios años 
dejan un valioso aporte, que ci- 
mienta el teatro chileno. “Puebie- 
cito”, de Armando Mook; “Entre 
Gallos y Medianoche”, de Carlos 
Cariola; “Mal Hombre”, de René 
Hurtado Bome; “Como la Ráfa- 
ga”, de Víctor Domingo Silva; “Por 
el Atajo”, de Antonio Acevedo 
Hemández; “La Viuda de Apabla- 
za”, de Germán Luco; “El P 
del autor de estas líneas, y 
comedias, después de tener dura- 
dera vida en escenarios de Santia- 
go, son representadas por diversas 
compañías a lo largo del país y 

Pedro Siralta. le y Evaristo Lilla fueron los his- 
triones risueños y desaprensivos. 



juntos “galanean” 
se llaman Alejan- 

y autor también de 
que él mismo interp 

desmoralizado por lo adverso del 
ambiente, muere algunos años des- 
przés., Con él se va el último de 

ros” que señalaro I 

trascendencia en la . 
de nuestra escena. Des- 

pués de haber vivido largos años 
en Buenos Aires, muere también I 

dcda sufk el tinglado criollo con 
el desaparecimiento de Genñán 
LUCO. 

nmuevo impulso recibe la es- 
fonal eon la compañia que 
la Sociedad de Autores 

Teatrales en 1928, compañía qOe 

co, muerto algunos años después. 
De las diversas temporadas que 
realizan Flores y Frontaura queda 
un buen número de comedias -de 
varios de los autores antes citados 
y que forman, podríamos decir, la 
generación de 1918. Esta nueva 
quzada, por la calidad de las obras 
estrenadas y la afirmación que ha- 
Ten de su capacidad interpretativa - 
rarios artistas jóvenes, hace pen- 

sar en una sedimentación defini- 
tiva del teatro chileno. PETO la 
carencia de un escenario propio y 
le subvención por parte del Esta- 
do a las compañías, hacen imposi- 
ble  la vida reguiar y continuada 
de ellas. 

En el veintenio que se puede en- 
marcar entre 1934 y el actual año 
de 1954, el teatro genuinamente 
nacional ha llevado una existencia 
azarosa, llena de altibajos. A los 

- 

. 

~ 

I dramaturgos y comediógrafos ya 
conocidos se suman otros valores 
promisorios : Fernando Vernier y 
Alvaro Puga, ambos desgraciada- 
mente fallecidos hace poco; GUS- 
tavo Campaña y Benjamín Mor- 
gado, Gabriel Sanhueza, Santiago 

dirige Alejandro Flores. Junto a R a f d  Frolrtcrura del Campo, Wd€redo Mayorga, 
él actúan Rafael Frontaura y un Enrique Rodríguez Johnson; 3 en 

I 



N. 

el Último tiempo, Roberto Sarah, Dos hechos de diversa índole, 
Camilo Pérez de Arce, Carlos Vat- pero trascendentales ambos, vie- 
tier, Luis Alberto Heiremans, Ser- nen en los Últimos diez años a 
gio Vodanovic, Sergio Briceño, vigorizar en forma extraordinaria 
Pedro de la Barra y Fernando nuestra vida y ambiente teatrales. 
Cuadra Pinto, entre otros. Nos referimos al nacimiento de los 

En este mismo tiempo incremen- conjuntos universitarios de la Uni- 
tan la falange de artistas figuras versidad de Chile y de la Univer- 
como Manolita Fernández, De& sidad Católica, y a la construcción 
na Fuentes, Ma1ú Gatita, Inés del teatro de la Sociedad de A~I- 
Moreno, Mireya Latorre, Pepe Ro- tares Teatra1es. 
, jas, Américo Vargas, Jorge Queve- a ‘‘Teatro de la 

Universidad de Chile y el Teatro do y varios más. de Ensayo” de la Universidad Ca- 
Citamos nombres de auto- tólica nacen, como lo indican cla- 

reS e a riesgo de hacer ramente nombres, del 
de esta un ‘=go cultural de los estudiantes de pro- 
enumerativoy Para probar la vita- bar fuerzas y capacidad para d= 
lidad de nuestro teatro, que ha vida escénica a 10s cl&ims y a 10s 
logrado sobrevivir, pese al &Sam- autores modernos más representa- lnés Moreno. 
paro oficial tivos del teatro universal, 

Estos dos intentos, débiles. en 
sus comienzos, se han transforma- 
do en pocos años en un vigoroso 

Mweya Latorre. 

movimiento renovador y han lo- 
grado despertar en el ambiente un 
gran interés por el teatro y sus 
problemas. Gracias a la seriedad 
de sus propósitos, a su ‘disciplina 
de trabajo, su orientación artísti- 
ca, el depvrado gusto con que pre- 
sentan las obras y la-eficacia con 
que les dan vida escénica, han con- 
seguido formarse un público pro- 
pio. Las campanas realizadas por 
estos dos conjuntos, además de su 

Manolita 



I 
f l  Sociedad de Autore 

muchos la considera 
mqra- irrealizable. Pero mediante 
el esftierzo desplegado por los di- 
recprios de la Satch durante seis 
años -tiempo que duro' su cons- 
trucción-, a la cabeza de lm cua- 
les ha estado Carlos Cariola, se 
hizo realidad ese sueno. 

Edificio de la Satcb, d o d e  se 
trae ubicados los teatros Satcb 
propiedad de la Sociedad de 
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I n f l u e n c i a  

AMANDA PINTO DE LABARCA.- ES más CO- 
nocida como Amanda Labarca, que se ha con- 
vertido en una especie de seudónimo literario. 
Como fué su esposo, es edueacionista y escrito- 
ra. Jubiló el afio 1928 como profesora universi- 
taria. Su labor docente no se ha limitado a las 
aulas liceanas o de las facultades de la Uni- 
versidad de Chile: su inquietud artística y su 
vocaci6n profesional la han llevado a dar con- 
ferencias en los principales centros culturales del 
mundo. A su iniciativa se debe la creación de los 
Cursos de Verano de la Universidad de Chile. 
Como escritora, se ha destacado con caracteres 
bien definidos, y sus obras “Cuentos de mi Se- 
ííor”, ‘‘En Tierra Extrafia”, “Lámpara Maravi- 
llosa”, etc., han hecho época en el ambiente 
artístico nacional. 

N 1844, don Manuel Montt, Ministro de Instruc- 
ción Pública, r.edactó la memoria de su labor. 

-Había entregado una criatura a la patria: la Uni- E versidad de Chile. “La formación de este cuer- 
PO -estampaba allí con austera sencillez- es, 

a mi modo de ver, el paso más útil que habria podido dar- 
se a favor de la ilustración. . . Encargada de velar sobre 
la educación, ella sugerirá al Gobierno los medios más ade- 
cuados para mejorarla y difundirla en toda 12 República. Divi- 
dida en Facultades, cada una de éstas se contraerá con exclu- 
sión al adelanto del ramo de su incumbencia. . . Destinada, 
en fin, a ser el centro de unión de las principales reputacio- 
nes literarias, ella difundirá un calor vivificante sobre la cre- 
cienteafición a las letras y hajá contribuir al beneficio gene- 
ral tantos talentos inutilizados antes por falta de estímulo.” 

Don Andrés Bello la comenzó a regir con el beneplácito 
del Gobierno, la confianza de los jóvenes y el recelo de,los 
vetustoi doctores de la moribunda Universidad de San Felipe. 

Favorecer lo que entonces se apodaba ilustración y que 
hoy denominaríamos cultura, servir de superintendencia de 
las diversas etapas de la enseñanza, de asesora de las autoridades 
en materias pedagógicas, promover al perfeccionamiento de - -~ 
todas las ramas del saber, difundirlas en la república, y servir 
de fragua en que forjaran sus nacientes talentos los ingenios 
jóvenes, todo eso se pedía a la Universidad. Para tamaíía em- 
presa, el Estado la dotó en su primer presupuesto con la suma 
de catorce mil pesos. 

Nació, pues, rica de esperanzas y paupérrima de nume- 
Doscietztos chucuenta y cuatro 



Don Andrés Bello, fundador de la Uniuersidrtrl y su pi- 
mer Rector desde 1843 a 1865. 

rario. Su órbita inicial no fué la docente. No enseñó 
ni creó cátedras en los primeros años de su existencia. 
Sirvió de academia para que eruditos y letrados in- 
tercambiaran los frutos de sus lucubraciones, y, 31 
comunicarlas en las Facultades, irradiaran sobre el 
común de la sociedad. El órgano de la exigua ense-’ 
ííanza superior de la época continuó siendo el Institu- 
to Nacional. 

Pese a tan modestos recursos, los hombres elegi- 
dos para guiar la nueva casa y crear las facultades 
sintieron la responsabilidad de las esperanzas que 
personificaba& y se esforzaron por realizarlas. Doq 
Andrés Bello la conducía con timón certero. A los 
timoratos que recelaban que la frecuentación de las 
ciencias y las artes apartase a la juventud de sus creen- 
cias católicas, les decía: <‘Calumnian, no sé si diga a 
ia religión o ias letras, los que imaginan que puede 
haber una antipatía secreta entre aquélla y éstas. Yo 
creo, por el contrario, que existe, que no puede me- 
40s de existir una alianza estrecha, entre la revelación 
p i t h  y esa otra revelación universal que habla a 
todos los hombres en e! libro de la naturaleza. . ” A 
los que murmuraban que, existiendo el Instituta Na- 
cional, tal universidad era ociosa, les hacía presente 
que “la utilidad práctica, los resultados positivos, las 
mejoras sociales, es lo que principalmente espera de 
la Universidad el Gobierno y lo que principalnkte 
debe recomendar sus trabajos a la patria”. 

Allí mostraron, en efecto, sus primeros arrestos 
públicos, don José Victorino lastarria, los hermanos 
Victor Domingo y Miguel Luis Amunátegui, Benja- 
mín Vicuña Mackenna; allí don Andrés A. Gorbea 

1 

. 

, Don Juan Gómez Millas, actual Rector 

- 
futuros médicos; allí el propio ’Andrés Bello redactó 
sus “Instituciones de Derecho Romano”, y poco más 
tarde sentó cátedra el economista francés de la escuela 
liberal: Courcelle Seneuil, que tantos discípulos de- 
jara en el país. 

La fjniversidad mantuvo en esos años un 
gad0 que vigilase los estudios superiores que se reali- 
zaban en el Instituto Nacional y diese normas para 
su correcta preparación en las humanidades. Creó en 
seguida cátedras nuevas, y cuando en i866 pasó a 
ocupar la casa que le conocemos en la Alameda, hizo 
funcionar allí sus principales escuelas. Añadía, así, a 
su función académica, la docente-profesional. La Ley 
de 1879 acentuó tal car4cter y’desde entonces se yer- 
gue como la gran mentora de la juventud estudiosa. 

Estas preocupaciones no’le hacían olvidar la fun- 
ción de superintendencia que le había señalado su 
carta constitutiva de 1842. Desde entonces hasta 1860, 
fecha de la promulgación de la ley orgánica de ins- 
trucción primaria, la Facultad de Filosofía tuvo su 
tuición y fomento, junto con los liceos y toda clase 
de colegios del Estado. Los recursos que le asignaba 
el fisco para obra de tanta significaci 
siendo franciscanos; la ley no le ent 
poderes ejecutivos. Hubo de limitarse a servir de ase- 
sora thcnica y esperar pacientemente que los minis- 
tros escucharan sus advertencias. 

Lo que no realizó el Estado, lo him la iniciativa 
privada. Un grupo de conspicuos jóvenes universita- 
rios, encabezados por los dos hermanos Amunátegui, 
crearon la “Sociedad de Instrucción Primaria”, la 

. y  don lgnacio Domeyko dieron a conocer las ilimi- ~ magnífica y grande institución que pronto celebrará . 

tadas posibilidades de las ciencias; don Lorenzo Sazie ~ su-centenario Y a CUYO ejemplo la enseñanza de P 
y el Dr. don Guillermo Blest - e l  padre de IQS Blest mer grado le debi 



Más cerca de sus alcances estuvo el estímulo a la 
creación de liceos dhombres en las cabeceras de pro- 
vincias. El alto nivel de que gozaba el Instituto Na- 
cional gracias a su relación íntima con la Universidad 
y el apoyo que le concedia la sociedad metropolitana, 
sirvieron de cartabón a los nuevos colegios. La ex- 
pansión a toda la república de la enseñanza huma- 
nística y el parejd hive1 de sus resultados docentes en 
los pequeños pueblos como en la capital, estaban ase- 
gurados ya sólidamente al final del siglo pasado4 

La opinión pública de hoy conoce muy poco la 
influencia decisiva de la Universidad de Chile en la- 
elevación del nivel de la segunda enseñanza. Desde 
1842 hasta 1924, sus métodos, sus planes, sus progra- 
mas y, sobre todo, su personal enseñante fueron escru- 
puiosamente seleccionados por la Facultadede Filoso- 
fía y por el Consejo de Instrucción Pública. Defen- 
dieron ambos la calidad y aseguraron la gratuidad de 
los liceos. 

Sobre la primera es flagrante muestra el empeño 
de los estudiantes extranjeros- por venir a cursar en 
sus aulas. En todos los países de América Hispana 
se reconocían y valoraban sus progresos. El prestigio 
pedagógico alcanzado por Chile entre las re&túbljcas 

Escuela de Derecho Escueta de 

hermafias influyó mrtchas veces en 
gestiones internacionales. 

ciales importantisimas. N u  ubrayará bastante 
su influjo en la formación de la clase directora del 
país. La república le debe la existencia aquí de una 
clase media de alto nivel cultural. Porque tal gratuidad 
abrió a todo muchacho talentoso -aún pobre y ale- 
jado de la capital- el ingreso a la segunda enseñan- 
za y después a la Universidad. A los nombres de los 
privilegiados por la fortuna o el nacimiento, y a los 
de extranjeros doctos que fueron llamados al seno 
universitario, muy pronto se vienen a sumar los reto- 
ños de familias humildes que,. gracias a sus méritos, 
Ifegaron desde los 1iceos.a franquear las aulas supe- 
riores. Han formado legiones de jurisconsultos, de 
médicos, de ingenieros, de dirigentes de la cosa pú- 
blica. No hay obra de progreso espiritual o material 
en Chile en que ellos no hayan intervenido. 

He visitado países de América del Sur en que la 
segunda enseñanza fue, hasta bien entrado el siglo 
XX, labor exclusiva de entidades particulares. El nivel 
medio de cultura esraba muy por debajo del nuesrro. 
Allí la familia de la clase media apenas si hallaba 
Ingenieria Escuela de Arquitectum 

La gratuidad tuvo igu 

Liceo Expm'mental Escuela de Agronomia Escuela de B e b s  Artes 

Escuela Dental Escuela de Quimica y Flwrnacia Escuela de ElPfermeras 



Orquesta Sinjónica de Chde, de la Facultad de Chncks y Artes 
Musicales. 

mos veinte años. En todas las fadtades 
existen ahora catedráticos de dedicación 
exclusiva que trabajan 
audaz y alucinante que 
cid0 de la incógnita 
La extensión universitaria no ha 

Musical con su orq 

más bello exponente de superación e 

nuevas manifestaciones de la pintura J 

escultura chilenas.” 
Fruto de empeño en ese mismo campo 

son las Conferencias, Misiones, Bibliote- 

recursos para enviar al liceo al hijo mayor o al 
más dotado. Los otros, y sobre todo las mujere 
contentarse con terminar su escuela primvia. En Chile, desde 
que nacimos a la vida independiente, hemos gozado de un 
privilegio que no es común a todos los países: el de tgner a 

o un estabcimiento que,‘a pesaf de que ahora puede til- 
rkle de rezagado, cuenta todavía entre .los mejores liceos 

La vasta influencia cultural de la Casa de Bello se ha 
jado por más de un siglo en la prensa diaria, en las pu- 
ones de todo orden, en el incesa 

científicas y artísticas, en su dif 
No es un azar ei‘que contemos 

des poetas del habla castel 

“Corresponde a la Universidad de Chile el cultivo, la 
nza y la difusión de las ciencias, las, letras y las artes”. 

La institución que habh nacido con carácter simplemente 
acad6mic0, que alcanzó después de la dictación de la ley de 
1879 un alto grado de eficiencia e 4  la enseñanza profesional 

las carreras liberales, asume dede 1931 acá plenamente 
triple función: cilltiuo, es decir, estudio desinteresado, apli- 

a las artes, investigación científica; e-ehazd, es decir, 
gama de esfuerzos necesarios)a la preparación de pro- 

des cada vez más eficientes y más generosos en servir 
la colectividad, y difasi&, que implica la versión, la dádiva 

riquísimo caudal de em- 
0, experiencias y técnkas universitarias a la gran masa 

ncionada y educadora de toolo 



cas móviles y las Escuelas de Temporada que cumplirán en enero de 
1955 sus veinte años de servicio. Han atraído numeroso contingente de 
extranjeros, han salido a provincias 
y han promovido un afán de supe- 
ración que honra a la república. 

Estos Departamentos de Exten- 
sión recibieron un amplio estímulo 
durante la rectoría de don Juvenal 
Hernández. El dijo con ocasión del 
Centenario de la Casa que regía: 
Por la extensión universitaria pre- 

tendemos incorporar al público en 
sus diversas clases, gremios, co~po- 
raciones, etc., en la obra docente de 
la Universidad, de manera que ella 
sea un verdadero centro de conver- 
gencia para todos los aspirantes al 
saber. La alta cultura es necesaria 
a la prosperidad moral, social y po- 
lítica dé una democracia moderna. 
La influencia exterior de las ver- 
dades obtenidas en el claustro uni- 
versitario, renovadas en las poste- 
riores comunicaciones de la exten- 
sión, moderan los apetitos insanos 
que crecen en la irresponsabilidad, 

rfVotpone” en el Teatro Exfierimen- 
tal de la Universidad. 

.* 

. 

B m a s  est&ntiJes en un fiartido 

predisponen a la tolerancia ideoló- 
gica, engendran un sincero amor 
por el bien y conducen al reinado 
de la paz, de la libertad y de la jus- 
ticia”. 

Desde 1842 hasta 1888, la Uni- 
versidad de Chife estuvo como ár- 
bol pródigo y único en el ambiente 
cultural de la nación. Después, 
nuevas casas de estudio han venido 
a sumarse a sus esfuerzos. Hijas de 
esa gran Alma Mater, no han de-  
fraudado su gloriosa prosapia. Cau- 
dalosa y fructífera ha sido su obra. 
Naturalmente, como toda obra hu- 
mana, con dificultades, trizaduras, 
fallas. No podía ser de otra ’manera. 
Los organismos sociales, cuanta ma- 
yor tradición poseen, mayor difi- 
+tad presentan para renovarse, 
Dala aceptar la novedad que hoy 
mece temeraria y que mañana se 

convierte en imperativo urgente. 
i‘ai ocurrió, por ejemplo, con las 

actividades de orden tecnológico. 
Más de un consejero las vino reco- 
mendando desde el comienzo del 

de futbol univwsitmio. 



tegui con su famoso decreto 
acceso a la Universidad. -Los Li 

&- versia, aprendieron que la interdependencia 

ckzses en lo Escuele de Derecho. .- 



Etapas  de Cnzie 

y cómo se presenta e 

a en Chile a corniens 

sitio en donde tenían 
s y profesionales y de 

1771, conservaba en 
fuerte espíritu coloni 
destinado a mujeres, tenxan m 

científico, de esplen- 
al y de refinamiento 



cia Guerrero, Vicente 
anuel Barros Borgo- 

zuela B., Luis Espejo Varas, Víctor Korner, Luis 
Lira Errázuriz y muchos más. Junto a los maestros, 

A. C. Sanhueza, Fuera de S 
sonalidades dieron brillo a 1 
mentos de progreso: Miini 
en Valparaíso; Garavagn 
Santa Cruz, en Concepci 
Tirado, en Ovalle; Víctor 

en media de la comunidad 
Dominaban las ide 

mania. Muy poco se 
Estados Unidos. Un 

mo en aquella época- ya ve dibujaba claramente la 
preocupación de la profesión médica mr los oroble- 

P 

relación con las func licas ae la Medicina. 

uno en la .Escuela 



cas chilenas. De1,esfue 
hombres, como resulta 
actividades y desvelos, la función 
médica nacional ha adquirido una 
nueva dimensión. En el transcur- 
so de treinta y cinco años -1917 
a 1952- numerosas leyes, inspi- 
radas por miembros de la Univer- 
sidad, y en los últimos años por 
el Colegio Médico de Chije, han 
creado una de las organizaciones 
médicas más amplias hasta ahora 

. _  
Hosfiital Josh Jouquh Aguirre, ex San Vicente de Pad. conocidas para poner al servicio 

de toda la comunidad una acción 
A esta altura del desarrollo de la Medicina en 

Chile se ven bien claras sus orientaciones. Hay líneas 
bien definidas y maestros notables indicando estos 
derroteros. En la chica,  en toda la gama de su ex- 
tensión y en sus atrayentes motivos, están García 
Guerrero y Ugarte Gutiérrez; la Cirugía, audaz y 
metódica, sigue el dictado de Sierra, Amunátegui y 
de Benavente; la Pediatría, naciente como disciplina 
separada, aparece personificada por Roberto del Río; 
las Ciencias Básicas, por Cádiz, García Valenzuela 
y Muhn; la Neurología y Enferm 
por Augusto Orrega LUCO; las 
Moore y Cienfuegos, y la Higiene, 

. nes sociales, por Alejandro del Río, Puga 
y Corbalán. 
comienzos del si610 se ve bullir todo un con- 

junto de ideas y propósitos que, después de trabajo 
y estudio, discusión y ensayos, veremos ya realiza- 
dos. Estas inquietudes surgen del espíritu de los mé- 
dicas como una expresión de ideales superiores. Sa- 
ben qiie la Medicina es un instrumento importante, 

debe ponerse al servicio de todos. Mientras la 
te forja planes para el futuro, el médico, en esa . 

dirigida a promover, conservar y reparar la salud. 
Con paso seguro, como resultado de estudios muy 
bien fundamentados, la RepGblica ha ido adquirien- 
do poco.*a poco, de una manera razonada y pwgre- 
siva, un nuevo aspecto en su actividad en torno al 
enferma, mirado éste como unidad dentro del con- 
junto, pero cubriendda la sociedad entera para pre- 
venir males evitabl aminorar los que no pueden 
ser suprimidos. El 1917 puede cqtisiderarse c e  
mo el comienzo de nueva época, cuandc, el Con- 
greso de Beneficencia Pública señaló que la pirec- 
ción de los hospitales debía estar en las manos 
técnicas de los médicos. Después hay que señalar el 
Código Sanitario, que crea la Dirección General de 
Sanidad (1918), la Ley del Seguro Obrero Obliga- 
torio (1926); la creación, en 1925, del Ministerio 
de Higiene, ahora denominado de Salud Pública 
(1953); la Ley de Accidentes del Trabajo; la orga- 
nización de la Beneficencia Pública en todo el país 
(1932); Servicio Médico Ndcional de Empleados 
(1943); Colegio Médica de Chile D948); Ley del 
Estatuto del Médico Funcionario (1951) y, final- 
mente. la Lev clue crea el Servicio Nacional de Sa- 

época, sigue lo mismo que durante siglos, en tomo lud (1952). M k h a s  orientaciones tiene ahora la 
de la cama del enfermo, con abnegación, procuran- ' actividad médica, pero fun- 
do curar sus dolores y con pasión tratandode des- damentalmente ella se cen- 
entrañar el extraño misterio que encierra cada en- tra en una nueva y amplia 
fehedad. concepción del hospital. En  

efecto, los hospitales tienen 
3 . O  Cincuenta años después: 1954 ahora una función de enor- 

me responsabilidad. De un 
Hay un cambio de extraordinarias proporciones. grupo inconexo CEe salas, en 

Es una transformación que abarca todos los aspectos donde un médico iba a prac- 
de la Medicina. ticar, son ahora institutos de 

La Esuela, que vió desaparecer en 1948 SU diagnóstico y de tratamiento, 
hernaso palacio, en medio de enormes dificultades centros de investigación, en 
ha reforzado su celo por el estudio y el trabajo. Su donde se procura el progreso 
renombre es ya continental y su rango considerado, de la Medicina. Ya no sólo 
en el norte y en el sur de las Américas, como de se atiende a un enfermo; 

ahora se vigila la comunidad primera magnitud. 
Ayer formó profesionales, hoy es un gran cen- y se adelanta el conjunto 

tro donde la investigación científica adquiere alto t é c n i  c o para descubrir un 
vuelo. La Facultad, reducida en número a comienzos mal todavía silencioso; se in- 
del siglo, es ahora una corporación de más de cien vestigan las condiciones de 
profesores, cada uno de los cuales ha desarrollado higiene, alimentación, am- 
una larga y fecunda carrera docente. Cuenta en su biente familiar y, por este 
seno como miembros honorarios a las más destaca- camino, el límite del hospital 
das personalidades mundiales de la Medicina de hoy, no está representado por el 
las que han venido hasta sus aulas a compartir nues- contorno físico del edificio, 
tras obligaciones docentes. Sigue la Escuela siendo sino que se extiende, con am- 
el centro de atracción y el foco que irradia luz e in- plio espíritu de servicio y 

J.  Jobow 

J.  Noé 



enfermedades no bien esta 

nización. El Servicio Social, resorte importante 
oderno, deja diariamente sentir su acción. 

ativas de vida. He &qui 
expectativa de vida de I 

os. Es ésta una de las expli 
la plétora en todas $artes, 
y hospitales, teatros y ferias. 

negocios del E$ado tendrá ya 

en Concepción (1926), 
niversidad Católica (19 



Chilena de Pediatría, ha 
total de 16 'instituciones e 

camina en este sentido. El aspecto 

diciones e idiosincrasias especiales blación, persiste la misma proporción de camas. Pero 
dan a la Medicina un sello diferente, hoy, su utilización es totalmente diversa. A comien- 
la Medicina en Chile, discreta y agu- zos del siglo el promedio de la estada de un paciente 
da, ansiosa de encontrar un terreno en el hospital era sobre 50 días; ahora es alrededor 

estudio de la lesión 
como el anUisis de 

o su relieve. Como 
sigue siendo el hec 
en Chile. Por este 

, nunca absoluta, 





NA reseña de la Arquitectura de este último medio siglo es, 
a no dudarlo, una síntesis del desarrollo social y cultural de 
nuestro país, pues este período, esencialmente dramático por 
muchos aspectos, se refleja fielmente en las obras de Arquitectu- 
ra. Por 10 demás, es el eterno acontecer desde que la obra del 

hombre se hizo intérprete de los acontecimientos. Es en este período que 
las luchas sociales se definen y toman un carácter dominante que altera 
hasta lo más profundo los conceptos. Así mismo se producen los dos 
mayores conflictos mundiales de que hay memqria, alterando codos los 
valores y creando un clima de incertidumbre y desconfianza generales; 
y, junto a esto, el dominio prodigioso de la técnica permite crear formas 

antes, eco y resultado de la gran desorientación arquitectónica que, comen: 
zada en la segunda mitad del siglo XIX, se prolonga por más de medio 
siglo, arruinando en todo Chile nuestra Arquitectura del pasado. Las 
inquietudes dominantes, en un país nuevo como -el nuestro, tuvieron, 
en lo que a la Arquitectura se refiere, sombrías resonancias. Todavía se 
lamenta la desaparición de tanta obra valiosa como la igle 
Domingo, de La Serena, que naufragó en la marea renovadora. 

ntt, recién llegados de 
intérpretes del confort y comq tocados por la 
surgen las primeras res la francesa. Se prepara 
miento : la celebración del Centenario de la Independencia. 
recen edificios públicos, como el Palacio de Bellas Artes, que 
atónitos a los santiaguinos. Monsieur Jequier, arquitecto francés, realiza 
este palacio; la Estación Mapocho, maravilla de-su 

Luego, Larraín B 

DE BELLAS ARTES: 
cióm de k influencia francesa, época del 



por Manuel Eduardo Secchi 

Existe una inquietud arquitectónica y se trata de representarla; pero 
encuentra ía expresión exacta, se tantea, se ensaya, mAs todo parte 

nqesiones hechas al pasado y pot eso, como en el caso señalado, no 

iales: el de los mili 
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OSE BERNALES LUIS VIAL UGARTE 

mediodía, disimulado con un incendio de las oficinas 
de la Legación alemana. Las apariencias, cuidadosa- 
mente preparadas por el asesino, frío, prolijo calcu- 
lador, inteligente, indujeron a creer que la víctima era 
Beckert. Los restos mortales recogidos en una habi- 
tación incendiada fueron inhumados en el cemente- 
rio, después de solemnes funerales, en los que hizo 
uso de la palabra el Ministro alemán, von Bodman, 
elogiando al extinto. 

Las primeras actuaciones del sumario estuvieron 
a cargo del juez del 4.O Juzgado del Crimen, don 
Juan Bianchi Tupper, padre de don Humberto Bian- 
chi Valenzuela, actual presidente de la Corte Su- 

Ya el 8 de  febrero, el jefe de Investigaciones, don 
Eugenio Castro, remitió al tribunal un prolijo infor- 
me que concluye formulando tres hipótesis acerca de 
lo sucedido, la Última de las cuales señala la posíbili- 
dad de que Beckert no sea la víctima, sino el asesino. 
“La filiación del cadáver -afirma- es más de 

Practicada la autopsia por una comisión de pe- 
ritos médicos encabezada por el doctor Westenhoffer, 
se estableció que el cadáver presentaba una puñalada 
en el pecho, con sección en la aorta, gran cantidad 
de sangre en la cavidad pleural, y en la cabeza una 
grave contusión que produjo la fractura de la bóveda 

El 9 de febrero se nombró al doctor Germán Va- 
lenzuela Basterrica para examinar la dentadura del 
cadáver. El informe de este eminente facultativo es- 
tableció, sin lugar a dudas, la identidad del cadáver: 
el extinto nó era Guillermo Beckert, de más edad y 
a quien le había practicado varias extracciones y tra- 
tado algunas muelas el dentista señor Denis Lay, 
sino Exequiel Tapia, más joven, que tenía su denta- 
dura completa, y solamente una caries en una muela, 
tal como informara su viuda, Bienvenida Salgado. 

Entretanto, la policía de Chillán sospechó de 
un individuo que viajaba con pasaporte extendido 

‘ a nombre de Ciro Lara Mottl, al cual hizo seguir, y 
por Último aprehendió en Lonquimay, el 13 de febre- 
ro. Era, efectivamente, el asesino Guillermo Beckert. 

Como el Ministro alemán informó que faltaban 
$ 25.000.- de la caja de fondos de la Legación, se 
encomendó el proceso a un ministro de la Corte de 
Apelaciones, primero a don José Salinas; después, a 
don Eduardo Castillo Vicuña, quien lo continuó has- 
ta dictar sentencia definitiva el 2 de septiembre, me- 
nos de 8 meses después de iniciada la causa. . 

había planeado y premeditado cuida- 
1 crimen, ante la inminencia de que se 
los desfalcos que venía haciendo en los 

1 Tapia que de iBeckert.” 

MIGUEL VALDES ENRIQUE FOSTER 

fondos de la Legación, por cerca de $ 50.000,-. A 
fines de enero, obtuvo el pasaporte a nombre de Ci- 
ro Lara en el Ministerio de Relaciones, pasaporte 
que más tarde utilizó en su fuga; Encargó también 
unas patillas postizas en una peluquería, y las apro- 
vechó para disimular su apariencia. Por último, de- 
positó en el Hotel Melossi una maleta y una pistola, 
que pasó a recoger en la tarde del día del crimen. 
Vistió con sus ropas, camisa, anillos, el cuerpo de la 
víctima, a quien creyó matar con el golpe de laque 
en la cabeza. Pero, como al tratar de desfigurarlo, 
quemándole la cara y la baca, observó reacciones que 
denotaban que aún seguía vivo, lo ultimó dándole,- 
ya inerme y yacente en el suelo, la puñalada mortal. 
Dejó sus lentes, su reloj, un chaleco, la cigarrera, pa- 
ra mayor corwboración de que la víctima era él. 
Hasta le fractur‘ó una pierna, para imitar su propia 
fractura de años atrás. Algunos dicen que presenció 
el paso del cortejo fúnebre. 

Unos-anónimas, que según él recibía desde oc- 
tubre anterior, y de los cuales hizo caudal en todas 
partes, le sirvieron para pretenderse amenazado de 
muerte. El día del crimen, según el sello del correo, 
llegó un anónimo más, éste dirigido al Ministro ale- 
mán. La sentencia estableció que Beckert, experto ca- 
lígrafo, era el autor de tales anónimos. 

En su defensa, no negó el hecho; pero pretendió 
haber sido agredida por Tapia y otra persona desco- 
nocida, por lo cual se había defendido, dándole a 
aquél una puñalada. Después, habría huído utilizan- 
do el pasaporte de Lara. 

La sentencia lo condenó a muerte por homicidi 
calificado de Exequiel Tapia; a 20 años de presidi 
por el incgndio; a 10 años de presidio y $ 1.000 
de multa POT falsificación de letras de cambio y 
fraudación de $.47.055,97 a la Legación de Alema- 
nia; a 8 años de presidio por adulteración de las 
cuentas de los dos Últimos trimestres a la misma Le- 
gación; y a $ 600.- de multa 
poi uso indebido de’ pasaporte 
falso. Su abogado, don Pablo 
Ramírez, recién recibido, y a 
quien le correspondió asumir la 
defensa del reo como abogado 
de turno, no pudo impedir que 
la Corte de Apelaciones de San- 
tiago confirmara la sentencia 



on Pedro Montt, y suministro de Justicia;don Emi- 
ano Figueroa, rechazó el indulto. ’ Al día siguiente, se mandó cumplir la senten- 

cia, después de un intento para impedirlo, preten- 
diendo que el reo estaba demente. Entró en capilla ’ 
el 1.O de julio, y el 5 de julio de 1910, a las 8,lO de 
la mañana, fué ejecuhdo. 

Se ha dicho que fué conducido al banquillo en 
brazos _de algunos gendarmes, y que murió cobar- 
demente. Lo primero es cierto: lo hemos escuchado’ 

1 a un testigo presencial: don Joaquín Edwards Bello. 
Lo último no parece exacto, si nos atenemos a la 
versión del gendarme Pérez, según el cual, instan- 
tes antes de la ejecución, el reo pidió que le retira- 
ran el macfarlán, que le hgbía regalado a Pérez, y 
no deseaba que fuera perforado por las balas. 

IV- 

El 20 de mayo de 1911 fué asesinado en Qui- 
llota el juez letrado don Ramón 2P Araya, por Al- 

le encargó matarlo, pagándole 
Eloy Pérez Olmos, al cual dicho 

juez había impuesto una condena que cumplió, pe- 
ro que consideraba injusta y le inspiró el deseo de 
vengarse, como lo hizo. 

El 17 de octubre siguiente, la Corte de Apela- 
ciones de Valparaíso confirmó la condena a muer- 
ts impuesta al autor material, Alfredo Brito,, y a pre- 
sidio perpetuo al instigador, Pérez Olmos. El 3 de 
junio de 1912 la Corte Suprema desechó el Último 
recurso de casación, y Brito fué fusilado poco des- 
pués en el niismo lugar en que perpetrara el crimen. 
Las sentencias pueden consultarse en la Gaceta de 
los Tribunales de 1912, primer semestre. página 
812. N.O 509. 

V 

J Uno de los procesos más ruidosos, que conmo- 
fó intensamente a la opinión pública, fué el que 

k originó la muerte de doña Zulema Morandé Fran- 
zoy, el 4 de septiembre de 1914, en. las casas del 
fundo “Santa -Adriana”, subdelegación El Boldo, del 
departamento de Curicó. El cadáver presentaba una 
gran herida en el cuello, y numerosas otras en el 
vientre y en el antebrazo izquierdo. 

Ea faqilia Morandé, defendida por don Gal- 
varino Gallardo Niet0,‘s.e querelló contra el marido, 

procesado; a quien pa- 
trocinó su amigo y corn-. 
pañeró de estudios don 
Eduardo Grez Padilla, 
sostuvo que su mujer se 
había suicidado. 

En primera instancia 
informaron tres comisio- 
nes médicas, formadas 
por 3, 5 y 2 miembros; 
y el reo presentó a de- 
clarar en su defensa a 8 LEOPOLDO URRlJTlA 
testigos médicos. En se- 
gunda instancia se designó una cuarta comisión de 
5 médicos, y dos médicos más declararon a favor 
del procesado: En total, se oyeron las opiniones de 
25 médicos. Con razón el doctor don Augusto Orre- 
go LUCO pudo decir que hubo “abuso de informes - 
médicos”. 

La ’sentencia de primera instancia, dictada por 
el ministro en visita don Fermín Donoso Grille, el 
21 de junio de 1915, condenó al procesado Toro 
Concha a presidio perpetuo. : 

El fiscal de la Corte de Apelaciones de Santia- 
go, don Juan Bianchi Tupper, en su dictamen del 
9 de noviembre de 1915, solicitó la absolución del 
procesado. 

Después de incidencias dramáticas, la Corte de 
Apelaciones de $antiago, en un fallo del 11 de mar- 
zo de 1916, absolvió a los procesados (Toro Con- 
cha y Sara Rosa Castro), por mayoría de votos. 
Formaron esa mayoría don Santiago Santa Cruz, 
que redactó el fa114 y don Carlos A. Vergara Silva, 
que consignó se-paradamente sus opiniones concor- 
dantes. El voto disidente, del ministro don José As- 
torquiza, concluía por la confirmación de la senten- 
cia condenatoria. 

Absuelto el señor TOTO Concha fué puesto en 
libertad. Pero la Corte Supreqa anuló el fallo abso- 
lutorio, por defectos de forma, y el procesado, que 
pudo haberse fugado, reingresó a la prisión. La nue- 
va sentencia de la Corte de Apelaciones, del 7 de 
septiembre de 1916, confirmó la condena a presidio 
perpetuo; y, más tarde, la Corte Suprema desechó 
los recursos de casación el 7 de diciembre de 1917. 
Años después, el Presidente de la República in- 
dultó el resto de la condena, y el señor Toro Concha 
salió en libertad. 

La tesis del suicidio fué sustentada en un informe 
del profesor Balthazard, de la Universidad de Pa- 
rís, y también por el profesor uruguayo dpctór May, 
autor de un folleto sobre la materia. 

Nosotros consideramos la condena de Toro 
Concha un error judicial, inducido por las discre- 
pancias de los peritos médicos, cuyas numerosas 
contradicciones sustanciales quedaron evidenciadas 
en el fallo absolutorio que redactó el ministro señor 
Santa Cruz. 

- VI . 

También Corina Rojas fué condenada como 
parricida a presidio perpetuo que más tarde se, le 
conmutó. En el proceso se probó. que, de acuerd 

GABRIEL GAETE 
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sina peruano. Y, en efecto, en la 
resolución que sobre la materia 
expidió él mismo, dejó constancia 
de que, “según una larga y no des- 
mentida tradición de familia, mi 
nacimiento se produjo en alta mar, 
frente al puerto de Callao, en un 
barco con bandera chilena, coman- 
dado por mi padre durante la gue- 
rra con España” (1866). Sin em- 
bargo, en su expediente de recep- 
ción de abogado está acompañada 
una partida de nacimiento exten- 
dida en Montevideo un año más 
tarde, y una información sumaria 
de testigos acredita que el naci- 
miento había ocurrido más de un 
año antes en el Callao. Y en los 
libros de la Intendencia de una 
provincia central aparece men- 
cionada varias veces una solicitud 
de carta de naturalización en Chile 
a nombre de José Astorquiza Lí- 
bano. 

Todos estos procesos languide- 
cieron, para extinguirse, años des- 
pués, en virtud de una amnistía 
gen era 1. 

Sensacional fué igualmente el 
proceso por los llamados “sucesos 
de Puerto Natales”, en que los 
obreros de Magallanes se apodera- 
ron, durante una huelga, de las 
oficinas de administración de la 
empresa concesionaria de la ex- 
plotación ganadera. En el tiroteo 
que sostuvo con ellos la policía 
murió un cabo. Varios años más 
tarde, la Corte de Apelaciones ab- 
solvió a los Únicos procesados, por 
falta de pruebas. La verdad es que 
tedos los acontecimientos de la 
época pueden considerarse como 
la repercusión en Chile de la re- 
volución rusa, de noviembre de 
1917, y de los hechos que culmi, 
naron en la “Semana roja”, de Bue- 
nos Aires, a principios de 1919. 
De igual naturaleza fué el alza- 
miento en la oficina salitrera “San 
Gregorio”, en la provincia de An- 
tofagasta, a comienzos de la pre- 
sidencia de Alessandri. En ellos 
perdieron la vida el teniente Ar- 
gandoña y el administrador de la 
salitrera,‘ mister Jones. Tales su- 
cesos originaron una petición de 
desafuero contra el líder obrero 
Luis Emilio Recabarren, a la sa- 
zón diputado por Antofagasta, que 
la Cámara denegó. 

1 

k 
EMXLIO DUROIS 

XI 
El 19 de enero de 1921 un 

acaudalado agricultor, de 61 años 
de edad, Marcial Espínola Mardo- 
nes, dió muerte, en .las casas del 
fundo “Lo Vicuña”, del departa- 
mento de Putaendo, a su mujer, 
más de veinte años menor que él, 
doña Mercedes García-Huidobrq 
e hirió de gravedad a un mozo, 
Julio Morales. 

El crimen fué tanto más odioso 
porque la excusa de adulterio con 
que el + reo pretendió justificarlo 
no se acreditó en manera alguna, 
y porque su defensa se hizo pa- 
gando costasas publicaciones en 
diarios y revistas. 

Iniciado el proceso por un abo- 
gado subrogante, la Corte de San- 
tiago designó a uno de sus miem- 
bros, don Abel Maldonado, para 
tramitarlo, en circunstancias que 
ya un promotor fiscal ad hoc ha- 
bía solicitado sobreseimiento defi- 
nitivo a favor del reo. El funcio- 
nario ad hoc era el Secretario de 
la Municipalidad de Putaendo, y 
el alcalde de ésta actuaba como 
apoderado del reo. 

La sentencia del ministro Mal- 
donado, dictada el 27 de mayo de 
1921, condenó a muerte a Espíno- 
la. Ocho meses después, la Corte 
de Apelaciones, en sentencia fe- 
chada d 2 de enero de 1922, con- 
firmó la condena por parricidio, 
reduciendo la pena a presidio per- 
petuo, y aplicando 61 días de pre- 
sidio por el homicidio frustrado de 
Julio Morales. La redactó el mi- 
nistro don Mdnuel Cortés, de 
acuerdo con los ministros don José 
Astorquiza y don Ricardo Due- 
ñas. El 24 de’marzo siguiente, la 
Corte Suprema rechazó, por una- 
nimidad, el recurso de casación en 
el fondo interpuesto por el reo. 
(Gaceta de los Tribunales de 
1922, tomo I, página 450, senten- 
cia N.O 104.) 

GUILLERMO RECKERT 

Se enfrentaron como abogados 
en la causa don Galvarino Ga- 
llardo Nieto, por Espinala, y don 
Santiago Lazo, por la familia de 
la víctima. 

Algún tiempo después, Espíno- 
la fué indultado, pagando una me- 
cida suma de dinero para fines 
públicos. El Ejecutivo, sin duda 
para amortiguar el efecto de su 
decisión ante la opinión pública, 
indultó también a don Gustavo 
Toro Concha, que llevaba varios 
años cumpliendo análoga conde- 
na a presidio perpetuo por el de- 
lito de parricidio que dividió los 
pareceres, como ya hemos recor- 
dado. 

XI1 

El crimen de “Las- Cajitas de 
Agua” fué otro episodio judicial 
que impresionó en forma desme- 
dida a la opinión pública. En ese 
lugar, y en diversas otras partes, 
aparecieron trozos de un cuerpo 
humano, del cual se decía que, por 
la perfección técnica de los cor- 
tes y secciones que lo habían re- 
ducido a fragmentos, revelaban la 
intervención de un experto ciru- 
jano. Se dieron los nombres de 
algunos médicos distinguidos. La 
investigación reveló cuán falta de 
fundamentos era semejante espe- 
cie: una mujer del pueblo, Rosa 
Faúndes, que vivía con un vende- 
dor de diarios, Efraín Santander, 
que solía embriagarse y maltra- 
tarla, lo habm muerto en una 
de esas reyertas, y después, para 
ocultar y deshacerse del cadáver, 
le había cortado la cabeza y las 
extremidades, que fué abandonan- 
do en diversos lugares. 

XI11 

Trascendental fué el proceso 
que se siguió contra un indachino, 

Doscientos setenfa y ocho 



Hugo Ferlissi el ministro de la 
Corte de Apelaeioms, don Fran- 
klin Quezada, por haber asesinado, 
e n . -  departamento de la calle 
San Antonio, al cobrador de la 

TORO CONCHA 



SALVADOR ‘ZAMORANO 

El ministro que instruyó la causa, 
don Arcadio Erbetta, mantuvo pre- 
sa y procesada durante largos me- 
ses a dicha señora, y la condenó 
en definitiva a presidio perpetuo 
por parricidio. Después de oír una 
dramática y elocuente defensa del 
abogado don Jorge Neut Latour, 
la Corte revocó el fallo condena- 
torio y absolvió a la inculpada, 
que recobró su libertad. 

‘ 

XVIII 

Sensación y alarma causó la 
desaparición del chófer Juan Are- 
nas Garrido, con el automóvil de 
arriendo en que trabajaba, desde 
su paradero de la Plaza de Armas 
de Santiago, en la noche del 24 al 
25 de abril de 1947. 

Durante más de un año la poli- 
cía no logró desentrañar el miste- 
rio que ‘rodeaba el suceso, hasta 
que, a fines de mayo de 1948, se 
descubrió en el canal Santa Rosa 
de Huechuraba un cadáver putre- 
facto con un cordel atado al cue- 
llo: era el chófer desaparecido. 

Dos hermanos, Fernando y Juan 
‘Manuel Jerez Corrales, se habían 
concertado para robar en Santia- 
go un automóvil, que el primero 
decía necesitar para su casamien- 
to, cuatro días más tarde, el 26 de 
abril de 1947. Acordaron que de- 

’ bía ser un Ford, y el menor de los 
hermanos obtuvo en Paine una pa- 
tente, que reemplazaría la del co- 
che robado; convinieron, además, 
en matar al chófer para no ser 
descubiertos. 

Cumplieron su plan en la ma- 
drugada del 25 de abril; estrangu- 
laron ‘con un cordel a la inocente 
víctima, y, atándole una piedra, 
arrojaron el cadáver al canal. Lue- 
go regresaron a Santiago, donde se 
separaron. El mayor se fué a Peu- 
mo, donde residía, a casarse, ex- 
plicándole a su novia que un ami- 

FERLISSl 

go le había prestado el automdvil 
para usarlo en el matrimonio. Cer- 
ca  de un año después, lo vendió. 

Los reos, confesos y convictios, 
fueron condenados por el ministro 
instructor don José Migúel Gon- 
zález Castillo, en sentencia del 13 
de octubre de 1950, uno a presidio 
perpetuo, y el otro a 20 años de 
presidio mayor, como autores de 
robo con homicidio. El 12 de agos- 
to de 1951, la Corte de Apelacio- 
nes, en sentencia unánime, confir- 
má con costas la de primera ins- 
tancia. (Revista de Derecho, to- 
mo 48, sección 4.a, página 235.) , 

XIX 
Completa analogía con este cri- 

men odioso ofrece el cometido el 
14 de marzo de 1950 contra otro 
chófer, Antonio Cáceres Tobar, 
por Pedro di Giorgio Valdés y 
Gabriel Hidalgo Saldías. Al prime- 
ro le favoreció ser menor de vein- 
te años cuando perpetró los diver- 
sos delitos que motivaron su juz- 
gamiento. Pero son idénticas la 
fría deliberación con que procedie- 
ron; la tranquilidad con que des- 
pués del crimen siguieron viviendo 
en medio de la sociedad; el prq- 
pósito de robar un automóvil ma- 
tando a su conductor. Se ha dicha 
que Di Giorgio era admirador del 
bandido italiano Giuliano y que 
habría significado su anhelo de 
ingresar a la banda capitaneada 
por aquél. 

Condenados en primera icstan- 
cia por uno de los jueces del cri- 
men de Valparaíso, la Corte de 
esa ciudad confirmó, el 16 de ma- 
yo de 1951, las penas impuestas: 
diez años de presidio mayor por 
robo con homicidio; 3 años y 1 día 
por incendio de un hotel en Puerto 
Montt: 4 1  días de Drisión por hur- 

E 

DI GfORGIO 

residencial de Viña del Mar, para 
Di Giorgio; y 20 años de presidio 
por rabo con homicidio; 6 1  días 
de prisión menor por hurto de 
una máquina fotográfica, y 41 
días de prisión por estafa a la re- 
sidencial viñamarina, para Hidal- 
go. La Corte Suprema rechazó el 
8 de julio de 1953, el Último de 
los recursos de casación de los pro- 
cesados. (Revista de Derecho y 
Jurisprudencia, tomo 50, Ze par- 
te, sección 4.a. página 89.) 

Vnlreciente suceso en que in- 
tervienen como actores principa- 
les dos hermanos, uno dentista y 
otro estudiante de farmacia, ro- 
bando un automóvil de Concep- 
ción y dando muerte al chófer, 
presenta iguales características 
que los dos casos recién reseñados. 
Se diría que los delincuentes ca- 
recen de imaginación y se copian 
unos a otros, o que la desmedida 
publicidad de estos hechos favore- 
ce la perpetración de las delitos. El 
Instituto de Ciencias Penales, en 
sus próximas jornadas de estudio, 
tiene programado eí examen del 
siguiente tema: “La publicidad 
como factor criminógeno”. 

I xx 
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De gran importancia fué el pro- 
ceso iniciado en el Juzgado de.San 
Felipe, a fines de mayo de 1947, 
para esclarecer la desaparición de 
don Demetrio ’Amar Abedrapo, 
palestino, de 63 años de edad 
dueiío de una cuantiosa fortuna, a 
quien nadie habia visto desde el 
11 de ese mes. 

La investigación, confiada poco 
despues al ministro de la Corte de 
Apelaciones de Valparaíso don 
Marco Aureíio Vargas, llegó a 
establecer lo siguiente: el 1.O de 
abril, aunuue en realidad se ex- 

to de un anillo conbrillanies; y 21 + tendieron el 2, 
días de prisión por estafe a una 

Alberto Caldera 
García obtuvo que su amigo, el 

Dosciedos 

/ 

I 



rio suplente de Putaendo, Ra- 
Gonzátlez Prats, inscribiera 

sus protocolos y’  le entregara 
copias autorizadas de ellos, dos 
poderes, aparentemente otorgados 
por el señor Amar, uno general, 
con administración de bienes y 
amplias facultades, y otro espe- 
cial, para contraer a su nombre 
matrimonio con su hija María 
Rosa Elsa Caldera Castro, ambos 
a favor de Alberto Caldera. El 3 
de abril, a las 3 de la tarde, se ce- 
lebró el matrimonio en la oficina 
del Registro Civil de San Felipe, 
ubicada muy cerca del domicilio 
del contrayente Amar, represen- 
tando a éste el padre de la novia. 

\ Hubo especial recomendación de 
mantener secreto el matrimonio. 
Los contrayentes continuaron su 
vida separadamente. Y Amar se- 
guía pidiendo a sus relaciones que 
le buscaran novia, y hasta solicitó 
en matrimonio a la hija de un 

Amar era analfabeto, aun cuan- 
dibujaba su firma. Dueño de 

un negocio de tienda en San Feli- 
pe, cerca de la plaza, que atendía 
él mismo, lo abría todos los días 
sin excepción, y habitaba en los 
altos del mismo edificio, de su pro- 
piedad. Era económico, desconfia- 
do; tenía varios hermanos y sobri- 
nos que trabajaban honradamen- 
te, y mantenía crecidas cantidades 
de dinero en depósito bantcario a 

El mairimonio se divulgó des- 

Alberto Caldera, con quien se 
le había visto junto muchas veces, 

cababa de cumplir una larga con- 
ena por robo de animales, y otra 
or lesiones. 
Después de largas negativas, fá- 

bulas y contradicciones, se obtu- 
vieron confesiones, más tarde re- 
tractadas. Pudo así establecerse 
que Amar firmó los poderes sin 
la presencia del notario ni de los 
testigos; que sus firmas le fueron 
arrancadas con engaño por Calde- 
ra, que consiguió por precio‘ la en- 
trega de los protocolos respectivos 
en la notaría de Putaendo, locali- 
dad en la que Amar no estuvoLen 
los días iniciales de abril; y que 
Caldera le dió muerte en la maña- 
na del domingo 11 de mayo, pro- 
cediendo con posterioridad a tro- 
zar en 17 fragmentos el cadáver 
de su víctima, los que primero 
ocultó en su casa, y después, con 
la ayuda de Anibal Chaparro, en- 
terró éste en la quinta que habita- 

lazo indefinido. 

ués de su desaparición. 

-;entos ocbenta y *’*- 

ba en el callejón del Convento, 
donde fueron encontrados. 

De este modo, los poderes y el 
matrimonio civil constituyeron 
actos iniciales de un procedimien- 
to ideado para llegar a apodetar- 
se de los bienes de Amar, después 
de su muerte, calculando que de- 
bería dedarársele desaparecido 
y presuntamente muerto. 

El proceso interesó vivamente 
a la opinión pública, y se desarro- 
lló con lentitud, debido a que se 
investigaron numeosos hechw 
complejos que afectaban a siete 
inculpados. 

La sentencia del juez de San 
Felipe, don Oscar Pumarino 
Fuentes, dictada el 22 de marzo 
de 1949, condenó a Caldera a 
muerte por homicidio calificado; 
a 5 años y ledía de presidio ma- 
yor, por uso malicioso de instru- 
mentos falsos; y a 300 días de pre- 
sidio, por otorgamiento de contra- 
to simulado en perjuicio de terce- 
ra; a Rafael González Prats, a 3 
años y 1 día de presidio como au- 
tor de falsedad en instrilmentos 
públicos; a María Rosa Elsa Cal- 
dera ‘Castro, a 61 días de presidio 
como autora de contrato simulado 
en perjuicio de otro; y a Aníbal 
Chaparro López, a 3 años y 1 día 
de presidio como encubridor de 
homicidio calificado. Además, or- 
dena cancelar la inscripción del 
matrimonio simulado y delictuoso. 

El 23 de enero de 1950, la Cor- 
te de Apelaciones de Valparaíso 
confirmó la sentencia de primera 
jnstancia, sin más modificaciones 
que reducir a 3 años y 1 día la 
pena de Caldera por el uso mali- 
cioso de instrumentos falsos, y 
añadirle a su hija, Elsa Caldera, 
la pena de 300 días de presidio, 
como cómplice en dicho delito. 

La Corte Suprema desechó los 
recursos de casación interpuestos 

EL TUCHO CALDERA 

por la defensa de los reos, dictando 
el 7 de junio de 1950 la Última de 
sus decisiones al respecto. A fines 
de ese año, después de algunas 
nuevas incidencias, “El Tucho” 
Caldera, como se le apodaba, fué 
fusilado en la Penitenciaría de 
Santiago, a donde debió trasladár- 
sele como medida de precaución. 
(Gaceta de  los Tribunales de 
1950, tomo I, sentencia 55, pági- 
na 397.) 

XXI 
Hemos excluído de esta cróni- 

ca casos como el proceso del “Zen- 
teno”; la sublevación de la escua- 
dra; la Pascua trágica de Copiapó 
y la matanza de Vallenar, en 1931; 
el 4 de junio de 1932; el proceso 
Ranquil; el de los sucesos de la 
Caja de Seguro Obligatorio; el 
proceso de Colliguay, y otros simi- 
lares, por su notoria fisonomía pa- 
lítica, que los deja abiertos ‘a la 
polémica, no obstante la amnistía 
que cubre a muchos de ellos. 

Preferimos recordar a los ma- 
gistrados que debieron instruirlos 
y fallarlos, siempre buscando sa- 
ber, por amarga y doioroso que 1 

fuera. ,A ellos, que, en las alterna- 
tivas del tiempo, de los sucesivos 
Gobiernos -regulares o no- y 
de las ideas predominantes, supie- 
son hacer realidad el concepto 
aristotélico de que “la justicia pa- 
rece más bien consistir en la bon- 
dad que en la verdad”, que afron- 
taron muchas veces la incertidum- 
bre y la zozobra, pero lograron 
mantenerse dignos e independien- 
tes. 

Un solo juez tiene en Chile es- 
tatua para perpetuar el cariño y 
la gratitud de sus conciudadanos: 
don Waldo Seguel, en Punta Are- 
nas. Per9 son numerosos los que, 
en nuestra tierra de gente sobria, 
sin excesiva efusión, que cuando 
alcanza a niveles superiores de s-a- 
ber y de cultura se caracteriza 
por la elegancia y la modestia, la 
tienen erigida con su labor brillan- 
te. Se han llamada Ambrosio 
Montt, Valentín Letelier y Miguel 
Luis Valdés; Enrique Fóster Re- 
cabarren y Agustín Pab.ada Bena- 
vente; Leopoldo Urrutia y J.  Isi- 
dro 2.O Salas; Santiago Santa Cruz, 
Humberto Trucco , o Franklin de 
la Barra, para no mencionar sino 
a los que ya no viven. Los evoca- 
mos con respeto y reverencia. 

I 







f ic  1 oaopomwwo, pwamen  

sus s u b o r d i d o s ,  y resuelto a 
por semejante error de cálculo de parte de 

no dejar turbar su reposo, ordenó al mensajero 
que lo arrojara todo, 

en un solo montón, a cualquier parie 
dej extremo del mundo qae acababa de crear. 

El  arcángel deliberó con sus colegas de 

en apresurado vuelo inspeccionaron e1 mundo. 
las falmges celestiales: 

’ D&n&s de u% rápido cambio de ideas, - 
decidieron que los Andes, que 

formaban una barrera a lo largo del continmte 

’ 

sudamericano, parecian corresponder, 
ea cierta forma, al sitio designado $or el Señor. 

Tomaron entonces todo lo que quedaba 
y lo dejaron caer detrás de ha enorme cadena 

de montañas. Fué asi cómo, entre la cordillera de 
los Andes y lo infinito del océano Pacifico, 

surgió una estrecha faja de tierra 
que contenia todos los 

elementos que habian servido para 
hacer el resto del mendo; 

y Dios dejó a sus creaturas favoritas 
el cuidado de reuairlos en ;11n todo, 
capaz de formar 449~ pais y una nació@. 

- Volando sobre las cumbres 
de los Andes, e inspirado por lo que tienen 

de satlblime, asi me imaginé 
la creación de Chile. 

Fragmento del capítulo sobre Chile d i  li- 
bro del escritor francés Tibor Meade “Amé- 
rica entra en escena”. 

Editorial del Pacífico, 1953. 
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e cumplq en la geogrdfia de Chile, 

Empieza en el desierto, 

que es comenzar cos la esterilidad, 

que no  quiere hombre; 

ge humanize en los valles de la 

zoua de transición; 

se hace hogar pleno para la vidu en 

la ZOM del agro ubsoluto; 

toma urna heroica hiirmosura foresFa8 

e s  el remate del 

gwru acabarlo dignamente, 

y se desrraemwza al fim, ofreciendo a medias 

la vida y la m w t e  

en un mar que vacila entre 

a 

* 

su dicia liquida y su dicha bzidzca 

del hielo eterno. . . ” 

Fragment; del libro “Panorama y 
Color de Chile”, de Gabriela Mistral. 



Momentos Estelares 
en Medio Siglo de 

ACE casi exactamente cincuenta años, “Zig- 
Zag” publicó su primera información deporti- 
va. Fué una nota de doce líneas, escondida 
en ur,a de las últimas páginas del semanario. H Anunciaba que, aquel fin de Semana, se dispu- 

taría un encuentro de polo en un fundo vecino a Curicó. 
~ No hubo más deportes en la joven revista hasfa un mes 

\ después. En el número nueve se invitaba a los lectores 
a presenciar una competencia de atletismo. Esa vez, la . nota deportiva ocupó una página entera y estuvo acom- 
pañada por fatografías. Unos señores muy serios, con 
sombreros tiesos de paja, cuello alto y corbata delgada, 
sostenían unos cronómetros en la mano. A sus pies es- 
taban agachados cuatro jóvenes con pantalones a media 
pierna, blusas abiertas en el cuello y anchos bigotes ale- 
manes. Eran los atletas y sus jueces. El público no se 

’veía en la foto, Probablemente no existía Corría 1905 
y las competencias deportivas eran “cosas de gringos”. 
La gente las veía con cierta compasiva benevolencia, co- 
mo se mira al niño que n@ pudo terminar las H m i d a -  
des. jEstos gringos raros! Hasta se atrevían a mostrar‘ 
las pantorrillas. . . 

El tiempo ha pasado. Quien sabe dónde estarán aho- 
’ra aquellos caballeros de sombrero de pajas y bigotes 
germánicos. La actividad que ellos iniciaron y la revista 
que les. dió publicidad crecieron paralelamente. Y ahora; 
en su 50 .O aniversario, las revistas de la Empresa Zig- 
Zag informan sobre espectáculos deportivos a los que 
asisten 60.000 personas. Campeonatos Panamericanos que 
reúnen en Santiago a los mejores futbolistas del conti- 
nente; torneos murdiales que congregan junto a la blan- 
ca cordillera chilena a competidores venidos desde Eu- 
ropa y América del Norte. El deporte es una de las 
grandes preocupaciones del momento. Y fueron aquellos 
senores raros los que sembrarpn ’la semilla Al hablar 
sobre medio siglo de deporte chileno; empecemos por 
saludarlos. 

Escribir sobre cincuenta años de deportes no es ta- 
rea sencilla. Se podrían llenar librcs enteros. Son tantas 
las especialidades diferentes, tantos los campeones que 

‘ han sobresalido,- tan numerosos los dirigentes que sacri- 
ficaron ratos de ocio, recursos personales y hasta la paz 

‘ del hogar para impulsar las sanas contiendas juveniles, 
que cualquiera tentativa de numerarlp a todos sería es- 
téril, incompleta y necesariamente injusta. Pero el depor- 
te es, para el público, sobre todo emoción. Cuando pasan 
los años y los recuerdos se van cristalizando, permane- 
11111 @ 

JOSE M. NAVASAL, subdir: vista 
“ZIG-ZAG” y redactor de ”, es 
des& 1941 P eon su seudónimo d Na- 
va” uno de los cronistas an6 semana a se- 
mana, va forjando el atraetivi extraordinario 
de la revista “Estadio”, consideraaa con jus- 
ticia la mejor Publicación deportiva del Con- 
tinente sudamericano. Como tal, le ha tocado 
estar Presente cbntro y fuera del territorio 
chileao en mwhos de los grandes aconteci- 
mientos *a~rtivos de nuestm tiempo. 

por JOSE hf. NAVASAL 

cen en la superficie los chispazos brillantes de em 
y garra. Los momentos estelares. Veamos unos 
y que me perdonen aquellos que escapen a mi ~- 

En el deporte chileno, la equitación ocupa, por ‘de: 
recho propio, una colocación de preferencia. A sus cul- 
tores pertenecen el Úniio record mundial que Chile po- 
see y la mejor colocación olímpica lograda por un equipo 
nacional.‘ Cuando este país era desconocido en todas las 
otras ramas del deporte, los centauros chilenos hacían 
noticia en Nueva York con sus victorias en el Madison 
Square barden. Eduardo Yáñez, Eduardo Lema, Pelayo 
Izurieta, Amaro Pérez, Enrique Franco y varios más eran 
ídolos de la afición ecuestre norteamericana que descu- 
bría, a través de ellos, la existencia de Chile. Eíios cons- 
truyeron el pedestal sobre et cual se ievantaron, más tar- 
de, Alberto Larraguibel Cristi, Ricardo Echeverría 
.y César Mendma. 

lidos y aterciopelados del 
m a n o  viñamarino. Desde la cancha de saltos del Regi- 
miento Coraceros se escuchaba el rumor cercano del 
Océano Pacífico. Bellezas tostadas por el sol marginaban 
la pista. Y, en el círculo de los enkndidos, había clima 
de tensión. El rumor circulaba desde temprano: “Van a 
intentar el record mundial”. 

Los de la tentativa eran Alberto Larraguibel y Luis 
Riquelme. Tenientes los dos y muy jóvenes. Corrían los 
primeros días del año 1949. Larraguibel y Riquelme ha- 
bían dedicado varios meses a preparar dos caballos de 
formidable potencia. “Huaso” y “Chileno”. Fina sangre el 
primero y mestizo el otro. “Huas0”- había salido de las 
pistas del Club Hípico; “Chileno” había llegado desde 
Argentina. Pocas semanas antes, Riquelme con “Chileno” 
había salta&, 2,39 metros, estableciendo un nuevo record 
sudamericano. Entonces alguien tuvo la idea: “el record 
mundial, del italiano Gutierre, es de 2,44. Bien ppdría- 
mm superarlo”. Y en aquella tarde dorada de Viña del 
Mar se iba a efectuar la tentativa. - 

Luis Riquelme es pequeño, moreno y nerviososo; Al- 
berto Larraguíbel es de estatura mediana, rubio e impa- 
sible. Mirándolos a los dos y a sus caballos, muchos creían 
que la mejor opción la tenía Riquelme. 

Fueron saltando. Dos metros, para entrar en calor; 
dos metros quince; dos metros treinta. Las alturas inter- 
medias ya no interesaban. Decidieron ir al record direc- 
tamente, antes que los caballos se agotaran. Y, como los 
records de altura en equitación deben batirse por tres 
centímetros al menos, vino el momento solemne de me- 
dir los 2,47. Yo no sé si el lector se imagina lo que sig- 
nifica, en altura, dus metros y cuarenta y siete centíme- 
tros. Es la altura del techo en cualquier departamento 
moderno. 

Fd en uno de e5 
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vine a la tercera tentativa, cuando ya las esperanzas se 
estaban perdiendo. Se elevó “Huaso”, salvó limpiamente 
con las manos la barrera enorme, la rozó con las patas 
traseras y bajó de punta. Saltó la gorra de Larraguibel 
y estuvo a punto de caer de la silla, pero ya el record 
mundial era suyo. 

Desde entonces, nadie se ha aproximado siquiera a 
los 2,47 de Larraguibel y “Huaso”. En los grandes tor- 
neos europeos se salta 2,20 Ó 2,30. Y son muchos los que 
creen que la marca chilena ’nunca será superada. 

Un día cualquiera, usted puede encontrarse en la 
calle con un oficial rubio, de andar elástico y rostro im- 
psible .  Es Alberto Lamaguibel, que ha pagado con su 

. 

lud el precio de sus hazañas ecuestres. Ya no salta, 
ero su nombre sigue inscrita en los anales del deporte 
undial7 

También lo están los de Oscar Cristi, subcampeón 
olímpico individual, y sua compañeros de equipo, que 
compartieron con él el subcampeonato colectivo: Ricar- 
do Echeverría y C h r  Mendoza. Ellos, se batieron, mano 
a mano en Helsinki, con los mejores equitadores del mun- 
do y terminaron segundos. La medalla de plata olímpica 
es el premio merecido de su grandeza ecuestre. 

En 1924, el deporte sudamericano estaba en paña- 
les. En el plano internacional, Europa y Norteamérica 
acaparaban todos los honores. Pero ese mismo año, un 
muchacho chileno, moreno y ágil, avisó al mundo depor- 
tivo que se fijara en Sudamérica, porque pronto tendría 
que tomarla en cuenta. Fué Manuel Plaza, quien hizo 

Aldino AzzinY, en el Studebaker con que se inició en 
2 automwüisrtzo, deporte en el que conquistura tantos triun- 



la Maratón Ollmpi- poco después de 
ca de París. Cuatro partir, se le cayó el 
años más tarde ocu- gorrito que llevaba 

. q u i  so perderlo y 
volvió atrás a bus- 
carlo. Allí m i s m o  
perdió como dos- 
cientos metros. Pe- 

l ro los recuperó y 
é llegó s e x t o .  e 

aor- Amsterdam, por un 

trenamiento científi- Cuando levantó el 
co; a c o s t á n a o e e  tren, pasó a todos 
tarde, bebiendQ y sus adversarios me- 
fumando, hizo cosas nos uno: El Ouañ, 
tan extraordinarias, negro argelino que 
que bien se le PO- corría por  Francia 
dría dar el califica- que también era un 
tivo de fenómeno. fenómeno de condi- 
En los campeonatos ciones físicas. Nurr-. 
sudamericanos, %a- ca se presentó la 
naba todas las prue- ocasión para la re- 
bas desde los 3.000 vancha, pero los que 
metros hasta la Ma- vieron aquella ca- 

Estanislao Loayza, el ‘famoso ‘ T a d ’ ,  en Irr 
época wz que disputó con Jimmy Goodrich eC 
campeonato mdia l  de peso liuirrno. 

Manuel Plaza, el mejor cowedw chileno de 
todos los tiemfios, de &en se ha dicho q m  
pudo  se^ tan bueno como Zatopek. 

iidista y resistencia de mera qu 
maratonista. Federico Dickem, el entrenador norteame- 
ricano que lo llevó a su primera competencia olímpica, 
dice que Plaza s6lq puede campararse, por sus conaicio- 
nes innatas, a Zatopek. Y agrega que si se hubiera en- 
trenado cuidadosamente, habría sido más grande que el 
fenómeno checo. 

Nunca se supo lo que podía realmente rendir Plaza. 
Tanto en París como en Amsterdam llegó entero a la 
meta. Los otros llegaban exhaustos, él daba una vuelta 

dos ae 4 ue chileno P U  d0 haber 

I -  

Klempau, Mario- Recor- 
dón, Gustavo Ehlers, Raúl 
Benaprés, Rodolfo Ham- 

ganado si hubiera apurado más pronto. En el ‘estadio, se 
repitió la ya conocida escena. Mientras El Ouafi y los 
demás eran sacados en brazos por sus vtrenadores, Pla- 
za trotaba por la pista saludando al público. 

El atletismo ha sido un deporte de grandes satisfac- 
ciones para Chile. Juan Jorquera, entre 1918 y 1920, ba- 
tía por doce y quince minutos 1 s mejores marcas mun- 
diales de la Maratón; Potrerillos$linas se paseó por las 
pistas de América sin encontrar rivales capaces de ven- 

cerlo: Ilse Barends. Edith 

mersley y tantos otros 
son nombres famosos en 
‘os anales del atletismo 
ontinental. Pero la emo- 

ción suprema, el chispazo 
máximo de garra y cali- 
lad, lo dió Manuel Plaza, 

en aquellas dos tardes de 
i u l i o  de 1924 y 1928, 

Anita Lizma recibe el 
*afeo de Forest HiLls, des- 

yués de la mejor victoria de 
su -brilLante cawma A su la- 
do está La polaca Jadwiga 
Jedrzejowska, uencida por 
elLa en la f ind de aquel tor- 
neo. 

Doscientos ochenta y ocho 



Este two Elwe de Robledo, que peg& en el galo CWO 
el arquero &gUs estaba batido, debió ser gol. Con él 
haber cambiado el aspecto de un fi#tido en gMe Chü 
man& much. 

do estuvo a punto de ser campeón de la’prueba más 
y sensacional- de los programas olímpicos: la Ma- 

n, carrera de gigantes atléticos. 

‘ 
Antes de Godoy, otros chilenos habían estado ce 

pugiliyo. El 13 de julio 
el& por el campeonato de 

de un &u10 mundi 
1925, Estanislao L 
livianos, contra Jimmy Goodrich, y” sólo la mala suerte 
impidió que triunfara. Luis Vicentini perdió estrecha- 
mente contra Sammy Mandell, en 1924, en una pelea en 
que no estuvo en juego el campeonato mundial de los 

ordinaria agitacibn. Dtwpués de  haber derrotado wdters que poseía Mandell; Fernaindito mereció u n z  
oportunidad de disputar la corona de los medianos, perc 
no la obtuvo por falta de un manager capaz. Pero nin. 
Buno de esos púgiles chilenos habia sido de peso pesado. 

En el verano de 1940, el mundo vivía un períado 

a Polonia, Dinamarca, Noruega, Bélgica y Holanda, los 
ejércitos alemanes invadían a Francia y París estaba B 

gente vivía pendiegte de las noticias 

’ 

segunda vez el campeonato sy 
Iba a hacer frente a Joe to 

e volteaba a sus adversarios la 
G&y lo enfrentó por primera vez 



yorquino. 
Pasaron unos meses y.se him la revancha, esta vez 

ai aire libre, en el Yankee Stadium. La gente iba a ver 
ganó el campeonato de Forest Hills. 
temporada, los expertos la colocaron 

de conseguirlo. El público dejó escapar una exclamación 
de asombro al ver que Godoy, en vez de combatir aga- 
chado, se erguía desafiante y cambiando golpes con Joe 
T ouis de igurl igual. \ 

fueron buenas jugadoras, lo mismo que sus hermanos 
Ricardo y Roberto. Aqlos siete años ya manejaba la ra- 
queta. A los nueve empezó a jugar; a los doce fué cam- 
peona i-%til de Chile, y a 1-0 12 --apeona nacional. 

~ntró pronto su c 
vo la pelea, para 
goipes que estaba término al terrible bomb 

al más formidable boxeador 
Más tarde, ya de regreso en 
día haber terminado otra vez 

Partió por primera m z  

n 1936 era una de las favoritas. Llegó a las semi- 
pero allí cayó, en\una mala tarde, ante la aorte- 
na Helen Jacobs. AI año siguiente, cargada de 

Doscientos Bovemta 

que lo dejara seguir peleando. .~ 



le deporte. Sin embargo, la recordaba 

Momentos estelares de medio siglo 

Unidos ha sido cronista vió, en 1926, en La 

unos dijeron que el  calor la había liquidado y que, versitario- 



Raúl  S i l v a  Castro  

nombre no aparece en las primeras rememorar como autores de dispara- cer la existencia común y corriente de 
ediciones de Zig-Zag. Pero figuran allí, tes, sin perjuicio de reconocer, al los sobrevivientes del terremoto, in- 
en tanto, los de compañeros de su ge- paso, que están dotados de corazones clusive reanudar sus labores de eecre- 
neracíón,dgunos por lo demás amigos de oro. Pezoa recordaba hzberle oído tario de la Municipalidad y de la 

gusto d’Halmar y otros. Todo indica estilo, aun cuando no se parezca mu- nuevo al Hospital Alemán del Cerro 
que Pezoa Vélix estaba destinado a ser, cho al que recomendaba Cicerón, a Alegre de Valparaíeo. En las publi- 
andando el tiempo, uno de los auto- quien d i c h o  sea de paso- el her- caciones que se han hecho sobre Pe- 
res predilectos de Zig.Zag, ’revista sonaje de Pezoa llamaba C e c i h . .  . zoa Véliz se ha cometido hasta hoy el 
d i c h o  e a  de paso- que había Esta pieza de Peuta, olvidada tal vez explicable error de suponer que fueron 
irrumpido con \el intento no disimula- de SUB editorea por el hecho de que las heridas causadas pot-el terremoto 
do de captar para sus páginas las máe aparecía firmada por I l lon Pereza, las que terminaron con la existencia 
selectas aportaciones literarias, a las pertenece por sus rasgos costumbrie- del poeta; y no hay tal. Los rastros 
cuales reservaba el señuelo de remit- tas a la sene de h Comedia Humma, denunciadsres de la enfermedad *u- 
neración adecuada a los méritos del y debe entendtwe que, traspapelada, berculoaie-, que acarreó la muerte 
autor. Y esta innovación, peregrina pasó a las página8 dc Zig-Zag porque de Pezoa Vdliz aparecen muy tempra- 
tal vez en los comienzos del siglo XX, había aquí opartunidad de publicarla no en las informaciones de su diario 



el hospital de Valparaíso 
de Santiago, Pezoa Véliz, 

nios, este poema, iniciado en el invier- 
no de 1902, cuahdo recién llegado al 

1908) 
logía 

libro de prosa Tierra Bravía. Uno de sus amigos de Santiago de an- briegos transformados 

Sopla el pudehe. Una voz dice: 
-Viene, hermano, el aguacero. 
Otra voz Ipurfnura:-üIermaaios, 
romamool por éi, rowemhs; 

- oaiklar en las faides tortírcarm 
el aullar de 10s perroe, 
kioneIuE0 estaño, desdenda 
sobre &?%he el silencio; 
apmwrm sus respm~pos 
108 pobres zutgarilleros 
y repite &gunO:-Hermq~no, 
ya no tarda el aguacero, 

de ‘fZig-Zag” del 5 de abril de 1908, COB la twsión definitiua de ‘fErathrro 
COB m a  ilnstración de Zorzi. 

- 



Alma Chilenp comple- 
la integridad de la es- 
dió el poeta, y no mu- 

e le ha conocido des- 

. . .Salía el sol. En  la rada 
s8 agrandaban los pontones 
ante un lanchón que llegaba: 
veinte, ciento. . ., una poblada 

~ 

decorados coa b 
con tipo claro y 

aroles descienden 
-Marga hacia el pueb 

cribió dentro de las páginas de su dia- que hacen llorar sus reflejos; 
rio íntimo, versos que comenzaban czkatro maderos de encina, 
así : - ,  cuatro acompañantes viejos . . . 

que al alba echaba cancwnes. . 
Con un cadáver a cuestas, Y esta versión -se nos permitirá re- 

camino del cementerio, petir- es 12 _definitiva, esto es, la 
medita&mdos avanzan última, en la cual puso mano el poeta, 
los tristes angarilleroi. . I la que nos permite juzgar d e  los avan- 
Los faroles escudriñan; ces de su estilo en los años corridos 

desde 18- hasta 1908. La maduración las sombras van-de cortejo. 
literaria es completa; ha desaparecido 

la primera de Entierro de el patetismo; 10s elementos funerarios 
Campo. En ella, coho puede verse, fal- están evocados con discreción, Y todo 
ta mención de Marga-Marga, que el el Poema,‘aUn cuando conserve algo 
poeta no podía hacer porque entonces de becqueriano, viene a 
no conocía Viña del &far, en donde le 
llamó no poco la atención el famoso había conquistado de la brega de la 
estero que repite, desde la colonia, su forma. 

Reía el alba. Reía nombre vinculado, por lo demás, a no zig-zat? dió cuenta de la muerte del 
alegre e t  sol; bajo el agua pocas esenas de la primitiva existen- poeta, Y tribut0-a SU memoria 
caía el sol en la bahía; cia de 10s españoles en Chile, por la Publicó un reducido grabado de SU 
acá en el dique surgia explotación de sus lavaderos de oro. efigie tomada de fotografía, Para 
rnmo un fantasma el Oyagust. compsici,jn de 1899 abunda en acompañar un soneto alusivo de V. D. 

signos de exclamación y está embehi- S i h .  LOS amigos se unían otra vez 
Y un barco de aspecto rarv da en cierta sensibilidad lacrimeante en la muerte, Y el sobreviviente elogia- 

que iba al norte a rumbo cierto, que desfigura algunas de las sugeren- ba con fraterno calor al We le había 
tras de anclar a nuestro amparo cias poéticas esenciales. precedido en la partida. 
con estruendoso disparo poco después el poema sin titulo pa- LXI revisión de la prensa literaria que 

saba a formar parte de una composición hernos hecho Para encontrar ’las hue- , hacía el saludo al puerto. algo más extendida a la cual el poeta llas de Pezoa en Su Paso .Por la cmre- 
dió el nombre de Cuento Alegre. . . y ra nos ha llevado a descubrir no pocas 
entregó a la publicación de Instant&- ComPosiciones ignoradas hasta hoy por 

- neaS d l  Luz y Sombra (1% de abriI de no haberse conocido a tiempo los mu- 
- 1901). Los versos de medida larga chos se~dÓnimo~. ,W~ usó el Poeta. 

iban a producir, andando el tiem- Esta investigacion se enriquece ade- 
la famosa composición titulada con originales que nos han facili- 

Nada, y los cortos, intercalados en ella‘, tad0 antiguos ?&os 0 herederos de 
repetían 10s que hemos dado a cono- archivos literarios que se han ido des- 
cer más arriba, ligeramente transfor- menuzándo cqn el tiempo. La mención 
mados : de Pezoa Véliz como colaborador de 

Zig-Zag es una novedad. Alma Chile- 
na aparecia hasta ahora como poesía 
no datada, a pesar de la importancia 

Y estos versos con que termina efec- que reviste dentro de la obra general 
tivamente el poema Alma Chilena, que de su creador. Igualmente se carecía 
se l eenm gig-Zag y que han sido omi- de fecha para Nada, cuya segregación 
tidos en las recopilaciones del poeta de Cuento Alegre configura uno de los 
posteriores a su fallecimiento, eran in- más queridos anhelos del poeta: ‘la 
dispensables para remachar la filoso- En 1904 el poeta segregó los versos ( eliminación del patetismo lúgubre. Por 
fía saludable de la composición, el op- largos del Cuento Alegre y con ellos €0 demás, la Publicación de esos ver- 
timismo solid-ário, el amor entrañable compuso ,Nada, que dió a La Lira Chi- sos tan Pocos dias antes de su muerte, 
de unos hombres por otros, que habian lena (13 de marzo) en su versión ya en una revista elegante Y de buenas 
promovido, en las estrofas anteriores, “definitiva”. No q u e d a  rastros del hechuras, es dato de singular impor- 
la colecta para proteger a los huérfa- patetismo visi 
nos del azar. Hay que restituirlos a su y la composición e 
sitio; y es lo que haremos cuando Ile todos los conocedores 

lena como una de las más felices y 

Los del dique ya partían; 
un pitazo vocinglero 
les di0 un saludo parlero 
de diquet a muelle. Reían.. . 

’ Iban con el alma llena 
de sol, cantaban beodos; 
era una alegría buena: 
gusto con’ sabor a pena 
que entraba al alma de todos. 

definición de 10 
‘ 

1 

Los del dique se perdían 
ya. Encontraban todo bello. 
Subían el plan, reían 
del vasco, de esto, de aquello.,“ 
Iban al hogar. Subían.. . 

Allá esperaba la hermana, 
la alegre niña o la anciana 
con la  taza, el pan venido; 
se alegraba el alma, el nido. 
Clamoreaba la mañana. Con un cadáver a cuestas, 

* camino del cementerio, 
meditabundos avanzan 
los tristes angarilleros, 
con sus fardes por guía 
y las sombras de cortejo. . . . 

tierro de Campo (5 de abril), con ilus- 
traoión alegórica de Zorzi que resulta 

fiel y oportuna. Si en aquel esta- 

no a disponer para la imprenta sino 



--U CORTES (1906). 

REPRODüCClON EN OFFSET A SE18 TINTAS 
EL PARQUE FORESTAL. 

tJag&a, hizo estudios en Europa bajo la dirección de André Lbote. 
expuezro en Santiago y en Brasil, P e d ,  Colombia, Pram&, Estados Unidos, Argentina 

ez en 1938 y 1.' Medalla el mismo año en Viña del Mar; 2.a Medrrlla en Buenos Aires, en 194, y 
c M  de Santiago de 1942. 

y puro del color, la mancha Y el juego rítm*co Be la cow@osición. Tienda a veces a fnr  



a 
señores canónigos, tiene el mismo ori- 
gen. 

A pesar del dolor que sintió el obispo 
doctor don Manuel de Alday y Aspée. 
por la supresión de sus amigos jesuítas, 
sin duda, aceptaría con cierta satisfac- 
ción la herencia yacente que recogió 
cuando había caído presa de las llamas 
SU iglesia catedral con todo lo que en- 
cerraba. 

Es la sencilla explicación de los nu- 
merosos objetos jesuíticos que hoy cons- 
tituyen el acervo de nuestro primer 
templo. 

En la Sacristía, provista de muebles 
antiguos, de sillas y sillones y arma- 
rios, se admira un gran cuadro de la 
Santa Cena de  cierto valor. El trozo que 
representa al Maestresala, hace recordar 
a Murillo. Fué pintado en 1652 y es uno 
de los primeros que se ejecutaron en el 
país. 

El Santo Cristo que se venera en la 
Sacristía tiene más valor histórico que 
artístico y ya está probado que no per- 
teneció jamás a la Real Audiencia, como 
se decía. En cuanto a pinturas no carece 
de cierto valor la colección de láminas, 
pintadas en cobre y marcos de cristal 
y bronce, que fueron un legado del fa- 
moso obispo Alday. 

De la misma época es la estantería de 
madera de caoba que guarda en SU 1 ~ -  
josa cajonería los ricos ternos de  orna- 
mentos sagrados que son, hablo de los 
más antiguos, de gran suntuosidad, y 
demuysfran un estado de perfecta con- 
servacion. 

A nuestro juicio, el más hermoso es 
e1,terno rojo de seda china bordado de 
oro en realce, que el oficiante y SUS 
acólitos revisten el día de Corpus Chris- 
ti, y en la festividad de Santiago Após- 
tol, patrono de la ciudad, como antes 
en la procesión del Real Estandarte que 
se celebraba ese día y recorría las calles 
de la ciudad. 

El ornamento de sarga de  plata, bor- 
dado de oro, y otro color de azafrán 
en moiré de seda bordado de oro fino, 
son los más antiguos que tiene la Ca- 
tedral, y decía el señor don Luis de 
Roa, muy conocedor en el ramo, que 
eran de una “riqueza insuperable” y an- 
teriores al  año 1700. 

De “riqueza inaudita”, dice eI mismo 
presbítero señor Roa, es el terno pon- 

por Carlos Peña Otaegui 

1 

Valiosisima custodia del año i85S, de 
1.60 metro de alto, toda cincelada d 
mano e incrustada de piedras preciosas. 

Doscientos noventa y 

HILE es, en verdad, el país 
más pobre en Arte Religio- 
so. Sin embargo, hay algu- 
nas joyas de valor inesti- C mable que adornan nues- 

tras iglesias, y las mejores, sin duda, es- 
tán en la Catedral, en Santo Domingo, 
en San Francisco de la Cañada y de la 
Recpleta, en San Agustín y en el Semi- 
n a r ~ ~ .  

Primero, vamos caminando por las 
naves de  nuestra iglesia Catedral, en 
busca de  lo que hay. Una imagen talla- 
da en madera representa en una de sus 
naves a San Francisco Javier, yacente, 
que vino de los jesuítas y de la iglesia 
de la Compañía. 

En efecto, casi todas las piezas y obje- 
tos de  mérito que posee la iglesia me- 
tropolitana provienen de ellos, del Co- 
legio, del Noviciado, de la trágica igle- 
sia tan vecina que pereció en las llamas 
el día de Purísima, 8 de diciembre de 
1863. Mas la ilustre Compañía de Je- 
sús había ya sido suprimida por inicuo 
mandato de su Católica Majestad Carlos 
111, en todos los dominios de España, 
y sus bienes confiscados, heredando la 
Catedral la platería litúrgica. 

N o  creo exagerar al  decir que toda 
aquella plata que deslumbra en la ca- 
pilla de! Santísimo tiene la misma pro- 
veniencia: el magnífico frontal escul- 
pido en relieve que recuerda el que he- 
mos admirado frente a la tumba del 
Apóstol en Santiago de Compostela; la 
urna del Jueves Santo; los candeleros 
macizos; los relicarios y hasta la bella 
lámpara que pesa 25 kilos de plata fina, 
forjada a martillo en el siglo XVII, to- 
do  aquello, del noble metal, marcado 
con el JHS, es herencia de la Orden de 
San Ignacio de Loyola. 

Todos esos objetos que enriquecen la 
devota Capilla del Santísimo Sacramen- 
to en la Catedral fué obra de los mis- 
mos Padres y Hermanos bávaros, que 
habían formado una escuela de arte en 
su convento de Calera de Tango. El 
Rector, Padre von Haimbhausen, era 
hombre de  extraordinaria actividad y 
de cultura poco común. Se decía parien- 
te cercano de la familia real de Portu- 
gal. 

Hasta aquel pequeño órgano de ele- 
gante estilo barroco que vemos en el 
presbiterio, detrás de los sitiales de los 

CARLOS PENA OTAPGU1.- Nació en Santiago el año 
1881. Hizo sus estudio9 humanísticos en París. Termina- 
dos éstos. regresó a Chile. donde ha dedicado su amplia 
cultura a lac investigaciones históricas. logrando desta- 
carse con caracteres definidos en esta actividad intelectual. 

Es miembro de la Academia Chilena de Historia y 
miembro correspondiente de la Academia de la Historia de 
Madrid. 

Ha aubiicado varios trabajos en que la erudición del 
historiadnr se compadece ron la corrección del lenguaje 
v amenidad de la narrarión. Entre sus libros cabe citar 
“Santiago de Siglo en Siglo” v la “Crónica Conventual. 
Las Agustinas de Santiago”. ambos de gran belleza y va- 
ler cronológico. 

Por su labor de acercamiento cultural entre Chile y 
Francia ha sido distinguido con las insignias de la Le- 
gión de H@nor. 



Precioso misal de la CI; 

tifical blanco llamado “de los Jesuitas”, 
compuesto de capa pluvial, once casu- 
llas y dalmáticas. Es trabajo español, de 
más de doscientos años, y de gran belle- 
za. Entre la abundancia de ornamentos 
de toda clase y colores se lucen las cua- 
tro capas pluviales, de tisú de oro y 
grandes ramazones y flores de seda, de 
la misma época. 

Aquí sería lícito hablar de “tesoro” 
y la palabra estaría bien empleada, CO- 
mo también al tratar de las mitras pre- 
ciosas, que fueron de los obispos Alday 
y Manuel Vicuña, enriquecidas de dia- 
mantes de gran valor y de perlas nume- 
rosas. 

Otra que lleva el águila bicéfala de 
la Casa de Austria, de finos topacios y 
rubíes, indica la fecha, que es el siglo 
XVII, sin lugar a dudas. Son éstos lujos 
de otrora, que no rigen con la pobreza 
de la Iglesia de Chile y de sus prela- 
dos. 

Los cálices son numerosos y no faltan 
algunos del tiempo de la Conquista. 
Otro pesa cerca de un kilo de oro fino, 
y perteneció a aquel obispo don Fran- 
cisco de Borja Marán, el cual, siendo 
capturado por los mapuches, jugó su 
cabeza en un partido de chueca, que el 
prelado tuvo la suerte de ganar, sai- 
vando así la vida. 

Otro costó la vista al artífice que io 
labraba, por la minuciosidad de los mo- 
tivos bíblicos que lo adornan, 7 que es 
menester mirar con lente de joyero. 

La Custodia es, sin duda, la pieza 
maestra de ese conjunto de orfebrería 
religiosa. Fué también de los Jesuítas, 
y les fué donado por la reina doña Ma- 
ría de Portugal, pariente del Padre 
Haimbhausen, ya nombrado, que lo 
cubrió de perlas de diamantes y de es- 
meraldas. 

tórico. 
En los demás templos encontramos 

también piezas de importancia, algunas 
de gran mérito, otras de valor relativo. 
“En San Francisco preside el Altar Ma- 
yor la Virgen de bulto de Nuestra Se- 
ñora del Socorro, traída por el Conquis- 
tador Pedro de Valdivia en el arzón 
de su montura. Mide 25 a 27 centíme- 
tros de alto, es de madera tallada y po- 
licromada, puede ser de origen italia- 
no, pues tiene los pies asentados en án- 

I guJo recto y no fué hecha para ser ves- 
tida. Sin duda es de estilo Renacimiento. 
Hermosa es la Virgen d s  la Merced, 
que trajo de España el Padre Antonio 
Correa. Mucho mejor que ésta es el fa- 
moso “Cristo de Burgos” que preside el 
tercer altar de la nave derecha, entran- 
do por la puerta principal. Dicen que 
es regalo de Felipe 11. Es una joya de 
arte religioso, pero no la única que hay 
en Chile, en materia de crucifijos. Lo 
que no tiene par en Santiago es el Cal- 
vario de Santo Domingo, que guardan 
los padres como el más preciado tesoro 
y hoy vale alrededor de $ 3.000.000.-. 
Las estatuas de la Virgen y de San Juan 
miden 0.30 centímetros y el Cristo, en 
cruz de jacarandá, adornada con filigra- I 





P o p u l a r  

Cerámica de  Qzlinchamald, Chillán. 

C h i l e n o  
por Tomás Lago 

Tomás Lago: escritor, critico, ensayista, funda- 
dor de la “Revista de Educación”, órgano oficiaj 
del Ministerio de Educación, 1929. Ha organizado 
en Chi¿e ¿as primeras exposiciones de arte popa-  
¿ar, en 1935, 1938 y 1943. Ha fundado y organi- 
zado el Museo de Arte Popu¿ar, de ¿a Universidad 
de Chile, dnico establecimiento de esta clase, desti- 
nado a estudiar no solamente las artesanias tra- 
dicionales chilenas, sino e¿ fo¿k¿ore ergológico de 
todos los paúes de¿ Continente. Es profesor ex- 
traordinario de su especialidad en la Universidad 
del Estado. 

C UANDO llegaron los conquistadores espa- 
ñoles en la primera mitad del siglo XVI, 
encontraron aquí, igual que en otras par- 
tes del Nuevo Mundo, industrias domésti- 
cas como la alfarería, la cestería y los te- 

J ~ U ~ S ,  que, aunque de tipos diferentes, se practicaban 
también en España y eran indispensables para la vida 
de los hogares. Ahora bien, el criollo, al seguir utili- 
zando y produciendo estas manufacturas, no hizo sino 
perfeccionarlas, fundiendo los conocimientos heredita- 
rios indígenas con los progresos aportados por el con- 
quistador. De aquí nació un carácter nacional que a 
veces se inclina más a io autóctono y otras a lo hispá- 
nico, según sea el juego de sus causas determinan- 
tes. 

Sobre la alfarería podemos decir, por ejemplo, 
que en la actualidad se modelan en gran parte las 
mismas formas de utensilios que usaban los habitan- 
tes primitivos de Chile. En los mercados municipales 
de los pueblos se pueden comprar a precios más ba- 
jos que las cerámicas de fábricas, cántaros, platos, 
ollas y callanas (fuentes) de hechuras muy parecidas 
a las indígenas. Las dueñas de casas prefieren su USO 

para ciertos guisos por la susceptibilidad especial de 
la greda para el fuego, lo cual da un grado requerido 
de cocción a los alimentos. 

Cerámica de  las monjas, del siglo XVIII. 

I 
Hoy se hace alfarería en casi todos los lugares 

que han tenido población colonial estable, en peque- 
ños pueblos como Combarbalá, Putaendo al Norte, 
en los alrededores de Santiago hacia la costa, en Ta- 
lagante, Malloco, en las vecindades de Chillán, en 
Parral y Cauquenes, a más de otros puntos intermedios 
hasta Concepción, en las reducciones indígenas conti- 
guas a Temuco, y más al Sur todavía, en la isla gran- 
de de Chiloé. En todas estas localidades se amasa y 
amolda greda de los alfares o minas cercanos. 
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Los centros de mayor actividad son, sin embargo, 
inchamalí, al suroeste de Chillán, y Pomaire, al 

ado de Melipilla, en la provincia de Santiago. En 
tos lugares se fabrican objetos de primitiva fanta- 

sía, mates y huchas preferentemente en formas de 
animales domésticos. Los productos de estas dos re- 
giones son muy diferentes enrre sí, siendo más carac- 
terísticos y tradicionales los de greda negra de Quin- 
chamalí, procedentes de una región más aislada de los 

dios urbanos. Su figura más representativa, repe- 
ida en diversos tamaños, es el cerdo (chancho) , que 

en forma de alcancía para guardar monedas se vende 
en muchos mercados de Chile, y una mujer con una 
guitarra en los brazos que sirve de cántaro. 

Más influída por los artefactos industriales 
importados, la alfarería roja de Pomaire imita en cier- 
to modo sus formas cuando no crea estilizaciones Cerámica ae bas monjas. Siglo X V l I l  (Colección, Carlos OS- 

sandón Guznzán). . 

c 

Figura de cerámica araucanu. 

que no logran, sin embargo, el tipismo de un arte 
popular tradicional. La fina calidad de la greda que 
se emplea en estos trabajos facilita el laboreo de los 
detalles en los mates, pequeños azucareros, platos y 
paneras caladas. 

En la línea de la alfarería típicamente americana 
se modelan todavía algunas piezas que conservan los 
caracteres aborígenes; tales son algunos pucos o ja- 
rros patos del Norte Chico y los chanchos -jarros 
para cocer agua de cuatro patas representando cuer- 
pos de cerdos- que elaboran los indios de Temuco. 

En general, los tiestos de greda de uso común 
no presentan decoraciones que sólo aparecen en gre- 
cas vegetales sobre las lozas negras de Chillán (Quin- 
chamalí) , particularmente en los pequeños objetos, ta- 
les como mates, alcancías y pequeñas figurillas de 

Cajivelus de conchas de Coquimbo. 

Trercienlor uflo 

embeleco. Son especies de hojuelas trazadas a rayas 
blancas escindidas en la superficie de un color negro 
mineral intenso, cuyo brillante bruñido es la cuali- 
dad sobresaliente de esta alfarería. 

Por Último, en esta materia debemos consignar 
todavía las gredas pintadas de Talagante, que son un 
ingenuo remedo de las porcelanas dieciochescas y re- 
presentan figuras populares de la vida rural y ciu- 
dadana, tales como el novio y la novia, el fraile con- 
fesor y su confesonario, el vendedor de pájaros, de 
frutas, la amasandera y varios otros tipos de hombres 
a caballo. Inocentes, con cierto gracejo femenino de 
una emocionante ingenuidad, la historia de estas gre- 
das se remonta por lo menos al siglo XVIII, y es sa- 
bido que las hacían en algunos conventos de monjas 
como aguinaldos para las festividades religiosas, rega- 
los a los gobernadores coloniales en el día de santo 
y más tarde simplemente para ornamentar los naci- 
mientos de Cristo en las iglesias durante la Pascua 
de Natividad. Aún hoy en las ferias municipales de 



Combarbalá, canastitos tapados de San Felipe, cestos 
rectilíneos de paja de Cuxicó, los de boqui, Campsi- 
dium @aldiviense, de Chiloé son muestras inconfundi- 
bles de carácter local. 

Aparte los canastos comunes de mimbre, Salix 
vimisa& que emplean las amas de casa, entre los 
obrajes de cestería para la vida práctica, debemos men- 
cionar los sombreros de alas anchas, buenos para el 

Canasto araucano. Cesteria acordelada. 

b 
Cestwia awucuma, plato @ard lavar el mote en el río. 

Santiago aparecen, de tarde en tarde, algunas vieje- 
citas vendiendo, a muy bajo precio, piezas de éstas, 
fabricadas por ellas mismas. Menos finas que los ejem- 
plares más antiguos conocidos, imitación de las ricas 
chinerías, en la actualidad su modelado es más tosco, 
pero tiene mucho más carácter local; estilo también, 
debido a la repetición figurativa de los modelos en 
manos del pueblo ineducado a través de los años. 

La cestería chilena ostenta todos los caracteres 
de la cestería americana en general, aunque es menos 
brillante que la indígena de los países limítrofes co- 
mo Bolivia y Perú. Los araucanos, por ejemplo, tejen 
hoy día tramas con las cuales hacen platos para aven- 
tar el trigo o lavar el mote en el río, y cestos en 
formas de jarros iguales a los que hacían los indios 
atacameños durante el siglo XI, utilizando la misma 
técnica, que consiste en coser cuidadosamente, en es- 
piral, un cordón continuo hecho de fibras vegetales 
de copihue, Lapageria rosea, envueltas, para darles con- 
sistencia, en corteza de quila, Herreria stellata, cor- 
dón que con mayor o menor radio de circunferencia 
da el cuerpo al cesto. Tal cestería, típicamente ame 
ricana, la útiliza hoy también la! población criolla chi- 

- 
lena en hermosos canastos decorados a trechos con pe. 
queñas manchas de color. Muy conocidos son a este 
respecto los pisos, paneras, fruteras y costureros de 
esta clase fabricados en la localidad de Hualque, cer. 
ca de la ciudad de Concepción. 

Cestos característicos regionales hechos de otras 
maneras, con armazón y trenzado, hay en diversas par- 
tes del país y se diferencian entre sí por el material 
vegetal, la forma que presentan y a veces el tamaño 
y colorido. Hemos dicho que ia cestería chilena no es 
tan brillante como la indígena de otros países ameri. 
canos, lo cual quiere decir que no ostenta aplicaciones 
de colores vivos; en cambio, es preciso reconocer que, 
como todo lo chileno, se hace notar por cierta con- 
sistencia y sobriedad no exenta de gracia. Canastos dt 

1 

sterka det RwY, hecha de raLz de álamo, Paniw'vidrr. 



usa el pueblo en las faenas al aire libre, espe- 
cialmente en las labores agrícolas. Famoso es el som- 

terminado en u 
lado del ala. El bonete mau 

rmina en punta, es también muy 

ro la mayor novedad de la i9dustria chilena 
lo que se ha llamado la cestería del Rari, POI 

o de este nombre que atraviesa la región don- 
inares (Chile cen- 

gran prolijidad pe- 
omo ramos de flo- 

ulseras, anillos, collares, canastilros diversos. Mi- 
niaturas primorosamente coloreadas que nada tienen 
que envidiarles a las olaboraciones de 
des ciudades. Como material emplea 
mo, Popzllus pyvamidalis, obtenida del estero cerca- 
no, lavada y escarmenada, y también el crin de caballo. 

I 

Cederia de paja de trigo, Curzcó. 

r de una fuente de baños termales, las 
res de los vecinos fabrican cestería de esta cia 

mente en las largas veladas del invierno. 

convertido en una justa o torneo a caballo, sirven pa- I 
ra lucir, a más de la destreza de los jinetes, la riqueza 
ostentosa de las vestiduras y enjaezamientos. El cha- 
manto de Doñihue es indispensable para el atavío de 
un huaso, Y 10s hay de 10s más vivos colores: verdes, 
de todas las calidades, rojos, amarillos Y ocre% azules 
de índigo, etc.9 teñidos en anchas franjas de colores 

de terminadas las labores del campo, especial- 

Muy típicos en sus caracteres nacionales son 10s 
tejidos chilenos que el pueblo entrama al telar como 
labor hogareña en muchas partes del país. Frazadas, 
tapices (choapinos ) , manras, cubremonturas, cintas diferentes, combinados, a menudo floreadm, mezclan- 

para adorno de los cabez del caballo (trarihues en 
araucano) , bolsas de PI ón para las sillas de rnon- 
tar, medias gruesas para íos hombres, etc., presentan 
en sus facturas un aire común que sol 
er chileno. Los colores -extraídos d 

y últimamente tinturas quí- 
aplican en franjas oponiendo 

violeta, casi nunca en 
bien amortiguados haci gradación intermedia. 

cia indígena, las frazadas de 

s, violentos, sino más 

lana de oveja muy blanca y sólo llevan .como ador- 
una o dos franjas rojas cerca de los bordes. En 

Chiloé -isla grande del archipiélago austral, donde 
perduró hasta más tarde el dominio colonial espa- 
ñol- son más suntuosas, con grandes flores estilizadas 
en rojo, y, a veces, otro color más: verde o amarillo. 
Pero la labor más fina que se e al telar en el país son 

eneralmente, tan cor- 
o alcanzan a llegar a la cintura), que los 
netes campesinos típicos) más ricos y os- 

tentosos lucen en las tradicionales corridas de vacas. 
tas, dedicadas antiguamente al ap 

Cestwia de paja de trigo, Curicó. 



mo llaman el tejido cuadriculado. Más que prenda de 
vestir, el chamanto es un lujo tradicional, en cierto 
modo caballeresco, que no deja de ser útil, sin em- 
bargo, como defensa liviana contra el sol y el aire 
frío. 

El atavío del huaso es solamente chileno y no 
puede confundirse con la vestimenta de ningún otro 
hombre americano de a caballo. Cuando no lleva bota 
de cuero, llena de guarniciones metálicas, usa amplio 
pantalón bombacho que cae sobre un botín cerrado 
hasta el tobillo, de tacón muy alto, puntiagudo; gran- 
des espuelas de hierro profusamente labradas, de tin- 
tineantes rodajas, chaqueta corta -casi de torero-, 
entallada, adornada en los cortes laterales con hileras 
de innumerables botones; camisa blanca abrochada 
de muchos plisados, sin corbata, y sombrero cordobés 
de ala recta y ancha. El rostro tostado y seco, muy 
común en el campesino chileno, le da un aire español 
evocador de algunos tipos de Andalucía o Castiila. 

Ahora bien, el recado de mon- 
tar del huaso comprende una se- 

t rie de artesanías genuinas del 
folklore, estrechamente vincula- 
das al desarrollo de la naciona- 
lidad. Caracteres muy propios 
presentan la silla de montar y 
sus complementos, estribos y 
riendas. Heredera directa de la 
silla jineta qile los conquistado- 
res españoles trajeron al Nuevo 

undo, la silla chilena desarro- 
1ó rasgos propios de acuerdo con 

las necesidades y usos locales? Es 
ancha, blanda, gruesa de pello- 
nes. 

Entre las más grandes curiosi- 
dades chilenas figuran, por últi- 
mo, las espuelas de hierro y los 
estribos de madera. Las espuelas 

masquinado, con orlas, cruces y formas barrocas que 
nunca se repiten, como asimismo caladas en capri- 
chosos ritmos; las rodajas, templadas al fuego, son de 
hierro azul con numerosas puntas, sobre 40 por lo 
común, de un diámetm de hasta 13 centímetros. Los 
estribos de madera, parecidos a los zuecos, antigua- 
mente muy grandes, han disminuído su tamaño, pero 
ostentan siempre rosetas labradas que conservan su 
aspecto de encaje oriental. 

Hemos dado hasta aquí algunas breves referen- 
cias sobre los aspectos más tradicionales de las arte- 
sanías y formas folklóricas del pueblo chileno, que 
pueden servir a los lectores de “ZIG-ZAG’ para ad- 
quirir una idea general sobre sus usos característico! 
Las limitaciones de este artículo nos privan de habla 
de muchos otros interesantes productos que surgen 
por todas partes en la vida nacional. En madera bar- 
nizada, a veces teñidas con tinias de color, hacen, por 
ejemplo, diversas figuras de alcancías, perdices, palo- 
mas, caballos, piernas de mujer. De madera también 
hacen perchas con cabezas de pájaros en lugar de 

ganchos, espejos incrustados, etc.; 
bandejas, guitarras, flores inclu- 
sive. Es posible ver entrar por las 
calles de las ciudades, en los mer- 
cados, en los vagones de ferro- 
carril, donde se aglomera la gen- 
te del pueblo, vendedores ocasio- 
nales de objetos curiosos, vacia- 
dos de yeso coloreado, hornacinas 
hechas can espejos recortados, 
etc. Es evidente que todas estas 
cosas provienen de un espíritu 
común, de una misma sensibili- 
dad social, En este sentido el arte 
popular chileno está en constante 
evolución, mostrando siempre un 
iico filón de posibilidades hu- 
manas. 

Trescientos cuatro 
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REPRODUCCION EN OFFSET A SEIS TINTAS 

Nació e bizo sus estudios en Santiago, para continuar en Estrrdos Unidos y Europa c m  Ozenfant y Otbon Priez Warro- 
@h. Ha expuesto em Sadago, en Buenos Aires en la Galeda Müller, también en Brasil, Colombia, Pert;, Estados Unidos 
Y Prancia. Dos primeras Medallas en los Salones Oficiales de Santiago en 1938 y 1946. 2.e Medalla en 1940 y 3.e MedalCa 

el Salón de 1941, Predodnan los grises y una tendencia a la es$it+iddzación da las gamas bajas, tonos pizarra exalta- 
m c i a  por an toqm vivo 



LaJgLesia de Santo Domingo, construida em el siglo pasado y cuyos planos 
Jueron ejecutados por el famoso arqzlitecto Toesca, es, sin duda alguna, la más 
galiosa joya arquitectónica que tenemos en Santiago. EL frente ejecutado em 
piedra de San Fernando es de sobrias y clásicas Iineus,.que desdicen con la piedra 

adera pintada del interior. El  templo fué termfinado eta 1806. 



La Religiosa 
en Chile 

POR FIDEL ARANEDA BRAVO 
Nació el 8 de julio de 1906. Desciende de.una familia en la cual hap 

numerosos sacerdotes, entre ellos el Papa del Monti: Julio 111. Estudib 
en  el Liceo José Victorino Lastarria y en el Seminario de Santiago. 

Desde muv nffio manifest6 inclinación a las letras y ai sacerdocio. 
Fué miembro y director del Ateneo de Santiago. A los 18 años comenzb a 
colaborar en la prensa de Santiago, p ha continuado haciéndolo especial- 
mente en “El Diario y .<Zig-Zag’>. 

Sacerdote en  1937. Profesor de la Universidad Católica. Ha escrito. 
“Hombres de Relieve de la Iglesia Chilena”. 2 vol.) “Apóstol 9 Mendigo”: 
“Lp  Exactitud en In Historia”. “Don Crescente”, y varios trabajos sobre 
arte reiigioso. 1 

Es miembro de Número de la Academia Chilena de la,Lengua p Co- 
rrespondiente de la Real Española, y de la Nacional de Artes J Letras 
de Cuba. 

L arte en Chile durante la Colonia y pri- 
meros años de la República es exclusivamen-, 
te de índole religiosa. Todo lo que acaecía 
en nuestro país en aquellos pretéritos tiem- 
pos reducíase ,a las actividades piadosas, 
fomentadas por los sacerdotes y conquista- 

dores españoles. El Único atractivo que tenían nues- 
tros viejos pobladores eran las procesiones, novenas 
y los diversos actos del culto; fuera de esto nada de 
interés sucedía en las escasas ciudades coloniales, 

En los siglos XVI y XVII, hasta el terremoto de 
1647, poco o nada de importancia se construyó en 
Chile; la única iglesia sólida y de cierto buen gusto 
que se edificó a’ la sazón fué la de San Francisco de 
La Cañada, aún en pie y que sirve de vínculo entre la 
arquitectura de esa época y el presente. 

I 

P 

arte es de suma pobreza y casi ni merecen el nombre 
de tal y ejecútanse bajo la influencia de la ar2ui- 
tectura peruana e indirectamente de la hispánica y 
mudéjar; sólo se construye con adobe y paja. En Es- 
paña predominaba entonces el estilo plateresco, pero 
aquí edifícase modestamente, porque la guerra de 
Arauco absorbe las actividades nacionales. El renaci- 
miento clásico, que comenzaba a dominar en la Pe- 
nínsula, no echó raíces entre nosotros. 

Desde los comienzos del siglo XVII hasta los pro- 
medios del XVIII, el estilo barroco, que se adueñó 
del arte hispano, impulsado por los jesuítas, ejerce 
decisiva influencia en el arte nacional y el barroquis- 
mo llega a su apogeo gracias a la obra de los coadju- 
tores bávaros. 

A fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, con 
el arquitecto Joaquín Toesca, el renacimiento clásico 
de ese tiempo alcanzó su máximo esplendor y arrasó 
con el estilo barroco. La pobreza del país, en sus pri- 
meras centurias, no fué campo fecundo para el incre- 
mento del rico y ostentoso barroquismo. &a expulsión 
de los jesuítas contribuyó poderosamente’ también en 
la decadencia de este estilo. 

Durante el siglo -XVI construyéronse k Catedral, 
la Compdíia, la Merced, San Agastin, Santo Domiu- 
go, Santa Ana y Sun FrancZsco. En la primera iglesia 
mayor, las naves corrían de norte a sur,’ de modo que 
la fachada principal daba hacia la actual calle de la 
Catedral, denominada a la sazón Bartolomé Flores. El 
templo terminóse en 1575 y lo derribó el terremoto 
de 1647. 1 .  

La iglesia de San Francisco comenzó a construirse 
en 1568 y se termin6 en 1618 y los operarios fueron 
indios. La edificó el aparejador o arquitecto Fray An- 
tonio y la cantería la dirigió Fray Francisco Girón. 
Alonso de Ovalle dice del templo: “es una ciudad, se- 
gún es de grande”. En 1554 ocuparon su sitio en el al- 
tar el Santísimo Sacramento y la imagen de la Virgen 
del Socorro que trajo Pedro de Valdivia. El estilo de 
San Francisco inspírase en el renacimiento italiano. 
Los muros son grandes bloques de piedra y primiti- 
vamente, siglo XVI, el edificio exterior, con su nave. 
central, dos capillas y su esbelta torre, tenía extraor- 
dinaria prestancia; muy airoso es también su actual 
campanario, hecho por Permín Vivaceta en 1860. El 
altar mayor y el artesonado son del siglo XVII ( 1618) 
Los canes y sobrecanes de la techumbre son los anti- 
guos y por la sencillez y sobriedad de su diseño refle- 
jan la notable influencia clasicista españpla que suce- 



una obra original. Por la fecha que tiene p&ece 
la fabricó en “1618”. El claustro de planta cua- 
a es del mismo siglo XVII y lo cierran arquerías 

enen robustps y finos pilares tos- 
famosa colección de cuadros de 

Zapaca Inga. Las gruesas puertas, especialmente 
ncipal, están ricamente claveteadas. 
n las construcciones de la época predomina el 

ano o centroamericano, de grande . En el siglo XVII, todavía no 
el hierro era aún artículo de lu’jo 

en clavos, goznes y cerraduras. Las 
n a la sazón desconocidas. Abunda- 

eradas, de forma cuadrada, rectan- 
gular o abizcochada; muchas de ellas tenían balaustres 
tmneados. bs ventanas eran postigos del mismo estilo. 
El uso del hacha era común entonces para hacer los 
trabajos de carpintería. En ese tiempo construyéronse 
grandes zaguanes con amplios portones. Tal vez la 
arquitectura eclesiástica fué la más variada y suntuosa. 
Los jesuitas propagaron el barroco español e italiano 
y sé inspiraron en las obras de Vignola; los francis- 
canos siguieron la tendencia más popular del barroco 
italiano. Los artistas adaptaron sus obras al am- 
biente, a las condiciones sociales y al clima. Los 
edificios antes del terremoto de 1647, fuera de algunos 
portales y ventanajes hechos de piedra del Santa Lu- 
cía, eran todos de adobe, 

El hermoso altar mayor de la Iglesia de Smto Domiago, 
COB el artistic0 frontal de plata Labrada y los soberbios 

candelabros ígualment? de @lata. 
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Iglesia de Santo Domingo. 

A fines del siglo XVII comienzan a usarse las 
rejas en templos y edificios. Bran de forma muy v 
riada, desde el barroco criollo de influencia españo 
o bávara hasta la clásica y sobria y sencilla que adorna 
las ventanas de La Moneda y que alcanzó su a 
en las postrimerías del siglo XVIII, 

Algunas capillas de fundos e iglesias de 
hiciérdnse de adobe y aún sobreviven: la 
de Graneros, Lo Fontecillo y la parroquia 
Sobr salen en este período las obras de carpinterxa. 

i n  esta época domina en la arquitectura el estila 
churrigueresco, al cual nuestros artífices criollos in- 
fundieron una típica modalidad nacional. En el ba- 
moco lo esencial es el recargo de adornos, los mil 
pormenores, las ondulaciones, lo retorcido y ostentoso, 
la ausencia de líneas y el uso de la columnli salomó- 
nica. El estilo ideado por José de Churriguera es aún 
más caprichoso, más rico en tatlados y la columna 
t i h e  forma casi rectangular; es una exageración del 
barroco. El italiano Juan Bautista Crescenzi hizo el 
panteón barroco del Escorial, la primera obra de e 
‘estilo en EspaÍía. 

El clima, el tempramento de nuestra raza y ‘las 
influencias hispánicas, francesas y bávaras conrribú- 
yeron a crear un estilo típicamente chileno, diferente 
y mucho más simple y sencillo que el peruano; es la 
fusión hispano-aborigen. No obstante ia‘diferencia, )os 
cuadros y estatuas de 

Uno de los POCOS 
estilo cuzqueño y quiteño. 

podido identificarse Jose Santos N’- 

ca tienen la huella d 

de esta epoc? que ha 
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lad 

redon 

%r muyor da Sa* Frs?ociuco, 

longas, el frontis de Santo 
ingo es el más hermoso de la capital y uno de 
ás bellos del mundo. Las naves están separadas 

ja capilla del Salto, edificada por Ramón 
que después compró y donó a la Iglesia 
rcía, al lado poniente de Santiam, deno- 

rquerías de medio punto. El presbiterio 2 ~ ~ a ~ d ~ ~  
. y su altar de madera dorado, de estilo barroco muy 

poco exornado, asemé jase al bárroquismo cnzqueño, 
Después de los púlpitos de la Merced y las Agusti- 
nas, no hay en Santiago otro mejor que el de Santo 
Domingo: es barroco de caoba y tiene decoraciones 
doradas y dos figuras. Pero lo más curioso de esta cá- 
tedra es el pequeño balcón o paso de la escalera a la 
rribuna y esto lo asemeja a algunos púlpitos del Ecua. 
dor y Perú. El conjunto del estilo es americano con 

\ 

ana .y reminiscencias de los templos 
y hasta de los mkxicanos. El aut 
Perú y México. En el claustro 

de San Antonio 
r. 

minase desde 1663 bs Re¿oEetlo. El púlpito de-ia iglesia 
es barroco y ricamente dorado y se asemeja al de San 
Francisco de la Cañada, pero es wprior  ef de la 
coleta; sin duda, procede esta pieza de 10s talleres de 
Caleta de Tango. Tanto la cátedra como los altares 
tienen una marcada influencia del barroco bávaro, lo 
cual hace suponer que, en general, el templo es de 
promedios del siglo XVIII; tal vez construyóse a raíz 
del terremoto de 1751. El altar mayor es la más bel10 
que posee la Recoleta: de un barroco simple, sin exce- 
siva decoración, lo cual se compadece con la mesura 



la Merced de Santiago y de Quillota, aunque infe- 
r a éstos, es de los más bellos de Chile. Pertenece 
templo anterior y fué construído probablemente 
las talleres de Calera de Tango y por lo mismo 
tenece al arte del siglo XVIII. Tiene aire europeo, 
o no deja de ser genuinamente chileno. Está pro- 

usamente decorado y con varias imágenes. 
A mediad& del siglo XVIII los edificios se ha- 

cían de adobe, pero con firme armadura de madera. 
Eran verdaderas construcciones asísmias, algunas de 
las cuales todavía consérvanse: la casa y capilla de la 
chacra de Lo Fon8ecilla en Las Condes, propiedad de 
don Carlos Peña Otaegui, y la capilla de la Compañía 
de Graneros son de ese tiempo, y sólo por falta de 

* espacio no nos referimos 9 ellas, porque son verda- 
deros museos. 

La iglesia parroquia1 de, San ba-n Eva-ngelisgg 
ostenta tal vez el altar barroco chilepo más suntuoso 
que existe en Santiago. Es el mayor y tiene columnas 

. salomónicas y profusa coronación. En el centro están 
las iniciales de los jesuitas que delatan $u procedencia 
barroco-bávara. La mesa es del mismo estilo. El altar 
sirve como de marco a un cuadro inmenso be San Juan 
Evangelista muy varonil, de tknica impecable, escue- 
la italiana y también barroco. La puerta principal del 
templo es uno de los tres hermosos portones barrocos 
tallados, del mismo siglo XVIII, que estaban en el 

” 
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frontis de la Compañía. En el cent& tiene las inicia- 
les J. H. S. 

De la Compagda de Grarreros Sólo diremos algo: 
hay unas rejas de Kierro, del siglo XVIII, que cubren 
las vieias ventanas atableradas. Dentro de la iglesia, en 
cuyo Lente se lee: “1763”, existen varios altares barro- 
cos, pero es imposible silenciar el de San Ignacio, que 
es una pieza del más puro barroquismo chileno. Sus 
tallas y técnica carecen de valor estético, pero hay hue- 
llas del arte perti-boliviano. Está profusamente decora- 
do y el oro conserva la pátina del tiempo. La escultura 
de San Ignacio es magnífica, de una perfecta ejecución, 
y mide 1.50 metro. Los artistas dedicábanse más bien 
a hacer imágenes y no altiiies. El fronda1 es de cuero 
cordobán primorosamente policromado. 

Iz- mejor de las residencias jesuítas que aun exis- 
ten es la de Calera de Tango, lugar denominado así 
porque de los cerros que circundan la casa extraíase. 
cal. A mediados del siglo XVIII, más o menos 1740, 
el nuevo Procurador de la Compañía, padre hávaro, 
Carlos Haimbhausen ideó los grandes talleres, que 
poco después instalaría en esa región, cuando volvió 
de Europa, con los coadjutores o hermanos europeos, 
en su mayoría bávaros. Este santo y diligente varón 
con su inteligencia y buen gusto fundó allí la primera 
escuela práctica de Bellas Artes en nuestro país. Con 
los treinta orfebres de distintas nacionalidades, el P. ’ 

Carlos creó el arte religioso chileno, que es una rara 
y típica conjunción de lo europeo y criollo, de 10 
cual resultó el barroco típicamente chileno, cuyo más 
alto expotlente es el frente de la capilla de Calera de 
Tango, que hoy se conserva intacto y que tiene la 
fecha de “1760”. Se trabajaron allí el oro, la plata, el 
hierro, la piedra y la madera en forma primoros¿ 
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Hubo talleres de pintura, escultura, relojeria y herre- 
ría. El horno donde se hicieron numerosos trabajos 
todavía puede verse en Calera de Tango. 

El púlpito de la iglesia de la Merced de Qudlota 
es digno de mención: de estilo barroco, aseméjase a1 
del templo de Santiago y fué hecho, casi seguramente, 
por los bávaros en Calera de Tango. Tiene hermosas 
columnas talladas y bellos adornos. 

En la Hmi& de ApoLtas (Rengo) existe una 
nsrrucción de 1770, en la cual hay ricos altares b- 

vez procedentes de Glera de TanPo, y uno 
nado maraviílosainente, que preside San Ignacio, 
e U L ~  mbernáculo con mucho oro, qué ostenta las 
íales jesuitas: J. H. S.; éste y otro que fué del Arzo- 

bispo Valdivieso, también con muchas talias y no 
os oro, son las mejores y más acabadas piezas de 

e estilo que hemos visto en el país. El púlpito de 
balcón, semejanre en la forma al de Santo Domingo 
de Santiago y algunos que hay en Ecuador y Perú, es 

rmoso y singular. El coro con balaustrada de 
a y llyno de decoraciones doradas es muy ele- 

xisten altares barrocos en otras iglesias de pro- 
hemos 

ues per-, 

aborigen. En la iglesia de Ussnagam6 emdntr* el 
más bello de los frontis de iglesias de Chile, con 
excepción del de Santo Domingo de la capital. Tanto 
la fachada como los altares están ricamente decorados 
y tienen reminiscencias del estilo plateresco. En e1 
villorrio de Sotoca, la capilla dedicada a s. Pedro 
luce' un riquísimo retablo de genuino estilo barroco 
americano. Es una verdadera filigrana con retorcidas 
columnas salomónicas. Cerca de la frontera bolivianai, 
en Chidpa, hay un templo de hermosa fachada. Todos 
fueron Construidos bajo la influencia mestiza. 

Los frecuentes terremotos asustaron a íos arqui- 
tectos y constructores del siglo XVIII y comenzaron 
a edificar rqforzando los muros con firmes y grandes 
contrafuertes y las columnas fueron reemplazadas 
por gruesos pilares; se redujo también la altura de las 
iglesias. Se renunció a la bóveda de piedra o ladrillo 
y los techos hiciéronse con madera que imita la bóveda 

* a directamente, en la nave central y ésta no s 
sino mediante cupulines. 

El barroquismo decayó n nte a fines del 
siglo XVIXX; a los artistas *les faltaba espontaneidad 
para hacer'sus obras, habían perdido el alma, el espí- 
ritu y la emoción del barroco. Este estilo líe& a la 
cúspide cuando apareció Churriguera, en España. 

La propaganda revolucionaria y la expulsión de 
ios jesuítas, fomentadores del barroguisao, inflpye- 
ron eficazmente ea restauracicjn 0 renacimiento 
del clasicismo entre nosotros. Coa la lfegada a nues- 

itecto italiano Joaquín Toe-, el 
co alcanzó su máximo espbndor. 

enos puras y Jobrias, las grandes 
portadas con ventanas cubiertas por rejas de hierro 
forjado, son las principales características de] estilo 
clásico. El uso del vidrio y de las rejas lanceoladas 
imprimen carácter al clasicismo. En' la Catedral, en 
la Merced y en-Santa Ana, de Santiago, puede apre- 

, 

vincjas, pero todos son parecidos a los 
descrito e inferiores. 

del Loa se levanta desde €661 la de C&z/ 

e piedra 
hispano- 



b Merced. Sobre los cimientos 
chas veces fué destruída por incendio 

Juan Herbage, entre 
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talaciones y construir nuevas plantas genera- 

rsm. del capital particular 
te, insuficientes 

abprdar el cuantioso financiamiento que exi- 
gía el plan de electrificación. 

Es interesante, para este efecto, consig- 
e había elaborado en esa 

, el sector privado y,compro- 
ión, de haberse realizado, ha- 

sido totalmen 

ese río s&enta 

il cien miflones de besos. 
aiquén como la Central 

veinticuatro mil kilhwatts 

i sea a base de -arbÓn, de motores Diesel o de 
turbinas hidr E 'ulicas, habría irrogado , una 
fuerte inversih de capitales, si la Endesa no 
hubiera desarrollado el plan eléctrico nacional 
a que está a ada. No se necesita un gran es- 
fuerzo de ima inación para cdmprender las di- 

t ficultades en ue se habrían visto, por ejem- . 
; plo, las industrias situadas en la región. de 

no hubieran contado con' la 
Trescientos dieciséis ; '. *.&, ~ 
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gia que hoy día entrega la Central El 
banico. La Cía. de Acero del Pacífico, cuyo 
pita1 siempre le será escaso para desarrollar 
pliamente los grandes programas que tie- 
en marcha; las industrias textiles de Tomé, 

oncepeión y Chiguayante; las minas de car- 
bOn de Lirquén, Schwager, Lota, Pilpilco, Le- 
bu, etc.; las fábricas de carburo y de alambre, 
y tantas otras industrias de esa región, no hanc 
tenido que utilizar parte de sus recursos fi- 
nancieros en generar energía eléctrica y res- 
tringir así sus disponibilidades, porque la En- 
desa se las ha proporcionado en la cantidad en 
que la requieren. Hoy día les basta hacer pre- 
sente con la debida anticipación el programa 
de sus consumos, para que, debidamente con- 
siderado, puedan disponer en el futuro del in- 
cremento de la energía que necesitarán para 
el crecimiento o ampliación de sus instalacio- 
nes o fábricas. 

Interesante también es analizar el caso 
del Norte Chico, donde la minería, la indus- 

'tría y la agricultura han pasado por crisis pe- 
riódicas. La industria y la minería se abaste- 
cen, en forma imperfecta, con motores Diesel 
de alto costo y de funcionam'iento incierto, 
cuando no cuentan con asistencia técnica com- 
petente. La agricultura depende allí funda- 
mentalmente de los años: si son secos o son 
lluviosos, características que no permiten al 
agricultor desarrollar planes agrícolas dentro 
de una relativa seguridad. 

Bocatomtl de la Central El Abanico. 

Con la entrada en explotación de la Cen- 
tral Los Molles, en el departamento de Ova- 
Ile, se complementará el regadío mecánico 
eléctrico y la regularización del riego que pro- 
viene de los embalses, aprovechando las napas 
subterráneas y elevando el agua a los campos 
de cultivo. La minería y la industria de esa zo- 

*. na cuentan ahora con la seguridad en el sumi- 
nistro de la energía que les proporciona la En- 
desa. 

Pero donde la electricidad ha hecho 
cambiar el tono de la vida es en la agricultu- 
ra. Hay construidas y en servicio a 10 largo de 
nuestro territorio, dos mil seiscientos kilóme- 
tros de líneas que llevan la electricidad al 
campo a través de dos mil doscientos sesenta 
y cinco consumidores agrícolas. Se ha conse- 
guido así abaratar la producción agropecuaria 
con el reemplazo del motor a vapor, a com- 
bustión interna o a explosión, complicados, 
caros y de subido costo de operación, por el 
sencillo motor eléctrico, que no exige técnico 
competente para su conservación, de menor 
valor inicial y con reducido gasto de funciona- 
miento. Con el uso de la electricidad, se termi- 
Trescientos diecisiete 
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inan los dolores de cabeza para el hacen- - 

dado. ' La electricidad en los campos lleva ade- 
mas la alegría al fundo y a la parcela, al ha- 
cendado y al labriego. Suministra la luz eléc- 
trica, que en los atardecere: de invierno y en 
sus largas noches da, al hogar ese calor y esa 
satisfacción de la reunión familiar y hace po- 
sible,leer el libro y la revista, y escuchar la ra- 
dio. Para la habitaci6n del obrero agrícola es 
económico el uso, pbr'ejemplo, de la plancha 
eléctrica, que proporciona comodidad a la 
dueña. de casa, reemplazando el carbón vege- 
tal, caro y desagradable en su uso. Al inquili- 
no, al mayordomo y al patrón, la electricidad 
hace que la vida íes sea más cómoda y fácil, 
más llevadera y menos dispendiosa. 

Y este que en el campo ya es tap visi- 
bale, se manifiesta naturalmente con mayor" 
realce 'en las ciudades y en los pueblos. La 
energía que antiguamente se distribuía en 
nuestro país insegura y con vóltajes inade- 
cuados, hoy día tiene catacterísticas normales 
y permite a la clase media contar en su casa 
con todos los beneficios que la electricidad pro- 
parciona al hogar moderno. 

Por lo que interesa a la producción na- 
cional, se ha podido encarar el aumento del 
área regable en el país gracias a la elasticidad 
y bajo brecio que proporciona el regadío me- 
cánico. Cuántos pequeños valles y sectores 
se están regando hoy día con bombas elkctri- 
cas. Cuántas tierras que no eran susceptibles 
de regarse por canales, ya fuera porque el des- 
nivel de éstos no lo pennitia o por el gran cos- 
to de su construcción, lo hacen ahora con la 

, mente' abunda nuestro país y su apro- 
vechamiento a través de la bomba eléctrica 
es un asunto resuelto y que se esta desarrollan- 
do con celeridad. 

Para la entrega de la energía al consu- 
midor, la tendencia de la Endesa es no distri- 
buirla y dejar esta función al capital privado., 
Las distribuciones que actualmente tiene se 
deben a casos'en que el empresario no ha po- 
dido hacerlo por nu interesarle el negocio, 
por temor a tarifas rl.0 remunerativas o por 
falta de recursos fihancieros en la amplitud 
requerida para mejorar y extender las insta- 
laciones que exige el aumento siempre cre- 
ciente de los consumos. 

Es así como la Endesa mantiene ópti- 
mas relaciones con las empresas particulares 
que hay a lo largo del país y a las cuales les 
suministra energía al por mayor, para que 
ellas la hagan llegar hasta sus clientes. 

Pero nuestro país y nuestra raza tienen 
&as admirables: apoyan al trabajo, al es- 
fuerzo, a la dedicación, y critican en forma 
dura y enérgiqa a la inacción, a la tramitación 
y a la politiquería. Es por eso que la Endesa 
cuenta con el apoyo de la ciudadanía y con 
el de los Gobiernos pasados y del actual, por- 
que es la encarnación de un personal dedica- 
do por entero a sus funciones, donde no ha 
entrado ni entrará la política y porque tiene 
como único fin y divisa continuar y perfec- 
cionar su obra, llevando la electricidad a to- 
dos los centros del país donde la requieran. 
Es secundario que su rentabilidad sea escasa, 
pues su. acción es siempre de resultados bené- 
ficos para la tsconcimía nacional. 
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De nada valen las declaraciones formales que pue- 
dan prodigarse acerca de la buena acogida que en 
Chile puedan encontrar los capitalistas venidos del 
exterior, si la realidad en que viven las industrias ya 
establecidas con el concurso de inversiones extran je- 
ras es francamente desalentadora y ofrece caracterís- 
ticas discriminatorias. No sólo la acogida que se les 
promete, sino el trato que efectivamente se les pro- 
porciona, han desviado hacia Brasil, Perú y otros paí- 
ses los.recursos que nodtros requerimos y con ips 
cuales hubiéramos podido contar. 

Nuestra producción se resiente, porque los costos 
sufren incrementos sucesivos, el nivel de los tributos 
ha ascendido desmesuradamente y, lo que eC peor, 
porque un sistema cambiario caprichosamente esta- 
blecido por vía gubernativa determina una disuimi- 
nación indebida e inaceptable, a la vez que frena y 
resta posibilidades a nuestro comercio de exporta. 
ción. 

Las huelgas, el sistema de trabajo lento, 10s paros 
de prevención y solidaridad, y tantos otros medios de 
disminuir nuestra capacidad productora, han llegado 
a extremos que muchas veces denuncian una notoria 
injusticia de parte de los peticionarios y que provocan 
consecyencias económicas generales que revisten pro- 
funda gravedad. Sin retrotraer mucho el examen de la 
situación, tenemos el caso de lo ocurrido en el mineral 
“El Teniente”. Los obreros de esas faenas, que disfru- - tan de buenas remuneraciones, pidieron un mayor 
estipendio absolutamente ajeno a la proporción que 
debe existir en el monto de su9 salarios y el valor nor- 
mal del trabajo en el país. Estuvieron muchos días sin 
trabajar, y no sólo han afectado con ello sus entradas 
personales, sino que al mismo tiefhpo han determi- 

nado una merma de mas de tres millones de dólares 
en la provisión de divisas que requiere el pais y una 
considerable reduction de los recursos que percibe el 
Fisco por concepto de uibutos y diferencias de precio 
en la venta del cobre. Frente a tales ocurrencias, se 
llega al convencimiento de que hacen falta ea nuestra 
legislación algunas disposiciones capaces de poner un 
límite a los movimientos cuyos efectos económicos 
perjudican en forma tan importante la situación de 
todo el país, so pretexto de promover el mejoramiento 
de las condiciones correspondientes a un grupo de 
empleados y obreros, ya que estas condiciones van a 
ser a la postre afectadas desfavorablemente por los 
factores generales que inciden‘en los precios y en la 
capacidad adquisitiva de nuestra moneda. 

ducción, de precaria contextura, se ve acorralada por 
toda suerte de presiones, sin la seguridad que l a s h  
dustrias y el comercio reclaman en todas partes del 
mundo, como base fundamental para ensanchar su 
esfera de acción, para crear riqueza y para legar a las 
nuevas generaciones un porvenir mejor. 

Nada se obtiene con hacer reiteradas declaracio- 
nes acerca de la importancia que la industria cuprera 
tiene en relación con el presupuesto fiscal y con el 
cálculo de divisas, si tales declaraciones no están sin- 
cronizadas con una política definida y con el serio 
propósito de aumentar nuestra producción de mine- 
rales. 

La trayectoria que marca el rendimiento de la 
gran minería del cobre en estos últimos años es de 
contornos decepcionantes. En 1945, *la producción 
mundial alcanzaba a 2.274.000 toneladas, y la -chilena, 
ti 462.080 toneladas. Esta Última representaba enton- 

, 

No es promisoria la suerte de un país cuya pro- ‘ 
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3% 
la production mundial aumentó a 2.952.000 
mientras la nuestra disminuyó a 373.787 

, no llegando a significar más que el 12,70% 
la. Para 1953, la producción mundial fué 

en 3.200.000 toneladas, asignándose a la 
cion chilena 326.000 toneladas, o sea un mero 

de ese total. En el primer semestre del año en 
nuestra producción apenas ha alcanzado a 
toneladas; de modo que si en el segundo se- 

se llegara a recuperar las pérdidas de produc- 
ocasionadas por la huelga de “El Teniente”, 

sólo podríamos anotar una producción anual de 300.000 
toneladas. Parece, pues, de apremiante necesidad el 
encontrar una fórmula que evite las paralizaciones 
que repercuten en forma tan gravosa sobre la econo- 
mía nacional. Es preciso reaccionar en contra de los 
elementos perturbadores que se enquistan indebida 
mente en los sindicatos y cuyas actuaciones están des- 
tinadas a dislocar los procesos económicos que el país 
debe resguardar para poder desarrollarse. En el área 
soviética, In producción de cobre que en 1945 era de 
154.000 toneladas, ha ido aumentando hasta llegar 
en 1952 a 325.000 toneladas; y es de observar que en 
los países dominqdos por el comunismo no se admi- 
ten las huelgas y se castiga en la forma más cruel la 
más pequeña merma en los rendimientos; porque en 
tales países se reconoce que la paralización y el trabajo 
lento constituyen las armas más eficaces para aniqui- 
lar las economías nacionales. 

Si se desea reorganizar nuestra industria cuprera 
sobre bases sólidas y adecuadas, deberán considerarse 
también determinaciones que signifiquen un premio 
de estímulo, no respecto de cifras convencionales, sino 
en relación ton el nivel efectivo que haya alcanzado 
la producción desde el úl~imo ejercicio. 

Se muestra hoy más urgente que nunca la nece- 
sidad de proteger el porvenir eFonÓmico de Chile. Las 
reducciones que ha experimentado la producción de 
la gran minería del cobre, los graves problemas que 
la competencia ha creado a nuestro salitre, la falta de 
proyecciones de la pequeña y la mediana minería 
que, aun cuando han mantenido el volumen de sus 
exportaciones cupreras, no han podido extender sus 
ventas de otras pastas; todos estos factores de pertur- 
bación que perjudican enormemente a nuestro pro- 
greso y al desenvolvimiento nacional, enraízan en 
una equivocada política de cambios que se ha man- 
tenido sin razón ni lógica alguna. 

Nuestro salitre debe soportar en condkiones des- 
iguales los impactos de la inflación, que acrecientan 
en forma muy directa los costos. Y es de advertir que 
nuestro nitrato, como los demás productos de la mi- 

2 nería, no puede encontrar compensaciones a estos 
recargos en alzas consecuenciales del precio de venta, 
como ocurre en el caso de los productos de consumo 
interno, sino que tienen que hacer frente a los mayores 
desembolsos con un margen de utilidades clue no 

I 

corresponde a la realidad,-ni puede permitir ia pre- 
visión de fenómenos eventuales capaces de amenazar 
a la industria. 

La clara e inteligente exposición publicada por 
don Jorge Vida1 de la Fuente deja en claro la tras- 
cendencia que ha tenido la errónea política salitrera 
que el Fisco ha venido desarrollando. Este destacado 
dirigente de la industria ha establecido textualmen- 

I ,  

Trescientos veintitrés 
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te: 
el precio del arrendamiento del estanco fiscal. 
rante los primeros afios, esa participación se 
Pero a medida que se desvalorizaba nuestra 
y subían, en consecuencia, los costos de pr 
el Fisco percibiat en proporciones crecientes un nuevo 
tributo1 derivado del retorno de cambios al tipo ofi- 
cial. De este modo, el cupo del 25% se vino elevando 
hasta liegar a más del 7009 de unas utilidades ficticia- 
mente altas, fijadas por la ley. Ficticias, porque los 
costos no incluyen servicios de intereses de deudas, 
ni amortización adecuada de maquinarias y terrenos. 
El régimen de retorno de los costos de producción a 
tipos de cambio artificialmente bajos, implantado por 
el Gobierno, ha significado, sólo considerahdo los 
últimos cinco años salitreros, un impuesto extraordi- 
nario, ajeno al espíritu del acuerdo concretado en la 
Ley N.9 5350, superior a 48 millones de dólares”. 

Para hacer bsible el mantenimiento de Io que 
fuera hasta hace algún tiempo el principal generador 
de nuestros ingresos, sería menestér situar 
diato a la industria salitrera en un plano 
agobiarla con tributos especiales, sin gravaría 
tamientos discriminatorios y sin privarla de los 
sos que necesita para hacer frente a las eventualidades 
de su fuerte competencia, recursos que deben provenir 
lógicamente de la aplicación $e una tasa razonable de 

Ley N . O  5350 fijó en el 25% d 

ne 
q 
dieran venderse en condiciones más 
seguro pesarían más sobre nuestra ba 
y sobre nuestra economía. Lo cierto es ‘ 

llada y que requiere de fuertes capitales para i 
su producción e incrementar sus posibilidades 
estar. 

La.pequeña minería ha llegado a constituir un 
problema de &dole sosial. ,El volumen de divisas que 

ca j  
I 

M i n e d  de cobre de Ckugzii 
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en sus tareas, y para que estos elementos pudieran 
bir lo que en derecho .les corresponde, íos repn 
tes de la Sociedad Nacional de Minería han 

- 
- -3  

tregua en favor de 1as mejores tarifas 
llamadas de fomento, que debían estar 

roporcionar recursos especiales para este 
mbargo, los representantes de la Sociedad 

inería no siempre ban encontrado en 
prooio Gnsejo de Ia Caja la comprensión nece- 

Los tratamientos discriminatorios han alcanzado 
también a los mineros medianos. Si ellos dispusieran 
de libertad para la colocación de sus productos en los 
mercados de1 mundo occidental y contaran con un 

en cambiario razonable, y no arbitrariamente 
inado por vía gubernativa, no hubieran pade- 
s numerosos trances de crisis que les han i m p  
lcanzar mayor crecimiento y una prosperidad 
e Las minas que ellos explotan, en un gran por- 

con capitaies chilenos, habrían visto mejorar 
as con $vidente beneficio para el país, para 

de todos cónwido el gran empeño que gaste 
ndo que la Fundición Nacional de Paipote 
na realidad. Quienquiera que lea las m a s  y 

uestos iniciales de esta obra, comprobará que 
idente de la Sociedad Nacional de Mineria &*-. 
puesto de avanzada en el atrevido intento 
uellos años, significó emprender una iniciativi 

empleados y obreros de dichas empresas. 

e. 

de tan vastos alcances, sin dispon 
tiempos de recursos extraordinar 
dio uno mi voz y mi empíko al 
Norte, sino que pongo ei mayof én 
con ellos que la inconsulta idea de convert 
dicióti Nacional de Paipote en una simple 
la Caja de Crédito y Fomento Minero, no 
practicable, sino que además represe 
reetroceso y la más grave amenaza 
la minería propiamente chilena. 

Muchos son los probii 
inmediato. No 'es el menoi 
una adecuada capitalización de la 
;Fomento Minero. Por falta de esa cap 
nable: proporcional a las,neceqidades norma 
industria, todos los recursos trabajosa 
a través de leyes de fomento, han debido apl 
simple mantenimiento de las operaciones de 
Dicho en otras palabras, no se ha realizado u 
ni una'política de fomento, porq 
cieros que ban venido destiná 
ha costado enormemente conseguir, 
destínarse a ia satisfaccihn de necesidade 
que debieron ser cubiertas con los medios 
la Caja, si ésta se encontrara capitaiirada c 
ponde, 

El problema de la capitalización alcanza las mo- 
dalidades de las industrias-del cobre y el salitre. 

que ellas se despojen de sus medíos d 



- La política relacionada con la gran minería del 
cobre debe tender, ante todo, a recuperar las propor- 
ciones de producción que disfrutábamos frente a la 
competencia, y a conservarlas dentro del ritmo natural 
de crecimiento. Es decir, debe orientarse fundamen- 
talmente a estimular y promover una mayor prduc- 

En lo que concierne a la industria salitrera, es 
menester reajustar el sistema de cambios, y colocar a 
la industria en un plano en que pueda acometer nue- 
vas instalaciones y dejarle el margen necesario para 
que los productores puedan adoptar los nuevos méto- 
dos e introducir las mejoras que correspondan técni- 
camente, para afrontar en buenas condiciones la com- 
petencia del sintético. 

La pequeiía y "mediana minerías, como las demás 
ramas de. la industria extractiva, iequiereh atención 

en la adecuada capitali- 
to y Fomento Minero, a fin 

se destinen a fomentar la in- 
an emplearse efectivamente en 

en financiar las operaciones ruti- 
a institución, y para que pueda man- 

stimule la exportación de 

e, el pudo o eje central de este problema reside, 
o he dicho, en el kégimen cambiario. 

n de precios adecuados Y un trata- 

dólares americanos. , Mientras no se reconozca esta situación en sus 
deros términos, y mientras no se modifique este 

realmente suicida, no podrá decirse que Chile 

ión y orientada hacia el incremento de ésta, 
ficio de la colectividad nacional. 

ERNAN VID II¿A.- gs actualmente senador de: Is Re- 
ago el l$ de mayo de 1902. Se ha dedica- 

do a las actividades jndnstriaies y minera, y. al correr de los 
&os, ha IIegrdo a ser el m&s destacado adalid de tri minería 
en el pwfs, especialmente de fa pequeña minería, que consti- 
thye uno de loa más importantqs factores de progreso económico 
del llamado Norte Verde de Chi e. Desde hace tie- dosempefia 
el cargo de pnsidentt de 99 Sociedad Nacional ile Minería, donde 
su preparación y clara visión qe lo qqe puede liegar II ser la 
fadustila en nuestro país io han rodead de respeto y de afecto. 

Su labor parlamentaria, siepipre o$entada 8 oéivir a qnie- 
nes en 61 han aeposftado su confianza, h+ sido fecunda y pro- 
vechosa, no sólo pas% zona nprte, qua representa y sirve, Sin0 
también para el Dafs en y n e p l  Orapor sereno y dooumen- 
tad0 ha rLalizada la ecuación de marchar 

de Xas actividades 
escdtor Mnéno y fáei 

arejas en s 
la mineria. 
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A PRINCIPIOS DEL SIGLO. 

UANDO apareció el primer número de 
“ZIGZAG’, dominaba aún el siglo XIX 

- con su mentalidad y sus costumbres, que no 
cambiaron efectivamente hasta la Gran 
Guerra del catorce. Esa confianza exagera- 
da en las ciencias - q u e  rítalizaron en aquel 

siglo más descubrimientos y progresos que en mu- 
chos de los anteriores- fomentó en Europa la ilur 
sión de hallar en ellas, y solamente en ellas, no sólo 

uesta a todas las cuestiones que se plantea 
ncia, sino la sofución de todos los proble- 
humaniqd, las normas de la conducta y los 
nuevos en que se asentaría la sociedad “sin 

y sin metafísica”. De ahí provinieron corriend 
e ideas antirreligiosas que se llamaron: positivis- 

sofía; naturaiiimo, en literatura; laicismo, 
política; liberalismo, en , economía, y marxismo, . Y, bajo el nombre de democracia, una 
,revolucionaria agitaba a los pueblos. 
De las doctrinas se pasó luego a los hechos: Fran- 
xpulsaba a las congregaciones religiosas; Ingla- 
oprimía a la católica Irlanda, y Rusia, a Polo- 

establedía el matrinionio civit y, poco 
la llamada ley del candado, y-en Italia, el 
o edtre el Vaticano y el Gobierno, por la 

I 

cutían en Chile, como en el resto de América. No 
faltaban entre nosotros voceros del positivismo, del 
laicismo, del liberalismo antirreligioso y hasta del na- 
turalismo literario. Las “luchas teológicas” renacían 
can frecuencia en el Parlamento y en la prensa; la 
educación pública, en contradicción con la religión 
del Estado, solía ser violentamente sectaria, y las elec- 
ciones políticas tomaban también ese cariz, por lo que 
el cielo se veía obligado a enrolarse en ellas. Había, 
pues, un estado de lucha religiosa, que estallaba al 
menor pretexto, entre los dos bandos en que se 
día el país. En cambio, muy pocos preveían los 
flictos sociales próximos, a pesar de que la famo 
encíclica “Rerum Novarum”, del Papa León XI 
había sido publicada en 1891. 

No obstante aquella tensión, concentrada 
palmente en la política, la vida religiosa de 
es de&, las actividades de los católicos se 
ritmo lento y tranquilo. Los templos y las 
nes se llenaban de fieles, que carecían de cin 
campos de deportes. La religiosidad parecía m 
neral que ahora, más extendida, acaso más rutinarl 
pero/poco profunda. La práctica de los SIiaamentos 
no era frecuente; se asistía a la Misa dominical por 



La mujer iba al templo cubierta con ‘(el 
amplia y fina tela negra que le tapaba la 
envolvía el busto, dándole un aspecto oriental. Por 
lo demás, era ése su traje de calle en la mañana. 

Numerosas sociedades parroquiales y cdnventua- 
les -pero sin carácter obligatorio ni nacional- agru- 
paban a los católicos con fines piadosos: cofradías, 
congregaciones y hermandades de hombres distintos. 
Unas pocas añadían beneficios sociales y econbmicos, 
socorros mutuos, cuotas mortuorias, nichos, etc. En- 
tre éstas, la Sociedad de Obreros de San José era la 
más extendida y numerosa, porque agrupaba a miles 
de obreros y campesinos. Entre sus prácticas eran c& 
lebres los Ejercicios Espirituales de seis días, durante 
los cuales centenares de hombres, encerradp en e 4 0 ~  
mes caserones que se habían levantado con ese obje- 
to, escuchaban las predicaciones de un sacerdote y ha- 
cían oración y penitencias, con evidente fruto espi- 
5ituai. En Santiago era famob el disciplinado g a p 0  
de josefinos que dirigía el Pbro. don Miguel León 
Prado, cura de la parroquia de San Miguel, en cl 
barrio del Matadero: 

Semejante a la anterior, La Unión Nacional con- 
. taba además con centros sociales en locales propios, en 

donde se reunían a veces los socios y sus familia 
Como obra de apostolado para la juventud exis- 

tian. a imitación de Francia, los Patronatos, de los El Papa Pzo X11, 1935 - 

cuales subsisten algunos. Recordamos el de los Sdos. 
Corazones, el de Santa Filomena, el de S. José, el de 
S. Isidro, el de S. Alfonso, el de los Santos Angeles 
una casa, convenientemente amoblada,, concurrían los 
jábados por la tarde y el domingdjóvenes obreros 
que hallaban allí salas de juegos, biblioteca, deportes, 
conferencias instructivas, Misa dominical, instruccio 
nes religiosas, paseos, etc. Algunos de ellos ofrecíat 
además algunos talleres para practicar un oficio, y aún 
escuela. Junto ton el sacerdote que dirigía el Patro- 

Eon él y alternaban fraternalmente con los obreros. 
La obra económico-social más importante de ese 

tiempo era la Población León XIII, que, por disposi- 
ción testamentaria de su padre, levantó y dirigió don 
Juan Enrique Conch;, para ofrecer a familias de obre- 
ros casas a precios muy bajos y pagables en cuotas. 

Las leyes sociales dictadas con posterioridad en 
Chile, por iniciativa de parlamentarios católicos, y los 
sindicatos, que dan a los tmbajadora aquellas y oms 
ventajas económicas, esterilizaron parte de esta labor, 

i atrajeron a la juventud que 

mweñor Grescerate Ewám 



mentalidad, en las costumbres y en la 
ropa. La gran catástrofe hizo ver la 

perada por las doctrinas espiritualistas de Bergson, de 
Kierkegaard, de Husserl, de Max Scheler, de Unamu- 

cias pierden su desmedida soberbia y se hacen relati- 
Secuentaba las sociedad 

En el terreno de 

icos servían casi gratuitamente, 
e Beneficencia no pertenecía al 
:n todas partes institución p 
no, recibla frecuentes donací 

e la Sociedad letras surgen numerosos escritores católicos, algunos 

men- se de los problemas sociales. Casi todos los 

Lo mismo ocurría 





una formación religiosa adecuada, -y, en las ra 
mayores, reafiiar un apostolado organizado en 
ambiente, ha tenido una influencia decisiva en 
situación de la Iglesia en nuestra patria. A ella se 
debe, en gran parte, la mayor ilustración en su doc- 
trina y el mejor cumplimiento de sus deberes que 

estos grupos ofrecen, por el Contrario, el ejemplo to- 

. timonio ha impedido una mayor desintegración, 

rularmente entre los jóvenes, y ha hecho verdade 
apostolado en aquellos medios a donde no 
gar el sacerdote. S u  influencia es notable 
en la difusión de la doctrina social de 
ptkiaimente entre los obreros y empleados, io que ha El Papa PBo X I .  1922-193! 

rios, la primera, y en s 

Monseñor don Ctescente E 
edad. Su prestigio in 

que fué muy útil a la Ig 
ión política que sigu 
de don Arturo Aíessandri en 1920. La an- 

I cianidgd y el mal estado de su salud no le permitie- 
mprender o dirigir muchas obras; no era favo- 

e tainpoco a la Iabor social, que sufrió durante 
bierno una larga interrupción; sin embargo, 

eron fundadas 34 nuevas parroquias en la provin- 
hibió al clero mezclarse .en las luchas políticas, 

eparación de la Igles 

rma pacífica y yentajosa. 
icisitudes políticas continuaron y 

n después de la muerte del ilustre 

arzobispado de Mons. don Horacio C 
molestada y -permaneció por eticiíma 

ndas sociales y partidistas, pues la 
cias y asaltos que se cernió sobre e 

días de la “república socialista” 
slados y sin consecuencias. 





‘nización de empleados y obreros que se preparan pa- 
ra llevar a sus sindicatos r6spectivos .las soluciones‘ 

s problemas sociales. Sus resultados son 

tas obras debo recordar la institución 
“Mi Casa”, que recoge y educa a muchachos vagos, y 
las Casas de Cotolengo, que cuentan además coo ta- 
lleres. 

a parte, como las religiosas que antes cui- 
los Hospitales han sido arrojadas de mu- 

chos de eiios, tampoco se hace allí el apostolado sobre 
los enfexmos que ellas realizaban, apostolado muy 
importante, si se considera el número de personas 
pobres que pasan _por sus salad. En cambio, tienen, .en 
su ,trabajo y efi el sindicato, la predicación marxis- 
ta, la propaganda “contra los ricos” y, a veces, contra 
los frailes. 

La Acción Católica ha fundado la Juventud qbré‘ 
ra Cristiana con enorme esfuerzo; pero esta obra, de 
tanto éxito en Bélgica y otras naciones, tropieza en 
Chile con enormes obstáculos. 

Por último, se han fundado varias Cooperativas 
de Consupo en parroquias obreras y su éxito 1% nod, 
table desde el 6;unto de vista económico y también 
espiritua 1. 

La lucha contra la inmoralidad es aún más difí- 
cil. El ekándalo I de las .nulidades de matrimonio oi- 
gue en proporción ascendente y pavorosa, y Iógica- 
mente quienes realizan la nulidad y cooperan a ella 
quedan fuera de la Iglesia por la excomunión. Y este 
flagelo nacional no empezó en la clase media ni en- 
tre los obreros. Ellos imitan ahora el mal ejempb que 

La Eglesia prospera, sin embargo, desde otros 
Es indudable que los católicos son 

r calidad que antaño. Como dijimos 
atólica ha formado generaciones más 

virtuosas, de una religiosidad cons- 
cíente y sinceramente práctica, que influye en Su me- 
dio en todas las clases sociales. Si es verdad que hay 
una ofensiva comunista en los medios intelectuales, 
también lo es que,los católicos tienen en esos mismos 
medios mejores posiciones que hace medio siglo. 

La juventud da hoy muchas vocaciones oacerdo- 
tales, y entre ésas se destacan las provenientes.de las 
Universidades* 

8 Es probable en relación con el crecimiento 
de ,la población, no haya aumentado proporcionaímen- 
te el número de los católicos en Chile. Ya hemos 

de las causas de este fenómeno: el 
unismo y la inmoralidad. Pero, indudablemente, 
mejorado su calidad. Antes, todos se llamaban 

no lo eran, o lo eran por rutina. 

7 1  
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Culto, más recogidos y con participación de los fieles: 
son muchos los que toman parte en la Santa Misa con 
su libro-misal y el númerb de Comuniones se ha cen- 
tupljcado. - Los seglares trabajan en hacer apostolado 
en su ambiente y colaboran en la labor parroquial. 

Las grandes manifestaciones religiosas colectivas 
no se limitan a expresiones exteriores de fe, sino que 
han consistido principalmente en transformaciones 
interiores y en verdaderas conversiones. El Congreso 
Eucarístico Nacional del año 1941. y el Congreso Ma- 
riano del año siguiente vieron comulgar a 100.000 ni- 
ños y a mayor número de idultos. 

Innovaciob imp-rtante son las misas en la tarde, 
’ establecidas para dar #facilidades especialmente a IQS 
obreros, que atraen a gran cantidad de fieles. Y’ las 
-comuniones se han multiplicado a causa de haberse 
disminuído la exigencia del ayuno absoluto, permi- 
tiéndose ahora beber agua 9 tomar otros líquidas 
slcohólicos en caso de necesidad. 

te y más íntimo a los fieles con los sacerdotes y lleva 
a los seglaresla tomar un papel importante en el a@,+ 
tolado de la Jerarquía, con indudable beneficio para 
la 7eligión. 

El clero es unánimemente respetado y participa 
no sólo ea las obras específicas de su ministerio, sino 
también en actividades sociales, intelectuales, educa 
tivas y hasta deportivas, de las que estaba excluído en 
otro ‘tiempo. 

El Gobierno mantiene cordiales relaciones con 
las autoridades eclesiásticas y, aún, en el Congreso, 
muy pocas veces se oyen expresiones de sectarismo 
antirreligioso. 

Muchas parroquias desarrollan una efectiva labor 
social y de beneficencia por medio de cooperativas, 
tie salones y deportes para obreros y jóvenes, y de po- 
liclínicas, además de las Conferencias de S .  Vicente 
de Paul, que se dan en todas las parroquias. Otras dis- 
ponen de casas a bajo precio y aún gratuitas, para 
familias necesitadas, y son más de diez los asilos que 
hay en la sola ciudad de Santiago, para .señoras PO- 
bres y ancianos desvalidos. La Hermandad de Do- 
lores cuenta con seis dispefisarios, en los que reciben. 
atención médica y medicina unos 70.000 enfermos al 
año. Hay todavía en la arquidiócesis tres Hospitales 
costeados por la Iglesia: .el de la Universidad Católica, 
el de S .  Bernardo y el de El Monte. 

En fin, la arquidiócesis, que tenía el 3ño 1905 
treinta y una parroquias, cuenta en la actualidad cor 
ciento treinta y tres, y, para coronar toda esta inmensr 
labor, Su Santidad Pío XI1 elevó a la dignidad car- 
denalicia al venerado y querido Pastor 

La Acción Católica pone en contacto más frecue 

, 



que se presentara la ansiada oportunidad de via- 
en uno de aquellos vapores negros, perfectamente 

centrales de la revista. Decididamente, lo que hasta 
hacia poco tiempo me parecía una quimera, estaba 
resultando f4cil. Otra crónica tuvo la misma acogi- 

Sines organizado ,por la antigua Sociedad de Capita- 
n& y Oficiales de la Marina1 Mercante, tomé, mo- 

serón gris de 
saban uqrias 

Desde el ancho portón se divi- 
ensas en un patio. Cada per- 

de acompaiiarlos en 
las aadahzas de bo- 
hemia nocturna y. 

la revista, ya no pen- 
fsaba en ello. 

Iba una tarde por 
la calle cuando me elegante! 
encontré con María Traspuse el urn- 
Lefebvre, que había bra1 dos o tres veces 
sido una amiga en- y volvi atrás. El Cora- 
cantadora en Valpa- zón me palpitaba. 
raíso y que venía lle- ¿Cómo podría presen- 
gando’ del puerto. 
“Muy buenos tus 
versos publicados en 
“Zig-Zag“, I me dijo. 
Me quedé estupefac- 
to; creí que mi amiga 
se burlaba o que ha- 
bía leído mal. Como 
estaba en un momento de esplendor, corrí al primer 
puesto Cibe periódicos, esperando ver mi poema, como 
dedarnos entonces, entre los avisos de dentífricos y 

,pilulas para redondear el busto. Con mano tembloro- 
sa hojeé fa revista, y sentí un vahido: mis versos es- 
taban publicados en una página entera, COD un her- 
moso díbujo que representaba un marinero tocando 
el acordeón en fa proa de una goleta. 

Debo haberme pavoneado. Como es natural, en 
aquellos años yo creía en la consagración y en la 
gloria. El que mis versos aparecieran en et prestigioso 
“Zig-Zag”, publicados en phgina entera, me ponía B 
la altura 9 los grand&, de aquellos poetas que de 
tarde en tarde, con religioso respeto, veia pasar por 
las calles. 

Sin embargo, creo recordar que cierta decepción 
se mezcló a mi alegría y a mi orgullo. Decepción de 

’ y, con voz poco firme, 

el acontecimiento flotaría en la atmhfera de la ca- 
pital como un polvillo dorado y excitante, y -+por 
qué no?- que las actrices (esas actrices de la addles- 
cencia, que no se parecen a la$ que vemos después) 

F 
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segundo piso. La redacción de la revista se compo- 
nía de dos piezas. En una de ellas, ante una gran 
mesa, se hallaba sentado un hombre corpulento. Era 
Carlos Acuña, autor de poesías transparentes y emo- 
cionadas, de cuentos en que se respira el aire puro 

sencilla en el decorado de nuestras montañas. El poe- 
ta conocía íntimamente todo eso, y nos comunicaba 
sus emociones y su visión de una manera directa, con 

‘en ese tiempo muy efusivo, pero, bajo su tranquila 
terquedad se adivinaba el hombre de corazón y el 
buen amigo. Que así era, pude camprobarlo en los 
años de camaradería que siguieron. 

olvidable para mi. Entraba en contacto con el mun- 
do de los artistas y del periodismo. La mesa de 

‘Carlos, cubierta de papeles y de fdtwafías, me 
fascinó a tal punto, que lbWé a olvídar 10s barcos 
de Valparaíso COnW “Blue Peter’’ (18 bandera de 
salida) al tope. El jefe de redacción - q u e  tal era 
el t í tdo de Carlos Acuña- me propuso sustituir por 

ayudante, que es- 
taba enfermo. Amoté encantado. Todo era fácil y 

p 

pre&ido. .,, 

de 10s campos, en que se siente vivir a la g a t e  NOS 
esmi 
na!. 
pers 

quier terna nos daba para escribir dos phgina 
Ireidas, con fotos de Re’bolledo o de Ruiz. E 
era un hombre simphtico. Pequeño, flaco, 

m 
rar vertiginosamente. De pronto lo soltábamos 
Ruiz iba a incrustarse bajo una mesa o entre 
patas de una silla. Un día lo soltamos con tan m 
suerte, que nuestro pobre colega fué a dar contra 
las piernas de don Hubert0 Grez, el gerente, perso- 
naje que nos ins&aba verdadero Pánico. R u k  lejos 
de guardados ojeriza por nuestra brutalidad,.era u1 

, 

días a Hernán del Solar, 

agradable en la vida literaria. 
&cos momentos después apare- 

ció un señor parco en palabras y 
en gestos. Acuña me presentó. Era 
Hernán Díaz Ameta. “He leído SUS 
artículos -me dijo-; están muy 
bien.” 
Yo estaba un poco escandaliza- 

do. Se me hablan humedecido tan- 
tas veces los ojos leyendo las “Es- 
cenas de la Vida Bohemia”, que 
sentía vergüenza. Aquellos pobres 
artistas déambulaban por las calles 
de París, hambrientos de pan y de 
gloria, y yo llegaba x lo conquis- 
taba todo así de golpe: la revista 
más importante me abría sus puer- 
tas, el crítico más célebre me feli- 
citaba, el mejar poeta del campo 
chileno me trataba como a un viejo 
compañero. . . Yo tenía veinte 
años.. . 4 

Algunos días después apareció 
Hernán del Solar. Bastaron do$ pa- 
labras para que nos entendiéramos. 

excelente compañero. Estaba siempre dispuesto a ’ 

Ahora,-cuando nos ponemos a rec 
con Hernán, vamos tan lejos, ta ‘gQstilpos 666. 
minamos por confundirnos y echa 
parece que es la misma risa d 
no más, me precipité a ”El Deb 
para decirle: “¿Sabes, viejo, a ::; 
i~ yyngénuey. I -99  D&bamos ese nombre 
a una b i i a  chica que paseaba cada mañana por las 
calles del centro con su madre. Tenía grandes ojos 
grises, era rosa y azul como la primavera. Como nues- 
tra propia primavera. Ahora, después de! tantos años, 

decía a mi mismo: UCOnOzco 
y de pronto record&: iLa 

t?strbs veinte años!. . . Tuve 
Ia calle, de decirle lo que 

ella habga representado para dos muchachos poetas ’ ños de la juventud!. . . 

EDIPÍCIO ZIGZAG 

cargar con su ‘máquina y a salir con nosotros 
busca ce temas por el Santiago alegre de: aque 
años. Así rworriamos las calles, subiamos a Ia im 
rial de los tranvías, nos metíamos en #os teatros 
los circos. Me sentí feliz cuando logré entrevistar a 
hermanas Arozarnena. )Iabia 
mmbre he olvidado, que era una maravilla. 
té también Y IleWé a tener Cierta amistad 
BeruM y con el tenor Arturo Gozálvez, que 
de morir. GozBilvez encarnaba para nosotros 
dadero príncipe Danilo, es decir, la vida noctá 
entre bellas mujer, y champ@gne. iMaravilloso 

la menor 



ARTURO GOZALVEZ 

En el Comedia descubrí la vida teatral que me 
fascina hasta hoy. Conocí entonces una magnífica 

I bailarina espaííola llamada Isabelita Ruiz; conocí 
también a1 excelente cómico de opereta Bertini y 
a su mujer, muy buena cantante. En esa compañía 
había una soubreffe, Pina Menichelli, que era joven 
y linda. Entrevisté para “Zip-Zág” a mucdos otros 
artistas, mientras Ruiz disparaba sus fogonazos bajc 
la luz incierta de la tarde, en los escenarios polvorien 
tos o en los camarines tristes. En el Comedia reina. 
ba, paternal y apático, el maestro Angel Torrens. 

También freEuent6 el Municipal en los tiempo2 
de Farren, hombre que tenía fama de mal caráctei 
y que fué siempre- gentilísimo conmigo. Un día se 
me ocurrió invitar a upa linda corista de la ópera 
italiana. Fuimos a un restaurante del centro, y ape- 
nas nos habíamos sentaido a la mesa, me di cuenta de 
que me faltaba dinero. De pronto vi aparecer mi 
providencia en la figura de Guillermo Canales, gran 
noctámbulo y frecuentador de escenarios. 

Junto con Hernán y conmigo colaboraban en 
ese tiempo en ‘‘Zig-Zaff,’ Sady Zañartu y Gustavo 
Campaña, Ambos bran simpáticos amigm y conter- 
tulios en el café Astoria, que funcionaba entonces 
a la entrada del Cine Principal, hoy desaparecido. 
Muchos otros escritores pasaban por la redacción 
de la revista. Un día fui presentado B Fkiro Prado, 
que estuvo muy cordial. Algún tiempo después, Juan 
Guzmán Cruchaga (a quien su carrera diplomática 

, 

Trescientos treinta y siete 

I 
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Pronto hube de escribir en “Zig-Zag” un ahículo la- 
mentando su muerte. También murió por ese tiempo 
otro gran poeta, muy joven, Armando NÚiiez. Era 
un muchacho elegante, muy Don Juan, simpatiquí- 
simo y alegre. Dejó una admirable colección de so- 
netos. 

Pedro E. Gil, Sara Hübner y Fray Apenta ion 
otras siluetas desvanecidas. h a y  Apenta era el keu- 
dónimo de Alejandia Baeza, espléndido novelista, 
que, tomado por las ,obligaciones de un trabajo ruti- 
nario, no dió la medida de su gran talento. Era un , 
hombre fino, de vasta cultura y de profunda sim- 
patía. \ 

Todos estos amigos pasaban por la redacción. 
Algunos, como Pedro E. Gil, colaboraban regular- 

e; otros venían en vi.$ta. El dibujante Alfred0 
----IS era el ilustrador oficial de la revista y dispo- 
nía la compaginación. Otros amables compañeros fue- 
ron Estrada Gómez y los caricaturistas Chao y Max. 
Estrada Gómez continúa produciendo sus dibujos 
elegantes. Los otros han desaparecido. 

Enhebrar &os recuerdqs resulta al fin una td- 
rea melancólica. Los años han transcurrido y cada 
vez somos menos los que nos agrupamos en torno 
a las imágenes del pasado. Pero creo que en “Zig-Zag” 
reina e1 mismo espíritu acogedor de antaño, y segu- 
ramente ahora otros jóvenes traspasan stl umbral 
con la misma erhoción con 
mañana de 1922, sin mas 

o 10 hice en un 

ATRO COMEDIA 
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MARUJA PINED0 (1907). 
LA VENDEDORA DE PAJAROS. REPRODVCCION EN OFFSET A SEIS TINTAS 

Viene del Norte, de Iguigue, pero estudió en Bellas Artes de Santiago. 
Ha expuesto, además de Santiago, en Rio de Janeiro, Bogotá, Lima, San Juan, Nueva York, y tiene telas 

Con premios de 3.a MedaUa en 1941 y 2.a Medalla en los Salones OficiaJes de Santiago de  1942 y 1943. 
Hizo primero una pintura esfumada, babiendo derivado más tarde a lo decorativo y a los colores plsnw. 

adquiridas por los Museos de estas ciudades. 





nuestro actual 

o una idea. Y así tenemos la escritura cuneiforme de 1 
rios; la china, que hoy día tiene más de 80.000 signos; 
iura egipcia o jerogiífica. 

Son los fenicios, pueblo comerciante y ,  práctico, los pri 

I Papiro 'Prisse. El libro más antiguo Sutra. Caligrafiado en caracteres LI 

Trescientos c.varenta y dos 





nos con los sonidos guturales 

1 Extremo Oriente, que 

Los MegoS, siete @os antes de cristo, más y más. La Edad Media encuentra que e; 
man la escritura fenicia, la co-en, le agre- escriba antiguo está substituido por los m-- 

ales y la transmiten a los díferen- jes que copian Y coDian manuscrito2 mi 

Copia del Corán. Escritura magrebina. 
;ranad% siglo XIV. 

Mayiisculas rúsricas. Manuscrito de 
Prudence. Itaiia, sigio VI. 





Tipos s de madera, perforados y atados entre 
sí por una cuerda. 

en el siglo XIV, considerándose a Lorenzo 
Janzoon como el precursor de este arte, ma- 
dre del arte tipográfico de nuestros días. 

Gutenberg, que es mucho más conocido 
que Janzoon, copió de éste la idea de la grar 
bación en madera, pero en lugar de planchas, 
lo hizo sobre pequeños trozos de madera y 
grabó en cada uno de ellos una letra, lo que 
permitía toda clase de combinaciones y el 
uso repetido de los mismos pedazos. Nacen, 
pues, con Gutenberg los tipos sueltos de ma- 
dera, los que, atados con m a  cuerda entre sí, 
forman las palabras que se desean imprimir. 
Gutenberg substituyó más tarde el mazo 
con que los golpeaba, por la presión de un tor- 
nillo ' sobre una plataforma, llamando a este 
arreglo prensa de imprimir. 

Prensa gutenbergiana ( 1398-1463). 

Nace en este momento la 
prenta. En esta forma se hacen los primero 
libros del siglo XV, los incunables, al 
de los cuales se conservan hasta nu 
días. 

Con tipos de madera se llegó a hnpri- 
mir hasta tres colores superpuestos, graban- 
do las maderas de manera que un cdor caye- 
se dentro del hueco dejado por el calado 
anterior. Esto pasabh en el siglo XVI. Guten- 
berg mismo cambió también los tipos de ma- 
dera por tipos de metal, fundiéndolos en plo- 
mo. Claro está que en nuestros días los tipos 
se funden en máquinas especiales y con una 
mezcla de metal compuesta de plomo, anti- 
monio y estaño, ya sea uno a uno, en las má- 
quinas llamadas monotipos, ya sea ligados 



Bate& de linotipk en Zjg-Bg. 

tornillo y platafo 
ba el papel. Se llega con 
prenta moderna. Las p 
dado paso a las rotativas 
y los tipos en planchas 
dros, los que también 

Es Gutenberg el 
carácter humanista q 
Francia, emplearon si 
romanos. 

Desde aquella fecha hasta 

tipos de gran elega 

familia tipográfica que se emplea hoy muy a 
Didot le imita en Fr 
sandre, el gran' afic 

gran marcha huma 
mamut que un hombre trazó por p 
do (r muerto de ha 



Doctor en Filosofía y Le- 
tras y @e Abogado, ambos 
obtenidos en la Universi- 
dad de San Marcos de Li- 
ma. En Chile, donde reside 
desde hace muchos años. 
ha sido distinguido con el 
títuio tie Doctor nonoris 
Causa por la-Universidad 
del Estado, a cuyas tiweas 
directivas y dd investiga- 
ción contribuye en forme 
destacada. Nació en Lima 
(Perú) el 12 de octubre de 
1900. 
Conferenciante amenísimo, 
Luis-Alberto Sánchez ha 
recorrido las principales 
capitales del mundo expan- 
aiendo su saber y su amor 
por Iberoamérica. En BU 
patria, ha ocupado los iim- 
portantes cargos de Rector 
de la Universidad de San 
Marcos, Diputado al Con- 
greso Nacionalj Presidente 
de la Asociación de Perio- 
distas del Perú, eta 
En nuestra capital, desde 
hace algunos años, colaüo- 
ra permanentemente en le 
revista “Wg-Zag“ con sus 
“Siluetas Latinoamerica- 
XkaS” y su “Cuaderno de 
Bitácora”, en que se-- 
naímente muestra un hom- 
bre de relevantes condiojo- 
ne8 o detalla sus impresio- 
nes de viajero infatigable. 

-Generd Porfirio D 

T T ~ .  Más tarde, Estados Unidos 



man también paternales, pero que Sudamérica asiste a la competen- 

de plenitud, La época que se pro- 
longa por una década más, hasta 

E10y Alfrsro y Delgado. Carlos Prio Socmaz. Artrrto Alessadri P d m .  

LA “REBELION DE guración de la Universidad Nacio- rido significar en forma a veces 

e Chile. Zorrilla de 



da 
aquiescente en debatiente, es in- 
disperisable señalar un caso avan- 
zado y excepcional: el de la Re- 
volución Meicana. 

De hecho, en México, por SUS 
enormes riquezas mineras, compe- 
tian en forma dramática ingleses 
y norteamericanos. Estos últimos, 
a consecuencia de las no olvida- 
das guerras de Texas y California, 
gozaban de general rechazo. Bor- 
firio Díaz m vió obligado a admi- 
tir-la posibilidad de que el pueblo 
designase a su propio mandatario, 
pensando que Francisco I. Made- 
ro, otro pequeño grande hombre. 
jamás lograría derrotar a sus va- 
lidos. Madero tritmfó. Dmz. se vió 
obligado a aceptar su derrota y a 
abandonar el paí.s.’Surgió la gue- 
rrilla para obligarlo a ;tal. Maders 
fué asesinado por s ú  Ministro de 
Guerra. Ante lo cual, Venustiano 
Carranza, gobernador de Cohada  
levanta el pendón constituinonalis- 
ta, contra el militarismo cerril de 
Huerta. Dejando de lado detalles 
todos ellos apasionantes, bastará 

que después de seis años 
a civil, en 1917, se dicta 

la nueva Constitución mexicana, 
la cual se aplicará paulatinamen- 
te. En ella se registran, antes de 
que circularan las consignas de la 
Revolución Rusa, la propiedad na- 
cional del subsuelo y las fuentes 
de riqueza naturales, la legitimi- 
dad de la organización sindical, el 
laicismo de la enseñanza, la mu- 
tua independencia entre el Estado 

- 
T 

de fábrica, y de tinoamericana deja de ser mera- 
mente electoral y de círculo para 
tomar un sesgo social de que hasta 
allí había estado desprovista. 
Es seguramente éste - e l  acen 

to social- el carácter más impor 
tante de la evolución política de 
este medio siglo. 

En efecto: poco después de la 
Paz de Versalles surgen multitud 
de conflictos de tipo económico. 
No se trató al comienzo de una 
consecuencia estricta del alzamien- 
to de’ 1-m trabajadores, acicateado 
por el ejemplo de los triunfantes 
Soviets de obreros y soldados de 
Rusia. Era que se habían “alzado”, 
con más elocuencia y efectividad 
que los .revolucionarios soviéticos, . 
los precios de las subsistencias, la 

.Juan Domimgo Peron. 
3 

I 
Jorge Eliecer Gaitua. 

y la Iglesia, el derecho del traba- 
jador, el principio de voto efecti- 
vo y no reelección, etc. México, 
adce m á s, inici6 una política de 
acercamiento a los países de Amé- 
rica Latina, y, a consecuencia de 
incidencias memorables de su> re- 
volución, adoptó una actitud sui 
generis con respecto a sus vecinos 
del norte. 

Mas es la Guerra Mundial, con 
su trágico pero saludable saldo, lo 
que define un nuevo rumbo en la 
política general del continente. Si, 
por una parte, los Estados Unidos 
salen de ella como ya indiscutible 
yotencia mundial, y rompen así, 
de hecho, su voluntario aislamien- 
to, por la otra parte; la política la- 

vivienda, los trajes; en suma, que 
surgía un fenómeno de desequíli- 
brio económico y desajuste espiri- 
tual, una nueva “circunstancia” 
mundial, ante la que no cabí 
no afrontaría con ánimo y mé 
nuevo.’ 

Lo- que se llamaba “abajo” y 
“popalacho” inicia entonces su 
aprendizaje político. Al mismo 
tiempo aparecen numerosas h 
gas, protestas airadas callejer 
(recuérdese el cruento primero de 
mayo de Buenos Aires), y una 
tensa conmoción estudiantil. 
,junio de 1918, los universita 
de Córdoba lanzan las consignas 
de lo que se llamará en adelante 
“la Reforma Universitaria”, de la 
que brotan los líderes de la nu 
política en todo el continente. 

V í c t w  Paz Estenssoro. Getulio t’urgus. 



res de la política, a veces líderes 
decisivos; tales los casos de Haya 
de la Torre, Rómulo Betancourt, 
Carlos Prío Socarraz y Julio An- 
tonio Mella, la llamada “genera- 
ción del 20” en Chile, Jorge Elié- 
ter Gaitán y Germán Arciniegas, 
en Colombia, etc. 

A la vez, se constituyen fuertes 
organizaciones obreras. Las primi- 
tivas Federaciones O b  r e r a s  se 
transforman en Confederaciones 
generales. Los anarquistas ceden 
el paso a los socialistas y comu- 
nistas. Pero, el hecho más impor- 
tante es que, no obstante la in- 
fluencia europea vigente, se cons- 
tituyen entonces Partidos Nagio- 
nales, de inspiración americana, 
que aconsejan romper con los mo- 
delos exóticos y buscar la propia 
realidad: filosóficamente, el prime- 
ro y más importante de estos mo- 
vimientos es el aprista; de hecho 
y en el campo político, el Partido 
de la Revolución, de México; ya 
en un terreno de ensayos meritísi- 
mas, Acción Democrática, de Ve- 
nezuela; el Movimiento Nacional 
Revolucionario de Bolivia, el Par- 
tido Revolucionario de Cuba, etc, 
los cuales se reclaman hijos de la 
propia realidad, frutos del medio, 
y que, si bien admiten la vigencia 
general de ciertos principios filo- 
sóficos y teóricos del materialismo 
histókico, reaccionan cada cual en 

nte medida frente a éste, de- 
endo sus propias consignas, 
de propios descubrimientos. 

suma: el acento en lo social, la 
ención de obreros y estudian- 

dirección autonómica con 
as de severo nacionalismo, 
notas más resaltantes de 
dad política a partir de 

1918 hasta nuestros días. 

EL NACIONALISMO ENTRA 
EN CRISIS 

.. Como todos los fenómenos del 
undo, el nacionalismo tan insis-, 

tente y juvenilmente voceado en 
1918, tiene su haz y su envés, su 

’ 

.. 

, 

E l  Presidents Arturo Alersandri gozó siempre de gran popularidad. 
En la foto,  al llegar a la inauguraczón de un acto oficial, rodeado de I:, 
que él 1lam.rba “su querida chusma”. 

asoma la tentación fascista, subra- 
yada en forma beligerante y con 
una extraña filosofía racista, por 
el creciente auge nazi. LOS tres 
movimientos propagan’ el naciona- 
lismo. Porque aún cuando Rusia 
lanza cónsignas internacionales, en 
el interior de su territorio comba- 
te, hasta aniquilarlas, las tenden- 
cias internacionalizantes de Trots- 
ky, y establece ’ un nacionalismo 
socialista cuyas diferencias esen- 
cialFs con el socialnacionalismo 
hitleriano deben ser menudamente , 
discriminadas, 

Los nuevos movimientos políti- 
co-sociales de América partían to- 
dos de la idea de que, para librar- 
se de la absorción de los vastos 
imperios económicos contemporá- 
neos, precisaban fortalecer un tipo 
de “nacionalismo continental!: que, 
sin excluir los nacionalismos pe- 
queños, robusteciera un frente co- 
mún latinoamericano para encarar 
los riesgos del futuro. La idea de 
que, ante la existencia de “pueblos- 

mado “revolucionario”, de origen 

masivo; del otro, el nacionaIismo 
llamado “reaccionario”, de Origen 
aristocrático o militar. En realidad, 
los fenómenos ocurridos, sobre todo 
a partir de 1930 (año del gran ca- 
taclismo financiero), tienen como 
protagoñistas fundamentales am- 
bas tendencias, derivadas del mis- 
mo árbol (nacionalismo) y de un 
p r o p ¿is i t o aparentemente igual 
(atención a las masas). La discre- 
pancia radical entre ambas reside 
en la organización político-moral 
y en la aplicación efectiva de la 
democracia. 

LA LUCHA EN TORNO 
A LA DEMOCRACIA . 
Al estallar la Segunda Guerra 

Mundial !a1 discrepancia se hace 
más sensible. Mientras un grueso 
Sector de opinión y todos los go- 
biernos (menos uno) se adhieren 
al Frente Aliado, que enarbola las 
Cuatro Libertades Rooseveltianas 
y promete el ejercicio verdadero 
de la Democracia en el Mundo; 
para después de la Victoria -uno 
de los regímenes (y considerables 
elementos no oficiales en esos mo- 
mentos, tanto militares como civi-.- 
les)- se pliegan a las consignas 
nazistas. En el aspectos-político se 
plantea la lucha entre Democracia 
y Dictadura. Como triunfaran los 



1 cuencias radical e ibañista. Uru- 
guay, que sufre un breve eclipse 
a d t o c r á t i c o  en 1933, recupera 
pronto su equilibrio y tom-a al Co- 
legiado en 1953. México fntra por 
una senda de constante avance 
económico en plena paz política 
Centroamérica, donde (con excep- 
ción de Costa Rica) gobernaban 

j regímenes dictatoriales hasta €944, 
padece graves transformaciones. La 
más resaltante y reciente, la de 
Guatemala, constituye una expe- 
riencia sobre la que no se ha he- 
cho suficiente luz, pero, no obsta& 

' t e  lo cual, es un claro indício de 
cuánta necesidad hay en esa re- 
gión del continente de robustecer 
la dembcracia con reformas d a -  

' 

Raúl Haya de la Torre. 

que sostenían aquel principio, re- 
sultó que en 1945 se produce un 
derrumbe de los regímenes semi- 
dictatoriales, o francamente dicta- 

Ytoriales ( o l e a d a  v i s i b l e  desde 
1944), excepto uno. 

Los hechos principales podrían 
sintetizarse del siguiente modo: 
el movimiento radical argentino, 
que mediante el voto secreto al- 
canza el triunfo en 1916, fué des- 
poseído por la crisis de 1930, y 
substituído en 1943 por un régi- 
men castrense que trató de ate- 
nuar su índole dictatorial median- s 
te concesiones sociales a la masa. 
En Venezuela asciende al gobierno 

. el movimiento popular-juvenil que 
encabezaba la Acción Democrática, 

les efectivas y duraderas y aboli- 
ción de monopolios,_a fin de evitar 
el implantamiento de nuevas tira- 
nías. Bolivia, que inicia su marcha 
hacia ciertas necesarias reformás 
económicas, en 1943, ve en 194ó 
reproducirse violentamente esce- 
nas que se creían definitivamente 
canceladas, y, luego de numerosos 
azares, inaugura una etapa de in- 
esperada transformación (expro- 
piación de minerales, reforma agra- 
ri& etc.), cuyas consecuencias pu- 
líticas no se perfilan aún con la 
nitidez deseable. El Brasil, des- 
pués de veinte años de dominio de 
un personaje lleno de ~contradic- 
ciones, deseoso de ganarse la vo- 
luntad popular, de robustecer los 
vínculos nacionales entre las regio- 
nes y de presentar un frente na- 
cionalista a cualquier otra influen- 
cia, entra en forma espectaciilar 

octubre de 1945; implanta el su- 
fragio directo, pero cae derrotado 
bajo nueva dictadura en noviem- 
bre de 1948. En Colombia, el l i b -  
ralismo que reconquistó el poder 
en 1930, a lo sombra del fracaso 

. 

económico de ese año, lo pierde 
en las elecciones de 1946, por di- 
vidirse sus filas; Colombia cae en 
la dictadura en 1950, $asta que en 
1953 se produce un nuevo sesgo 
de tipo transaccional. E c u a d  or, 
golpeado por la guerra de 1941, 
sufre diversos vaivenes, pero man- 
tiene su equilibrio democrático. 
En Perú, la dictadura de veinte 
años se interrumpe con la victoria 
democrática de 1945, bajo la cual 

el o episodio que ameba- 
tó a Getuiio Vargas. E n  
Cuba, país de libre prensa y agi- 
tado debate público, se cancela la 
dictadura de Machado, para inau- 
gurar iui período de conquistas so 
ciales, que se ven bruscamente in- 
terferidas por otro episodio trágicc 
(el suicidio del líder Chibás, 195 1) 
y un nuevo golpe militar (1952) 
el de Batista. 
A la luz de estos hechos, apenas 

esbozados, surge una cuestión: el 
estado de agitación que vitren 1 
países de América Latina ¿ti 
remedio acaso con el 
iniemto de regímenes 
análogos a los que impe 
un siglo y que fueron supe 
por la evolución de nuestros orga- 
nismos políticos? La llamada agi- 
tación comuriista, ¿no encuentra 
en tales forzadas circunstancias un 
aliado irremplazable? iBastar6 
para detener al comunismo tomar 
medidas económicas, sin alterar el 
aparato político en el sentido de 
una mayor libertad? 
necesaria convivencia con los Es- 
tados Unidos, vecino de poder in- 
conmensurable ahora, ¿servirá pa- 
ra robustecer la discrepancia de 
sistema político entre ese país y 
muchos de los nuestros, y entre io 
que se proclama y lo que se prac- 
tica? ¿Es realmente el gran pro- 
blema de América Latina la lucha 
contra el comunismo o lo es la lu- 
cha por el restablecimiento de la 
democracia y el pleno funciona. 
miento de ella? ¿No será precisc 
recordar que si en otros países, se- 
gún acuñada frase, surgen a me; 
nudo incompatibilidad entre la li- 
bertad y el pan, aquí, en América, 
dentro de nuestra vastedad terri- 
torial, nuestra pobreza demqá i i -  
cay nuestros hábitos típicos y nues- 
tra conciencia sui generis, ambos 
términos, ambos hechos, libertad 
pan, no sólo pueden sino que d 
ben coexistir? Y si es así, ¿no 
tar6 la clave de la tranquilida 
el ininterrumpido progreso 
próximos cincuenta años en 
gencia efectiva de la democ 
La respuesta queda ai tiempo, 
ro quienes la forjen y la sufran 
sereínos siempre los individuos y 
nuestras colectividades. S o m o s, 
pues, nosotros los que tenemos el 
deber de facilitar el camino, esta- 
bleciendo con claridad y franque- 
za los términos del ineludible de- 

e1 país vive tres años sin persecu- 
ciones: en octubre de 1948 se res- RÓmulo Betacourt. 



El Antiguo 
S a n t i a g o  

Los jardines del Co% 
eta 1910. 
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Nació en Valdfvia. Ingresó a la Universidad 

de Chiie. obteniendo su título de Profesor de 
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Fué contratado por el Gobierno de Vene- 
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Actnaimente es catedratico de la Escuela 
de Derecho de la Universidad de Chile y pro- 
feqor en el JnStitUts Barrw Arana. 

A más superficial observación de l a  historia nos permite comprobar en cada época ciertas tendencias, ciertas 
fuerzas iypulsivas, ciertos ideales operantes que influyen y determinan en forma decisiva toda la vida social 
de un pueblo. Estas fuerzas impulsivas se manifiestan a menudo como ideales y normas conscientes, pero 

suelen permanecer también del todo en la subconsciencia, como que descansan sobre impulsos y deseos, sobre pasiones e 
-instintos de naturaleza diversa, que determinan el carácter de las relaciones human&. Las reconocemos en los actos, en 
las relaciones de los hombres. Sintetizan los fines y las aspiraciones de la voluntad humana. 

De ahí que si se desea comprender 
acertadamente una política educaciona' 
determinada, no pueda prescindirse de li 
etapa de evolución histórica a que corres- 
p o d e  esa política. No es posible conce- 
bir la actividad docente como un círculo 
aislado-de la vida de un pueblo. Ella no 
es sino un producto de toda la vida so- 
cial de la nación. El carácter del Due- 
blo, t d a  su manera de ser, su historia 
entera. determinan esa actividad. 

En el siglp XX, y particularmente des- 
pués de la primera gran guerra. apare- 
cen en el mundo civiliza& pensamientos 

En el pensamiento del siglo XIX ot 
servamos, además, un individualismo exa- 
gerado que condujo a tomar como punto 
de partida el fenómeno en sí, el individuo 
aislado, como si éstos pudiesen existir ai 
margen de la vida. Esta ficción de la in- 
dependencia del individuo frente al des- 
arrollo vital ya no existe en nuestros 
días. La concewión mecanicista e indivi- 
dualista del mundo social ha sido reem- 
plazada por una concepción vitalists y so- 
cial, en la cual el individuo sólo adquiere 
toda su importancia dentro del rodaje di- 
námico de una vida colectiva. 

También en la enseñanza el concepto de nueva trayectoria. Estamos viviendo 
.una época que ha visto nacer y desarro- individualista en la formación de la per- 
llarse una de las mayores crisis de valores que registra la sondidad, que estuvo en boga hasta la preguerra, tiende a 
historia. Hace cuarenta años; la América latina y en parti- desaparecer. En el presente, la pedagogía ya no concibe 
d a r  nuestro país inician un período crítico, una época al hombre aislado. Se pretende exaltar el valor social que 
de ofensiva y análisis de los-valores, que hasta entonces el individuo debe poseer para beneficio de la comunid 
representaban nuestra convivencia histórica, y que ahora en que debe actuar. ES el punto de vista funcional -q 
perdían fuerza y significación ante la inquietud y los pro- también se hace presente en la vida de la docencia, y qut 
blemas suscitado5 por la posguerra. Un obscuro instinto no considera ya las ideas y normas como valores absolu- 
de reforma palpitaba en todos los círculos de la opinión, tos, sino como productos del prcceso social. No podemos 
no sólo de Chile, sino también de otros pueblos hispano- considerar la actividad docente como independiente de 
americanos. Es la época en que surgen los grandes caudillos dicho proceso. Ella y sus instituciones surgen a impulsos . 
políticos: Alessandri, entre nosotros; Yrigoyen, en Argen- de toda la vida histórica, son productos de ella. 
tina; Reyes, en Colombia. El mundo entero viv3 en aque- De otra parte, se procura disminuir el intelectualismo 
llos años un revolucionarismo teórico, que de lo político y un tanto exagerado a que llegó la actividad docente bajo 
social se /comunicaba a todas las zonas de 1% existencia co- la influencia de la filosofía racionalista. L p  conceptos 
lectiva. de escuela activa, orientación vocacional, gobierno estu- 

Cualquier aspecto que Cojamos de la vida histórica, ha diantil, e instituciones como las juntas de auxilio escolar, 
sufrido una transformación, una evolución. Ya sea en el muerzo escolares, obedecen 
campa de las cienoias o del arte, ya en la vida social o polí- a estas nuevas tendencia 
tica, ya en la economía o en la moral, aparecen nuevas rmado así en una función 
teorías que disienten de las dominantes en el siglo XIX social al servicio de la comunidad. En todas las ramas de 
y que pretenden superarlas. la enseñanza vemos expresado este nuevo espíritp. Sabido 

Valentín Letelier. 
* 

.servicio médico, desayu 

La educación se h 

filosofía racionalista e intelectualista, con sus mé- 
todos y con su lógica inorgánicos, se ha hecho impotente 

es. que '1 concepto de profe 
Cr1SIS- Estimadas hwta hac 

liberales está en plena 
o exclusivamente como 

medios para enriquecer, están adquiriendo cada vez inás 
el carácter de función social. Es el nuevo espíritu de 50- 

lidaridad hocial, es 
es lógico, se hace 

Don Valentín Letelier, filósofo y jurista que actuó 
desde 1884 hasta 1919, es uno de los primeros maestros 
que conciben la enseñanza como una fun 

para explicar nuestra existencia contemporánea, que posee 
un carácter genuinamente vitalista. El siglo XIX, bajo la 
influencia del racionalismo, se deshumanizó, perdió al 
hombre como norma de valoración. Frente a esta actitud 
mecanicista, frente a esta deshumanización, el siglo X x  
representa lo social como orientación valorativa. 

nueva filosofía política, que, 
presente en la educación. 



- c o n  criterio individualista- Droclamó la mulado una política 
educacional yural, 
no obstante la ele- 
vada cuota d é  traba-. 
jadores campesinos. 
De 1.837.814 habi- 
tantes que se dedican 

doctrina de los derechos del hombre, considerados desde el 
punto de vista de la libertad individual. El siglo XX: en 
cambio, ha proclamado los derw-hos sociales y económicos 

el hombre, subrayando el concepto democrático de la 
iguaidad no sólo política, síno también social y económica. 
Ha surgido un nuevo sujeto de derecho: la sociedad. Al 
lado de los derechos individuales proclamados por la re- 
volución francesa, ,se han incorporado en los textos consti- 
tucionales los derechos sociales. AI derecho público con- 
temporáneo le interesa t a t o  o más que el indi is- 
mo la sociedad. El individualismo, tan caract al 
siglo XIX, ha perdido en nuestra centuria toda posibilidad 

La guerra del 14 -en la cual se inmolaron once mi- 
llones de hombres- valorizó la participación de las clases 
inferiores en la conflagración. El propio tratado de Ver- 
salles, que liquidó el con.flicto, reconoce la existencia de 
injusticias sociales. En su cláusula décimotercera estable- 
ce disposiciones de solidaridad humana y de justicia so- 
cial, que recomienda incorporar a la legislación de los 
distintos países. 

E s  su artículo 10 .nuestra Constitución de 1925 con- 
sagra también los dprechos sociales. 

En el fondo, esta transformación político-social ,que 
la gran guerra acelera y precipita- es una consqcuencia 
del proceso económico denominado industrialismo. que se 
inicia en Chile débilmente d e s p s d e  la guerra del Pací- 
fico, y que al acentuarse cada vez más ha venido a alterar 
profundamente la totalidad de nuestra vida histórica, pro- 
ducienda también hondas repercusiones en la enseñanza. 

En efecto, el industrialismo, al determinar un aumento 
general de la población y un desplazamiento en gran es- 
cala del trabajador de los campos a los centros úrbanos, 
terminará por transformar la sencilla sociedad agrícola; 
que caracterizó a nuestra vida económico-social a través 
de todo el siglo pasado. 

Chile el fenómeno de la despoblación de los cam- 
inicia en las postrimerías del siglo pasgdo. En esta 
como consecuencia de la explotación salitrera, los 

del cwtro emigran al norte minero y a otros 
ustriales en busca de mejores salarios. En 

stra población era de 2.695.911 habitantes. En 
que va corrido de la presente centuria, Chile casi ha 
licado su población. El crecimiento ha sido de 1,6% 

En 1905 teníamos 3.231.496 habitantes; en 1920, 
73 ; en 1940, 5.167.214, .y, actualmente, la población 
asa los seis millones de habitantes. El censo de 1907 
21 ciudades con más de 5.000 almas, y el de 1952 

registra 65 ciudades 
con más de 5.000 ha- 

' de sobrevivir. 

a trabajos producto- 
res, la mayor cuota 
la forma el elemento 
agraiio. En efecto, I 

33% de esta cantidad son campesinos; 23 por ci 
ros industriales; 10 por ciento, comerciantes; 7 
mineros, y sólo 27 por ciento se dedican a to 
más actividades. En el terreno de la enseñanz 
se ha llegado aún a la diferenciación de los programas. 
De las 4.896 escuelas primarias que mantiene el Estado, 
3.015 son rurales, que trabajan con los mismos progra- 
mas de las 1.881 escuelas urbanas. 

y el fuerte déficit de productos agropecuarios que d 
algunos años sf: viene observando en el país, dan 
al problema de la enseñanza rural gran importancia eco- 
nómica. 

concentraeión de grandes masas de trabajadores - e n  cen- 
tros urbanos o mineros- facilitarán un desenvolvimiento 
notable de la educación, particularmente de la primaria, 
lp que ha hecho posible el gobierno democrático en áreas 
mucho más grandes que antes. En el siglo pasado la ma- 
yor parte de la población carecía de derechos políticos, 
debido a su falta de cultura. En 1850 se-inscribía sólo un 
4% de la poblaciód electoral; en 1905, un 24 por ciento; 
en 4930, iin 74 por ciento, y en 1952 (última elección pre- 
sidencial), un 86,6%. 

De esta manera, el círculo de las personas que en 
forma directa participan en el gobierno se ha agrandado 
considerablemente en todas pmtes. Este hecho produce 
consecuencias de la mayor importancia. Desde luego, se 
opera un desplazamiento del poder. Este deja de estar e 
manos de esa capa superior, de esa minoría a la cual 
liberalismo del siglo paiado entregaba el gobierno. 
zas pospuestas en el siglo XIX adquieren en nuestro 
vida política, y han sido llevadas al gobierno. Nuev 
más extensas capas sociales han llegado 
le se producirá el violento despertar político de nuestras 
clases popular yemedia, que disputacán el campo de la 
vida pública a la antigua arkstocracia que nos gobernó 
espacio de un siglo. 

fecto paralelismo con este 
tización. En los cinco decenios de este s 
to de instrucción pública ha aumentad 
proporción : 

Cloudio Maite 

La escasa preparación técnicb de nuestros 

Por otro lado, la despoblación de los campos y I 

El desenvolvimiento de señanza guarda un p 
so de creciente democra 

................ 
................. 
....................... $ 

nuestros campos está 
en estrecha conexión 
con el desarrollo de ' 

, la enseñanza rural. 
Esta debe arraigar al 
niño a la tierra, en- 
cariñándolo con ella, 
dignificando la vida 



y subestimada por la filosofia liberal individualista. Para 
400.844 la burguesía liberal de Chile y de todo el mundo, los -&u- 
486.969 \!os universitarios y académicos y los aItos cargoo político- 
535.237 administrativos reemplazarán - e n  el siglo XIX- a las 
619.006 preocupaciones nobiliarias del antiguo régimen. Aún en ple- 

gio de la sobreestimación en que se tuvieron estar profesio- 
nes en el siglo pasado. 

Será don Pedro Aguirre Cerda quien, con emRlia vi- 
sión de auténtico maestro y estadista, procurará satisfacer 
la necesidad de prestigiar y fomentar la enseñanza &ni- 

siguiente proporción : 

Número de estabiecimientos 

cooperación impues- de 11.800 alumnos, 
ta o aceptada como lo que rkpresenta el 
indispensable para 0,8% de la pobla- 
seguir v i v i e n d o. ción. La enseñanza 
Frente a los pavoro- técnica tuvo ese mis- 
sos problemas plan- mo año una matrícu- 
teados por las dos la de sólo 1.850 

Dat.ío E. Salas. Pedro Aguiwe Cerda. 



ción de nuestro sistem 
ón entre la enseñanza 

arreras en es. De esta manera, 
ven repletas de efitu 
un lugar que no les 

prejuicios contra los oficios artesanos. Es inconce 
nuestra clase alta y media haaa el presente gubestim 

-<, Grupo esrdar recién construido ei )s Ande f. . 



Don Juapr Luis Sanjuenbes esenciado la Par, 



L año 1905 encuentra a nuestro,Ejército en el pie de organiza- 
ción qre  se le diera hacía apenas dos lustros, aun cuando su 
eficiencia profesional era ya un hecho desde época anterior. 
En efecto, la evolución institucional -iniciada al término de 
la contienda del Pacífico y deteniba, transitoriamente, por la 

ra civil de 1891- había alcanzad? su Cúspide en 1895. 
La élite de oficiales del Ejército alemán, contratada por interme- 

dio del general Korner en este Último año, aportó una organización y 
métodos de trabajo totalmente nuevos. Se decretó, en primer términoJ 
la organización del Ejército que habría de persistir -con algunas 
variaciones- hasta los tiempos que vivimos; se renovó y completó la 
reglamentación, base fundamental del funcionamiento institucional, y 
el país -por último- fué dividido en cuatro zonas militares (divisio- 

' 

endría permanentemente a lus cuerpos de. tropas en 

Ministro de Guerra, del cual dependían la Inspección Gene 





A la cabeza de la institución se encuentra el señor Comandar 
Jefe del Ejército, del cual dependen --entre otros- las Inspeccio- 

s de Armas, la Auditoría, el Cuartel General del Ejército y las Uni- 
Operativas, las cuales están constituídas --a su vez- por las 
es de tropa (destacamentos, regimientos, grupos, etc.), reparti- 

a lo largo del territorio nacional. Del Cuartel General -organismo 
ente importante- dependen el Estado Mayor del Ejército (bajo . 
tuición se encuentra la Academia de Guerra), la Dirección del 

ersonal, la Dirección de los Servicios y la Dirección de Ingeniería 
Militar, ,constituída esta Últma la Academa Politécnica Militar 
Escuela de Especialidades, 

de los últimos cuarenta y 

Geográfico Militar, etc. 
O que podría decirse al fes 
s de vida del Ejército de Chile, 

ón a cuya cabeza se encuentra su actual Comandante en Jefe, 
de División don Enrique Franco H., dedicada por entero a sus 
profesionales y con su mirada siempre atenta a la honrosa 

ión que ia Constitución y las leyes le han encomendado desde an- 
mantener incólumes la soberanía de la patria y el honor del 

Tal es, a muy grandes 

lón de la estrella solitaria. 



LA AR.MADA DE CHILE 

tro territorio y rsos naturales en los 
vinculación maríti- 

recibiendo en cambio las divisas indispensables 
fe permitan adquirir del exterior los elementos 

El conocimiento de esta necesidad es imprescin- 
le pat - el imperativo de poseer una fuer- 
naval salvaguardar las fronteras marjti- 

mas y de proteger estas vías de comuniaXones, que re- 
presentan, por así decirlo, el cordón umbilical de la 
patria. Así lo han comprendido los homb 
de nuestra nacionalidad. 

A principios del presente siglo, en concordancia 
con esta mecesidad, nuestro país contaba con la si- 
guiente flota, que era la primera de Sudamérica: dos 
acorazados y seis cruceros, sin considerar las naves 
menores y auxiliares. 

Producto de la experiencia de la guerra ruso- 
japonesa, los principales países sudamericanos orde- 
naron la construcción de “dreadnaughts”. Chile, aten- 
to, previsor y con un criterio acertado de su respon- 
sabilidad, siguió esta misma política y dispuso la cons- 
trucción de dos acorazados, los más poderosos del 
mundo en aquel tiempo, de los cuales, por razones ~ 

derivadas de la primera guerra mundial, sólo llegó el 
LATORRE en 1920. ~ 



En el año 1928, 

caderías y productos de diversa naturaleza, requeti- 

cumplimiento de estas comisiones. 
e Otro tanto puede decirse en 

a lo social, Cuando el país se ha vi  



implantación. 

Gobierno decide crear la Escuela de Aeronáutica Mi- / 





D E  

'E  S C U L T U R  

- 

P 0,r 
A n t o n i o  R. Romera 

PESAR de un general desconocimiento, la Escultura ha tenido en Chile impor- 
tante desarrollo. El material utilizado por este arte parece limitar las activida- 
des de quienes lo practican y, con frecuencia, la labor se realiza oscuramente en 
el aislamiento de talleres y estudios sin que las obras se enfrenten a la contem- 
plación en exposiciones, como es habitual en la pintura. 

~ Todavía no se ha escrito la historia de la escultura chilena y la crítica suele olvidar esta rama de 
las artes-figurativas. En las exposiciones y salones, junto a la balumba de cuadros, aparecen perdidas 
las escasas obras esculpidas. Los pintores reciben toda la atención y para los émulos de Fidias suele 
operar el olvido. . 

el aislamiento. 



decimonónica intenta íiberar la forma 

ro, que la escultura chilena 
mantiene una unidad general. Entre Nica- 
nor Plaza y el más avanzado de los escultores 
actuales existe menos distancia estilística que 
entre los pintores naturalistas del siglo pasado y 
los representantes de las emelas pictóricas de 
vanguardia. La razón la reputamos de obvia, pues- 
to que en la representación figurativa de bulto 
existe una obligatoriedad, una finalidad formal 
rigurosa difícil de soslayar. 

Comienza el período correspondiente a esta 
primera mitad del siglo XX con las últimas pro- 
ducciones de Nicanor Plaza y Virginio Arias, cu- 
yos frutos más plenos, difici 
posteriormente por otros ar;i 
marse respectivamente La Quimera y El Descen- 
dimiemto. 

extrema objetividad. 

José Miguel Blanco no pertenece en rigor a 
esta etapa (fallece en los días finiseculares), pero 
su figura entusiasta, sus trabajos de erudición, 
sus publicaciones en revistas prolongan la acción 
espiritual del viejo maestro en los años siguien- 

Nicanor Plaza se mantiene dentro de un natu- 
ralismo templado y debe estimarse como el fun- 
dador de la escultura nacional. Estudió en París, 
y a su regreso a Chile en 1871 es destinado zt regir 
una cátedra en la Escuela de Bellas Artes, en don- 
de formó durante los largos años de su magisterio 
un núcleo importante de seguidpres. Su obra es 
numerosa, diversa, de extraordinario dominio téc- 
nico, sujeto siempre a la representación fiel de la 
naturaleza, más realista cuahdo evoca las costum- 
bres autóctonas -El jugador de chueca-, figuras 
de la raza -Caupolicán-, y tendiendo a la idea-- 
lización en la remembranza de figuras míticas, 
como Eva, Lu Quimera, Bacunte, Susunu, etc. “El 
mérito de Plaza -escribe, en 1932, Alberto Ca- 
ber- consistió en haber intentado comunicar a 
la piedra su febril agitación interna para animar- 
la Y darle así el estremecimiento de la vida.” Sus 

I 
I tes- 

I 

obras fueron premiadas con importantes galar- 
dones, entre ellos la Primera Medalla en Pila- 
delfia ep 1876 y el Premio de Honor del Salón 
en 1897. 

Virginio Arias fué el más notable discípulo de 
Nicanor Plaza, el cual lo llevó a París. Arias com- 

pletó su formación artística en la,capital francesa, en donde trabajó bajo la rectoría inmediata de 
Jouffroy. Expone en el Salón de los Artistas Franceses su bellísimo grupo en mármol El Descend;- 
mie#to y la obra es premiada. con una Tercera Medalla. 

Su producción está señalada por el signo de l a  fecundidad y por la complejidad de su carácter. 
En la primera etapa realiza algunas obras de temática circunstancial, pero en seguida va derivando 
hacia las formas monumentalistas, teñidas, POL influjos del estilo de la época, de un cierto idealismo, 
sobre todo en el grupo Dufizzs y Cloe, Hojas de h r e l ,  Juverttud, etc. Una parte de su tarea está desti- 
nada a exaltar, a veces con rasgos convencionales pero llenos de intenso y vigoroso sentimiento patrió- 
tico, los fastas nacionales. A este grupo pertenecen La.cuptwu del Huáscar, El combate de La Cova- 
do.nga, El Defemor, etc. 

Virginio Arias es figura importantisha en nuestro despertar artístico y debe colocarse en un 

por Virgimio Arias. 

. 







Vargas, que se perfeccionó en . Como se ha dicho con razón, 

gracia y el equilibrio del joven Pan. Muchos de sus bustos femeninos po- 
seen igualmente ese gusto por la sutileza que tan evidente se hace en el 
Retrato de Sara Panatt, Estekz y Cabeza (Salón Oficial 1936). 

Samuel Román es rigorosamente coetáneo de Vargas. Le lleva un año, 
ueda de expresiones más libres. Se forma primitiva- 
Bellas Artes de Santiago. Al obtener en 1937 la Beca 

Humboldt, marcha a Europa y sigue estudios en 
Berlín. Se caracteriza su estilo m r  las incursio- 

A 

nes hacia las formas, en donde la abstracción se 
opone a la objetividad temática. Su tendencia 
hacia el vigor le hace buscar la talla directa, y ' 

pensando en la resurrección de la vieja artesa- 
nía, funda una escuela de canteros. 

Es un artista variado y fecundo, el cual, pese 
a su contacto con grandes maestros europeos, 
ha conservado el instinto esencial del impulso 
creador. Su audacia le lleva a figurar en ese rit- 
mo volumétrico que titula La novia del uiento, 
algo de naturaleza abstracta que tiene, a la vez, 
la fuerza cósmica der paisaje pétreo de América. 
Busca siempre una morfología. de planos sen- 
cillos, de líneas marcadas por el equilibrio afir- 
mado en la clara luz chilena. Lo expresivo que- 
da pospuesto a la expresión plástica y al rigor 
tectónico: Monumento a Antonla Tarrago Gon- 
zález e Isabel Lebrzin y Monumewo a Balma- 
ceda. 

En otras obras, sin apartarse del designio de 
estilización impuesto p r  la piedra, llega a una 
adecuación admirable de contenido y forma. Así 
en Heletaa o en el fino Retrato (Berlín, 1938), 
o en La Noche, de marcado simbolismo. 

Cierra este interesante grupo de artistas Lily 
Garafulic, cuya obra vigorosa y 'fiena de forta- 
leza parece desmentir la mano femenina que la 

' 

. 
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Monamento a 

A B E L  L E - B R U N  
por Sanzueel Román 

lógica. Ana Lagarrigue muestra en el tratamiento 
de los planos del Morczcmento de Motas. Errázu?iz 
marcada tendencia a la síntesis expresiva. 

s pronto para decir sobre estos ar- 

valor permanente. La obra se está haciendo y 
sería prematuro distraerla con observaciones no 







OSCAR. FUENZALIDA ESPINOSA. 
Autor de este articulo. Nació en AntoPagasta 

el año-1904. Hizo sus estudios humaníst4cos 
en el I stítuto NaclonaL Estudios superiores 
en la E%ueia de keyes e Instituto Pedagb- 
glco de la Universidad de Chile Su labor 
Periodística se ha realizado principalmente 
en su ciudad natal, donde llegó a dirggir el 

-diario de su padre “El IndustHal’’. que era 
I io publicación m8s ’antigua del norte de Chile. 

Ha viajsdo a Europa y los Estados Unidos 
en jiras de estudio y perfeccionamiento pro- 
fesional. ActUalmente ocupa el cargo de Di- 
rector d& la Revista “Zig-Zagt*. 

L 50.’ aniversario de Ia 
fundación de “Zig-Zag” E 
marca una fecha en el 
devenir ’cultural y artís- E tico de Chile. Medio si- mero de “2 

gio de esfuerzo contiquado, de siem- zado, hasta entonces,‘ €irmeza, ni 
pre ascendente progreso, cumple la continuidad. Se habían editado re- 
revista más antigua del habla cas- ~ vistas camo “La Lira Chilena”, di- 

rigida y creada por Sa 
aández Muntalva, m t a  
de grandes méritos; 
y Lápiz”, donde col 
Antonio Canzhleq 
Véliz, Victor Domingo Silva, 

\ cisco Contreras. Peio ninguna de 
esta publicaciones había acertado 



la preosa, son bnlsicos pwq palimr 
lagrandezadeunpaís. , 

En ata hora7grata del cincuepte .. 
nario, eb preciso volver I# mirada ; 

' bacia el  pasad6. Para el10 nos barn- 
, ,b mkcción de "Zig-&g'!, que, & 

nuestra oficina, n'esc*o de atpias,  
eqseóa y Bujs espiritual. Un afi. 

' 



tantos comentarios. 

seaux coa sus aventuras de 

centro cdturai dé 
n sus páginas Ben-, 
Svbercaseatq ( Ta- Telephone deja la 

asoman luego Jíuiilario E 





General de bjercito don nnr- 
bal Parada, primer Director Ge- 
neral de los Cara3ineros de Chile. 

En los establecrmientos de la Industria Salitrera lor carabineros SOB 
garantha de orden y cooperadores aE bunestar de l a  pobhciones. 

- 
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breve, seC6, conci- 





Tipo de anuncios antiguas y modernos en 
'Zig-Za 

l.PO.000 CASAJBRO5 IRAN$CORIADOS a 1911 

' MpwlBTlll 
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OS ’ cincuenta años de 
“Zig-Zag” presentan una 
oportunidad para a n a L  
zar. el progreso de la Pu- 
blicidad en Chile y su 

trayectoria en la vida del comercio. 
En 1905, un empleado de Banco 

ganaba .$ 150.- mensuales; un mag- 
nífico terno de tela inglesa costaba 
de $ 70 a $ go.-; y una botelia de 
cerveza, $ 0,20; el diario costaba 5 

adamente con $ 3 al día. 

a, y sólo algunas firmas, como 
la que anunciaba el Té Ratan- 

en competencia con 1 el Santa 
y- el Té Demonio, solían 
actividad en este terreno, 
étodos que hoy causarían 

ros pintados en m h o s  de ca- 
aseos, hechos por pintores de 
gorda que poseían todo el 
criollo en su forma y colo- 

ner sus marcas en el público; 
aún con todas las deficiencias 

aso, el té se vendía y conseguía 

adeptos para la marca más popplari- 
zada. 

Era corriente leer en los diarios 
párrafos insertados por comerciantes 
que solicitaban especial colocación 

.en las columnas dedicadas a la vida 
social que decían: “La Tienda X ha- 
ce saber a los interesados que ha re- 
cibido por el vapor Z una partida 
de paño de Lyon de excelente calidad 
y a precios nuhca vistos”. 

Naturalmente que estos párrafos 
eran gratuitos y el diario que los aco- 
gía, no percibía un centavo por ellos. 

Los avisos de remates ‘ fueron 109 
primeros que usaron viñetas y dibu- 
jos +llamativos, como el martiilero 
con el martillo en la mano y títulos 
resaltantes con tipografía más gruesa 
y de tamaño superior con remarcos 
alrededor de todo el texto. También 
los armadores encabezaban sus avisos 
de fletes con la viñeta de un  velero. 

En cambio, mucho más interesan- 
tes y de mayor jerarquía eran los avi- - 
sos en revistas, ya que el ‘comercio 
les daba cierta preferencia. Basta mi- 
rar ZIGZAG desde su primer año de 
vida para comprobar este aserto. SU 
tiraje era entonces de 35.000 ejem- 
plares. 

Los avisos de aceite comestible 
“Escudo Chileno”, “Aceite Bau”, y 
de otros artículos como fonógrafos 
“Padié“, que se vendían coa cinco 

. 

ciliqdros de música, del Alimento 
‘Thisphorine”, Hiperbiotina “Males- 
ci”, de la Sastrería Italiana de Sal- 
vador Palabella, e infinidad de otros 
más, tenían ilustraciones, aunque no 

ueda decirse de arte comercial, sino 
e ingenio agudizado hacia la con- 
ición de ese tiempo. 
Dibujantes de la época como Du- 

pré, bastante cotizado para ilustrar 
anuncios, y otros como Moustache, de 
imponderable genio satírico, hacían 
del aviso en-revistas un medio armó- 
nico y llamativo, que se puede Ifa- ’ 

mar inicial en la Historia de la Pu- 
blicidad en Chile. 

Era una época aquella e& que la 
gente no firmaba letras, ni se ex- 
día en el crédito de por sí restringido 
en los BancÓs y casas comerciales; 
pero el h p l i m i e n t o  de los compto- 
misos, a base de un conforme, eran 
más exactos y puntuales que todos 
los documentos de hoy. 

La firma o negocio que servía me- 
jor al público, que expendía attícuios 
de,calídad y cobraba lo justo, se con- 
quistaba una clientela que, por reco- 
mendaciones personales, daban al ne- 
gocio la publicidad y el prestigio ne- 
cesarios para que éste Sreciese y au- 
mentara su volumen de ventas. Por 
otra parte, estaba la raigambre de la 
costumbre, que en esos tiempos era 
de primordial importancia y que ha- 
cia desconfiar de todo lo nuevo que 
se anunciaba o se ofrecía en forma ’ 
insistente. 

Esta situación i e  desconocimiento 
de la publicidad se mantuvo por mu- 
chos años, sin que nada rompiera su 
marco de rudimentaria ejecución, 
hasta que, después de la Primera 
Guerra Mundial, empezaron a liegar 
al país revistas norteamericanas con 
su espléndido despliegue de publici- 
dad a todo color. Mirando en ellas 
algunos avisos de Swift, se le hacía 
sr uno “agua la boca” por comer esos 
jamones planchados, acoFpañados de 
ensaladas, que se anunci‘aban en ilus- 
traciones que ocupaban una página 
entera en una maravillosa y real sin- 
fonía de colores. Tal muestra de pro* 
gres0 en, los negocios seria simiíada 
mucho más tarde por n u k o  país 
aún en gestación comercial y siempre 
desconfiando de innovaciones des- 
acostumbradas. 

En el año 1928, don Carlos A. BO- 
fill abrió en Chile la primera Oficina 
de Publicidad organizada. Sin embar- 
go, la falta de dibujantes comerciales 
se hacía notar tan gravemente en las 
ilustraciones de los avisos, que la ma- 
yoría de ellos tuvieron que plagiar 
los avisos que aparecían en revistas 
y diqios extranjeros. 

Además, se carecía de tipografía 
adecuada y en especial de la diagra- 
mación profesional en los anuncio? 
Estos inconvenientes fueron qqizas 

’ 
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10s que más daño hicieron para el des- paran de todo lo‘concerniente a cam- 
arrollo rápido de la publicidad en ” pañas de publicidad; planyamiento, 
Chile, pero todos estos tropiezos fue- distribución y ejecución de las ideas* 
ron subsanándose poco a poco. . . de ventas. 

Desde Estados Udidos empezó a 
llegar la propaganda preparada por Empresa de Publicidad que, con no 
empresas americanas de publiCidad, pocos esfuerzos, conuibuyó 8 divul- 
que hacía un notable conaaste con gar la conciencia publicitaria entre 
la poco artística que se preparaba en los gerentes de industrias y comercios. 
nuestro país, y fué en 1934 Nando Esta empresa preparó campaaas muy 

, el eminente periodisb Y director de jnteresantes, en que los dibujos, rea- 
“El Mercurio” de Safitiago de esa lizados por dibujantes argentinos, Ya 
época, don Carlos Silya Vildósola, fogueados en el r-0, lhmaban la 
escribía el 11 de enero de ese año: atención p~í! SUS temas xendedores y 

“Estamos apenas iniciando en chi- que conseguían aumentar la demanda, , - le el arte de la propaganda 0 pub& por parte del público, de los produc- 
cidad. Hasta ahora io hemos hecho tos anunciados. Esta empresa perte- 
en forma primitiva, burda y apenas necia’ a don Arturo M. Edwads, 
con uno que otro destello de inteli- quien más tarde, viendo que no era 
gencia apIicado a esta condición in- el volumen de negocios suficiente pa- 
dispensable de todo comercio 0 in- * ra mantener dos empresas dedicadas 

al ramo, decidió fusionarse con la 

En 1935 se estableció una nu 

V E S  



ivir .en nuestra era m 

, I  . 

X M. R. 

. -  

son productos de la publicidad. 
fabricación en serie de artefactós, 
frigeradores, lavadoras, radios, di  
COS, automóviles e infinidad de otr 
artículos más de uso doméstico e in- 

venciendo al ,público yecreando de 
artículos aparentemente in 
objetos de imprescindible 

impulsar en forma 
blicidad en nues 

ioso espiritu de artis- 



T R A N S P O R T E S  

Total ... . . . ... . .. . 26.000 

nados hoy ai t r a n s p o k  
de comunicación ea el 

Pkm de carreteras. Se ha confeccionado un plan 

caracterfsticas : 

tidad que \se encuentra de 
posibilidades nacionales. 

I.- VIAS DE TRANSRORTE , 



e apoyada por la I Conferencia de Catreteras, 
rada en 1925 en Buenos Aires. 

ticamente el ca- 

ler. Tramo: Frontera con Pd&IltiagO: 

2.170,6 Km. 

Como curiosidad se inserta el grpfico confecciona- 
do por el ingeniero señor Guillermo Giesen. En el 
eje horizontai se han marcado los años correspondientes 
a cada presidencia de la República. Las pkrpendicula- 
res representan la suma de kilómetros de las líneas 
existentes y de las construídas por cada mandatario. 
Don Ramón Barros LUCO aparece como el Presidente 

. 

que construyó más ferrocariiíes. 

Fmocap.rZles del Estado. Al iniciarse el siglo, la red 
central se extendía desde Valparaíso hasta Temuco y 
se encontraba construido el longitudinal hasta Ligua. 

En 1905 se inició la explotación del ferrocarril 
entre Antilhue y Valdivia y & red central se extendió 
hasta Antilhue en 1907. En 1912 entró en explotación 
el tramo Antilhue-Puerto Montt, límite s u r  de la red. 
En el año siguiente se inauguró el ferrocarril de An- 
cud a Castro. 

En 1908, el Presidente don Pedro-Montt obtuve 
el despacho de la ley' que permitió unir Iquique con La 
Calera, aprovechando los trozos de ferrocarril ya cons- 
truídos en diversos sectores de las zonas minera y sa- 
litrera. Con dicha vía se completaba el trazado de la 
espiQa dorsal ferroviaria de Chile que unía Puerto 
Montt con Iquique. 

1 No han transcurrido cuarenta años desde el térmi- 
no de la construcción del longitudinal, y los ferrocarri- 
les comienzan a ser reemplazados por las carreteras y los 
transportes automotorizados. Culpa es ello de 10s tiem- 
pos y no de los hombres; pero valdría la pena apro- 
vechar la lecqión para no proceder precipitadamente. 

Además de las indicadas, durante los 54 'años del 
siglo se han inaugurado las siguientes líneas princi- 
paies: 



en esta trocha corrió 
10 de julio de 1928. 

Ferrocarril Trasa 

Trmsportes w i t h n o s  y fllcsiales. 

El 26 de septiembre de 1913 el vaporcito “Gatún” 
atravesatia, por primera vez, el Canal de Panamá; el 
15 de agosto de 1914 lo hacía el barco “Ancón:’, de diez 
mil toneladas de despiazamiento. Con ello, el Atlán- 
tic0 y el Pacífico quedaban unidos por un paso que 
quitaba su mondpolio al Estrecho de Magallanes. Chi- 
le no ha apreciado hasta ahora la inmensa importancia 

, de este hecho que quitaba a sus puertos todo el movi- 
miento .de tránsito, convirtiéndolos en terminales. El ‘ 
enorme desarrollo del .comercio internacional hasta la 
tercera década del siglo evitó que el inmenso cambio 

XIX y que continuó en estado de postración hastrr 
l 1917. En 1913 el total del tonelaje de los barcos mer- 

cantes nacionales era de 65 .O00 toneladas, mientras 
en 1866 había alcanzado a 68.000 toneladas de registro. 

En 1917 se dictó la primera ley de protección a la 
marina mercante nacional,. gravando con fuertes im- 
puestos el cabotaje hecho por naves extranjeras, y, en 
1927, la ley en que se reserva el cabotaje a buques de 
bandera chilena. Estas leyes no han conseguido dar 
un verdadero impulso a los transportes marítimos 
nacionales, como lo demuestran las cifras que siguen: 

Las vías fluviales no han tenido un desarrollo apre- 
ciable. Ello se debe, de una parte, al carácter torren- 
cia1 de los ríos de la zona central y, d’e otra, a la poca 
densidad de la población en las regiones en que los 

Corral hasta la ciudad, 





, 
paraíso hasta Puerto Montt. Se fundó el 30 de di- 
ciembre de 1909 y mantiene 68 oficinas. 

Es posible que la radiotelefonía desplace al te- 
Iégrafo, y ello constituiría una justificación para su 
actual estancamiento. 

L ”  

Teléfonos. 

los antiguos funcionaban a base de -pilas. Esta inno- 
vación popularizó la radiorrecepción e hizo posible 
el establecimiento de radiotransmisoras comerciales. 

Sólo en 1935 se concedió el primer permiso pa- 
ra establecer una radiodifusora de onda corta. Llevó 
el nombre de “Radio-Service” y fueron sud propieta: 
rios los señores Luis Desmarás y Jorge Verneuil. 

En 1925, el señor Luis Desmqás, con una radio- , I 

Radz’otelefonia y R.ídioem&oras. 
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Hay allí lámparas más maravillosas que la 
de Aladino. También porcelanas y crista- ‘ 
lerías de verdaderg calidad. 

I 
de que -siendo ni- 

leyéramos aquel 
o inolvidable que se 

ama “Aladino y la Lám- 
para Maravillosa”, que fi- 
gura en el libro “Las Mil y 
Uha Noches”, nuestra 
imaginación había queda- 

ürk día pas0 por la calle 
Huérfanos 753, y al dete- 
nerse en la elegante tien- 
da de “Super Lux Ltda.”, 
se dip cuenta de que allí 

brujo africano, se detuva 
en el jardín, maravillado 
de lo que veía. Todos los 
árboles producían abun- 
dantes frutos, que eran 
perlas, esmeraldas, bri- , 
llantes y objetos preciosos. 
Igual cosa nos ocurrió en 
lá tienda de calle Huér- 
fanos 753. Hay allí tal va- 
riedad de objetos precio- 
sos, que son realmente pa- 
ra .quedarse maravillados: 
p o r c elanas importadas; 
cristales de diversos usos, 

, 

como ser jarrones de to- 
dos los tamaños; juegos de 
t6; articulos de plaqué y 
de Legítima plata alema- 
na, etc. 

Una de las vitrinas del almacén de v 
calle HuWanos 753, presentada con 

I‘ 

Una vista del interior de la tienda, donde puede 
admirarse ia variedad de iámparas en ezhi- 
bic26n. 



L E  
t I + 

Ley OrFdnicajijadb por Decreto' con- Fu 
NO 106 del 6 de junio. de 1953\ 

D t RECTOR I O 
Arturo Maschke Luis Schmidt 

Presidente , Vicepresidente 

Rqpresentantes del Gobierno 
(Clase A) 

Alfredo Lagarrigue, Alfonso Ferandez, 
Wldemar Addlsdorfer 

Representpntes de los Bancos ,Nacionales 
(Clase B)  . 

Ricprdo Letelier, Rafael Prieto 

\ 

Representante de los Bancos Extranjeros ' 
(Clase C) 

Armando Grand 

Represytante del público accionista 

Vicente Izquierdo 
(Clase Dl , . 

Representpnte de la Sociedad Nacional de 
Agricultura y de la Sociedad) de Fomen'to FabriI 

, Walter Müller 

Represefitante $e la Cámara Central de Comercio y 
de fa Corprqción de Ventas de Salitre y Yodo 

de Chile. 

Representqnte de lo obreras 
Germán Olguin 

Representantes del H. Senado 
Gregorio Amunátegui, Bernardo Lorraín 

Representantas de la H. Cámara de Diputados 
Julio qyrán, Julio VQ 

PERSONAL DI RECTiVO 
Felipe Herren Osvaldo del Río 

Gerente General Gerente Of. Santiago 

Luis Mackenna Luis Solazar ~ 

Fiscal Gerente de Sucursales - 
- Alfredo Phillips 

Subgerente Of. Santiago 

Guillermo Arriagada ' Emilio Pérez 
Subgeren te Secretar io 

i AGENTES EN LAS,SUC 

IQUIQUE :, . , .......... Federico del Río. 

, I  
ANTOFAGASTA . . . . . . . . Hernán Arze ' 

LA SERENA ....... 
VALPARAISO . , . . . . 
T A K A  . . . , . . . , . . . . 
CHILLAN . . . . . . . , . . . . . . 
CONCEPCION . . . . . . . uardo Valverde. 

TEMUCO . , . . , . . . . . . . . , Alfredo Garcia. 

VALDlVtA . . . . , . . . . . :. , Jorge 
# 

. : -Victor Adriasola. 

PUNTA ARENAS .:. ,. .. Carlos Sommer. ~ 



I\/IODERNA F A B R I C A  DE A L F O M B R A S  
Q U E  FUNCIONA EN S A N  DIEGO 1440 

ES UN ORGULLO PARA LA INDUSTRIA NACIONA 

, .  

N síntoma de cómo ha au- 
menthdo en nuestro pais el 
sentido del buen gust0 y del 
confort en la vida del hogar, U lo demuestra el auge de la in- 

dustria de las alfombras nacionales. 
En efecto, ya no hay hogar que se 

precie, no de elegante ni lujoso, Sino 

to en una palabra. 
UN POCO DE HISTORIA 

Como se sabe, la alfombra tuvo SU 
cuna en el Oriente, conservándose en 
su lugar de origen durante muchos. Si- 
glos con el mismo esplendor que en 10s 
días de su mejor fama. En cuanto a SU 
antigüedad, se sabe positivamente We 
ya se usaban en el palacio de los fa- 
rmnes. Los asirios los brubilodos Se 
distinguieron tarnbiln por lo adelan- 
tado de su industria, de lo cual nos 
proporciona un ejemplo notable el pa- 
lacio de Sardanápplo, en donde abun- 
daban las alfombras trabajadas con 
lujo y primor extraordinarias. Los grie- 
gos de los tiempos heroicos conocían 
también’ la manufactura de las alfom- 
bras, si bien eran inferiores a las de 
Babilonia. 

Esta industria pas6 luego a Persia 
y de ella salieron durante muchos si- 
glos las alfombras que adornaron los 
templos y palacios. La primera nación 
en donde las alfombras se importaron 
fue a España, siendo intrNucidas allf 
por lox moros. De allí pasaron a Italia, 
que las recibió directamente de los ve- 
necianos, junto con ottros productos 
orientales. En Francia comenzaron a 
usarse poco tiempa después que en Ita- 
lia y antes que en Inglaterra, donde las 
introdujo la reina Leonor de Castilla, 
hacia e1 siglo XIII. Todas las aifom- 
bras que se usaban en Europa eran 
importadas de Persia y ordinariamen- 
te se tejían de lana o de pelos de ca- 
mello o cabra y de lino, usado como 
urdimbre. Su adorno lo constltufan 
unas veces figuras gemétricas que le 
daban la forma de mosaicos, y otras 
veces, variedad de flores hojas que, 
o bien se combinaban fantástica e in- 

geniosamente entbe sí, o se mezclaban 
con figuras de animales, leones, antf- 
lopes, aves y pocas veces con figuras 
humanas. El estilo ornamental en que 
se emplearon únicamente hojas y flo- 
res parece ue duró desde 1550 a 1650 
con el períoio más culminante del ar- 
te orieatal. 
UNA FABRICA MODELO 

En nuestro pafs la industria de las 
alfombras está logrando ya un auge 
indiscutible. Los artículos elaborados 
no tianan nada ue envidiarles a ioos 
mejores importazos. visitamos,  tí- 
mamente, una de las fábricas más acre- 
ditadas, como es la que funciona en 
la calle San Diego NP 1440. Nos refe- 
rimos a la Fábrica NacionaLde Alfom- 
bras. de propiedad de don Otto Ze- - -  
man’. 

Esta fábrica fué fundada el 13 de 
noviembre de 1942. En la actualidad 
muna alrededor de doscientos ouera- -_-FI _.- __. 
rios técnicamente especializados,- quo 

Operarias trabajando en un telar de al- 
fombras ’fincia. 

conocen todos los secretos de esta in- 
teresante industria. Junto a ellos la- 
boran quince empleados encargados de 
1s marcha administrativa de la em- 
presa. 

Esta industria fabrica alfombras de 
todos los tipos, como asimismo baja- 
das de cama; alfombras tipo inglés o 
“Axminster”; pasiiioii, etc. Además, se 
fledica a la fabricación de colchones 
de resortes, colchones de rtlgodón y de 
lanillas, almohadas, etc. 
MAGCNIFICOG TALLERES 

Como principal característica de las 
alfombras que se trabajan en la Fá- 
brica de San Diego 1440, puede seña- 
larse en primer término el hecho de 
que son e18boradm con materiales de 
primera calidad, con lanas y colores 
seleccionados y aibujos de alta origi- 
nalidad, 

Al visitar sus instakiones ptmdl- 
mos imponernos igualmente de Is f a -  
ma impecable en qur e s t h  mostadas 
sus magnificos Llleres, donde se han 
consultados todos los detalles, para lo- 
grar un artfculo de primerfsima Cal i -  
dad. En efecto, vimos el funcionamien- 
to de sus telares tipo “MinerVa” y tipo 
“Indio”, Además los telares para fa- 
bricar “chenilla”, con la cual se con- 
feccionan las alfombras “Axminster”. 

Asombra también al visitante la 
sección hilandería, que es cornpletíd- 
ma, pues cuenta con todas las máqui- 
nas necesarias para cardar e hilar, 
tanto lana como algodón. Existe, ade- 
más, una moderna instalación de IS- 
vanderia para limpiado y arreglo de 
alfombras. 

Con industrias corno la que reseña- 
mos, Chile puede sentirse orgulloso de 
fabricar un artfculo de primera Cali- 
dad, similar a lo mejor que pudiera 
llegar del exterior, con lo cual propor- 
ciona al pafs el consiguiente ahorro 
en divisas. I 

Esta fábrica tiene un mWnffic0 10- 
cal de distribución en la Avenida Yra- 
rrázaval esquina de Macul, el cual fU6  
recientemente inaugurado. Cuenta con 
una moderna instalación donde se 
exhiben y venden todos los r o d v c ~  
elaboraüos en la fhbrioa, a.i A m o  pw- 
cio de ésta. 

O. M. R. 

1 
Cot$eccionando frw*adau de una soia fas. Obrerae terminando la fabricación de coichones eidstiws de 

resorte. 
escientos taotrmt6 y tinco 
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COS Y LIBROS DE CIENCIAS OCULTAS. 

GRATIS.-Horóscopo astrológico con el pasado, presente y futuro y con indicaciones 
para triunfar en negocios, trabajos, amores, etc.; mande la fecha de su nacimiento. 

LIBROS 

PACTUM.-La obra magistral de la hechi- 
ceria ant ua contiene secretos para hacerse 
amar; E!&&UJAMIENTO - DESEMBRUJA- 
MXEXTi"T, exorcismo, secretos infernales y un 
sinfin de recetas para lograr fortuna,,$xito 
y amor ...................................... $300 

FILTROS MAGICOS.4ecretos para alcan- 
zarlo todo, triunfar sobre rivales, para saber si 
una persona es fiel, para hacerse amar ioca- 
mente de quien se desee, para conservar la 
belleza, p a  evitar toda clase de peligros .. $ 200 

Le pronostica los grandes acontecimientos de 
su vida mediante sus propios Suenos ........ $ 200 

MAGNETISMO y MAOICISMO EN EL AMOR. 
-Arte de hacerse amar .................... $ 120 

LA VENUS MAG1CA.-Filtros de amor y secre- 
tos para enamorar y ,hacerse desear ........ $ 200 

LA SIBILA.-La adivinadora de la lotería; el 
que quiera hacer fortuna, compre este libro . . $ 200 

EL VERDADERO LIBRO DE LOS BUESOS.- 

EL LIBRO DE LOS ENAMORADOS Y EL 
BECRETARIO DE LOS AMANTES.-Cartas 
para enamorar a quien se dirijan, modelos de 
cartas que fascinan, subyugan y enloquecen de 
amor a quien las recibe, multitud de regla8 y 
consejos para triunfar en el amor ........... $ 120 

LA CARTOMANCIA MEXICANA.-Arte de 
echar las cartas. Amor. Fortuna. Felicidad. 
Todo se descubre por la baraja, el sistema más 
sencillo y perfecto para descubrir el porvenir $ 200 

MAONETISMO SEXUAL.-El magnetismo y 
el amor, secretos cientfficos para hacerse amar. 
Obra instructiva e interesante al alcance de 
cualquier inteligencia. Gufa confidencial para 
103 enamorados de ambos sexos de cualauier 
edad y con cualquier flsonomfa. con recürsos 
cientfficos e infalibles para TRIUNFAR EN EL 
AMOR ................ .: .................... $ 200 

COMO SE HACE UN ATLETA,-Para desarro- 

LIBRO SUPREMO DE TODAS LAS MAGIAS. 
-Magia Negra, Magia Roja. Magia Blanca y 
Magis Verde; todo en un tomo ............ $ 600 

llar los músculos, tener fuerza y salud ...... $ 120 

\ 
LA VARILLA ADIVINADORA Y EL PENDULO MAGNETICO, para 

descubrir tesoros ocultos y minas: oro, plata, cobre, zinc, petróleo, 
agua. Descubrir robos, entierros. Gran influencia en el ser humano, 
de fácil manejo y precisión. Este libro descubre grandes fortunas . . $ 260.- 

ENCHIRIDIONES, GRIMORIOS Y PENTACULOS, contiene una reco- 
pilación de los más raros secretos de la magia: los célebres pentácu- 
los de SALOMON. Infinidad de recetas, oraciones y conjuros ..... $ 200.- 

LA MAGIA Y EL OCULTISMO. Con grandes revelaciones de secretos 
para profundizar en las ciencias ocultas. Siendo de mucho interés 
para quien desee iniciarse en estos estudios .................... $ 200.- 

LA MAGIA AMOROSA. Pactos demoníacos, para ser mago, exorcismos, 
amuletos, secretos mágicos, para amar y ser amado, PARA APRE- 
SURAR CASAMIENTOS. LA FELICIDAD DIA POR DIA, PARA 

AL MATRIMONIO, secretos de tocadsr, propiedades mágicas y los 
sueños-presagios ............................................. $ 200.- 

ENCICLOPEDIA UTILIDAD.- Un tratado de habilitación personal para 
la vida. Millares de conocimientos para mejorar lo que se tiene y 
conseguir lo que se desea ................................... $ 800.- 

FUERZA VIRIL. Cómo conservar la virilidad hasta una edad muy avan- 
zada._Para recuperarla cuando se hi perdido por abusos, enferme- 
dades u otras causas ......................................... $ 260.- 

SABER sr UNA PERSONA CONVIENE o NO PARA LLEGAR 

J O Y A S  
ANILLO DE PLATA CON FIGURAS SIMBOLICAS DE LA BUENA 

SUERTE, DEL PROFESOR MONMAR ........................ $ 500.- 
ANILLO CON SIMBOLO DEL AMOR, DE PLATA FINA .......... $ 50U.- 
SANTA CRUZ DE CARAVACA, EN PLATA ALEMANA ............ $ 500.- 
MARAVILLOSA CRUZ DE LA SUERTE. DE PLATA ALEMANA, CON 

INCRUSTACIONES DE METAL FINO Y CON CADENITA DE 

HERMOSO MEDALLON VENUS. CON LA DIOSA DEL AMOR, en 
PLATA .................................................... $ 600.- 

plata alemana ............................................. $ 400.- 
MEDALLON DEL SOL, con figuras de la buena suerte, en plata alemana $ 400.- 
RELIGIOSO MEDALLON DE SAN JUDAS TADEO O DE LOS SIETE 

PODERES, en plata alemana, con metales preciosos ............ $ 600.- 

DESPACHO REEMBOLSOS A PROVINCIAS 
Escríbame por cpalquier obra fuera de lista, cuyo pedido atenderé preferentemente. 
Envíe $ loe7 en estampillas de correos, para su contestación; diríjase a 

I 

LIBRO 

MEDALLON TRIUNFO 
DEL SOL 

MEDALLON SAN JUDAS 
TADEO A 

ANILLO DEL AMOR MEDALLoN VENUS 

ANILLO SIMBOLICO 

CRUZ DE LA SUERTE - m 

Salón de ventas: Arfiurs Prat 1619- Fono 54131 - Santiago - Chile 
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La dirección del establecimien- 

pecial preferencia a la actuación 
de los más renombrados números 
nacionales. Ha significado, de esta 

ría “Goyescas’?, el mas acreditado sitio to ha dado también, siempre, es- 

de recreación de Santiago 
E N  pleno corazón de Santiago, 
Estado con Huérfanos, es*tá ubi- 
cado el más concumido y famoso 
de los locales que entregan al PÚ- 
blico un selecto espectáculo y que 
al mismo tiempo le proporcionan 
un esmerado servicio. Nos referi- 
mos a la Confitería “Goyescas”, 
cuyo solo nombre es ya un símbo- 
lo de prestigio. Pertenece a la fir- 
ma Marasso, Panizzo y Cía. Ltda. 
El establecimiento es, en si, como 
una colmena siempre bullente, CU- 

yo ritmo de vida se inicia en las 
primeras horas de la mañana, dán- 
dole desayuno al empleado que 
debe concurrir a su oficina, y no 
termina sino hasta avanzadas ho- 
ras de (la madrugada, ofreciéndole 
el último trago corto de la noche 
al parroquiano noctámbulo y eu- 
fórico. 

EL LOCAL OBLIGADO PARA 
TODA CLASE DE 
MANIFESTACIONES 

Confitería “Goyescas” es un si- 
tio de reunión para todas las fa- 
milias; un lugar donde a la hora 
del té es posible admirar el mejor 
“show“ de la capital, disponiendo 
de un servicio inmejorable. En su 
gran salón céntrico tiene cabida 
para 500 personas. Es, además, ei 
sitio obligado para las despedidas 
de solteros o para dar el adiós ai 
amigo que parte hacia Iejanas tie- 

manera, un certificado de crédito, 
rras, o bien para cumplimentar al para todo artista que se precie, el 
compañero que se ha hecho me- hecho de haber actuado en su es- 
recedor a un justificado ascenso. cenario, ya que no es fácil que 

En casos de manifestaciones de cualquier cantante llegue a ser in- 
intelectuales, políticas o sociales, corporado a sus renombrados 
que son generalmente las más con- “showS”. 
curridas, “Goyescas” dispone de JEFES DE ESTADO EN 

“GOYESCAS’ 

Confitería ”Goyescas” es, pues, 
un sitio abierto a la alegría y a la 
expansión. Proporciona un servi- 
cio de once completísimo y un 
“show” a las 6 de la tarde, en el 
que actúan siempre ’figuras de ca- 
tegoría internacional. 

En las noches las orquestas que 
dirige el renombrado maestro Fe- 
derico Ojeda empiezan a tocar a 
las 1%. Todos los dias el “show” 
se inicia a la 1 de la madruga- 
da. 

I r  a “Goyescas” es, pues, como 
La tradicional esquina de 
Estado y Huérfanos, don- abrir el corazón a la alegría. Bajo 
de es punto de evidente su alero se iniciaron muchos idi- 
atracción el local que OCU- lios y mua’hos también culminaron 

en el altar. 
un gran salón anexo en 10s bajos Diversos Presidentes han hon- 

rado, además, el local con su pre- del Teatro Central, en el cual ca- 
ben bien 1.000 personas. sencia, entre otros don Gabriel 

Dispone, además, de un espa- González Videla y el Excmo. se- 
cioso local en e~ segundo piso de ñor carlos Ibáñez del Campo. En 
Huérfanos con Estado, el cual es sus cinco años de vida, “Goyescas” 

se ha constituído en el sitio más solicitado frecuentemente p a r a tradicional de este Santiago bulli- fiestas matrimoniales, Y donde, cioso, dinámico y siempre multi- gracias a su independencia, se pue- forme. 
den pasar ’horas ínolvidables, ya 
que la dirección del establecimien- 
to ubica; para alegría y esparci- 
miento de los festejarites, una or- 

* ,  

pa Confitería “Goyescas”. 

1 I questa bailable. 

ARTISTAS DE RENOMBRE 
MUNDIAL HAN ACTUADO 
EN SU ESCENARIO 

“Goyescas” es un sicti0 tradicio- 
nal y famoso, no sólo en Chile, si- 
no en el mundo entero, ya que por 
su escenario han pasado algunos 
de los más populares artistas de 
varieté, radio, cine y teatro de 
América y Europa. Largo y fati- El &ran salon de L‘Goves- 
goso sería enumerar a todos los cadJ. En el escenazio v&os 
cantantes, cómicos y músicos que scfuando al cantante d e  &- 
se han presentado en ese presti- mro españo! Pepe Lucena, 

acompañado de la Orquesta gioso local. 

El hall de entrada a %O- 

yescas”, donde están el Ser- 
vicio de fuente de soda, CB- 

dentor novcwta y siete 



Un Hotel es tan bueno como el ser- 
vicio que da a sus huéspedes y el 
grato acogedor ambiente que les 

con placer y con cariño las horas 

5 1025 - TELEFONO 63201 - 





” M A N U F A C T U R A S  DE C A L Z A D O S  

Joya Creaciones* Estado 285. 

Los pueblois primitivos llevaron los pies 
desnudos, sin que su piel endurecida sin- 
tiera molestias por la inclemencia del 
tiempo o lai dureza del suelo. Por esto la 
invención y 1.190 del calzado deben atribulrse 
mas bien a un refinamiento de la civiliza- 
ción y la a l tura  que a una necesidad. In- 
dudablemente, la primera materia para 
resguardar la planta del pie debió ser un 
pedazo de cuero sin curtir, atado con tiras 
de lo mismo, o bien, hojas o cortezas de 
árbol,. sajetas con fibras textiles. Así lo 
atestigua el calzado más antiguo que se co- 
noce, que son las sandalias egipcias, hechas 
de‘ hojas de palmera o papiro. Ya en esta 
época, el calzado de las mujeres se dife- 
regció por su mayor finura, sus adornos 
y acabado perfecto. Hornero, en mis poemas, 
elogia el exquisito gusto de los adornos del 
calzado femenino, eh los que entraban figa- 
ritas de metales preciosos y pinturas muy 
artisticas. 
Hoy, como en aquel entonces, el calesda 

femenino, además de suplir ana necesidad 
impuesta por ia-civihción, es el principal 
adorno del atuendo de ia mujer. 

I 

U L  nombre de don Antonio Fluxá debe 
ser pronunciado con respeto por todo buen 
inquense; es él quien dió origen a la indus- 
tria del calzado que hoy constituye el eje de 
nuestra producción. 

”En el último cuarto del siglo XIX, la fabri- 
cación de zapatos estaba estacionada, era ma- 
nual, y la, producción se regularizaba a base 
de la venta en los pueblos. Don Antonio Flu- 
xá, hacia 1870, organizó una primera fábrica, 

”En el taller de “Maestre Antoni Fluxá”, 
sólo existían un ideal y una consigna: la-r- 

Joya Creaciones. San Antonio 273. 
4 

fección. Era tal ía competencia entre los obre- 
ros para alcanzar la máxima pulcritud en el 
par de zapatos que en sus manos habían con- 
fiado, que se cuenta que en aquella escuela de 
“Maestros Zapateros” cada operario al cesar 
en su tarea cuidaba de envolver en un gran 
pañuelo atado con nudos el par que estaba 
confeccionando, para ocultar a los ojos codi- 
ciosos de sus compañeros la calidad de su tra- 
bajo, con el fin de que no le tomasen como 
guía y modelo. En este deseo de superación, 
los discípulos de Fluxá se hicieron consyma- 
dos zapateros. Al independizarse se convirtie- 
ron éstos en otros tantos industriales, técnicos 
en su labor, De tal modo ha sido posible lle- 
gar al actual floreciqiento de la industria del 
calzado en esta ciudad. . . ” (PLig. 35 de la 
Gyía Oficial de la Industria y el Comercio. de 
la ciudad de INCA de Mallorca, España.) 

INCA eS una ciudad de la isla de Mallorca, 
España, célebre, sobre todo, por sus fábri- 
cas de calzado, que se elevan a la suma de 53, 
pese a no tener más de 15.000 habitantes. 
Inca, la ciudad zapatera por antonomasia, 
tiene un nombre glorioso dentro de su tradi- 
ción: los Fluxá, dedicados durante varias 
generaciones al calzado, en cuya fabricación ’ 
son verdaderos artistas. 

La influencia de Inca, y por tanto de los 
Fluxá, en la fabricación de calzado en el ex- 
tranjero, proviene de que algunos fabricantes 
fueron a abrir nuevas rutas en tierras lejanas 
a su patria. En América existen varios indue- 

C ~ c i r n # O S  



II  L U X A  HERMANOS LTDA.  
triales mallorquines. En Chile, don Juan Flu- 
xá fundó en él año 1914 una fábrica de cal- 
zado en la calle Bascuñán N.” 55, que más 
tarde, en el año 1935, se trasladó a la calle 
Santa Elena N.” 1487, donde funciona en la 
actualidad como uno de los más altos expo- 
nentes de esta industria en el pais. 

Bajo el nombre “MANUFACTURAS DE 
CALZADOS FLUXA HERMANOS LTDA.”, 
de las cuales son propietarios l a  señores Jorge 
y Guillermo Fluxá, prosigue la fabricacibn de 
calzado fino para damas, en cuya especialidad 
se han volcado las experiencias de tantos 
años. 

Actualmente la fábrica, que cuenta con las 
más modernas maquinarias y con operarias 
especializados, elabora más de quinientos 

Znteric le Creac FíuxA San Diego 60 

pares de zapatos diarios en la más gcande di- 
versidad de modelos de Última moda, con el 
sistema CEWNT SOLE ATTACHING. 
Las afamadas marcas “CREACIONES 

FLUXA” y “JOYA CREACIONES” cuen- 
tan en nuestra capital con tres moderno’s es 
tablecimientos de venta al público, ubicado! 
en- San Antonio 273, San Diego 601 y Esta 
do 285; por allí desfilan los más hermosa 
modelos de calzado fino para damas, que ex- 
pertos modelistas van creando para reaízar la 
belleza, ya proverbial, y afianzar la elegancic 
dela mujer chilena. u 

Esta industria, modero en su género, cuenra 

Máquina de fijar suelas. Sistema “Cement 
Sofe Afta&*”. 

grandes ciudades del mundo, entre ellos Jean 
Claudé, en París, mediante ‘los cuales consi- 
gue estar al día con la caprichosa moda del 
calzado femenino. 

Para satisfacer la enorme demanda que 
impone la moda, Fluxá Hermanos Ltda. fa- 
brican un promedio de seiscientos modelos 
distintos de zapaíos para damas, de la más ‘ 

alta calidad y perfecto acabado. 
Tal es en síntesis la trayectoria de la acre- 

ditada “Manufacturas de Calzados Flwsft Her- 
manos Ltda.”, heredera legítima de íina tra- 
dición de gloria en la artesanía del calzado, y 
cuyo nombre está ligado a la misma historia 
y a la justa fama de INCA, una pequeña ciu- 
dad de zapateros, llena de grandezas. 

con una serie de corresponsales en las má ón epc~ado. Fabrica. 
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1 *Haga cbmo 
-las mujeres 
más hierrnos 
del muado! ... 



” sobre el rostro. 
on una toallita. P 

mente la ‘circulación san- 

Lady Bridgett de Robledo; 

pocos segundos. Que& 
velo casi invisible, al 

s de mi diario tratamiento con 
Cremas Ponds.” 

+.. y1 un cutis81impio y suave. 

de salir, aplitjue Una capa 
ante de Crema Ponds “Y,’ 

I aceites rucdurales de su piel 

I 
I 

%p I 
Srta. Silvia Hudson de los Ríos. 

YJSO Cremas Ponds desde hace muchos 
y cada día me parece volver a descubrir 

años, 
-las.‘’ 

I 
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Una selección 
-de  t í t u l o s  d e  in te rés  

\ 

permanen te  

C o l e c c i ó n  G r a n d e s  E n s a y i s t a s  
Benedetto Croce: LÁ POESIA - J. Burnham: ]cos maquiavelistas 

Romano Guardini: El universo religioso de Dostoyevski 
Arnold J. Toynbee: Guerra y Civilizacidn 

Alaia: Veinte -lecciones sobre las bellas artes 
Giovandi Papini: Descubrimientos Espirituales 

~ 

Julibn Marías: Miguel de Unamuno 
Wladimir Weidlé: Rusia ausente y presente 

Hilaire Belloc: Las cruzadas 

c o L E  c c I ON G R,A N D E s N o v E L I s T A s 
Par Lagerkvist: Barrabás 

Franph Mauriac: El mico - Julien Green: Moira 

Franz Knifka; America - Joyce Cam: Sorprendida 
$ a m b y  Conrad: Matador 

&uno Cicognani: La sangaijuela - Carlo Cocuoli: El juego 
Simone de Beauvoir: La invitada 

Joyce caty: La boca del caballo - Franz Kafka: El castillo 
Guy des Cars:  -La impura 

Vasco Pratolini: Crónica de mi familia 

Carlo Coccioii: El cielo y la tierra 

Graham Greene: Campo de batalla - C. J. Cela: La colmena 

C o l e c c i ó n  S í n t e s i s  d e  

, José Luis Busaniche: San Martin Vivo 
W. Belloc: Juma de Arco - W. James: Compendio de Psicología 

José Luis Lanuza: Coplas y cantares argentinos 
Pier0 Bargellini: Jesús y María 

Joaquín V. Gonzáiez: FAbulas nativas - J. A. Garcia: La ciudad indiana 
I 

Godofredo Daireaux: Las veladas del tropero 
T. Bulfinch: La edad del 

5 

EMECE EDFTORES, S. A .  
San Martín 42í, Teléfonos 32-3083-84, 

Buenos Aires I 



"YARUR", orgullo de Chile 
y América, produce 30 mi- 
llones de metros de género: 
en sus falleres f rabajan 

IN duda que decir 'Yarur 
en Chile y América es evi- 
dentemente un símbolo de 
prestigio y caw orfa. Es 

que se trata de una de las f&ricas de 
hilados y tejidos de algodón más po- 

S m v I c I O s  8OGxALES 

La fábrica cuenta en su interior con 
una ciínica de primeros auxilios, la 
cual es atendida permanentemente 
por enfermeros especializados. Existe, 
además, una Cllnica Dental a cargo 
de competentes profesionales, que 
atienden, no sólo al personai de em- 
pleados y obreros, sina también a sus 
propias familias. 
En la Sección Bienestar est& insta- 

lada la Sala-Cuna, donde las madres 
dejan a sus criaturas durante las ho- 
ras de trabajo. .All€ mismo funciona 
un excelente gimnasio, dotado de un 
moderno equipo para educación fisi- 
ca. Además, hay un Restaurante-Ca- 
sino, que proporciona al p e r s 6 n a 1: 
desayuno, almuerzo, once y colación, 
además de refrescos seleccionados. Los 
obreros Y empleados cuentan también 

Don Juan ,arur, fundador 
de la fábttoa. Falleció trúgi- 
cauncnCe en 1954. 

con una- biblioteca y salón de lectura 
bien 'proviistos de libros y revistas, una 
buena colección de obras literprias y 
de difusión técnica. 

Los obreros tienen su propia organización sindical y 
mutual, que les otorgan varios beneficios de orden 'econó- 
mico, especialmente cuando contraen matrimonio, cuando 
se produce un nacimiento. cuando se enferman o deben 
afrontar gastos en medicina. En caso de fallecimiento, la 

-- 
derosas d e  Sudamérica, 

Lolas en 1936, convirtiéndose en Sociedad Anónima en VENTAJAS SINDICALES 
1941. Su capital en giro es del orden de los mil millones 
de pesos, alcanmndo su producción actual a 30 millones de 
metros de género y 1.OOO.OOO de kilos de hilados. 

Yarur realiza un total proceso de elaboración, desde 
la recepción de los fardos de algodón en rama hmta el 

Fué fundada por don Juan Yarur 

. 



ENCICLOPEDIA 
SAPIENS 

Pues día, con nuevos mpliados y actualizados. 

ntiene la más depurada y moderna información 
tos; tecnicismbs, neologismos y americanismos; 

léxico y enciclopedia universal com- 
res de grabados y profusión de lámi- 

nas y mapas en negro y en col 
res. 

j -  

Comprende, además, interesantí- 
simos Apéndices : Lista cronoló- 
gica de reyes, emperadores, pre- 
sidentes, etc.; Mitologías griega y 
romana; Régimen de la preposi- 
ción; Prontuario completo de la 
conjugación castellana, y .Dificul- 
tades del idioma (para res 
cualquier duda gramatical ) , 

presas a tres co- - 
fía densa y de 

fácil lectura. 

Tres volúmenes de gran tamaño 
(18 x 27 cm.), sólida y elegante 

1 

encuadernación en cuerina, con 
artísticas planchas de oro. 

S I M B O L O  D E  B U E N A  E D l C I O N  

seis 
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dCómd se ha logrado 
rmación en nuestras cost 
COCINA EXPERIMENT 
LA TIA PAULINA 

a 
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LA EDITORIAL SUDAMERICANA 

de Buenos Aires, se complace en anunciar a los lectores chilenos 
algunos de los títulos de su sello editorial, aparecidos durante el 
año 1954, que han constituído un éxito de público: 

1 
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Eduardo Mallea: "LA SALA DE ESPERA'. Colección Horizonte, 228 páginas, $ 256.-. 
Eugene 0"eill: "DRAMAS DEL MAR Y LA AVENTURA'. Col. Teatro, 650 páginas, $ 736.-. 
Noel Coward:"ESQUEMA PIE VIDA', Col. Teatro, 328 páginas, $ 384.-. 
Marcel Brion: "LEONARDO M VINCI". Col. Biografías, 456 páginas, $ 800.-. 
Eduardo Mallea: "LA CIUDAD JUNTO A i  RIO INMOVIL". Cd.  Cuentos, 294 páginas, $ 352.-. 
Francois Mauriac: "ASMODEO Y LOS MAL AMADOS". Col. Teatro, 192 páginas, $ 256.-. 
Manuel Mujica Laimz: "LA CASA'. .Col. Horizon te, 300 páginas, $ 384.-. 
Sirnone Weil: "RAKES DEL EXISTIR'. "Biblioteca de Filosofía". 304 páginas, $ 41 6.-. 
Vaientín de Pedro: "AMERICA EN LAS LETRAS ESPAÑOLAS DEL .SIGLO DE ORO': Col. Ensayos. 

Miguel de Unamuno: "DE ESTO Y DE AQUELLO'. (Tomo IV). Col. Ensayos, 640 páginas, $768.- 
Thomas Merton: "ASCENSO A LA VERDAD". Col. Retigión, 400 paginas, -$ 512.-. 

372 páginas, $ 608.-. ' 

Peter Steincrohn: "COMO MANTENERNOS SANOS". Ediciones Cosmos, 288 páginas, $ 352.-. 
Jean Gebser y otros: "LA NUEVA VISION DEL MUNDO" (Importante contribución para compren. 

der el mundo nuevo), 1 Vol. de 364 paginas, $ 448.-. 

EDICIONES MERMES, distribuidas por Editorial Sudamericana. 

t in Yutang: * tL PORTON ROJO'. Col. Novelas, 524 páginas, $ 576.-. 
Vicki Baum: "EL GRANO DE MOSTAZA'. Col. Novelas, 572 páginas, $ 608.-, 
Jalvador de Madariaga: "LA CAMARADA ANA'. Col. Novelas, 248 páginas, $ 416.-. 
Pearl Buck: "VEN, AMADA M I A .  Col. Novelas, 416 páginas, $ 512.-. 

Estos libros están a la venta en todas las buenas librerías de Chile. 
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los señores cedíon 



RECIBE A ”MISS UNDO” 
En el rhe de octubre recién sad0 se realizó en Londres el concürso anual para elegir 

“Miss Mundo”, la que es seleccionada por un jurado idóneo, compuesto por personalidades 
la prensa, del cine y de la aristocracia londinense y repre 

tro de “Miss Mundo 1954” la señ 
pa, entre candidatas de toda Europa Occidental y Oriental. 

enero de este mismo año en El Cairo fué proclamada “Miss Egipto”. 
Este año recibió el 

Miss Mundo, aue ha sido invitada a visitar todas las grandes capitales europeas. hizc 
en donde la vemos hospedada poi‘gentiieza del elegante Hotel Na- 

legante establecimie 
o “Miss Chile 1952 

La bella invitada se pre- 
para a empezar su día: el 
desayuno. 



LA‘COOPERATIVA ”PLAN C O M O r  
EXPLOTARA LA GRAM RIQUEZA I 

M A D E R E R A  D E  C H I L O E  
JNA $de las grandes riquezas 

de Chile la constituye sin U duda la madera, de la cual 
hay gran abundmcia y *diversi- 
dad en sus inmensos bosques 
australes. 

Para explotar en forma racio- 
nal la riqueza rnaderera de una 
de !las zonas m8s importantes de 
Chiloé continental se formó ha- 
ce 4 año8 la Cooperativa de pro- 
ducci6n maderera denomipada 
‘Plan Comao”, que traba a en la 
actualidad con un cap i tal de 

más modernas instalaciones que 
se han hecho en Chile, en ’base 
a la‘ubicacibn de m&quinas ma- 
dereras que representan cla alti- 
ma palabra en 1% industria, lc+ 
cuales fueron traidas reciente- 
mente desde Alemania. 

Además se está terminando la 
instalación de una gran planta 
de fuerza eléctrica, que hzt cow- 
tltuído un verdadero progreso 
para la zona. Para tal efecto, se 
llevd hasta allá la moderna plan- 
ta termo-eléctrica que servia 
anteriormente en la ciudad de 
Los Angeles. 

PLAN DE EXPILOTMXON 

La Cooperativa “Plan Comao” 
ha sometido la ,explotación cle sus 
maderas a un plan completo, cu- 
yas principales etapas son las si- 
guientes: 

1.-En primer lugar, tratara de 
aprovechar completamente to- 
das las especies’madererras que 
hay en sus Bosques. De esta ma- 

Puerto Buil, en ChiloC, cuando 
a& m se instalaban las im- 
portantes obras del “Flan Co- 
mo”. 

$ 38.000.000, el cual será aumen- 
tado ~róximamente. 

Dirigen esta Cooperativa per- 
sonas de gran solvencia moral Y 
económica, la mayurb de ellas 
vincurladas a las grandes activi- ‘7 
señor Eleodoro EnriqÜb (%imán, 
cuya labor parlamentaria =es so- 
@radamente conocida. Cono Ge- 
rente actúa la señdra Eugenia de 
Ratinoff, que está impulsando a 
la Cooperativa por el verdadero , 80Ra. , 
sendero del .éxito. 

-Nuestra IGooperaCíva -nos nera abrirá un nuevo mercado a 
dice- está formada par 2.000 ac- muchas especies que ’hoy no tie- 
cionistas, perteneoientes a todas nen ninguno. 
las capas sociales del país. Se 2.-ü?ara el mayor aprovecha- 
dedicará especialmente a la ex- miento de las maderas, eliminará 
plotación ,de los grand.es ~bosqués todos los déficit posibles, que SB 
naturales que hay en el Fundo producen principalmente en las 
Comao, en la provinela de Chi-. labores de aserreo, ammo ser el 
104, formado principalmente por aserrfn y o,tros desperdicios. 
madera tan apreciadas como el 3.-EntregarB al mercado ma- 
laurel, el ‘coigüe,. el mafllo, el der= completamente secas, gra- 
alerce, el tenio, la tepa, el ave- cias a sus modernos secadores 
llano y mucihas otras, “Kiefer”, que import6 reciente- 

cion en la peninsula de Coanao 4.--TOda;s sus maderas estargn 
el nuevo Suerto Bull, cuya im- fdedicadas a la ,exportscibn, ya 
portanct crece mdla .a día. s e  que existe una gran demanda de 
realiza, en efecto, alli, eia estos maderas chilenas desde el exte- 
momentos, una de las.mejores y riok 

Una de las casas construkias 
para los obreros que trabajan 
en las faenas &el fundo mads- 
Pero. Al fondo pxeiien adnG 
ra~se~ los hennosos aisques, 
que son la gran riqueza d8 ra 

Está actualmente en forma- mente desde Hambur@. 

, 
1 

a ae las finalidades dl 
la Co@pera$iva “Plan Cornao” er 
la de llegar a producir en el fu. 
turo caws prefabricadas, par: 
paliar, en parte, el gran défici 

* habit~cional Que existe en nues. 
tro pgis. 

i 6 .4a  . Coweratíva a b r i g I 
iguallflente el pro~6sito de llega 
a insp&tr en Chiloé plantas d 
madera prensada. A este respec 
to hay que decir que la industri 
madqera en esa zoha se simpii 
fica qn gran forma, debido a la 
conti uidad de sus bosques y al 
hechrde que tiene junto a ellos 
el mgjor de los caminos, como es 
el mqr. 

7 . 4 a  Cooperativa contmph, 
ademe, una futura reforestación 
de tCldos: los bosques que vaya 
explqtando, en base a la planta- 

4ión @e especles diversificadas, 

PULGADA$ POR 
pfdo crecfmiento. 

ativa “Plan Comao” 
ha levantado el standard de vida 
en Cbiloé continental, ya que es- 
tá prpporcionando trabajo a mu- 

ras m Puerto Buil alrededor de 
70 o raricx en la construcció- 
de gfwnes y babitaelones, apex 
tura de nuevas sendas, etc. 

Pepsamos que el Gobierno, por 
interprisdio de la “Corfo”, debiera 
otor ar mayores facilidades a es- 
ta Ctoperativa, que producirá er 
pro edio 14.000 pulggslldas poi 
hecqrea. sabemos positivamente 
que wta Cooperativa ba traba- 
jado-hasta áhora sin ayuda de 
nadi , sin cr$ditoA bancarios Y 
gracias &io a la iniciativa par titular. Hay que considerar, ad€ 
más, que se trata de un hecho 

f 

, 

Gasa que ocupa la Admá- 
tr@ctó76 del fundo. 

digng de aplauso\que una socie- 
dad @e esta especie se decida a 
inve tir capitale8 y a hacer ins- 
tala$iones en ana época de in- 
flactfin, e n l a  cual nadie sabe un 
tiia cuánto va a importar una 
maqvinaria o un repuesto al üía 
sigutente. , 

5 c ~ a t r o c i ~ ~ o s  docs 
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ACORTE DISTANCIAS 
' VOLANDO POR I 

S.A 5 A TODO 
EL MUNDO. 

--- 

h 

uniendo Europa y 1 %$ 
- $ !  

u Agente de Turismo o a Compañía 



Deliciosa ... ! 
en toda ocasión ... en toda época 

Hay algo deliciosamente agradabl 
el chispeante sabor! de CQCA-COL 
En cualquiera actividad, haga una 

. 181 
M M C A  R I < I I S ~ H  

..."l. "Ir ><.l.". pausa y descanse mientras se refresca y 
deleita con el sin par sabor de 

. una COCA-COLA bien helada; w - - r  - 

.. 
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E s t a d o  310  ( e s q u i n a  H u é r f a n o s )  

J o y a s  
i R e l o j e s  

n f a s í  



N forma muy activa est& trabajan- atracción; la princippl arteria del gran Avenida, Dor la calle Carmen, precisa- E do la oficina de Propiedades de Santiago que parte en dos, como un mente en el N.Q 89 de ésta, la oficina 
don Sergio Mique1 Vial ubicada en Ca- tajo irrecuperable, a la gran ciudad 
Ile Ahumarla 312, 2." piso, ofia as 202 
y 203. Se dedica a divbrsas act P vidades de Santiago. Justamente próxima a esa 
relacionadas con ese ramo, CQmo ser: 
compraventa; arriendos ; administra- 
ciones; hijuelaciones de fundo$; loteos 
de sitios; urbanizaciones; hipotecas; 
seguros: organización de venta de de- 
piirtamentoi por piso, etc. 

Reina en su oficina una actividad de 
colmena. Vemos entrar continuamente 
a numerosas personas que van ti infor- 
marse acerca de las condiciones de un 
lote0 o de las ventajas que les imgor- 
tara adquirir un departamentb. . . 

2.O LOTE0 DE LA 
AVENiDA COLON 
En la actualidad la Ofici- 

na. de Sergio Miquel Vial 
realiza un importante Lo- 
teo de Sitios en la Avenida 
colón. El primero se ter- 
mino totalmente y abora 
apresura la venta de 60 si- 
tios en el 2." Sector de la 
Avenida Colón N.O 5559, a 
la altura del Paradero 9, 
frente a la Hosterfa 9. 

Quienes adquieran un si- 
tio en ese importante lo- 
te0 realizarán por cierto 
una inversión segura y pro- 
misoria, ya que se trata de 
terrenos llamados tener 
un gran porvenir en un fu- 
turo muy próximo. Dota- 
dos Be buenas rutas y r&- 
pida locomoción, gdquiri- 
r&n notable importancia en 
menos de un año. 

El Lote0 de la Avenida 
Colón se realiza con man- - 
des condiciones y vectajas 
Para el adquirente. Los si- 
tios se pueden comprar 
un 10% ai contado y ei XE 
do en Cómodas cuotas tri- . 
mestrales a dos años y me- 
dio de plazo. 
EL NWEVO EDIFICIO DE 
DEPARTAMENTOS DE 
CARMEN 69. 

Sin duda que la Alameda 
Q'Biggins será steiflpre una 

Este plano indica clara- 
mesfe lq ubicación del 2.9 
Lote0 de la Auenida Colón. 

Est  es el moderno ediffcio de Carmen 69, cuyos de- 
parfantentos se dbnden por intermedio de la Oficina 
de don Sergio Mtqu& Vial. 

I 

de don dergio Miquel Vial reaiiza la 
venta de departamentos de un moder- ' 
no edificio construfdo por los arqui- 
tectos se8ores René Martinez, Carol 
Martfnez y $osé Martinez. 

El edificio tiene un plazo de entre-. 
a de 12 meses aproximadamente y f us depar'tamentos se están vendiendo 

acogiéndose a laslventajas 88 la lia- 
mads Ley Berefra. 

Se trath de un edificio de hermOW 
lineas, cuyos departamentos son simi- 
lares entre sl, Se diferencian únicamen- 
te en que los números nones tienen 
pieza pafa empleada, con servicio in- 
clusive; y los nameros pares, no tle- 
nen. 
Todos los departamentos disponen de 

calefactidn central, a petróleo; incine- 
rador de basuras; ventanas con vidrios 
dobles; sanftarios, califont a gas; la- 
vaplatos; muebles de closets; pinturas 
ai blpo; Instalación de teléfonos y de 
antenas, etc. Ademas dispondrá de es- 
tacionamiento para Oada automóvíi. 

En el 2.. piso hay departamentos ut- 
yos preci$s fluctúan entre los $ ,3.240.000 
y los 1 3.b%2.000.-. En el 3.0 hay depar- 
tamentos por $ 2970.000, $ 8.485.000 3 
$ 3.1131.000. 

En el 4.0 piso, finalmente, üeparta- 
mentos que valen $ 2.700.000, $ 3.150.000 
y $ 3.210.000.-. Hay un dato interesan- 
te que cbnsignar: la Oficina abona eli 

teres anual por e1,dinero en- 

, 

* 

' 



EF LA 
INDUSTRIA CHILENA 

El Servicio de Cooperación Técnica 
Industrial y los Nuevos Sistemas de 
Producci6n I 

Ija industria es uno de los pilares en que des- 
cansa la economfa de un pais y, consecuentemen- 
te, el bienestar de sui habitantes. De una indus- 
tria sana, vigorosa y productiva, fluye riqueza en 
fomna de trabajo bien remunerado, ,alta capitali- 
zacibn, creciente poder adquisitivo, lo cual slgnl- 
fica alto nivel de vida. * 

La juventud de la industria chilena permite 
disculpar algunos errores que han tomaüo parte 
en su crecimlen$,o. Asl, pues, ha existido Cierta 
despreocupacibn por los costos, la calidad de la 
produccibn y las relaciones entre empresa y per- 
sonal, Ello ,ha constituido un permanente obs- 
táculo para el mejoramiento de la productividad 
industrial. , 

La intensa competencta industrial, caracte- 
rfstica de los tiempos que vivimos, no permite ya 
ignorar aquellos factores, esenciagmente , científi- 
cos, destinados a planificar la producci6n en to- 
dos sus aspectos. Ellos han‘llevado a Estados Uni- 
dos y a algunos países europeos a desarrollar 
una industria de alta productividad, que produce 
‘artfculos de alta calidad. 

La Corporaci6n de Fomento de !a Produccibn, 
siempre atenta al progreso de nuestro desarrollo 
industrial. com~rendib k importancia que ten- 

d” es prácticamen- 
s. En camlbio, en 

El SERVICIO tiene un program 
que le pemite realtmr una cut- 
&&‘sa kbor &e asistemia tdc- 
nica a las industrias n-les. 

EuPopa y en Estados Unidos, donde se está li- 
brando una verdadera !batalla para mejorar la 

‘ producción, con el fin de obtener un mejor nivel 
de vida para sus habitantes, no s610 se ha difun- 
dido el concepto, sino sus aplicaciones prácticas. 
, Productividad es, en efecto, el análisis del 

rendimiento de la prMiucción, con el fin de au- 
mentarla, de mejorarla y de bdar sus costos. 

drfa la aplicaci6n de las nuevas técnicas y ~ U S C ~  QUE MEJOBAN LA pRODUC&IDAD la fdnmula que le permitiera poner la experiencia 
técnica norteamericana en contacto directo con El buen funcionamimento de una industria re- 
la industria nacional a traves del mecanismo del qulere. necesariamente, tres factores esenciales: 
Punto Cuarto. 

Como resultado de esta gestun, se firm6 un 
Acuerdo entre el Gobierno de Chile, representado 
por la UORPO, y el qoblerno de los Estados Uni- 
üos, representado por el Instituto de Asuntos In- 
teramericanos, y el 30 de junio de 1952 nacib el 
Servicio de Cooperaci6n Técnica Industrial, des- 
tinado a prestar ayuda a las industrias, en es- 
pecial a ‘las medianas y pequefias. 

Lleva, pues, dos años de actividad el Servi- 
cio de ‘Cooperacidn Técnica Industrial, y en esos 
dos años ha ido dejsando honda lhuella en la in- 
dustria nacional. 

UNA iCQRRIENTE DE TIWNICOS 
ESPECIALIZmGS DE BE. UU. 

Lgs estipulaciones del Acuerdo que creó el 
Servicio de Cooperacibn Técnica Industrial han 
permitido obtener una corriente constante de 
técnicos norteamericanos especlalizados, que han 
venldo a nuestro país a entrenar al personal chi- 
leno del Servicio y a supervigilar la aplicaci6n de 
los nuevos planes. 

Han participado activamente en la labor del 
Servicio expertos .en confecciones de ropa, en in- 
dustrias madereras, en metalurgia, en organiza- 
cibn industrial, métodos de fabricación, simplifl- 
cación y especializacibn. 

Los expertos siguen llekando peribdicarnen- 

El dtseño de nuevos talleres, con- 
forme a hs nonnas reccwtmyia- 
das por et SERVICIO, es un am.- 
portante factor para mejorar ia 
ptoüuctiviüad Zndustrtal. 

personal, materiales y equipos. De ahí que las 
nuevas técnicrls se dirijan, en forma bien defini- 
da, hacia éstos tres aspectos. 

El Entrenamiento del Personal, que persigue 
un mejor entendimiento entre jefes y operarios, 
una mejor instrucción y un constante aumento 
de la iniciativa del hombre en el procaso de la 
produccidn, es uno de los factores fundamentales 
para aumentar la productividad. 

C ~ t P O J e n t O J  &ciocko 



tudios realizados por el Servicio. 

.MANOS DIESTRAS PARA hA 
INDUSTRIA CHILENA * *  

Escasean eq nuestro país los obreros especia- 
lizados. Es éste un problema que afecta aériamen- 
te a las industrias, las que, con la a~plicación de 
las nuevas técnicas, están interesadas en lograr, 
no sdlo el aumento de la producción, sino tam- 
bién una mejor soalidad de los productos y un me- 
nor costo. 

Esta iniciativa se extender0 también a otras 
asociaciones que agrul.an a diversas industrias 
fundamentales para el progreso del país, a Pin de 
iniciar programas similares. 

La formación de aprendices que combinen 1s 
práctica y la teoría permitirá a la in,dustria chi- 
lena contar dentro de muy poco tiempo con el 
personal diestro que necesita. 

LA ADMINISTRACION QACIOlNAL DE LAS 
EMPRESAS INDUSTRIALES 

los propios empresarios ios que participan en el 
análisis de estas nuevas técnicas. 
, El Gervicio está íntimamente ligado a IC- 

y !le presta su cooperacidn en forma constante. 
Esta labor práctica que est$ desarrollando el 



fadores como ei ErbaIiitral y 
erba y el espasmalitico lla- 
“Centil”, de gran aplicaci6n 



Secretario General de la Comi- 
sión Chilena de Cooperación In- 
telectual, &. Francisco WALK- 
ER LZNAgES, y bajo la dlreccfón 
del señor Alphbnhe CREAC’H se 

culturales del Instituto. 
actividades del Instituto’ multiplicado las actividades chilenos y franceses ha presen- 
no-Francés de SANTIAGO tado en el Teatro Talía, y en 

te pelfculas documentales fran- 
cesas, que dan a conocer las ri- 
quezas naturales y artisticas de rites SalOneS confortablemen- Entre las personalfdades fran- 

dado conferencias en el Institu- 
amoblados y agradablemente Cesas de n ~ á s  relieve que han wancia, 

Una nutrida bibIioteca ofrece a ‘figuran: EN LAS PROVINCIAS 

Centro Cultural Chileno-Francés 

ierre BERTIN, ler. 
por avión a nuestra Cia. de Jean-Louis ENPARIS 
En los salones del * el doctor Henri 

osiciones y varios 
que se han dado 

ienos. 
Más,de 30 cursos de lengua Y I 

vilización francesas fuhcionan 
manera, permanente en am- 

as salas de clase y bajo la di- 
n de rofesores venidos de 
ia o a e origen francés. 

VIDADES DEL ARO ‘1954 

o la activa presidencia del 
estacado profesor universitario, 

1 

Fachada del hermoso edf- 
ficio que ocupa wtualmen- 
te el Instituto Chileino- 
Francés de Cultura. 

leno de Cultura, cuya misión 
consiste en dar a conocer a 

rriBtOdos llamados a desarrollar 
en el porvenir un importante pa- 
pel bn la cirugía y la medicina; 

. - - __  - - - - ._ 

CHILE en la capital francesa. ES- 
te organismq de estrecha vin- 
culaci6n cultural, completar& 
con éxito la misión que realiza 
en SANTIAGO el Instituto Chi- 
leno-Francés de Cultyra, cuyo 
alto nivel intelectual ha sido , 
elogiado por la prensa y la opi- 
n i b  pública. 

y el famoso americanista y an- 
tropólogo PauI RIVET. 

bién abarca el teatro. Una com- 

El ha l l  principal del Ina- 
. ___ La actividad del Instituto tam- tituto donde permanente 

mente se realizan exposi- 
cienes de eran noveded e - 

pañfa dramática fotmada por interés. .. 



S e  I e  Ae M a  

Sociedad Industrial Americana Maquinarias 

Di T e l l a  S. A. 

Sociedad Anónima Chilena 

Fundada en 1930 

L 

Refrigeración eléctrica residencial, comercial e industrial. 
Refrigeración a parafina, para el campo. 

Artefactos eléctricos y a gas, para el hogar. 
Maquinarias industriales e ral. 

\ 

OFICINAS: DEPTO. COMERCIAL: T A L L E R E S  p r o p i o s :  
Matíar Couriño 54/64. Ahumada 65. Av. Vicuña Mackenna 3300. . 
Teléfs. 83108 - 83109 y 63986 Teléfs. 53041 - 53042 y 53705. 

Estación de Frenos 
repuestos de autos: 

AI. B, OHiggins 2300 al 2314. / 
Teléfs. 93101 y 

Casilla 13360 - Santiago de Chile. 





L. J. ROIENKRANL, Irosidento d. 
NATIONAL SCHOOLS i 6 RAT1 S I ":;,Zs 

Leccknu Muestras! - 
TIENE USTED A SU ALCANCE LA 
CONTESTACION A TODAS SUS PRE- 
GUNTAS. ¡ENVIE EL CUPON-HOY! 

,I 
Una institución dedica- 

da a la enseñanza técnico-práctica 
mediante su sistema comprobado de 
APRENDER HACIENDO 

i Cuatro Grandes Campos Llenos de Oportunidades- - 
IDBOAME CUAL DE ELLOS DESEA! 

VISION Y ELECTRONICA 
El campo de la Radio está lleno 
de oportunidades. ¡No las des- 
aproveche! Usted puede tener 
su propio taller de repara- 
ciones, o un buen empleo. Pien- 

I se en las ganancias que pueden 
ser suyas. ~ E N V I E  EL CUPON 
HOY! 

0 M~CAWICA AUTOMOTRIZ Y DIESEL 

1 7  
Un buen mecánico tiene su por- 
venir asegurado. ¡Usted puede 
mr uno de ellos! Bucn dinero, c 
bueno8 empleos, su propio taller 
dad! iENVIE EL CUPON HOY Y - B  
mecánico. ¡Esta es 8u oportuni- 

0 ELECTROTECNIA Y REFRIOERACIOW 
Vea lo que la industria le 

of rece : buenos empleos con 
buenos sueldos! Yo lo prepa- 
raré para que gane m&s dinero 
en esta progresista industria. 

PRINCIPIE SU CARRERA! - 
ENVIE EL CUPON HOY-VEA LO 7 b QUE PUEDO HACER POR USTED! 

4 
0 WOLES PRACTICO CON DISCOS 

L 1 
rl 

iSu iiave para  el triunfo! 
Hágase traductor, intérprete, 
comisionista Hay muchos 
empleos para quienes saben 
Inglés además de Español. 
Y usted puede aprenderlo fácil- 
mente, CON DISCOS. 
;MANDE EL WPON HOY! 

Nuestras lecciones, espe- 
cialmente preparadas en la 
Escuela Principal de Los - 
Angeles, lo capacitarán sin 

RADIO- ñ anza ! 

LRA LO OUR O l C l N  R I T O S  
ALUMNOS 

Sus ensefianzas son 
completas Y fáciles 
de aprender. No me 
fue dificii compren- 
der a fondo la mate- 
ria. gracias a su 
EMA ROSENKRANZ. 

J .  Pablo l e d i n a  Y. 

un probobor y 
poeoi CQN un mcoptu 

supehtondino; 
MECANKA- 
kwomhncos 

protoiionohs y 
opontos (10 me(Iici&; 

ELECTROTECNIA- 
h.mmhltm 

opontoi de modl& 
y un motor pntorlocu); - INOLES PRACTICO- 
discos poro todlltor i u  

, i Z C ; n d f i : . t I I .  El curso que me im- 
partieron ha hechoáe 
mi un hombre Dre- I I 

parado. Agradezco su ibta e t  Ir gran ventaja hi 
SISTCYA ROSEWKRAlZl buena enseñanza a 

National Schools. 
Illwusl Illondragon ,,.&nor 

NATIONAL SCHOOLS 

u Notiomrl S&ooli, Do??. S OA - 12 Y - 124 
Sontio~o, Chih 
MBndeme su libro gratis de,!a carrera que he selection- I ado Y marcado con una " x  (Marque solamente una ) # 

I Corith 1417, 8 
I . - 
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I.= Prensas de fricción de 30 a 150 loneladas 

2.- Prensas excéniricas de 6 a 40 fogeladas 

t , 3.- Prensas baldoseras 

4.- prensas de pedal 

5.- Fresas de produccih y rettificadora 

6.- Balanciaes de 6 a 50 toneladas 

7,- Laminadoras para joyas. 

E 
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UN AMBIENTE A G R A D A B L  
DEL MODERNO SANTCAG 

Lo mejor para ,celedrur 

"LAS MARAVIL L OSAS 



'1 REFRIGERADA 1 7 

ss. PRESIDENTE PERON 

so. EVA PERON . 

8s. 17 DE OCTUBRE 

m/v YAPEYU 

m/v ALBERTO DODERO 

Montevideo, Santos, Río, lisboa, Vigo;t Bilbao, El Havre, Amberer, Londres, Amsterdam, Hambutgo. 

FLOTA ARGENTINA DE NAVEGAGION DE ULTRAMAR 
E.N.T. 

CORRIENTES 381 
BUENOS AIRES 
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E M P R E S A  W A C I O N A L  D E  E L E C T R I C I D A D ,  S. A, .- 
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CENTRAL H I  DROELECTR I C A  DE 76,Zvo K. W. 
das: Santiago, 



S a n t a  Rosa 6 5 6  
T e l é f o n o  3 9 1 3 3 9  F A B R I C A  D E  

C A L Z A D O  
S A N T I A G O  

L. E. Viteri 
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C i t y  Bank  
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S u c u r s a l e s  e n  C h i l e :  
V a l p a r a í s o  S a n t i a g o  
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Cuatrocisntor tredsinta y tres 
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PEDIDOS 
U WIC AMENTE 

Cuatrocimtos keinta y IXM 

I 



tad chiíeno-paragua tos po- intercambio. Natural 

ada. Pero &ido+ recíproco espíritu 
os, pór el im- favorecida. 

s factores que terminal. No hay que olvidar'que 
ado de fuerza.-. ' ferrocaflesos de 'ambos paises co 

decisivamente en el removido. 



El éxito de sus fiesfas 

depende ¿e cóm U¿. confeccione sus cockfails 



L A u O R  DEL “COHSOR’CiO HOTELERO DE CHILE, S. A,’’ 
El ‘¿Consorcio Hotelero de Chile”, Sociedad da, entre los que detallamos algunos en seguida: 

Anónima, fundada en 1944, ha realizado en escasos A 2.830 metros de altura sobre el nivel del mar, 
diez años una obra realmente digna de ser encomia- en la ribera de la hermosa Laguna del Inca, y en me- 
da. Tiene a lo largo del país, desde Iquique a Puer- dio de un paraje andino de imponente e inolvidable 
to Montt, una cadena de hoteles, hosterías y balnea- belleza, se alza el Gran Hotel Portillo, pnnapaI oen- 
rios de .primera clase, la que pone ai alcance del tro de esqui y de deportes invernales en Sudaméri- 
turista, en invierno o verano, en sitios y ciudades de ca. Su moderno edificio tiene capacidad para 320 
s a n  a$racción por su clima y sus bellezas naturales. pasajeros, con instalaciones y aposentos distribuídos 

En Iquique cuenta con el magnifico Hotel de en seis Pisos, excelente Servicio de ascensores, cab- 
Turismo «piat», amplio y dotado del máximo de facción, agua Caliente y fria, tdégraf0, teíéfono y di- 
confort, con capacidad para 75 pasajeros. Como Iqui- dio para comunicaciones con el resto del país y el 
que está considerado “El Paraíso de 10s pescadores”, exterior. Posee servicio médico, tienidas, fotografía, 
el Hotel <‘prat” mantiene. equipos con toda clase de salas de entretenimientos, cine, bolte, bares, restau- 
implementos para la pesca, incluyendo dos cómodas rante, “quick-lunch”, acogedores salones y todo cuanto 
lanchas automóviles, perfectamente dotadas de apa- se Puede necesitar- Se llega hasta el hotel P9r ef F. c. 
rejos para la pesca mayor en alta mar. Gracias a ello, Trasandino que parte de LOS Andes; el viaje desde 
en e&as Últimas temporadas se batieron varios re- Santiago O Valparaíso demora 5 horas, y 9 horas, 
cords mundiales de pesca. Desde el Hotel “Prat” se aproximadamente, desde Mendoza, Argentina. Tam- 
pueden visitar también las famosas Termas & Ma- bién puede hacerse el Viaje en automóvil, por el ca- 
mifia,-las oficinas salitreras y el valle de Pica, her- mino internacional, expedito entre los meses de no- 

viembre y abril. moso oasis en pleno desierto. 
En Antofagasta, ciudad de pujante progreso y La Hostería Lago Lanalhue está ubicada en la 

de clima benigno, el Consorcio ofrece al visitante su ribera sur del lago Lanalhue (cordillera de Nahuel- 
monumental Hotel de Turismo, construído a la orilla buta), en el lugar denominado Playa Blanca. La hqs- 
del mar. Este hotel, que tendrá cabida papa 310 pa- tería tiene capacidad para 36 pasajeros, con toda 
sajeros, funciona ahora con capacidad pafa 216 a l e  suertede comodidades, y funciona desde el 15 de di- 
jades, L~ administración del hotel se encarga de or- ciembre hasta el 15 de IYmx). Se puede Viajar haSta 
ganizar excursiones a Qhuquicamata, que es el mayor la hostería por ferrocarril, por avión y por vía terres- 
centro mineral de cobre del cual se tre. El clima de la zona es benéfico en verano, y en- 
pueden admirar las instalaciones más modernas de tre las muchas bellezas naturales que COnStitUyen la 
esta industria. atracción del viajero, sobresalen el mismo lago La- - En La Serena, la ciudad cblonial más antigua nalhue, poblado de sitios pintorescos en sus orillas, 

que se pueden recorrer en embarcaciones a remo o de Chile, embellecida y modernizada Últimamente, motor; el lago “Lleu-Lleu”, al sur del anterior, donde el Consorcio sostiene el Hotel de Turismo “F‘rancisco los aficionados a la pesca la encuentran en abundan- de Aguirre”, dotado igualmente de máximas comodi- cia; la cordillera de Nahuelbuta y el apacible río dades. Lsbu, navegable en alguna extensión por embarca- Cerca de La Serena, la empresa pone a disposi- ciones de ción de los turistas el balneario de Peñuelas, en me- -Finalmente, en la región austral del país, a ori- 

un clima realmente encantador. bellos y acogedores edifkios de la Hostería Pirehuei- 
Pero no se detiene ahí la interesante obra reali- co, concebidos con un crikrio arqu.tectónico moder- 

mosa región de nuestro país, sino que, tratando siem- ra &tener el máximo de aprov~hamiento de los 
pre de brindar lugares de recursos naturales. La hostería cuenta con comodida- 
viajeros, ha construído también una moderna hoste- des y reCUrSOS de gran hotel: atención médica, telégra- ría en Vicuña’ a 56 Km’ de La Serena y a una fo, tienda, garage, bar, biblioteca, lavandería, et--, Y ra de 729 metros sobre el ni- 
val del mat, donde se goza de 

con entretenciones tales como 
un clima inmejorable y de el pimpón, tenis, caballos, Ian- 
abundante producción de fru- chas, botes, etc. 

tas y agrícola en general. Et “Consorcio Hotelero de 
Chile, S. A.” realiza una labor 
de gran trascendencia para el En la ciudad de Ovalle, ím- 
turismo nacional y extranjero, portante centro agrícola y mi- 

. que escapa de los límites de nero, la empresa tiene su Ho- 
una acción puramente comer- te1 de Turismo, ubicado sobre 
cia1 y adquiere el significado la Plaza de Armas, con capaci- 
de una patriótica ContribuciOn dad para 56 pasajeros, con to- 

a los esfuerzos que dedica el do el confort moderno apeteci- 
Estado al turismo. La oficina ble. 

Fuera de estos estableci- Principal en Santiago del 
mientos, que permanecen en ”consorcio Hoteilero de Chile, 

S. A.” es: Huérfanos 757, Of. funcionamiento todo el año, 
707, teléfono 32227, Casilla el Consorcio administra otros 
4190. muy importantes de tempora- 

CuatroCisn#os treinta y 

y en 

calado, 

de una panorama de impresionante Y ‘on llas de, pintoresco lago Pirehueico, se levantan los 

zada por el Consorcio Hotelero de Chile en esta her- no, de adaptación de la construction 3 al paisaje, pa- 

y de recreo a los 
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M U S G O 1 1  
FINO ACEITE 

CONTRA LAS QUEMADU- 
RAS DEL AIRE Y DEL SOL *** 
BETTER 

0 besodorante, artistdomi; blanco, 
suave, delicadamente ptrfumath. 

O @eutroiira el olor producido por 
la transpiración. 

No irrito la pid. 

I .  

(DE LOS PRIMEROS NUMEROS DE 
"ZIG-ZAG') 

La nueva Estación 
del Mapocho 

IGZAG se ha propuesto ser un he- z raldo de los progresos que en este 
momento agitan la República de norte 
a sur. En varias ocasiones ha dado no- 
tas gráficas sobre la industria ganade- 
ra, sobre la extracción del oro, y sobre 
otros poderosos movimientos del traba- 
jo y del capital. 

Entre estos progresos es necesario ocu- 
parse de la oleada de prosperidad y des- 
arrollo que pasa por Santiago, trans- 
formando en menos de dos años su antes 
letárgico aspecto de ciudad colonial es- 
pañola. 

Ayer eran los planos del nuevo Mu- 
seo de Bellas Artes; hoy, algo de mayor 
interés para el comercio, la Estación del 
Mercado; mañana será el nuevo Con- 
servatorio de Música, los nlievos monu- 
mentos, los pabellones, edificios y jar- 
dines para las fiestas del Centenario. 

El señor Emile Jequier, distinguido 
arquitecto chileno, autor de los planos 
aceptados en concurso para el nuevo 
Museo y Escuela de Bellas Artes, ha he: 
cho los planos de la antigua Estación 
del Mercado, ue ahora se construirá 
frente a la taje de la Bandera. Estos 
PhOB fueron aprobados por el Consejo 
de Obras Públicas el 28 de septiembre 
y los trabajos se están ya iniciando. 

Su frente principal mira hacia el 
oriente, y dista del eje del puente de 
Bandera y calle del mismo nombre uno6 
cincuenta metros. Este espacio se des. 
tina a formar una plata de 2.000 metros 
más o menos, donde sólo tendrán acceso 
los carruajes y vehículos del pública 
que entra o sale por la Estación misma. 
El edificio cubrirá una superficie de 
5.400 metros cuadrados. 

Una gran sala de pas perdus_ocupa 
todos los sesenta metros del frente y 
permite a los pasajeros la entrada direc. 
ta a las distintas salas de espera. 

E1 servicio de equipaje, tanto de sa. 
lida como de llegada, se hará por la  
calle lateral sur, entre Bandera y Mo. 
randé, que va a ensancharse a 20 me. 
tros. Estos servicios están en comunica. 
ción iemediata con la gran sala del pú. 
blico, de manera que se puede pasai 
de una a otra sin salir fuera. 

El interior de la Estación se com. 
pone de una sola nave de 40 metros de 
ancho por 70 de largo, con cuatro an. 
denes longitudinales y tres dobles vias. 

El ala norte está destinada a las ofi  
cinas de administración, jefe de estación 
correos, telégrafos, poücía, etc. En est6 
costado el proyecto consulta también l a  
posibilidad de establecer una estació,r 
subterránea para el ferrocarril de cir 
cunvalación, en caso de unirse la Esta 

'ción Mapocho con la de Providencia 
En el segundo pisaide las dos alas st 
consultan salas grandes y bien alum 
bradas para las oficinas técnicas de Ir 
Dirección General de Ferrocarriles. 

El presupuesto del trabajo es de 39í 
mil 514 pesos 38 centavos. Se calcule 
que podria terminarse el trabajo en dor 
añoa No daña ni mancha la mpo de gy- 

ion, seda, lana o algodón. 

COREX l a  C r e m a  

I p e r f e c t a  
p a r a  a f e i t a r s e  

1 

V e n t a j a s  
q u e  l a  3 d i s t i n g u e n  

* MAS CALIDAD 
Reblandece 
la barba y no 
irrita la piel. 

Contiene 80 g. 
* MAS CANTlDAü 

* MAS ECONOMIA 
Dura más y 

, cuesta menos. 

* * * * * * * * A  
ruatrocientos cuarenta 



Compre sus MADERAS 
a ““MAGOSA”’ 

LE DARA DERECHO A UNQ O MAS DE ESTOS CUPONES: 

P R E  E.N B A R R A C A  ‘ S A N  D I E G O “  
S a n  D’ ie f io  2 3 2 0  

f 8 R 0 S: 5 3 O 8 2 - 5 O O 6qO 



Casa'  $ 
iviatías Cousiño 61 - Fono 67116 

I Santiago 

I 

Plata fina 0,900, toda trabajada a mano. 

Relojes, pulseras de oro dé 18 quilates. 

Objetos para regalo. 

. 

E€ general Mitre aioniza'lentakente. Tal vez a la hora 
en que se publique el presente número habrá 

la historia, Hemos podido seguir, 'una a una, las %;%$ 
pbcias de la lucha encarnizada contra la muerte que 8(: p"' ibra en torno del gran anciano. El cable nos ha trafdo hondo 

y conmodor reflejo de las sensaciones de esperanza y des- 
ilusión que hacen vibrar alternativamente el alma de un 
pueblo entero que ve desaparecer a SU 

Esa existencia que en un tiempo gm?$era avasalla- 
dora, resplandeciente y poderosa, no ea ya sino tenue llamita 
que osciia débümente a impulsos de las brisas de la muerte, 
como cansada de brillar tan largo tiempo' en un mundo de- 
leznable y pequeño. Est4 ansiosa tal vez de volar al país 
de la eterna luz, donde el espfritu brilla radioso e Unperece- 
dero. 

Ya ha cumplido su mistbn en la tieria. o ser todo, 

E1 nombre del h&oe de Pavón, del vencedor de la mar- 
quia en su patria, suena con gratísimos y venerados ecos en 
Chile. El mejor que nadie aprendió a conocerlo medio siglo 
atr40, cuando vino en compañía de una serie de grandes 
hombres a acechar el momento o ortuno para librar a su 
patria de la opresión. Y también, drnejor que nadie, levantó 
siempre SU voz nunca apagada por el eso de los años para 
enseñar a nuesttos vecinos su credo & paz, de amor y de 
fraternidad hacia\ Chile. Toda su generación de gigantes, 
ue em ieza a envol.trerse en e l  ropaje de las remotas leyen- 8 ,  as est z hace mucho tiempo, ya ea el bronce de los monu- 

mentos. s610 él falta a la lista. 
y escuchando ese supremo llamamiento, el general Mi- 

tlie va a morir como ha vivido, con todos sus arranques de 
n&lesco conspirador y de noble poeta, dejando a Sudame- 
r ia  el honor de haber tenido twnbiCn en é1 más que su 
Gru.ibaldi, SU Bayardo galante y esforzado. 

, 
, 
, 

y todo lo fué con honor: guerrero, político, fi Y ósofo y poeta. 
, 

VICTOR NOIR 

I-* LA FLORIDA - 
La especialidad de la casa en: harmasoi batas, lindos malonitas, preciosas 
combinaciones, primomror blusas, zapatillai, trojes do baño y todo lo delicado I 

I y fino pc ira un ngalo femenino. OFERTA ESPECIAL PARA US WOVIAS 
cam Un kemnioro umb de: jwpo camita de rrk de pi.ras. noche, 

comKbioción, toirón bota ocokha- 
do, moñonito, mpot¡lks do ram, io- 

L 

ENVIANDO IIL 25% Da SU VALOR 



para Ud en todos los vuelos del año 

"I' exactihde est la polriesse ¿es ros".. y ¿e AIR FRANCE 

En su viale 3 Európe, u 
detenido esiudro de los 

noche a bordo, gracias al 



B A N e O  

I T A Lmf A-N O, 

Capital y Reservas . . . . . . $ 182.606.550,72 
8 

OFICINA 

VALPARAIS0 

Prat 677-79 

OFICINA PRINCIPL 

SANTIAGO 

Bandera 62-64 

SUCURSALES 

ALMENDRAL 

Chacabuco 2 70 1 

Valparaíso 

VIfiADELMAR 

Valparaíso esq, Ecuador 

SAN ANTONIO 

Centenario 101 

le. gtandezas o el fanatismo de algún rey, 
arril trasandino, destinado a borrar en parte 
le loo Andes y servir de arteria bienhechora 

,OS* 
Hoy por hoy, la línea férrea está tendida 

lenominado Ojos de Agua, a 47.800 metroa 
uando el tren sólo corre hasta Guardia Viej 
azón, que durante la presente temporada de 
iielo ve podrá avanzar considerablemente en 

:lark, que fuá el primitivo de la obra, 1 
avorecer su terminación; asi, por ejemplo, 
í o  frente a Juncalillo, la línea se interna 
Ian Francisco hasta una distancia de cinco 
Ilí el caudal de aguas por un puente inferio 
,O metros de largo y 10 de alto, y vuelve casi 
&pida ascensión, ganando, de este modo, consider 
iltura, hasta llegar a la boca del gran túnel que 
ina @tensión de 3.100 metros el corazón del ma 
)ara desembocar al otro lado en Las Cuevas. 

En la actualidad hav armadas en este Paraje 

/ 

Al efecto, se han hecho algunas modificacion 

bquí e causa de los conatentes temporales que azota 
r s i  siempre cubierta de nieves. 

:oleeídonde está la boca- de entrada, a 3.208 metros 
i9.200 de Los Andes, las poderosas maquinarias, ini 
lemás utensilios necesarios para iniciar. la tarea, reti 

-. 3 

S A N T I A G O  

I 

-R&DNlf Y RbDI0N)NoGRdFos 
AkTEFACTOS PARA El HOGA 

ad - Precios Convenienies 
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Ir más allá de la Ley, y adelantarse 
a ésta, ha sido norma del Laboratorio 
‘Chile con sus obreros y empleados 

S E  LES CONSIDERA COLABORADORES Y RECIBEN BENEFICIOS 

QUE-LOS CONVIERTEN EN ASOCIADOS 

El 16 de diciembre de 1896 fué fundado el Laboratorio Chile y en 1901 se transformó en Sociedad Anónima 
con un capital de 250.000 Pesos. Sus primeras actividades estaban orientadas hacia la ehboración de productob 
de tocador, confitería p algunos productos fsmwWicos,  especia-fmente jarabes y pociones. 
En 1933 la Caja de Seguro Obligatorio, cumpliendo una de sus finalidades y con el propósito de facilitar la 

atención de sus imponentes: tomó el contro! de esta industria, asqmiendo su capital, que era entonces de 750.000 pe- 
sos. Hoy, el Laboratorio Chile, en una amplia ilinea de Progreso y superación, es una de las principales de este orden 
en nuestro país y ha sido reconocida como tal en el exterior. Su capital asciende, actualmente, a 295.918.000 pesos: y 
dentro de poco podrá ofrecer al país una de las conquistas mSs notables en esta rama de la industria farmoquímica, 
como es la instalación, en sociedad con los Laboratorios norteamericanos Lederle, de una gran planta par& la produc- 
ción de la aureomicina, en’sus diversas formas, uno de los antibiáticos más completos y que mejores auxilios prestan 

COOPERACION SOCIAL 

1 

a la medicina moderna. 

Sin embargo, no es esta fase del crecimiento comer- lla, se Presenta ante todos como un símbolo de mutua y 
cia1 y financiero del Laboratorio- Chile lo que nos preocu- auténtica comprensión. 
pa en eqta nota. Nos interesa destacar la labor social que Toda industria para desarrollarse requiere, como sa- 
ha desarrollado el Laboratorio a lo largo de su vida, labor bemos, de numerosos factores, y su éxito depende de la 
concretada en la comprensión humana y moderna de lo buena conjugación que se haga de todos ellos, pero/es in- 
que deben ser las relaciones entre el capital y el trabajo, dudable la primacía del factor .trabajo y quien lo desarro- 
y la facilidad que para cumplir esta misión de cooperación lla, Pues estamos en una epoca en que el llamado capital 
le ha prestado su gerente, Oscar Agüero Corvalán, hrma- humano dejó de ser impersonal, trabajo-salario, para en- 
céutico valdiviano, a cuyo trabajo tesonero y dedicación trar plenamente en juego y ser objeto de una atención 
absoluta debe el Laboratorio Chile haber llegado a la al- preferente, preservándolo y otorgándole todos aquellos be- 
tura de eficiencia en que se encuentra. neficios y atributos que, junto con dignificar la personali- 

No hemos encontrado mejor frase para este capítulo dad humana, le permiten un accionar más libre y gustoso, 
que el título de la revista que hacen los empleados y obreros a la vez que le infunde esa sensación, de seguridad indis- . 
del Laboratorio Chile para difundir las realizaciones so- pensable para atisbar el futuro. 
ciales obtenidas en esa entidad, superando y anticiphndo- Por comprenderlo asf, el Laboratorio Chile, S. A., ha es- 
se en algunas ocasiones a las propias leyes sociales del tado siempre atento a satisfacer las aspiraciones de sus 
pais. colaboradores, y, al adelantarse muchas veces a ellas, no 

En su nota editorial, el Último número de “Coopera- ha hecho sinp continuar en la práctica de una amplia la- 
ción Social” dice textualmente: bor de cooperación social, de las que son una positiva 

“Ai hacer esta publicación, deseamos traducir el conte- muestra las realizaciones de todo orden que puede exhibir 
nido de una labor social, en la que participan el esfuerzo al servicio de quienes, por medio del trabajo, imprimen a 
creador de una industria y la unión y solidaridad de otra su industria el impillso y el progreso que la caracterizan 
institución que, nacida de entre los colaboradores de aqU6- en la vida nacional.“ 

t l  S E R V I C I O  D E  B I E N E S T A R  S O C I A L  P A R A  4 E M P L E A D O S  
Y S U S  F Z A M I L I A S  

Por acuerdo entre la gerencia general del Laboratorio Chile, S. A. y el personal de emplead&, represen- 
tados por el directorio del Sindicato Profesional y el delegado del personal, se wet5 con fecha 1.Q de enero 
de 1952 el Servicio de Biengstar Social de los Empleados del Laboratorio Chile, S. A., cuyas finalidades 
son ayudar a los empleados y a sus familias en la satisfacción de Sus necesidades de carácter médicq, 

social y cultural. Su financiamiento es a base de un aporte de los empleados, equivalente al 1% de sus sueldos. 

I F I N A N C E  A M I E  N T . 0  
1952 I 1953 1914 - - 

Aportes Empresb ........................................... $ 700.060 $ 1.ooo.000 $ 1.450.006 
Aportes Empleados ......................................... $ 219.940,60 $ 371.058,54 $ 500.000 

El Servicio está dirigido por una Comisión Ejecutiva, 2.4ervicio Dental. 

a) El Subgerente General, que la preside; 
b) Tres representantes de la Empresa, y a) Por matrimonio. 
c) Tres representantes de los empleados. b) Por nacimiento. 
La dirección inmediata del Servicio está a cargo del c) Por fallecimiento. 

fe& del Departamento de Bienestar, que a su vez es secre- d) Por cargas familiares. 
taricy de la Comisión Ejecutiva. e) Por estudiante. 

La dirección de la Industria ha puesto a disposición 
del jefe de Bienestar, el personal p material de trabajo ne- SERVICIO MEDICO 
cesarios para el buen funcionamiento del Servicio, tanto en 
10 que se refiere a atención del personal como a la conta- Está atendido por un médico coordinador, asesorado 
bilidad y la estadistica. En lo social está asesorado por una Por un grupo de PrOfeSiOnales que atienden todas las es- 
visitadora social. pecialidades de la medicina moderna, abarcando los si- 

guientes grupos: 

que es aut6noma en sus resoluciones y está formada Por: 3.-Asignaciones y Bonificaciones : 

De los beneficios: 

1.4ervicio Médico. b) Exámenes de Laboratorio y Rayos X; 
a) ~ospitalimción y Cirugfa; 

Cua#rociemtos cmcrcmt~ 



Además de las asignaciones por 
Caja de Previsión de Empleados P 
torio paga las asignaciones complementarias ,que se deta- 
Uan y cuyo monto par9 el año 1954 es el siguiente: 

I 

MAS Q U E  E M P L E A D / O S  Y O B R E R O S ,  S E  L E S  
t O N S 1 D E R A .  - A S O ' C I \ A D O S  , 1 :  

' Las gratificaciones que paga la Empresa a su , REPRESENTANTES DEL PERSONAL 
personal obrero significan una especie de aso- 
ciacióxi del personal a la infiustria, ya que por 
este r u b ,  a más de la gratificación legal, que 

se paga inmediatamente que' está hecho el balance, 6% de 
los salmios ganados, se pagó, atimamente, una gratifica- 
ción voluntaria que ascendió al 23% de los salarios, pagada 
con un anticipo en el mes de- junio. 

Las directivas de los sindicatos y de la Cooperativa o 
de los clubes deportivos existentes en la Empresa, tienen 
libre acceso.al despacho del gerente general, y así mantie 
nen permanentemente el contacto en un plano de enten 
dimiento mutuo. 

INDEMNiZACION POR AROS DE SER,VTCIO 

3 

PROMOCION DE OBREROS A &@LEADOS ' 

En el Laboratorio, todus los obreros, rindiendo prue- 
de suficiencia y siempre que haya vacantes, bienen ac- 
a la calidald de empleados de la Empresa. Actualmen- 

n ,25%, aproximadamente. del personal son ex obreros. 

El D. F. L. 243, de 23 de julio de 1953, 
el Diario Oficial de 3 de agosto de 1953, estaKt%??' 
demnizdción nor años 'de servicio'' nilra los obreros fm 

Seguro Bacíal; beneficio que y& est% 
fios en el Laboratorio Chile, S. A. 

indemnizaci6n por afkos de ser 
y auxiiio de cesantia para los obreros, que pagará el 
vicio de Seguro Social. 

DIFERENCIA-ENTRE LO PAGADO POR LEY Y LO 
ESTABLECIDO POR EL LABORATORIO CHniE, S. A. 

El D. F. L. 243 dispone que la indemn 
8,33 de los salarios (un mes de sueldo por 
del 1.9 de enero de 1964, y del 433% sobre 
de sueido por año), representados por 1 
efectuadas desde el 1.9 de enero de 1944. 

Tendrán derecho a la indemnizacibn totill los obrero 
que estén en cualquiera de. los ;tres casos siguientes: 

a) Tengan treinta afios de imposiciones; o 

os generales, las disposiciones al respec 

b) Tengan sesenta años de edad; o 
c) Sean inválidos absolutos o pensionados de vejez, 

lrún la lev dei Servicio de Selruro Soolal. - - - -  - 
En c&&defi&&m&nto-del aseg ado, su familia 

ne derecho a recibir esta indemnizad$ si él no la ha 
tenido; derecho que caduca sí no la cobran dentro de 
tres meses siguientes a la muerte. 

La Clhusuls XVI del Acta d% Avenimiento vigente - 
de noviembre de 1953) dice: 

"El fiboratorlo Ohile, S. A., se obli a a otorgar una, 
demnización de un mes por cada año t e  servicio, en la sb 
guiente forma: 

"a) A los obrerw que no puedan continu 
bajo por imposibilidad física médicamente 
por resolución del vicepresidente e ecutivo de 
Seguro Obligatorio, o de los Senicios, de Ac 
Trabajo, reconociéndoles su antigüedad desde la fecha. 
de su-ingreso a la Empresa; 

a partir del 3 de septieinbre de 1946, 

d+rnnizacibn computándose la antigüedad en el servicio 
-partir del indicado 3 de septiembre de 1946, hasta sels ob 

"b) A los demás obreros, reconociéndoles antigiieda 
. "Sin embargo, en cada año t!endr&n derecho a esta 



Automóvil a Club, de Chile. 

Eslabón de la cadena internacional de 
Automóvil y Touring Clubs. 
La más completa organización de turismo 
del mundo. 

* 
Pasajes Aéreos y Marítimos. Reservas ¿e 
Hoteles, Teatros y Espectáculos. 

e 
Excursiones a Europa o clialquier otro 
punto. Viajes individuales o en grupos, 

VIAJE POR LOS CAMINOS DE EUROPA 
con el Touring Club de Francia 

2 excursiones inolvidables con el me- 
jor servicio al más bajo costo. 

Consulte nuestros programas y nuesfros precios. 

San Antonio 220 ( 2 O  piso) - Fono 36432 
SA Ni7 AGO 

Materiales eléctricos para instalaciones de 
baja y alta tensión. 

Alambres magnéticos para embobinados de 
motores y materiales aislantes. 

Alambres de calefacción y resistencia. 

Motores e instrumentos de medición. 
~ 

Artefactos para el hogar y sus repuestos. 
i * / 

Casilla N3 3 161 - San Antonio N.o 676 I Teléfono 39752 1. 

S A N T I A G O  $ 

I 

. *  
\ 

S A .  LA GflXDERA 

ARGENTEVA LLIZ)A. 

CABAÑA “MONTE LEON” 

Venta permanente de re- 
productores lanares puros 
de pedigree y puros por cru- 
za de la raza Corriedale. 

Dirigirse a: Estancia “Monte León’) 
Santa Cruz, Rep. Argentina, o a oficinas 
de la S. A. Estancias Mauricio Braun 
Ltda., en Avenida Pte. Roque Sáenz 
Peña 547, Buenos Aires. 



Bibl io teca  de Bolsillo 
(SERIE NARANJA) 

E L  V E R D U G O  I M P A C I E N T E  
Por PETER CHBYNEY 

EL NEGRO SENDERO DEL MIEDO 
Por CORNELL WOOLRICH 

G A R D E N I A S  R O J A S  
Por JONATHAN LATIMER 

V I O L E N C I A  E N  M I A M I  
Por BRETT HALLIDAY 

E L  S I L B A T O  S I L E N C I O S O  
Por BAYNARD KENDRICK 

CON EL CORAZON EN LA BOCA 
Por ETHEL L. WHITB 

E L  C I R C U L O  E S C A R L A T A  
Por JONATHAN STAQGE 

L A  V I D - A  E N  U N  H I L O  
Por KELLEY ROOS 

C O A R T A D A  N E G R A  
Por CORNELL WOOLRICH 

E L I T A  U D .  S U  V I C T I M A  - Por PAT MC QERR 
N O . C O N  M I  C U E L L O  

Por VAN-DYCKE Y KERNER 
E L  C A D A V E R  D I J O  N O  

Por BARBARA FROST 
i P E L I G R O ,  M A R I N E R O  i 

Por KELLEY ROOS 
HAY Q U E  M A T A R  A M A ' L L O R Y  

Por RAYMOND MARSHALL 
L A  C A Z A D O R A  R O T A  w 

Por MIGNON EBERHART 
N O C H E  D E  B R U J A S  

Por FREDRIC BROWN 
E L  P R O B L E M A  D E L  V I O L I N  

E R R A N T E  
Por TERRY BECH 

E L  A S E S I N O  D E L  T I E M P O  
Por LISARDO ALONSO 

E L '  G R I T O  L E T A N O  
Por FREDRIC BROWN" 

V A R I A C I O N E S  E N  R O J O  
Por RODOLFO J. WALSW 

EL ASESINO ESTA EN LA CARCEL 
Por AMELTAX MAYFER 

S E  A C U S A  A L A  P B L I C I A  
Por DAVID QOODIS 

V I A J E  A L  T E R R O R  
Por JEAN CASTAINO 

L A  R E I N A  E N  P E L I G R O  
Por SIMON RATTRAY 

SOLICITE A SU LIBRERO ESTA 
MAGNIFiCA SELlCCiON DE 

NOVELAS POLICIALES 

' . I  
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C'R EA CIONES 
INFANTILES Y 

JUVENILES 

Avda. Providencia 1998. ' 

Locales 1 y 8. Galería. 

Esquina Pedro de valdivia. 



SALESCO LTDA. 
SOCIEDAD COMERCIAL E 

INDUSTRIAL 

S A N T I A G O  - C H I L E  

Av. Manuel Bulnes 170 
Teléfonos 84700 - 64542 
Casilla 9564 

Cab'es y } SALESCO 
Telegramas 

IMPORTADORES 
DISTRIBUIDORES 

WESTINGHOUSE ELECTRIC 
INTERNATIONAL COMPANY 

4 0  Wall Street, I 

New York 5, N. Y. 

ELEMENTOS PARA 
_s * I N D U S T R I A S  

I 

W 

EDITORIAL HOBBY 
Buenos Aires - Argentina 

Libros técnicos para la capacitación de 

estudiantes, 
artesanos 

y obreros. 

S E  ADHIERE A LA FECHA FELIZ 
DE ESTA PRESTIGIOSA REVISTA I 

Estancias 

Sara Braun, S. A. 

Avda. Pte. R. S. Peña 547 
Buenos Aires. 

Ven to per mo nen te 

de lanores finos 
de' lo rozo Corriedale. 

Cuatsociew8os cincuenta y cuatro 

T R A N S P O R ' T E S  
* Y  P L A N T A  S 
G E N E R A D O R A S  
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"NO vi nunca una mano que no fuera fiel I 
?I reflejo del cerebro que la dirige... 

dice la esbudiosa Quirólog ,egina 
Orrego, autora del libro "USTED 

Y SUS MANOS' 

I VERANO 1955 

' Un lugar común, en el que inevitablemente incurre quien 
deba referirse a los dones con que la naturaleza adornó &I 
nuestro Cihile, es citar, despubs.de la maraviflosa belleza 
de sus paisajes y la exquisitez de sus vinos, le hermosura 
de sus mujeres. Y es ese enorgullecernos de su prestancia 
que a ellas les ha pmnítido resplandecer eti los salones 
de todos los continentes, lo que nos ha hecho olvidar la 
capacidad intelectual de la mujer chilena, la cud, a lo 
largo de toda nuestra América hispana, brilla por sabre sus 
demás congberes, como pedagoga en unos países, técnica 
en auxilios sociales en otros y destac4ndose en general en 
diversas profesiones liberales o en el arte. 
Hoy tenemos ante nosotros a una dama chilena exponente 
de ese tesón y aptitud para el triunfo de nuestras mujeres. 

y estudiosa. ha logrado escalar una merecida fama en 
América. 
rego la atrajo, desde muy joven, el interés por 

ciencia que recién en este siglo ha salido del 
especulaci6n mística para situarse en el de la 
i6n científica, como una valiosa aliada de la 

psicología. Regina Orrego, apasionada de su profesión, la 
prestigia con su esfumo de estudiosa, y durante su resi- 
dencia en el Viejo Continente consigue ser la piifnera sud-, 
americana que ha obtenido de "L'Ecolt? Supérieure d7Etudes 
Para-Gientifiques", de Paris, el Mploma de Quiróloga Ca- 
racteróloga. 
A su regreso ia Chile publica el tratado titulado "UD. Y 
SUS MiANois", que, a juicio de los entendidos, es el método 
para el examen quirol6gico m k  completo que se ha escrito 
en nuestro idioma. A pocos meses de su publicación, se 
agota 19 rimera.edición, y actualmente está en prensa, en 
Rfo de Jkeiro, una tradumión al portugués. 
Pero oigamos a Regina Orrego c6mo explica los funda- 
mentos científicos de la apasionante ciencia de las manos. 
-En la psicología contemporánea -nos dice- pueden' dis- 
tinguirse nftidamenlte dos métodos de investigación; el uno 
dirigido a la coniprensi6n de las tendencias constituciona- 
les, y el otro, al estudio de Jas tendencias adquiridas. El 
individuo tiene, aparentemente, dos estratos en su perso- 
nalidad: el fundamental 6 constftuceional y el sobrepuesto 
o adquirido, producto de la educaci6n y el ambiente. Los 
esfuerzos de la quirología, cientítica y honradamente prac- 
ticada, est&n dirigidos a analizar la estructura de la per- 
sonalidad. Yo puedo afirmarles que no vi nunca una mano 
que no fuera fiel reflejo del cerebro que la dirim. 
Agrega Regina Orrego: 

, 

I 

-La-psicoiogfa y la biologfa tienen .un campo de amplias 
posibiiidades en la investigación qumlógica y es presun- 
tuoso e injusto negarle, a priori, SU actual importancia. 
-Hemos ofdo comentarios sabre el elevado grado de intui- 
ción que usted muestra poseer -decimos. 
-La quirologfa es -nos explica Is señora Qrrego-, como la 
medicina, un arte tanto como Una ciencia, y, por consi- 
guiente, la intuición, después de la deduocibn, juega un 
papel predominante en ella. No hay, por lo tanto, nada de 
sobrenatural en esto, ya que la inkuici6n no es más que el 
aprovechamiento de procesos suhnsciefites del pen%- 
mienb con asociaciones mentales formadas ,por el estudio 
y la práctica. Por lo dem&s-aigrega-, poseer la intuición 
sin el control del rmnamlento científico es peligroso paso 
a las aistificaciones. 
Finalmente nos dice, para terminar, nuestra entrevistada: 
-Este arte-ciencia de la quirologia, a la que he dedicado 
todos mis afanes desde muy joven, me ha deparado triun- 
fos y satisfacciones, que compensan largamente todos mis 
esfuerzos. Sin embargo, no consideraré mi labor cumplida 
si no logro eliminar de la quirologia el aspecto adivinato- 
rio, que tanto dazio le ha hecho y que desde siglos la ha 
atado a la mediocridad. 

toremos o 

I 



ESMALTE 

Lréado en Gran Bretaña y usado 
en todo el mundo, el ESMALTE 
“P A J A R I T O” aparece en 
Chile preparado por 

‘SOQUINA”,. R. 

Preferido por las dueñas .de casa, 
constructores y artesanos, para de- 
corar muebles, baños y objetos CB- 
seros de madera, metal y plástico, 
porque cuesta menos, es de mejor 
calidad y deja el color pulido como 
L A C A .  

ESMALTE “PAJA- 
RITO” en i 5  CO- 
LORES EASICOS, en 
envases de 100, 

bicos y de Un Cuai- 
200 y 409 cñi. cú- 

r 
Agentes 

$ 
f $  

Generales: 2 
- 

1 Williamson Bolfour G r Cía., S.’ A. 
I 

En venta en todas las 

“Mi pri Diccionario” 
de Julia Daroqui y Rodolfo Dan 

UNA JOYA DE LA L I T E R A T U R A  INFANTIL 
Un hermoso llbro en su doble función de enseñanza y re- 
creación, destlnaáo para 

NINOS DE 3 A 9 ANOS 
Contiene 619 palabras, 590 frases y 852 hermosos dibujos 
ilustrativos, impresos a todo color. Junto a cada palabra 
aparece la ilustraci6n correspondiente que fija el objeto. 
De esta manera quedarán grabados con mayor facilidad 
en la mente infantil el vocablo, la figura y la frase que 

la detalla. 

“Mi primer Diccionario” 
consta de 64 páginas, impresas en hueco-offset, a todo 
color, en un tomo de tamafio 30 x 23 cm., lujosamente 
encuadernado, con una tapa en brillantes colores. 

IDEAL PARA UN REGALO DE’ CATEGORIA. 

El tomo, 
$ 25.- 
m/org. 

Pídalo en todas. las librerías. 

piGGEzq 5 R L - C a p  $ 1000000-m org 

Ultimas Novedades en 
Psicología 

C. G. Jung 

ENERGETEA PSIOUICA 
Y 

ESENCIA DEL SUENO 

LA PSICOLOGIA DE LA TRANSFERENCIA 
C. G. Jung 

N. AckerFan y M. Jahoda 

PSICOANALISIS DEL ANTISEMITISMO 

EL CARACTER NEUROTIC0 
A. Adler , 

A. Binet 

- GRAFOLOGIA Y CIENCIA 
A. Frettd 

EL YO Y LOS MECANISMOS DE DEFENSA 

I EDITORIA 

Ctra.irocienfos cincrrsnta y seis 
\ 



El dique flotante “Valparaíso 11“ 
. . .de propiedad de ASTILLEROS DE LAS 
HABAS, S. A., fundada en Valparaíso el ano 
1921, es un valioso aporte a nuestra Marina 
Mercante Nacional y al pais. Es un factor de 
positivo ahorro de divisas, pues repara no sb- 
lo los buques chilenos sino también los ex- 
tranj eros. 

El dique flotante “Valparaíso 11” tiene po- 
der para levantar barcos hasta de 4.500 tone- 
ladas de pew. Sus características principa- 
les son): 

Largo total . . . . . . . . . . . . . . 365 pies 
Ancho interior arriba . . . . . 70 ” 

Ancho interior abajo . . . . . . 64 ” 

Altura total . . . . . . . . . . .. 40 ” 
Calado máximo del buque . . . . 21 ” 

ASTILLEROS DE LAS HABAS, S. A., con 
sus propios medios, ha construido una nueva 
maestranza, equipada con máquinas moder- 
nas, y sigue haciendo nuevas ampliaciones 
con el objeto de llegar a construir en Chile 
barcos de acero, de tonelaje reducido. Con las 
ampliaciones proyectadas y con sus cons- 
trucciones terminadas; sus Talleres de CaE- 
dereria, Mecbntca, Herreria, Carpinteria, 
Fundiciones de acero, fierro y bronce, solda- 
duras aut6genas y eléctricas, como asimismo 
con ,sus nuevos galpones para la construc- 
ción de embarcaciopes menores de fierro y 
madera, la Sociedad est4 capacitada para 
atender toda reparación de naves en sus ma- 
quinas, calderas y cascos. También ejecuta 
toda clase de trabajos terrestres. Ha entre- 
gado importantes obras a los Ferrocarriles del 
Estado, Endesa, Cía. Industrial, Copec, Shell 
Mex, etc. 

ASTILLEROS DE LAS HABAS, S. A., es una 
industria nacional al servicio de los arrhado- 
res y del puerto de Valparafw. 

Cttatrodetztos cincuenta y siege 

LA FUENTE DE 
AGUA MINERAL 
CA CHA NTUN 
y sus bondades curativas 

I 

Desde anks de la llegada de los españoles 
al Valle Central de Chile, ya eta conocida en 
la comarca de la ribera Sur del río Cacha- 
poal, al pie del Cerro de Las Petacas, la fuen- 
te de agua surgente que los indios denomina- 
ban ‘Cachantún”, que en mapuche quiere 
decir piel brillante, piel hermosa. 
Al pie de la fuente, según la tradición, exis- 
tían unos robles milenarios y allí había un 
ruquerío con el cacique Guayilen como jefe 
de la tribu, cuyos dominios se extendían por 
todo el valle Sur del río Cachapoal. Aún exis- 
ten en las vecindades de la fuente de Ca- 
chantún descendientes del cacique que lle- 
van el apellido de Guayilen. 
En la época de la llegada de los españoles a 
Chile, ’la fuente de Cachantún gozaba de 
gran prestigio entre los indios del Cachapoal / 

como agua curativa para toda clase de enfer- 
medades de la piel. Por eso era un sitio obli- 
gado de baños en la época del verano, situa- 
ción que se mantuvo a través ¿íe la época 
colonial y se mantiene aún hasta nuestros días. 
La gente de los alrededores tiene una fe ciega 
en las bondades estomacales y curativas del 
agua de la fuente de Cachantún, Y prueba 
de ello es que cada vez que se ocupa a algún 
chófer del servicio público de Rancagua para 
ir a Cachantún, lo primero que dice es: “Voy 
a pasar por mi casa para llevar una damajua- 
na o chuico para traer agua de la fuente y 
curar mis males”. 
Por eso el público en pocos años ha venido 
dando preferencia al consumo del agua mi- 
neral Cachantún, especialmente el de la ca- 
pital, porque sus bondades estomacales son 
indiscutibles. El agua de por sí es de un brillo 
extraordinario, de tal manera que no tiene 
nada de extraño que tenga tantos y tan entu- 
siastas adeptos que han visto aminorados sus 
males con la mejor de las aguas minerales 
del país. 



Libros para niños.,. 

L i b r o s  de 

EDITORIAL ABRIL. 

Enriquecen el lenguaje. . . , 

despiertan la intdigencia.. .,, 

estimulan los buenos 

sentimientos. . . , 
dan alas a la fantasía. . . 

Pequeños grandes 
libros: 
Yo soy 

La ventapita 
Bolsi I I itos 

G a t i t o  
El diario de mi amiga 

son agunas I 
dl sus famosas 

I 0 

‘ eo ecaones, 

Fabricantes de las 
mús f inas telus flu- 

‘ c iona les  y d e  l a  
a f a m a d a  lana  de 

tejer marca 
“ROSA”. 

O 

en Lillo 594- 
Valdivieso 1 24 

784.  
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OBRAS RECl ENTEMENTE APARECIPAS : 

COLECCION VERTICE 

EL TESTIGO, d e  Whit taker  Cham- / 

óers . . . . . . . . . . . . . . . . .  
LOS HEREDEROS 

Michele Prisco . . . . . . . . . . .  
CASI UN SVPERHOMBRE, de Julio 

Alliney . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
LA GRAN IDEA, d e  Henry Haziitt 

I? 

576 -- 
576.- 

416.- 
416.- 

COLECCION CUPULA 

PROTAGONISTAS, de César Tiem- 
P O  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  “ 448.- 

EVOLUCION DE LOS EE.  UU., de H. 
C. Hockett y A. M .  Schlesinger . . ” 1,440,.- 

LA  HIJA DE JUPITER, de Martin 
Aldao íh) . . . . . . . . . . . . . .  ” 448.- 

EL GRAN *CAMBIO, d e  Frederick 

L A  VIDA EN L A  ANTARTIDA, 

EL DEAN FUNES, d e  Mariano 

LA NOVELA INMORTAL 
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B I C I C L E T A S  

“ C E N T E N  

“ S T A R  C Y C L E ”  
Y 

De carrera y media pista 

De paseo 

Para damas, 

, 

I 

caballeros 

y niños. 1 

L I N E A  C O M P L E T A  D E  I N D U S T R I A S  
C H I L E N A S  (CIC) 

P r o v i d e n c i a  2 0 3 5  

6 pies cúbicos de capocidod. 
Para cqrriente alterna y continuo. 
btrucpro de ocrro, finamente terminado. 
5 años de gorontlo. jJ * . Facilidades. I 

E M P R E S A  

I C O N S T R U C T O R A  

I 

NEUT LATOUR 
, 

Y CIA. LTDA. I I 
l 



V i s t a  p a r c  

.de  un  

f á b r i c a s  d e  

Viña del Mar. 

P R O D U C T O R E S  Y 
, E X P O R T A D G R E S  D E  

Caramelos, Con- 
fites, Miel, Glu- 
cosa, Almidón y 

corn unicaciones te Iefónicas 
beneficia a !  toda la 

colectividad 

Compañía de Teléfonos 
de Chile 

/7 L I B R O S  (4 4 d e  O R O  
para e l  

u H O G A R  

t L  LIUKU DE ORO DE 
LA HELADERA 

Uso correcto de ia neiade- 

.ra y recetas para helados 

y postres en la cubetera. 

EL LIBRO DE ORO 
DEL PESCADO 
ENVASADO 

El problema de la falta de Deliciosas recetas pa ra  
tiempo, resuelto. 500 re- 
cetas pura preparar en ,  
QUINCE MINUTOS. 

preparar sucuien 

con pescado en conserva. 

w 
r 

Para preparar deliciosas 

bebi'ddas y refrescos con 


